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Descubrimientos del Nuevo Mando despues de la muerte de Colon.— 
Vasco Nuñez, Ponco, Grijalva, Velazquez. —Henmax Conrés.—Su 
patria, educación y Juventad.—Sale de Cuba 4 la conquista de 
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conducta en ella. — Hernan Cortés en Tabasoo: célebre victorla: 
efecto de las armas de fuego y de los caballos en Los lndios.—La 
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bella esclava Marina. —Embajadores mejicanos.—El emperador Mo= 
lezuma: sus primeros tratos con el caudillo español.—Apuros de 
Cortés con su misma gente: resultados felices de sa mañosa po= 
ltica.—Heraan Cortés en Zempoala: sumision y agasajos del cad- 
que.—Fandacion de Vera-Cruz.—Rellgion bárbara de aquellos in= 
dios: sacrificio" humanos; banquetes horribles.—Abollclon de los 
sacrificios y destruccion de los ídolos por los españoles.—Efectos 
que causa. — Conspiraciones en el campamento español. — Heróica 
resolucion de Hernan Cortés: quema las naves.—Cortés en Tlas- 
cala: teiunfo.—Samislon y allasza de les tlascaltecas.—Marcba 4 
Méjico.—Recibimiento que le hace Motezuma.—Sorpresa y alegría 
de los españoles.—Recelos de Cortés: prision de Moteruma.—Des- 
truccion de ídolos mejicanos: calto cristiano en Méjico: Indigni- 
clon de los sacerdotes Indlos.—Pámólo de Narvaez enviado contra 
Cortés.—Cortés la derrota y hace prislonero.—Insurreccion gene= 
tal en Méjico contra los españoles: combates sangrizotos: muerte 
de Motezuma.—Desastrosa retirada de los españoles: horrible ma- 
laoza: la Noche frisie.—Heraan Cortés en Otumba.—Prodigioso 
triunfo.—Vuelve Coriés sobre Méjico.— Resistencia de Guatimocia. 
— Ataques repetidos, combates furlosos, mortandad, peligro de 
Cortós.—Bloqueo, hambre, sacrifcdo de españoles. Captura y 
Plicio de Guatimocin.—Conquista definitiva de Méjico.—Otros des- 
cubrimientos de Hernan Cortés.—Disenslones y rivalidades de es- 
pañoler; disgustos de Cortés.—logratitud de Cárlos V.—Cortés en 
Espada. —Muero reulralo en Sevilla.— Francisco Pizamo.—Sa pe- 
iria, educacion y primeras expediciones maritimas.—Asociacion de 
Pizarro, Almagro y Luque para la cooquista del Perú.—Pizarro, 
gole do la empresa.—So embarca en Panamá. —Contradempos,—Pi- 
zarro on Tumbez: riqueza del pals.—Es nombrado gobernador de 
los palses que descubriera. —Jusio resentimiento de Almagro: se re= 
concillan.—Triunfos de Pizarro en Tumbez.—Rellgton de los perua- 
os.—Los Incas del Pert.—Derrot: Pizarro y cautiva al rey Atabualpa. 
—Llena éste de Oru la sala de su prision para obtener su rescate.— 
No le sirse, y muere en garrote—Repartimiento del oro.—Pizarro 
y sus españoles en Cazco.—Riqueza inmensa que hallan en esia 


dludad.—Funda Pizarro la cludad de Lima.— Insurrección general 
de los peraauos: degiello de españoles. —Guerra civil entre Al- 
¡magro y Pizarro.—Domina aquél en Cuzco y áelo en Lima. —Arlificio 
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magro aJusticlado por Pizarro, —Irdignacion que cansa la crueldad de 
éste.—Medidas de la córte de España para atajar sus Uraolas—Muero 
Pizarro asosloado por los españoles. —Proclamacion del hijo de Alua= 
gro en e! Pará. 


Aunque los descubrimientos y conquistas que en 
el Nuevo Mundo continuaron huciéndose despues de 
Cristóbal Colon, exigen, para ser debidamente cono- 
cidos y apreciados, no una siao muchas historias par- 
ticulares, y fuera imposible hacer de ellos una narra- 
cion detenida en la general do España sin menoscabo 
de su unidad, creemos, no obstante, necesario dar si- 
quiera una rápida noticia de las principales adquisi- 
ciones con que siguió enriguecióndose la corona de 
Castilla, para que so conozca al manes la manera ad- 
mirable como se descubrieron y ganaron los princi- 
pales dominios que en uno y otro muudo llegaron 4 
estar sujetos al nieto «le los reyes católicos, Cárlos L. 
de España y V. de Alemania, y las proezas que en 
ambos mundos á un tiempo estaban ejecutando los es- 
pañoles. 

Cuando Cárlos de Austria unió 4 las coronas do 
Castilla y Aragon el trono imperial de Alemania, en- 
cuntró acrecentados los dominios españoles que acr- 
baba de heredar, mo solo con las conquistas hechas 
por cl almirante Colon en el Nuevo M ndo porél des- 
cubierto, sino con las qre habian añadido otros nue- 
vos aventureros que sigwisron ó su ejemplo ó sus mis- 
mos pasos, conforme al espíritu eabrileresco de la 
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época. Vasco Nuñez de Balboa, á quien han llamado 
el segundo gefe de aquella caballería oceánica, ha- 
bia descubierto el Pacífico, vencida la poderosa bar- 
rera del istmo. Ponce de Leon, el conquistador de 
Puerto-Rico, habia descubierto la Florida, Hernandez 
de Córdoba habia encontrado en Yucatan y Campeche 
indios que mostraban ser más civilizados que los co- 
mocidos hasta entonces: y el castellano Juan de Grijal- 
va habia tenido la gloria de poner el primero el pié 
en la tierra de Méjico. Gran sorpresa causó 4 la gen- 
te de esta expedicion enviada por Velazquez, el go- 
bernador de Cuba, el aspecto de casas de cal y canto 
construidas con regularidad en el país que nombra- 
ron Nueva España, así como se la causó de horror el 
espectáculo de un templo, en cuyos altares habia di- 
ferentes idolos de horrible aspecto, á quienes se co- 
nocia haberse recientemente inmolado víctimas hu- 
manas, y de lo cual pusieron 4 aquella isla 6l nombre 
de Isla de los Sacrificios. Grijalva, con arreglo 4 las 
instrucciones que habia recibido del gobernador Ve- 
lazquez, no estableció colonias en el grande imperio 
que acababa de descubrir, y se limitó á regresar á 
Cuba con las muestras de la riqueza que encerraba, 
llevando gran cantidad de oro, armaduras de este 
roctal guarnecidas de piedras preciosas y adornadas 
con plumas de colores, y otros objetos y regalos reci- 
bidos de los naturales 4 cambio de vidrios y algunas 
baratijas que les dejaron los españoles. 
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El caprichoso y altiro Velazquez acriminó 4 Gri- 
jalva y le trató con dureza por no haber establecido 
una colonia en el país descubierto, siendo así que en 
ello no habia hecho sino cumplir sus órdenes. Y exci- 
tada la avaricia de Velazquez con las noticias y las 
muestras de tan abundante riqueza, determinó enviar 
moyor flota y con mayor armamento para la conquista 
y colonizacion de aquellas nuevas regiones. ¿A quién 
podria encomendar el suspicáz Velazquez, y cuál 
sería la parsona á quien fiára tan importante empresa? 

Varios hidalgos la pretendieron ; pero 4 todos fué 
preferido uno , que seguramente aventajaba á todos 
en idoneidad, en inteligencia y valor, pero que habria 
sido el postrero de quien Velazquez se hubiera valido, 
á haber previsto el éxito de tamaña empresa. Era éste 
un extremeño, de edad de treinta y tres años, natural 
de Medellin, é hijo de padres nobles, aunque no ricos, 
que dejando el estadio de la jurisprudencia, que en 
su juventud habia comenzado en Salamanca, por la 
inclinacion 4 las aventuradas expediciones al Nuevo 
Mundo á que el espíritu de la época arrastraba enton- 
ces á todos los jóvenes de imaginacion y de genio, se 
habia embarcado para la Española á principio del si- 
glo llevando cartas de recomendacion para el sucesor 
de Colon don Nicolás de Ovando. Este jóven, á quien 
la Providencia tenia destinado á eclipsar todas las re- 
putaciones del Nuevo Mundv, si se escoptúa la de 
Colon, se habia hecho célebre por sus galanterías y 
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aventuras amorosas. Velazquez le habia llevado con- 
sigo 4 la conquista de Cuba, donde se distinguió por 
su valor y su actividad. Su esbelto y agraciado con- 
finente, su buen bumor, sus finos modales, su discre- 
cion y gracia en el decir, y otras aventajadas prendas, 
así lo daban partido entre las damas como le capta- 
ban el aprecio de los soldados, y le granjeaban el 
afecío de cuantos le conocian. Por su genio travieso 
y emprendedor fué escogido por los descontentos de 
Velazquez para ser el alma de una conspiracion con- 
tra él, lo cual les puso varias veces á riesgo de perder 
la vida; escapóse de las cárceles en que se vió meti- 
da, rompiendo los grillos, escalando los muros, y 2co- 
giéndose á sagrado, ; del buque en que en una oca- 
sion le llevaban preso, se libertó arrojándose á las 
olas y ganando ú nado la orilla. Reconciliado despues 
con Velazquez , vivia tranquilo en Santiago de Cuba, 
en compañía de su esposa la hermosísima doña Cata- 
lina Juarez, labrando las tierras que le habian toca- 
do en el repartimiento , y esplotando las minas de oro 


que le cupicron en suerte, con lo cual llegó á hacer 
una más que mediana fortuna, cuando lué nombrado 
capitan general de la flota que se destinaba á la con- 
quista del vasto y opulento imperio. mejicano. En la 
construccion y armamento de los buques empleó toda 
su fortuna particular, y todos se aprestaban á seguir 
gustosos al hombre que gozaba dle más prestigio en- 
tre españoles y cubanos. 
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Esto hombre era Hernan Cortés, el más famoso de 
los conquistadores de! Nuevo Mundo despues de Cris- 
tóbal Colon. 

De buena gana le hubiera destituido el suspicáz y 
envidioso Veiazquez del mando que acababa de con- 
ferirle, pero Cortés habia tenido la prevision de prepa- 
rar y aclivar en secreto la marcha de su flota; y cuan- 
do una noche (18 de noviembre de 1518), con aviso 
que de ello tuvo el gobernador, corrió presuroso al 
muelle, halló la armada dándose ya á la vela. «¿Qué 
es esto? gritó á Curiés desde el muelle; ¿así os vais 
sin despediros?—Perdonad. le respondió el capitan, 
el tiempo urgía, y hay cosas que son más para hechas 
gue para pensadas: ¿teneis algo que mandarme?» Y 
continuó desplegando al viento las velas de su buque, 
dejando al gobernador burlado y entregado al despe- 
cho. Cuando desembarcó en Trinidad, presentóle el 
alcalde una órden que acababa de recibir del gober- 
nador de Cuba, destituyéndole del mando de la flota, 
que habia dado ya á otro. Cortés afectó respeto á la 
órden del gobernador, pero mandó levar anclas, y 
prosiguió á la Habana. El comandante de esta plaza re- 
cibió tambien pliegos de Velazquez, en que le man- 
daba prender á Cortés; mas ni ésto estaba dispuesto 
á obedecer, ni aquel mostró gran voluntad de ejecu- 
tar las órúenes del gobernador, y Cortés, seguro de 
la decision de su gente, bogaba la noche del 10 de fe- 
brero (119) hácia e cabo de San Antonio, y siguien- 
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do-el rumbo de Grijalva, se dirigió á la costa de Yu- 
catan y se detuvo en la isla de Cozumél. 

Toda la fuerza de naves, hombres y armamento 
que Hernan Cortés llevaba para una de las mayores 
empresas que cuentan los anales del mundo, y cuyas 
inmensas dificultades hubieran arredrado y detenido 
al hombre de más esforzado corazon si hubiera sido 
posible preverlas, consistiaa en once naves, entre 
grandes y pequeñas, con la dotacion de 110 marine- 
ros, 10 cañones de montaña y 4 falconetes, 353 solda- 
dos, entre ellos 32 ballesteros y 13 arcabuceros, 200 
indios de la isla, y sobre todo 16 hombres montados, 
que era lo que constituia su mayor fuerza por el ter- 
ror que habian de infundir á los indios salvages. Pu- 
so la armada bajo la inmediata proteccion de San Pe- 
dro, santo á que tenia particular devucion, y en su 
estandarte de terciopelo negro bordado de oro habia 
hecho inscribir en derredor de una cruz roja el lema 
siguiente, imitacion del Lábarum- de Constantino: 
« Vincemus hoc signo; con esta señal venceremos 

Sentimos no poder seguir paso á paso al ilustre 
extremeño, que casi desde que puso el pié en las re- 
giones de Nueva España tuvo que luchar con lales y 
tan improbos y continuados trabajos, que habiéndo- 
les dado feliz cima con razon ha podido llamársele el 
Hércules del Nuevo Mundo. Viósele ya en la isla Je 
Cozumél, tan político guerrero como fervoroso apóstol 
del cristianismo, dominar á los naturales, ya con el 
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halago, ya con el terror, derribar los ídolos de sus tem- 
plos, hacer á los indigenas presenciar absortos y calla- 
dos las ceremonias sagradas del culto cristiano, y 
dejar derramada la luz de la fé en aquellos isleños; 
vencer los indios en la embocadura del Grijalva; mar- 
char por entre mil dificultades y peligros hácia lo inte- 
rior del país; apoderarse de la gran ciudad de Tabascos 
tomar posesion de ella 4 nombre del rey de Castilla; 
triunfar despues con su diminuta hueste en batalla 
campal de un ejército de cuarenta mil indios (25 de 
marzo, 1519) en el sitio con justicia nombrado Sam- 
ta Maria de la Victoria; convertir al dia siguiente 
en sumisos súbditos del monarca español los que aca- 
baban de pelear como arrogantes y terribles enemi- 
gos, recibir el hemenage de los caciques de la pro- 
vincia, que le ofrecian como dádivas propiciatorias 
su oro y sus más bellas esclavas. Hernan Cortés en 
Tabasco apareceria uma figura mitológica, un héroe 
fabuloso, si 4 tales hazañas no hubieran seguido 
otras aun más heróicas, otras aun más prodigiosas 
realidades. No es estraño que los españoles victo- 
riosos en Tabasco, asombrados ellos mismos de su 
triunfo, creyeran haber visto al santo Apóstol patron 
de España pelear en su favor contra los infieles; lo 
mismo se contó en otro tiempo de los de Clavijo, 
porque los efectos de una fé fervorosa en las imagi- 
naciones de los hombres son los mismos en todas las 
partes del mundo. 
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Bien conocernos lo que influyó en tan portentosa 
victoria el estruendo y el fuego de la artillería y mos- 
quetería, que tanto asustó y tanto estrago causó ¿4 los 
indios que por primera vez veian y esperimentaban 
los terribles efectos de aquellos nuevos truenos y ra- 
yos lanzados por manos de '.ombres, así como la gor- 
presa y espanto que les causaron la especie de móns- 
traos que se les representaban en los ginetes y caba— 
llos, que creian ser una misma cosa, al modo que los 
antiguos gentiles representaban sus centauros. Pero 
aun así, sin la habilidad, el denuedo y la serenidad 
de Cortés, y sin el valor de sus capitanes y soldados, 
no hubiera sido posible arrollar con wn puñado de 
hombres aquellas imponentes y numerosas masas de 
indios, que al cabo. peleahan con arrojo, manejaban 
armas terribles, acometian con ímpetu, se reempla- 
zaban sin aprension, y no carecian de cierta táctica 
de guerra, ni eran tan inciviles y salvages como los 
indios de otras regiones. 

De gran recurso y de utilidad inmensa sirvió 4 
Cortés en sus expediciones sucesivas le más bella de 
las esclavas que le regalaron en Tabasco. Sin los au- 
xilios de la jóven y hermosa Marina (este fué el mom- 
bre que se le puso despues), que como hija de ua 
cacique mejicano, entendia y hablaba ol idioma de los 
paises que los españoles iban recorriendo, ni Cor- 
tés hubiera podido entenderse en San Juan de Ulúa 
con los generales y enviados del gran emperador Mo- 
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tezuma, soberano del vasto imperio de Méjico, que le 
llevaban regalos y presentes de gran valor, y le pre» 
guntaban quién era y con qué objeto visitaba aquel 
imperio, ni hubiera podido marchar sino á ciegas por 
países que no conocia y entre gentes á quienes no te- 
nia medio de entender. Pero la Providencia pareció 
haberle deparado en Marina un génio tutelar, que co- 
menzando por intérprete, pasando luego á ser su con- 
fidente y secretaria, para concluir por hacerse dueña 
del corazon del ikestre caudillo, fiel siempre ¿ los es- 
pañoles, fué su más eficáz y útil auxiliar, y sacó al 
atrevido comquistador de los más apurados y críticos 
trances. 

La condueta de Cortés con los embajadores meji- 
camos; sus discrctas respuestas; su mezcla de dulzura 
y de energía, alternando entre dos halagos y las ame - 
Nazas; sus contestaciones á Motezuma, ya blandas y apa- 
cibles, ya fuertes y belicosas, segun el tono con que 
le hablaba el gran emperador; el tráfico que en forma 
de regalos sostenia cen los indígenas, en que á true- 
que de fruslerías iba recogiendo una inmensa rique- 
Za en cajas llenas de joyas y piedras preciosas, en 
caseos colnados de oro puro, en finísimas telas de al- 
godon, en planchas circulares de oro y de plata ma- 
ciza de grandes dimensiones con que los: mejicanos 
representaban el sol y la luna; la oportunidad con 
que supo hacer evolucionar sus escasas tropas ante 
Jos eaciques indios, para que vieran el fuego del ca- 
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ñon y oyeran su estampido y el silbido de sus ba- 
las, y la facilidad con que los ginctes manejaban los 
formidables cuadrúpedos; el disimulado ardid con que 
procuró que los pintores aztecas pudieran llevar á 
Motezuma dibujos exáctos de armas, trages y per- 
trechos, para que tuviera una muestra de su poder; 
el toque de la campana y la escena de arrodillarse los 
soldados ante la cruz para dar una idea á los indios 
de las ceremonias del cristianismo, y ocasion para es- 
plicarles las escelencias de su doctrina, todo revelaba 
en Hernan Córtés, no ya solo un guerrero intrépido 
y Un aventurero audaz, sino un hombre de génio su- 
perior y un político diestro y astuto. 

No menos político, y aun más mañoso com los 
suyos, manejóse tan hábilmente con los descontentos 
que murmuraban de que los tuviese en tan abrasado 
é insaluble clima, y con los partidarios de Velazquez 
que intrigaban para bacerle volver á Cuba. que aque- 
Mo mismo que parecia ponerle en el conflicto más es- 
tremo, y dar al traste con todos sus designios de en- 
grandecimiento y de gloria, supo Cortés convertirlo 
en provecho propio, en afianzamiento de su autori- 
dad y en general entusiasmo por su gefe. Su renun- 
cia del mando ante el ayuntamiento de la Villa-Rica 
de la Vera Cruz, que acababa de fundar y estable- 
cer, para salir nuevamente nombrado capitan general 
por aclamacion popular, fué un golpe maestro de po- 
lítica que afirmó su poder y desconcertó 4 Velazquez. 
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Las murmuraciones se convirtieron en aplausos, los 
conspiradores en súbditos sumisos, y todos gritaron 
iva Cortésl»: trasformacion admirable, que no 
hubiera podido haver un talento vulgar. 

Una embajada de indios de Zempoala se presenta 
al caudillo español 4 invitarle de parte de su cacique 
á que vaya 4 su ciudad, porque desea ser aliado y 
amigo del estrangero, cuyas proezas en Tabasco han 
llegado á su noticia. Acepta Cortés la propuesta, y se 
pone en marcha con su pequaña hueste. Atraviesan 
primero desiertos paises y abandonadas poblaciones; 
entran luego en una fertilisima comarca, especie de 
paraiso, regado de limpios riachuelos, vestido de 
Losques frondosos, tapizado de olorosas plantas, y 
esmaltado de vistosas fores: llegan á Zempoala, y 
el lustre de las paredes de lus casas hace 4 los espa- 
ñoles la ilusion de una ciudad fabricada de plata: el 
pueblo los rodea con una enriosidad pacifica y aun 
afectuosa; un obeso personage, que escita la ilari- 
dad de los españoles, pero cuyas insignias mostraban 
ser el cacique, recibe á Cortés con demostraciones 
de benevolencia y alegría, le revela que desea liber= 
tar su país del tiránico yugo de Motezuma, cuyo 
despotismo querian tambien sacudir muchos vasallos 
del imperio: Cortés escucha con secreto gozo tan 

* importante revelacion; ve. en ella un camino que se 
le abre para apoderarse del inmenso imperio meji- 
cano: contesta al cacique que él es el enviado por 
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el grando emperador de Oriente, el poderoso rey do 
España, para esterminar los opresores de aquella 
parte del mundo: el cacique recibe con lágrimas de 
júbilo la declaracion del estrangero, le ofrece de 
nuevo su amistad, y Hernan Córtes cuenta ya con 
un«poderoso aliado entre los indios. El cacique de 
Quiabislan se le somete igualmente, y reduce á pri» 
sion á seis ministros de Motezuma que de parte de su 
amo se presentaron á reconvenirles de traidores. La 
política de Cortés saca partido de este suceso; pome 
á los prisioneros en libertad y los envia á Motezuma, 
para que vea que el general .español es el libertador 
de sus propios vasallos. 

Satisfecho Cortés con la adquisicion de tantos 
súbditos para la corona de Castilla. funda entonces 
entre Quiabislan y el mar la verdadera ciudad de 
Vera-Cruz, que habia de servir de punto de apoyo 
para las operaciones futuras, de almacen de provisio- 
nes y de puerto para los buques, y determina llevar 
adolante sa arriesgado plan de marchar hasta la ca- 
pital del imperio mejicano. Mas poco faltó para que 
su ardiente celo religioso comprometiera su empresa. 
Resuelto 4 abolir los horribles sacrificios de víctimas 
humanas que aquellos indios inmolaban á sus dioses, 
haciéndole el entusiasmo de la religion olvidar por un 
momento su ordinaria y prudente política, accedió 
al deseo manifestado por sus soldados de derribar á 
la fuerza y hacer pedazos los ídolos de los templos. 
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Informados los indios de la intencion de los españoles, 
preséntanse todos armados y en tumulto, dando hor- 
ribles gritos, mezclados con ellos los sacerdotes con 
sus largas vestiduras y sus destrenzadas cabelleras 
tintas de sangre. Cortés por medio de su intérprete, 
la bella Marina, hace anunciar á caciques y guerre- 
ros, que si una sola flecha se lanza contra los espa- 
ñoles, ellos y todo el pueblo serán irremisiblemente 
degollados. Asusta tan terrible intimacion á los tu- 
multuados, y cineuenta soldados españoles, á una 
señal de su caudillo, suben al templo, echan á rodar 
sus ídolos, vasos y altares, en medio de los sollozos 
de la aterrada muchedumbre; lávanse las paredes 
salpicadas de sangre humana; en el sitio en que 
habia estalo el ídolo principal se coloca una cruz y 
una imágen de la Virgen: una misa y una procesion 
solemne terminaron aquella ceremonia, y como los 
indios vieron que el fuego del cielo no consumia á lo8 
profanadores de su templo y á los destructores de 
sus divinidades, enmudecieron atónitos, y aquella 
accion y el espectáculo de las ceremonias cristianas 
les hicieron el mismo efecto que á los de la isla de 
Cozumél. 

Necesitaba el atrevido expedicionario dar un orí- 
gen legítimo á su autoridad, y precaverse contra el 
encono y la arbitrariedad do Velazquez. A este fin 
despachó 4 España un buque con pliegos. y cartas 
para el emperador Cárlos V., noticiándole todo lo 


Google 


20 HISTORIA DE ESPAÑA. 
ocurrido desde su salida de Cuba, solicitando la apro- 
bacion de su conducta y la confirmacion en el cargo 
de capitan general, y manifestando su confianza de 
conquistar para su corona el vasto y opulento imperio 
de Méjico. Pero otro suceso, el más grave de cuan- 
tos le habian acontecido, estuvo á punto de frustrar 
Otra vez su gigantesca empresa. En su mismo cam- 
pamento se habia fraguado una conspiracion entre 
sus desafectos, á cuya cabeza se hallaba el religioso 
Juan Diaz: aunque descubierta oportunamente por 
uno de los conjurados, y castigados los principales, 
dejó en su alma una sensacion profunda. Temiendo 
que quedase vivo en su cortísima hueste el gérmen 
del descontento y la semilla de la insubordinacion, 
y para quitar á los cobardes y á los desafectos toda 
esperanza de salir con su idea, tomó la resolucion 
más enérgica, más atrevida, más desesperada, pero 
tambien la más heróica que ha podido jamás conce- 
bir un hombre. Sin que lo supiese su pequeño ejér- 
cito, le cortó toda posibilidad de retirada, hizo des- 
mentelar los buques, barrenarlos, destruir toda la 
flota, quemó las naves, como ha llegado á decirse 
proverbialmente; «rasgo, dico con razon umo de los 
historiadores de la conquista, el más insigne de la 
vida de este hombre memorable. La historia ofrece 
ejemplos de parecidas resoluciones en circunstancias 
criticas,.pero ninguna en que las probabilidades del 
éxito fuesen tan eventuales y la derrota tan desas- 
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trosa. Si hubiera sucumbido, se hubiera mirado como 
un rapto de demencia. Y sin embargo, era fruto de 
madnro cálculo. Habia jugado en este golpe su for- 
tuna, su reputacion, su vida, y cra menester arros- 
trar las consecuencias...» Espúsoso Cortés d ser víc= 
tima de una soldadesca furiosa y desesperada, pero 
el impertérrito caudillo arengó con tan vigorosa elo- 
cuencia á sus tropas, que obrando en ellas la más 
completa y maravillosa conversion, y produciendo un 
entusiasmo portentoso, todos esclamaron á una voz: 
«¡á Méjico! ¡á Méjico!» El hombre que de este modo 
sabia obrar, merecia bien la conquista de un grande 
imperio. 

Para tales gefes y con tales soldados, parece no 
haber empresa imposible. La de Hernan Cortés mo 
lo fué, aunque por tal la hubieran tenido todos. Vea- 
mos los resultados de esta heróica determinacion, ya 
que no nos sea dado referir sus pormenores. La re- 
pública independiente de Tlascala, enclavada en me- 
dio del imperio mejicano, declara la guerra'á los es- 
pañoles á escitacion de su gele el valeroso jóven Xi- 
cotencal, pero la espada invencible de Cortés: triunfa 
en Tlascala como triunfó en Tabasco. Un caballo es- 
pañol acribillado de flechas cae muerto en el campo 
de batalla. Un indiv le corta la cabeza, y la pasea 
por el campo clavada en una pica, gritando con jú- 
bilo: «¿Lo esis? estos monstruos no son invencibles, » 
Xicotencal envia al campamento de los españoles un 
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regalo de gallinas y otras viandas. haciendo decir 4 
Cortés que aquellas provisiones son para que engor- 
den sus soldados ántes de ser sacrificados á sus dio- 
ses, y para que su carne fuese de mejor gusto, por- 
que se proponia saborearse con ella en compañía de 
sus principales guerreros. Riéronse los españoles de 
la fanfarronada y comieron alegremente las provisiones 
enviadas por el arrogante tlascalteca. Una batalla y otra 
victoria de los españoles abatió un poco la soberbia de 
Xicotencal. «Los españoles, hijos del sol, decian los 
«sacerdotes indios, deben toda su fuerza á los rayos 
«de este astro; combatidlos de noche, y vereis cuán 
«débiles son.» En virtud del consejo de estos magos 
dieron los tlascaltecas un ataque nocturno; más como 
pereciesen en él millares de indios, ellos mismos co- 
menzaron por sacrificar á sus dioses algunos de sus 
embustéros profetas; convenciéronse de su inferiori- 
dad, convidaron con la paz á los españoles, les ofre- 
cieron su amistad, hizo Hernan Cortés una entrada 
pomposa en Tlascala (23 de setiembre, 1519), y des- 
de entonces los tlascaltecas fueron sus más firmes y 
leales aliados. 

No así los de Cholula. A invitacion del mismo 
Motezuma pasó Cortés á esta ciudad, y mientras los 
cholulanos festejaban á los españoles, ima horrible 
conspiracion se tramaba para caer traidoramente so- 
bre ellos y esterminarlos. El genio tutelar de Cortés, 
la bella Marina, la descubre, la denuncia, y salva al 
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caudillo y al ejército. Cortés se dejó arrebatar en esta 
ocasion de la cólera, y ordenó uma matamza que no 
cosó sino exando se cansaron de degollar los soldados; 
primer ejemplo de crueldad, que despues desgracia- 
damente fué seguido de tantos otros. 

Prosiguió Cortés su atrevida maroha á Méjico, 
donde el emperador, irresoluto ya y tímido, los fué 
dejando acercar. Grande fué la sorpresa de los espa- 
ñoles al encontrarse en un iemeno y delicioso país, 
donde se divisaba un gran lago semejante á un mar, 
poblado de ciudades que parecian salir del seno de las 
aguas. Ya no se acordaron más de los trabajos que 
habian sufrido, ni pensaron sino en los tesoros que 
iban á recoger por término de sus afanes; y no es ma- 
ravilla que esclamáran como dicen: «Esta es la tierra 
de promision.» Mayor y más agradable fué su asom- 
bro al ver al gran emperador Motezuma salir á reci- 
birlos, sentado en su silla de oro en hombros de eua- 
tro principales señores del imperio, con su largo man- 
to de finisima tela de algodon sembrado de joyas y 
pedrería, su corona de oro en forma de mitra y sus 
sandalias de oro macizo tambien. Cuando los mejicamos 
vieron á su emperador, que apenas -bajaba la cabeza 
ante sus dioses, saludar respetuosamente al caudillo 
estrangero, ya no dudaron que aquellos hombres eran 
una especie de leules, que era el nombre que daban 
á sus divinidades. Cortés y Motezuma entraron jun- 
tos en la ciudad (8 de moviembre, 1519), y los espa- 
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ñoles se quedaron absortos de verse en una pobla- 
cion de veinte mil casas, con calles anchas y regu- 
lares, jardines, templos, plazas y mercados, cireu- 
lando por ella un inmenso gentío. Hernan Cortés 
habia realizado su gigantesca empresa; y sin em- 
bargo, ahora que se hallaba en la capital del imperio 
mejicano, le pareció mas dificil que nunca su des- 
trucción. 

En medio delas atenciones y agasajos de que 
Cortés era objeto en aquella ciudad imperial, des- 
confiaba de Motezuma y de su pueblo, y los avisos de 
los tlascaltecas que los conocian bien, le confirmaban 
en lo falso y arriesgado de su posicion. ¿Qué seria 
de aquel puñado de españoles en medio de una ca- 
pital populosa, si los mejicanos cortaban los. puentes 
de las calzadas y rompian los diques del lago? Lléga- 
le en esto la siniestra nueva de que un general me- 
jicano llamado Qualpopoca habia invadido las tierras 
de los indios confederados, atacado la escasa guarni- 
cion española de Vera-Cruz que salió á protegerlos, 
muerto siete soldados y herido al gobernador Esca- 
lante; y que la cabeza de un español era pascada por 
los pueblos para mostrar que aquellos estrangeros 
no eran inmortales. Cortés se cree en el caso de to- 
mar una resolucion enérgica y decisiva, como lo eran 
todas las suyas, y se apodera de la persona de Mote- 
zuma, á quien supone cómplice, y le lleva cautivo al 
cuartel de los españoles. Qualpopoca y sus capitanes 
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vienen á poder de Cortés, y un tribunal los condena 
á ser quemados vivos: la ejecucion se realiza: «el crí- 
men ha sido espiado,» le dice Cortés á Motezuma, y 
le manda soltar los grillos que le habia puesto. 

Dueño el general español de los tesoros de Mé- 
jico, cobrándose por él los impuestos de la nacion, 
declarado el emperador azteca feudatario del rey de 
Castilla, y en manos de Cortés su autoridad parecia 
haberse concluido la conquista del imperio mejícano. 
Pero muy imperfecta en verdad hubiera sido la obra 
del conquistador cristiano, si se limitára 4 la niaterial 
adquisicion de un territorio. ¿Habia de tolerar que 
siguieran aquellos abominables sacrificios, aquellos 
banquetes horribles de came humana, que los mejica- 
nos ofrecian á sus dioses cuando tenian hambre, y que 
los hombres devoraban á nombre de los dioses con 
bárbaro placer? Propúsose Cortés abolir aquellos ri- 
tos inmundos, y hacer conocer á aquellas gentes el 
culto suave y humanitario del cristianismo. En el 
cuartel de los españoles se limpió el ara sangrienta 
de un templo; en lugar del dios sanguinario de la 
guerra se colocó la imágen de la madre del Dios de 
paz, y donde habia estado la tajante cuchilla del sa- 
cerdote azteca presentó el sacerdote cristiano á la 
adoracion del pueblo la hostia pacífica y el signo de la 
redencion de la humanidad. Pero otra vez el celo reli- 
gioso puso 4 Cortés en trance y peligro de perder todo 
lo ganado, porque un pucblo sufre mejor cualquier 
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otro ultraje que el de que le quiten su religion. El 
pueblo y los sacerdotes no pudieron sufrir la profarta- 
cion de sus altares. El mismo Motezuma llamó un dia 
4 Cortés á su aposento, y con una firmeza desacostum- 
brada le dijo que sus dioses estaban ofendidos, y pues 
la mision de su monarca estaba ya cumplida, se apre- 
surára á salir de la ciudad y del imperio. Cortés di- 
simuló, manifestó deseos de volver á su patria, pero 
espuso que para verificarlo necesitaba construir al- 
gunos buques, porque su flota habia sido destruida, 
y pidió á Motezuma que sus súbditos le ayudáran á 
la construccion de las naves. Á esto accedió muy gus- 
toso el emperador, con el afon de que cuanto antes 
pudieran irse los españoles. 

Otro objeto se proponia Cortés en la construccion 
de buques. Mas cuando estaba en esta faena, que en- 
tretenia y dilataba todo lo posible, recibe aviso de 
que Pámfilo de Narvaez, teniente de Velazquez el go- 
bernador de Cuba, ha desembarcado en la costa me- 
jicana con mil cuatrocientos hombres, con la comision 
de despojarle de su conquista, de hacerle prisinero 
y do lleyarlo 4 Cuba para ser juzgado. Jamás Hernan 
Cortés se habia visto en mayor conflicto y apuro. 
¿Abandonará y perderá á Méjico por salir 4 combatir 
un ejército español tres veces más numeroso que el 
suyo? ¿Esperarásen la ciudad la llegada de Narvaez, 
para tener dos terribles enemigos, uno dentro y otro 
fuera? Cortés opta como siempre por la resolucion más 
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audaz: encomienda la guarda de Méjico á su teniente 
Pedro de Alvarado con solos ochenta españoles, le Jeja 
las instrucciones á que ha de arreglar su conducta, 
pónese de acuerdo con Sandoval, el nuevo gobernador 
de Vera-Cruz, y sale con doscientos cincuenta hombres 
al encuentro de Narvaez; le sorprende en una noche 
tempestuosa y lóbrega en Zempoala, le ataca, le hace 
prisionero, únense al vencedor las mismas tropas del 
vencido, y Cortés dá la vuelta 4 Méjico á la cabeza 
de mil trescientos soldados, cien caballos, diez y ocho 
cañones y dos mil tlascaltecas. 

A su regreso encuentra la populosa capital insur- 
reccionada, y á Alvarado y sus pocos españoles es- 
trechados por los insurrectos. Cortés ni desmaya ni 
vacile; penetra en la ciudad, y se empeñan los más 
vivos y encarnizados combates. Compréndese mejor 
que se esplica cuán horrorosa y trágica seria la pelea 
de muchos dias, entre una inmensa poblacion arreba- 
tada de furia y unos soldados luchando á la desespera- 
da. Motezuma se vé comprometido á servir de media- 
dor entre la ciudad y los españoles, para ver de atajar 
tanta sangre: accede, aunque con recelo, 4 presen- 
tarse revestido de las insignias imperiales y de toda 
la pompa y atributos del poder. Su recelo era bicn 
fundado: al querer arengar á su pueblo para ver de 
calmar la sedicion, cae 1nortalmente herido por una 
Muvia de flechas y piedras lanzadas por sus mismos 
súbditos, y sucumbe á poco tiempo (30 de junio, 1520). 
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Embargó al pronto 4 los mejicanos el estupor y el 
asombro de lo-que acababan de ejecutar; mas pronto 
se recobran, proclaman emperador á Queflavaca, 
hermano de Motezuma, y se renueva con más fuerza 
el otaque del cuartel español. La sangre corre á tor- 
rentes por las calles, 4 nadie se perdona la vida, 
Cortés mismo se vé en mil personales riesgos, pero 
sin abandonarle nunca su carácter magnánimo; reco. 
noce al fin la necesidad de retirarse de aquella po- 
blacion infernal, y aprovecha para ello la oscuridad 
de una noche y la lluvia que caia en abundancia. 
¿Mas por dónde huirá, si los indios le cortan las cal- 
zadas del lago? 

Y así fué por desgracia. No solo habian hecho 
hasta siete zanjas en la calzada de Tacuba que Cortés 
eligió para la retirada, sino que el lago se hallaba 
cubierto de millares de canoas, desde las cuales lan- 
zaban espesas granizadas de fMechas y dardos sobre * 
los fugitivos y apiñados españoles y tlascaltecas. A 
fuerza de prodigios y luebando con la muerte, iban 
ganando los trozos de calzada de cortadura en corta- 
dura. Muchos perecian en las olas, salvábanse otros 
á nado, caian otros acribillados de flechas, los gritos 
eran horribles, la mortandad espantosa. Alvarado, 
Ordaz, todos hicieron maravillas de valor, Cortés se 
mostró más que nunca heróico, y cuando ganaron la 
tierra firme, amgustiose el valeroso caudillo al ver 
que habian perecido dos mil tlascaltecas, doscientos 
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españoles y cuarenta y scis caballos. Quedéle ¿ aque- 
la noche el nombre de noche de la desolación, y el 
de la Noche Triste (1.* de julio, 1820). 

No pararon aquí los trabajos. Al sesto dia de ca- 
minar por inmensas soledades con increibles priva- 
ciones y padecimientos, sorprende 4 los españoles el 
espectáculo de cuarenta mil guerreros indios que los 
aguardaban en el valle de Otumba. ¿Qué bará Her- 
nan Cortés en este nuevo trance? Vencer ó morir es 
su resolucion; arenga á sus soldados: el ejemplo y la 
palabra de su general los vigoriza, y rompen todos 
sembrando la muerte por aquellas formidables niasas, 
Divisa Cortés con su ojo de águila el estandarte im- 
perial,, cuya pérdida ú conservacion sabe que 
cifran los mejicanos el símbolo de la muerte del 
imperio; rodéase de sus más intrépidos capitanes, 
acomete con ellos y arrolla 4 los que custodiaban la 
imperial enseña, dá la muerte al general mejicano 
que la empuñaba, se apodera del estandarte, los in- 
dios que lo ven huyen despavoridos, hace en ellos 
una horrible matanza, recoge su botin y sus tesoros, 
y se vá á descansar 4 la ciudad amiga de Tlascala, 
donde es esmeradamente cuidado de las heridas que 
ha recibido en la gloriosa batalla de Otumba (8 de 
julio de 1520). 

Una nueva feliz viene allí 4 aumentar sus espe- 
ranzas y la alegría de su último triunfo. Tres navíos 
de España cargados de municiones y soldados han 
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arribado por casualidad al puerto de Vera-Cruz, cuyo 
gobernador ha determinado á sus capitanes Á incor- 
porarse á las tropas de Cortés. Con este refuerzo el 
ejército conquistador se vuelve á encontrar tan nu- 
meroso como á su entrada en Méjico. Cortés se siente . 
capáz de emprender de muevo la conquista, y sus 
amigos los tlascaltecas le facilitan un cuerpo auxiliar 
de diez mil hombres. 

Habia muerto en Méjico el nuevo emperador, y 
ocapaba el trono imperial el jóven Guatimocin, pa- 
riente de Motezuma, que no carecia de valor ni de 
prevision, y congregando cuanta gente de guerra 
pudo, se preparó á hacer á los españoles una resis- 
tencia desesperada. Cortés no se arredra por eso, y 
emprende su marcha. Al llegar á las cercanías de 
Tezcuco, previene y frustra una conspiracion del 
cacique para aniquilar toda la hueste española. Co- 
noce que no podrá apoderarse de Méjico sin algunos 
buques de guerra que oponer á las canoas de los in- 
dios; dá principio á la obra de construccion, y en 
pocos dias y como por encanto aparece armada una 
escuadrilla de trece bergantines. Con su auxilio vá 
sometiendo las provincias y poblaciones inmediatas á 
la capital, y haciendo alianza con sus tribus, y esta 
defeccion pone en cuidado á Guatimocin. Al tiempo 
de atacar la ciudad descubre otra conspiracion de sus 
propios soldados, partidarios todavía algunos de ellos 
de Velazquez, que se proponian nada menos que ase- 


Google j 


PARTE Dl, LIBRO 1 31 


sipar á su general. Cortés hace ahorcar al principal 
de los conjurados, llamado Antonio de Villafañe, en- 
cuentra la lista de los demás conspiradores, disimula, 
los tranquiliza con mucha política, y le siguen todos 
al ataque. 

Amaestrado Cortés con el desastre de la Noche 
Triste, dispone convenientemente su tropa y sus bu- 
ques para poder marchar por las calzadas, y comba- 
tir los millares de piraguas indias que llenaban el la- 
go. Su artillería derrama el espanto y la muerte en 
los indios de las canoas, y Cortés penetra primero 
hasta el corazon de la ciudad, hasta el templo en que 
Labian dejado plantada la cruz, ya reemplazada otra 
ez por el dios de la guerra de los aztecas, Pero ae vé 
obligado á retroceder, furiosamente atacado por los 
mejicanos. Los combates se renuevan y repiten con 
bárbaro furor, con lastimosa matanza de hombres y 
lamentable destreccion de edificios. Cortés corrió en 
esta ocasion los mayores peligros personales. Los es= 
pañoles se retiran y vuelven 4 acometer; son recha= 
zados y tornan á pelear con la misma furia: por espa- 
cio de muchos dias se combate sangrienta y encar- 
nizadamente y sin descanso, en tierra y en agua, 
la ciudad, en las calzadas y enla laguna. Recibe 
Cortés numerosísimos refuerzos de las ciudades ami- 
gas, y bloquea la capital hasta hacerle sentir el hamr 
bre. Pero deseando poner pronto lérmino á lan fu- 
nesta guerra, dispone un asalto general por tres pyn- 
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tos: él es quien más avanza salvando zanjas y trin- 
cheras; pero suena en el sagrado templo la trompa de 
Gnatimocin, y vomitando las calles innumerables ban- 
das de frenéticos indios, scis vigorosos guerreros se 
abalanzan hácia el general español, y le derriban he- 
rido al suelo; el capitan Olea le salva de la muerte 
matando dos de aquellos feroces indios, y á costa de 
caer él moribundo al lado de su gefe. Cortés y sus es- 
pañoles se retiran con no poca pérdida, venciendo mil 
dificultades y peligros. 

Una noche observaron los españoles desde su cam- 
pamento una procesion que se celebraba en la ciudad: 
entre las filas de los sacerdotes divisaron varios de 
sus compatriotas prisioneros que conducian desnudos 
á sacrificarlos al dios de la gueraa, segun su costum- 
bre, y á que hiciesen despues sabroso manjar de sus 
carnes los feroces caníbales del átrio del templo. Tan 
horrendo espectáculo heló de estupor á unos, y encen- 
dió en rabia y en desesperacion á otros. Los indios 
confederados in'entan abandonar á los españoles, por- 
que los sacerdotes mejicanos les han enviado á decir 
que el terrible Huitsilopochtli, su ofendida deidad, 
aplacado con aquellas víctimas, ha vuelto ¿ tomar ba- 
jo su amparo á los aztecas, y dentro de ocho dias pe- 
recerian todos los españoles. Esta fatídica prediccion 
fué la que salvó al impertérrito Cortés: «Aguardad, 
les dijo, estemos sin pelear ocho dias, y yoos conven- 
ceré de la impostura de esos oráculos.» El convenio 
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se acepta, trascurre el plazo, los españoles viven, los 
oráculos quedan desmentidos, y los indios aliados se 
apresuran á incorporarse confiadamente á Cortés, aver- 
gonzados de su credulidad. 

Penetran otra vez los españoles y sus aliados en la 
poblacion, acosada ya de los horrores del hambre y de 
la sed, derriban edificios, incendian templos, degúe- 
Man sin conmiseracion; y Guatimocin, que no ha que- 
rido escuchar proposiciones de paz determina fugarse 
para hacer la guerra desde la calzada del Norte. San— 
doval, que mandaba la flotilla española en el lago, 
advirte que le cruzán muchas canoas atestadas de 
gente. García Holguin, que conducia el buque más 
velero, persigue una de ellas en que le pareció que 
iban personages de cuenta; al mandar apuntar á sus 
ballesteros le gritan que no descargue: « o soy Gua- 
timocin, eselamó un jóven guerrero; llevadme á vues- 
tro general, solo os pido que "nu togueis d mi esposa y d 
los que me acompañan.» La nueva de la captura de 
Guatúnocin cunde rápidamente entre los mejicanos, 
que yertos do estupor cesan en el combate. Hernan 
Cortés y los españolas quedan apoderados de Méjico 
(13 de agosto, 1521), despues de un sitio de tres me- 
ses, sin igual en la historia por la constancia y valor, 
y por los horribles padecimientos de sitiados y sitia- 
dores. 

Los dias siguientes á la rendicion se invirtieron en 
limpiar la ciudad de los montones de cadáveres que 
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la infectaban, en presenciar la marcha de los que ha- 
bian quedado vivos, aunque estenuados del hambre, 
en hacer procesioues religiosas, on celebrar banque- 
tes, en solemnizar de mil manoras el triunío, y enre- 
partirse las riquezas que encontraron. Como estas no 
correspondieran á las usperanzas de los españoles, 
prorumpioron en quejas y murmuraciones, y pidie- 
ron en tumulto que les freran entregados Guatimocia 
y su ministro para obligarlos d declarar dónde habian 
escondido sus tesoros. Cuéntase que puestos á tormen- 
to sobre unas parrillas, bajo las cuales habia fuego 
vivo, domo el ministro lanzara un grito de dolor mi- 
rando á su soberano: «Y yo, esclamó Guatimocin, 
¿estoy acaso en algun lecho de rosas?» Cortés imaudó 
suspender el suplicio del emperador, pero retirósele 
del brasero para conducirle en el más miserable es- 
tado á una prision, de donde se le sacó á los tres años 
pata ehorcarle en compañía de otros dos caciques, con 
pretesto ó motivo de ser fautores de una conjuracion. 

A la rendicion de la capital no tardó en seguir la 
sumision de las provincias de aquel vasto imperio. El 
natural amor á la libertad sugirió ú los mejicanos mu- 
chas conspiraciones y tentativas ¡para sacudir el yugo 
de sus dominallores; mas todas eran reprimidas, y no 
hacian sino acarrear venganzas terribles y crueldades 
con que muchas veces los opresores se deshonraron. 
Aun así, la caida del imperio de los aztecas fué gran- 
demente beneficiosa 4 la humanidad, y aun á ellos 
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mismos: aunque más civilizados que otros indios, no 
dejaban de ser feroces y brutales, vivian en la escla- 
virtud, y sus bárbaros y abominables sacrificios, y sus 
horrendos banquetes de carne humana, eran sobrados 
motivos para que la humanidad se felicitara de la con- 
quista. La empresa llevada á cabo por Hernan Cortés 
y un puñado de valientes españoles, «fué, dice un 
ilustrado y moderno historiador americano, como em- 
presa militar, poco menos que milagrosa, demasiado 
sorprendente é inverosímil aun para una novela, y sin 
ejemplo en las páginas de la historia.» 

¿Recibió el conquistador todo el premio que me- 
recia su hazañosa ampresa? Perseguido por el envi- 
dioso y rencoroso Velazquez, y calumniado en la cór- 
te de España, muchas veces vió menospreciada su 
gloria y sus ricos presentes. Sobre tener que luchar 
constantemente con las ambiciones de sus lugartenien- 
tes, el mismo Cárlos Y. sospechó d+ su lealtad, y le 
hizo circundar de espías, á cuyas demostraciones de 
injusta desconfianza correspondia Cortés con nuevos 
servicios. Hizo reediticar la populosa ciudad de Mé- 
jico que habia quedado lastimosamente destruida, y 
la pobló de fabricantes y artesanos, de animales y 
plantas de España. Sus continuos disgustos le podrán 
disculpar en gran parte de la crueldad que muchas 
veces empleó en la conversion forzosa de los indios á 
ha religion y al culto cristiano. 

Léjos de seguir las instigaciones de los que le 
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aconsejaban que se proclamara independiente, prefi- 
rió venir 4 España 4 dar esplicaciones de su conducta 
al emporador Cárlos V. (1828). Este monarca pareció 
penetrarse del mérito é importancia de sus servicios, 
ke recibió con mucha distincion, le colmó de elogios, 
y le hizo caballero del hábito de Santiago y marqués 
del valle de Guaxaca (1529). Mas con pretesto de di- 
vidir convenientemente la autoridad, nombró un vi- 
rey para Nueva España, conservániole á él el mando 
militar y la facultad de continuar y estender las con 
quistas. De vuelta 4 Méjico se vió reducido á un pa- 
pel casi secundario por la rivalidad y la envidia de los 
miembros de la audiencia. Para evitar más digustos y 
no sentir tanto la decandencia de su poder, equipó 
una flota considerable, y partió 4 hacer descubrimien- 
tos en el gran mar del Sur, y descubrió la gran pe- 
nínsula de la California, y reconoció una parte del gol- 
fo que la separa de Nueva España (1536). 

Obligado á regresar 4 Méjico 4 causa de las disen- 
siones y rivalidades que seguian agitando el pzís, vol- 
vió á probar las mismas pesadumbres de parte de sus 
émulos. Cansado de tanta injusticia y de luchar con 
adversarios tan indignus de él, determinó volver 4 Es- 
paña, contando con que seria al menos atendido de su 
monarca como la vez primera. Mas sus ilusiones co- 
menzaron á disiparse pronto al ver el frio recibimien- 
to que se le hizo en la córte (1540). No le sirvió seguir 
A Cárlos V. y combatir como voluntario en su famosa 
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expedicion 4 Argel. Este nuevo servicio no fué mejor 
pagado que los anieriores; antes bien, con haber per- 
dido en esla guerra, de que luego habremos de hablar, 
joyas de gran valor, ni aun siquiera se le indemuizó 
de los 300,000 escudos que habia gastado en su ex- 
pedicion 4 California. Llegó á no poder conseguir una 
audiencia de su soberano. Tratado por el emperador 
Cárlos Y. con el mismo Jesden y con la misma ingra - 
titud que Cristóbal Colon por Fernando el Católico, un 
dia aguardó el carruage del emperador, y se abalan- 
zó sobre el estribo; «¿Quién sois vos? le preguntó el 
monarca.—Po soy, contestó Hernan Coriés con ente- 
reza, un hombre que os ha ganado más provincias que 
ciudades heredasteis de vuestros padres y abuelos.» Esta 
pole y altiva rospuesta, que encierra una nueva lec- 
cion tan sublime como triste, fué la última venganza 
del gran conquistador. 

Mas no por eso mejoró su posicion y su suerte. 
Lleno de sinsabores y poscido de melancolía, aban- 
donó la córte y se retiró á una soledad cerca de Se- 
villa. Allí murió, en Castilleja de la Cuesta, como otro 
Gonzalo de Córdoba, á la edad de 63 años (2 de di- 
ciembre, 1547), siendo un nucvo y desconsolador 
ejemplo de la ingratitud de los reyes. 

Y no eran estas so'as las conquistas con que se 
agrandaban en el Nuevo Mundo los dominios del afor- 
tumado monarca español, que era al propio tiempo 
en el Muado Antiguo el mas poderoso de los sobera- 
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nos. Otros españoles, 4 fuerza de trabajos y hazañas, 
le estaban conquistando tambien, en las regiones ame- 
ricanas, imperios no menos vastos y mucho más ricos 
que el que acabamos de mencionar. 

Entre los aventureros que acompañaron al famoso 
Ojeda en su expedicion á Tierra Firme, y al afortu- 
nado y desdichado Balboa en el diticilísimo paso del 
istmo de Darien, y entre los que en Panamá se habian 
establecido con el cruel gobernador Pedrarias Dávila 
que hizo decapitar á Balboa, se hallaba un español, 
extremeño tambien como Balboa y Cortés, natural de 
Trujillo, hijo legítimo del capitan Gonzalo Pizarro, 
que habiendo pasado su primera edad en la humilde 
ocupacion de guardar ganado, sin conocer siquiera los 
rudimentos del arte de la escritura, se habia distin- 
guido por su intrepidez y energía, por su valur en los 
peligros, y por la aplicacion y la inteligencia natural 
con que suplia la falta de instruccion, tanto que habia 
sido ascendido á la clase de oficial y se habia hecho 
digno y hábil para dirigir y mandar á otros. Este hom- 
bre era Francisco Pizarro. 

Asociado Pizarro á otros dos españoles, llamados 
Diego de Almagro y Fermando de Luque, sacerdote 
éste último y vicario de Darien, resolvieron con apro- 
bacion del gobernador, hacer un expedicion al Perú, 
ofreciéndose cada cual á contribuir con cuanto tuvie- 
se para los gastos del armamento. Pizarro, menos ri- 
co que sus compañeros, fué el encargado de mandar 
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y dirigir la atrevida empresa. Almagro babia de pro- 
veerla de tiempo en tiempo de víveres. smuniciones y 
refuerzos, y el sacerdote Luque, que se habia enrique- 
cido en Santa María de Darien, costeó los primeros 
gastos, que importaron 20,000 pesos de oro. Pacta- 
ron y juraron repartirse entre los tres por iguales par- 
tes los paises que descubrieran y conquistarau, en fé 
de lo cual el elérigo Luque celebró una misa, en que 
despues de haber consagrado la hostia la partió en 
tres pedazos, y comulgando con uno dió otro 4'cada 
uno de sus asociados (10 de marzo, 1328). Un solo 
navío conduciendo ciento doce hombres de tripulacion 
era toda la fuerza con que Francisco Pizarro se em- 
barcó en el golfo de Panamá, dirigiéndose al Sur á 
conquistar el mayor imperio del mundo. 

Errante en su primora expedicion por islas y 
mares, daspues de muchas penalidades y trabajos, 
de enfermedades y muertes en 'sn escasa tropa, y de 
incesantes luchas con las olas:y eon los indios, en- 
contrósc otra vez el aventurero enfrente de la tela de 
las Perlas, en el centro del gran golfo de Panamá. 
Reforzado allí por Almagro con hombres y víveres, 
diéronse otra vez los dos á la vela y más felices en 
esta ocasion, llegaron-4 las costas de Quito, la más 
bella y más vasta provincia del imperio del Perú, y 
desembarcaron en Tucamas. Pero conociendo ser una 
temeridad empeñarse en-la conquista con ten escasas 
y dehilitadas tropas, resolvieron que Almagro vol- 


Google 


40 HISTORIA DE ESPAÑA. 
viera Á Panamá á buscar refuerzos, que en efecto 
llevó á su amigo, pero que tardaron en llegar mu- 
chos meses, cuando Pizarro se hallaba ya en la situa- 
cion más triste y desesperada, en una isla desierta 
con solos trece hombres, todos estenuados, luchando 
con las agonías del hambre. Con aquel refuerzo tomó 
rumbo hácia Sudeste, y al cabo de veinte y un dias 
de navegacion, ancló en la bahía de la ciudad perua- 
na de Tumbez, donde halló una generosa hospitali- 
dad. Los esploradores fueron recibidos en todas par- 
tes con el mayor afecto, y el cacique le envió varios 
peruanos en canoas con bastimentos de toda clase en 
vasos de oro y plata, metales que brillaban en abun- 
dancia en sus habitaciones. Por lo misino que mos- 
traba ser un país tan rico, y al propio tiempo tan 
populoso, que fuera temeridad intentar su conquista 
con tan pobres medios y tan poca gente, cresó Pizarro 
que volviendo á Panamá y enseñando los magníficos 
vasos de plata y oro y las finísimas telas de lana y 
algodon que de muestra llevaba. no podria menus 
de ser auxiliada su empresa (1527). Mas se equivocó 
en su cálculo; el gobernador se negó á ello; en Pe- 
drarias no tenia confianza; y como los tres asociados 
hubiesen apurado ya sus recursos, tomaron la reso- 
lucion de dirigirse 4 la córto misma de España, para 
lo cual pudieron reunir algunos fondos. El encargado 
de esta comision fué el mismo Pizarro. 

A su arribo á Sevilla (1528) se vió encarcelado á 
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instancias del bachiller Enciso, en virtud de senten- 
ela que éste tenia gamada por cuentas atrasadas con 
los primeros vecinos del Darien. Pero puesto luego 
en libertad por órden del gobierno. presentóse en 
Toledo al emperador Cárlos Y. con un aire de digni- 
dad y de nobleza, que nadia habria podido esperar 
del antiguo guardador de puercos. Encontróse allí 
con Hernan Cortés, que á la sazon habia ido á justi- 
ficar ante el monarca su conducta de las calumnias ó 
sospechas con que so le habia querido mancillar. De 
modo que el afortunado soberano, á quien los españo- 
les acababan de hacer dueño de Italia y casi árbitro 
de Europa, daba al propio tiempo audiencia á otros 
dos españoles, de los cuales el uno ofrecia á sus pies 
la corona de un vasto imperio en el Nuevo Mundo, y 
el otro le prometia la adquisicion de otro imperio más 
opulento y más dilatado. 

Pizarro le hizo una pintura tan viva animada y 
discreta de los paises que habia descubierto y de los 
trabajos y miserias que habia pasado por gunarlos y 
difundir en ellos la fé cristiana, que no solo le prestó 
auxilios, sino que le hizo caballero de Santiago, le 
nombró gobernador y capitan general de 200 léguas 
de cosia en Nueva Castilla (que así se llamaba en- 
tonces cl Perú), con el título de Adelantado de la 
tierra (26 de julio, 1529). dignidad esta última que 
se habia comprometido á solicitar para su compañero 
Almagro, en lo cual procedió ciertamente Pizarro 
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con tant) esceso de ambicion como falta de nobleza. 
Don Fernando de Luque f:é nombrado obispo de 
Tumbez y protector general de los in lios en aquellas 
partes. Cuando Pizarro volvió 4 Panamá (1530), le- 
vando consigo de Trujillo á cuatro hermanos suyos, 
indignóse justamente Almagro de la deslealtad de su 
compañero, y solo por mediacion de Luque, y obli- 
gándose Pizarro á no pedir al rey ni para sí mi para 
sus hermanos otra merced alguna hasta obtener para 
Almagro otra gobernacion igual que comenzase donde 
acababa la suya, pudo conseguirso que se reconcilia- 
ran de' algun modo los antiguos asociados. Con esto 
Pizarro se dió otra vez á la vela con tres pequeñas 
naves y ciento ochenta y tres soldados (1834). 
Cuando despues de nuevos trabajos y penalidades 
arribó la flotilla otra vez 4 Tumbez, lejos de hallar 
Pizarro la hospitalidad de la vez primera, no encen- 
tró sino disposiciones muy hostiles, porque habian 
Megado á conocimiento de aquellos habitantes las ra- 
pacidades cometidas por los españoles em otros pun- 
tos. Conoció Pizarro que era forzoso emplear la fuer- 
za, y haciendo una marcha rápida y violenta á la 
sombra do la noche, sorprendió al ejército enemigo 
que mandaba el cacique de la provincia, y haciendo 
evolucionar loz caballos, que en el Perú como cn 
Méjico tomaban por mónstruos, teniéndolos por una 
misma cosa con al ginete. y sucediéndole lo que 4 
Hernan Cortés en Tabasco, ahuyentó los enemigos 
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poseidos de terror, mató algunos de ellos, y recibió 
pronto una embajada del cacique enviándole regalos y 
pidiéndole la paz. 

El dios que adoraban los peruanos era el sol, al 
cual estaban consagrados los templos. La luna era 
tambien para ellos una divinidad de órden inferior. 
Habia entre ellos cierta comunidad de bienes, de pla- 
ceres y de trabajos, yal tin de cada año se hacia 
una reparticion de tierras á cada familia. El imperio 
de los Incas, hijos del Sol, fundado por Manco-Capac 
y por su muger Mama-Ozello, contaba entonces, se- 
gun su tradicion, cerca de cuatro siglos de antigie- 
dad: habíanse sucedido doce reyes, y hablase apo- 
derado últimamente del tro despues de 
haber vuncido en guerra civil, despojado á su herma- 
no Huascar, y mandado matar á todos los hijos del 
Sel de que pudo apoderarse. 

Avanzando Pizarro desde Tumbez en direccion 
Sur, fundó á la embocadura de un rio la primera 
colonia con el nombre de San Miguel; á poco recibió 
una diputacion de Atahualpa pidiéndole una entre- 
vista, que se verificó en Caxamalca, prosentándose 
el Inca con toda la pompa de un gran soberano. Más 
en esta especie de parlamento pacífico, so pretesto 
de haber menospreciado el Inca los símbolos del cris- 
tianismo que le presentó el dominicano Valverde, dió 
Pizarro la órden de ataque. Al fuego y ruido de los 
mosquetes y al aspecto de la caballería española, 
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diéronse 4 huir aterrados los indios; la muerte sin 
embargo los alcanzaba, enviada por los arcabuces 
de lós mosqueteros y ¡por las espadas de los ginctes. 
Pizarro se precipita sobre los que aun defendian á su 
rey, rompiendo hasta llegar 4 Atahualpa, á quien 
hace prisionero asiéndole de un brazc. Las riquezas 
en oro, plata y telas de que se apoderaron los espa= 
ñoles despues de esta terrible victoria escedieron 
á cuanto ellos habian podido imaginar (noviem- 
bre. 1532). 

Encerrodo Atahualpa en una pieza de 22 pies de 
largo por 16 de ancho, ofreció al caudillo español que 
la Menaria de oro hasta la altura 4 que él aleanzase 
con la mano, si á esta costa quisiera restituirle la li- 
bertad. Gustosísimo aceptó Pizarro la oferta, y en su * 
virtud el cautivo monarca hizo venir de Cuzco, Quito 
y otras ciudades del imperio, cuanto oro pudo reco- 
gerse. Más como la sala no se llenase con la breve- 
dad que Pizarro apetecia, fué menester que tres sol- 
dados españoles pasasen á Cuzco para cerciorarse de 
que no cra irrealizable lo que Atahualpa habia ofe- 
cido. Estos comisionados se quedarun absortos á vista 
del oro y la plata que en increible abundancia encer- 
raban los palacios del rey y los templos del So!, y en 
su sed de enriquecerse arrancaban con sus manos las 
lámivas de oro que cubrian las paredes de los ten- 
plos, escarneciendo sus dioses, abusando torpemente 
de las mugeres, y cometiendo toda clase de cscesos. 
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Súpose en esto que Almagro acababa de arribar 
eon refuerzos á la colonia de San Miguel, y Pizarro 
se apresuró á repartir el oro entre los suyos, tocando 
á cada uno cuantiosas sumas, que muchos quisieron 
venir 4 disfrutar pacíficamente 4 España. Más aunque 
se habia reserzado el valor de cien mil pesos 4 Alma- 
gro, quejóse éste amargamente de la desigualdad del 
repartimiento, y de que Pizarro se habia adjudicado 
la mayor parte. A fuerza de regalos y promesas apla- 
có otra vez Pizarro á su compañero, y los dos que- 
daron nuevamente reconciliados (1533). 

Poco valieron al infeliz Atahualpa los sacrificios 
por su rescate. Denunciado como autor de una cons- S 
piracion horrible, por un miserable llamado Felipillo, ..odeo. en 
sow:etióscle 4 un tribunal que le condenó ¿ser que- 2 O 
mado vivo. El mismo Pizarro le intimó la sentencia. 
Lágrimas, ruegos, ofrecimientos, todo lo empleó en 
vano el prisionero; lo único que hizo Pizarro fué 
conmu'arle la pena de hoguera en la de garrote, y 
eso porque habia accedido 4 bautizarse. Asi espió 
Atahualpa los crímenes con que habia manchado su 
elevacion al trono. Su muerte produjo la turbacion y 
la anarquía en el imperio, y su familia fué feroz- 
mente sacrificada por wn general ingrato, Aprove- 
chándose Pizarro de este desórden, y habiendu reci- 
bido refuerzos de Panamá, avanzó hasta la capital, 
donde entró con poca resistencia. El oro que hasta 
entonces habian visto los españoles, era muy poco en 
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comparacion del que hallaron en Cuzco: este metal 
llegó á perder su valor hasta entre los soldados. 

Noticioso y envidioso de tanta riqueza el capitan 
Belalcazar, 4 quien Pizarro habia dejado encomenda- 
da la colonia de San Miguel, formó el proyecto de 
apoderarse por su cuenta de la gran ciudad de Quito, 
y lo consiguió á fuerza de valor y de constancia. y 
de superar dificultades que parecian invencibles. Pe- 
ro engañóse en sus codiciosas esperanzas, pues no 
solo no encontró el resto de los tesoros de Atahualpa 
que iba buscando, sino que los habitantes al abarido- 
var la ciudad se habian llevado todos los objetos de 
algun valor. mr 

Cuando así marchaba la conquista, hubo motivos 
para temer que estallára una guerra fatal entre los 
mismos caudillos españoles. Alvarado, uno de los más 
valientes capitanes de Hernan Cortés, noticioso de 
los triunfos de Pizarro, y no bien hallado con la quie- 
tud del gobierno de Guatemala que entonces tenia. 
corrióse con sus tropas al Perú, y despues de sufrir en 
su marcha grandes fatigas y horribles padecimientos, 
presentóse tambien delante de Quito. Salieron 4 su 
encuentro Almagro y Bolalcazar, y cuando se temia 
de un momento á otro un choque sangriento entre 
ambos ejércitos, afortunadamente no falló quien in- 
tercediera con interés y von éxito en fayor de la paz, 
y contentándose Alvarado con un donativo de cien 
mil pesos como indennizacion de los gastos de su es- 
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pedicion, prometió renunciar á todo proyecto contra 
el Perú y volverse á su gobierno de Guatemala. Pi- 
zarro, que descaba tembien libertarse de un rival 
tan temible, le hizo presente de otra igual suma, y 
Alvarado agradecido le dejó al retirarse casi toda la 
tropa que mandaba (1834). 

Enronces fué cuando Francisco Pizarro se dedieó 
á realizar el proyecto que habia formado de fundar 
una ciudad que fuese el centro de sus conquistas y la 
residencia de su gobierno. Eligió para ello un valle 
agradable y fértil, y ejecutáronse con tul actividad las 
obras, que en un momento se vió levantada como por 
ensalmo una gran poblacion con palacios y casas mag- 
níficas. Esta ciudad era Lima (1*35). 

Habia entretanto venido á España su hermano 
Fernando con el oro y la plata que constituia el quin- 
to del emperador, y que se elevaba 4 una cuartiosísi- 
ma suma. La nacion y su monarca participaron de igual 
regocijo, y no habia elugios que no se prodigáran al 
conquistador del Perú. Diósele el título de marqués 
de los Charcas, y se le confirmó el de goLernador de 
aquellas regiones, que se non.braron Nueva Castilla, 
estendiendo su jurisdiccion á otras setenta leguas más 
de la costa meridional. A Almagro, además del título 
de Adelantedo, se le dió el gobierno indeperdiente 
del gran territorio de Chile, aunque no conquistado 
todavía. Estos nombramientos produjeron vivas dis- 
putas entre:los dos conquistadores, que estuvieron á 
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punto de dar el lamentable espectáculo de una guer- 
ra civil. Avenidos al fin por tercera vez los dos cau- 
dillos, y confirmado su ajuste en los altares con ju- 
ramento solemne, Almagro partió para las deliciosas 
y fértiles regiones de Chile, donde no nos es posible 
seguirle en todos los obstáculos que tuvo que supe- 
rar, ni en sus luchas con los audaces y robustos chi- 
leños. 

Una,insurreccion general de los peruanos contra 
los opresores de su país, íi cuya cabeza se puso el In- 
ca Mango, estalló de Ja manera más imponente. Por 
todas partes eran degollados los destacamentos espa- 
ñoles que cobraban los tributos en las provincias. Un 
ejército de doscientos mil insurrectos se dirige á 
atacar á Cuzco, otro casi igual acomete 4 Lima. De 
los tres hermanos Pizarros que defeniian á Cuzco, 
Juan, Fernando y Gonzalo, el primero muere de una 
pedrada, los otros dos son acorralados en un barrio de 
la ciudad. Todas las partidas que el marqués Fran- 

. cisco Pizarro envia en su socorro, son acuchilladas en 
el camino, y él tiene harto que hacer con atender á 
Lima. Por fortuna llega al valle de Jauja con un re- 
fuerzo considerable Allonso Alvarado, hermano del 
gobernador de Guatemala, y con su auxilio derrota el 
intrópido conquistador del Perú el ejército sisiador de 
Lima, ahuyentándole á la montaña Pero en esto Die- 
gro de Almagro, discurriendo que en su gobierno de- 
be estar comprendida la provincia de Cuzco, mar- 
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cha desde Chile con su ejército derecho á aquella 
ciudad, aorprende y derrota 4 los peruanos que ocu- 
paban la mayor parte de la poblacion, hace prisione- 
ros á los dos Pizarros encerrados en un barrio de ella, 
revuelve contra Alvarado que marchaba 4 socorrer- 
los, seduce sus tropas en Abancay, y le ace prisio- 
nero tambien. Aconséjanle que quite la vida á los tres 
ilustres presos, pero Almagro rechaza la proposicion, 
y se mantiene en. Cuzco en espectativa de la resolu- 
cion que tomará Francisco Pizarro (1837). 

El imperio del Perú se vé dividido entre dos an- 
tiguos compañeros asociados con juramento, ahora 
terribles enemigos, que dominan en sus dos capitales, 
A'magro en Cuzco, y Francisco Pizarro en Lima. 

En tan crítica situacion, Pizarro, sin perder su se- 
renidad, recurre para vencer á su adversario 4 ma- 
ñosas y artificiosas negociaciones, entretiónele con 
proposiciones engañosas de reconciliacion, hasta que 
lograda la reunion Je sus dos hermanos y de Alva- 
rado, y recibido considerables refuerzos, declara 
abiertamente á Almagro que está resuelto 4 que se 
decida la cuestion con las armas. Almagro, anciano 
ya, achacoso y herido, ordema que sus tropas al 
mando de su teniente, el valeroso Rodrigo Orgoñez, 
le esperen en el campo de las Salinas ú media legua 
de Cuzco. Se dá un combate sangriento entre los dos 
ejércitos españoles; el de Almagro flaquea; Orgoñez 
cae prisionero, y un soldado le corta la cabeza de un 
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sablazo con bárbara ferocidad: el ejército de Alma- 
gro queda vencido (26 de abril, 1538). El mismo 
Almagro, testigo de la derrota desde un recuesto en 
que estuvo presenciando la batalla, busca su salva- 
eion en la fuga, pero es alcanzado y preso, y con- 
ducido con cadenas 4 Cuzco, que se rinde sin resis- 
tencia al vencedor, Su muerte es lo único que pue- 
de saciar la venganza de los Pizarros. Acusado del 
delito de alta traicion y sometido á un tribunal, 
ya se sabia que los jueces le habian de condenar á la 
última pepa. E¡ anciano guerrero se siente abatido 
por la primera vez de si vida; invoca los recuerdos 
de su antigua amistad, con Pizarro, implora compe- 
sion, alega la generosidad con que él ae ha conducido 
con los hermanos Pizarres que tuvo en su poder, en- 
seña gu blanca cabellera por la cual ha pasado la 
nieve de setenta y siete inviernos, interesa y enter- 
mece á los soldados, pero no ablanda el empedernido 
corozon de los Pizarros. «Pues bien, esclama reco- 
brando súbitamente sm antiguo valor, libradme de 
esta vida, y sáciese vuestra crueldad gon mi sangre.» 
Este hombre insigne sufrió la muerte de garrote en 
la prision, y su cabeza lué cortada despues en la 
plaza pública de Cuzco. 

La crueldad de los Pizarros indiguó á muchos, 
suscitó vengadores, y no faltó quien denunciára sus 
tiranías á la córte de España. Fernando Pizarro que 
se presentó en ella á defender su conducta y la de 
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sus hermanos, escandalizó con el lujo más que régio 
de que hacia ostentacion, y en vez del resultado fi 
vorable que confiaba conseguir, se creyó conveniente 
asegurar su persona, y fué arrestado primeramente 
en el alcázar de Madrid, y trasladado despues al cas- 
tillo de la Mota de Medina del Campo. Se envió al 
Perú en calidad de comisario régio á Vaca de Castro, 
hombre pundonoroso, severo é incorruptible, inves- 
tido con las facultades de poner en otras manos el 
gobierno del Perú si lo creyese conveniente, y con la 
comision de residenciar la conducta de Pizarro, que 
seguia ejerciendo allí un despotismo insolente, y dis- 
tribuyendo á su arbitrio entre wus parientes y favori- 
tos las tierras más fértiles y mejor situadas, 

Mas antes que llegase el comisionado régie, otros 
se habian encargado de juzgar á Pizarro de una ma- 
nera menos legal pero más enérgica. Un oficial ims- 
truido y hábil llamado Juan de Rada, con quien se 
habia educado un bijo del desgraciado Almagro, jó- 
ven que revelaba la misma firmeza de carácter que 
su padre, hizo su casa el centro y foco de una cons» 
piracion para matar á Pizarro y sus allegados. El 
astuto Rada tuvo ardid para tranquilizar al gober- 
nador sobre las sospechas que ya le habian hecho 
concebir de la conjuracion; y tal era la confianza de 
Pizarro, fiado en su máxima: «el poder que tengo 
para cortar la cabeza á los domás, garantiza la mia,» 
que aunque recibió diferentes avisos, hasta del día 
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en que se habia de ejecntar el proyecto, siempre le 
tuvo por imaginario, y la única precaucion que tomó 
aquel dia fué no salir de casa, y hacer que le dije- 
ran la misa (que era domingo) en su palacio. Por lo 
demás comió 4 la hora de costumbre con los oficiales 
que tenia convidados (26 de junio, 1544). 
Aprovechándose el intrépido Rada' de aquella im- 
precaucion, sale de casa del jóven Almagro con diez 
y ocho de lus conjurados, y lanzándose á la calle con 
las espadas desnudas al grito de e¡viva el rey! ¡mue- 
ra el tirano!» que era la señal convenida, acuden los 
demás conjurados y se precipitan todos al palacio del 
gobernador. Tal era el ódioá la dominacion de Pi- 
zarro, que al verlos las gentes pasar por la plaza, se 
decian unos á otros con indiferuncia: «Estos yan á 
matar al marqués, ó al secretario Picado. » Pizarro, á 
quien acompañaban solamente su hermano Francisco, 
un caballero y dos pages (los demás habian des- 
aparecido al ruido de los agresores que penetraban 
en su aposcnto), se arma repentinamente, y sin tiempo 
para ajustarse la coraza, empuña su escudo y su es- 
pada, y gritando: «¡Valor, amigos, y 4 ellos que trai- 
dores son!».se lanza sobre ellos, y se empeña una 
lucha desigual, y más desesperada que provechosa. 
Su hermano cae muerto á sus piés, y él mismo des- 
pues de parar muchos golpes, fatigado ya y rendido 
su brazo, recibe una estocada en el cuello, y el ven- 
cedor de tan innumerables huestes en los campos de 
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batalla sucumbe en su aposento á manos de uno de sus 
oficiales. 

Así pereció el célebre Francisco Pizarro, hombre 
singular, que con solo su valor y su natural talento, 
falto de toda clase de instruecion y sin haber llegado 
á saber escribir su nombre, que tenia que poner su 
secretario entre dos rasgos que para firmar trazaba 6l 
con su pluma, llegó á conquistar dilatados reinos y á 
gobernarlos y dirigirlos. 

Los conjurados se derramaron por la ciudad con 
las espadas ensangrentadas anunciando la muerte del 
tirano, y proclamando al jóven Almagro único y le- 
gitimo gobernador del Perú. «Si entonces el viejo Al- 
magro, dice un erudito historiador español, pudiera 
levantar la cabeza y contemplar á su hijo sentado en 
aquella silla y debajo de aquel dosel, gozara en su 
melancólico sepulero algunos momentos de satisfac- 
cion y de alegría. ¡Pero cuán cortos fueran, y cuán 
acerbos despues á su corazon palernall Veríale, al 
fuente de un partido furioso, sin talento para dirigir 
y sin fuerza para contener, divididos sus feroces ca- 
pitanes, y matárdose desastradamente unos á otros 
sia poderlo él estorbar: arrastrado por ellos 4 levan- 
tar el estandarte de la rebelion y 4 pelear contra las 
banderas de su rey: vencido y prisionero, pagar con 
su cabeza en un patíbulo la temeridad y yerros de su 

- mal aconsejeda juventud; y llevado por fin á la se- 
pultura de su padre, con quien se mandó enterrar, 
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pudieran ver los dos en sus comunes infortunios cuán 
peligroso poder es el que se adquiere con delitos.» 

No' nos compete 4 nosotros proseguir la historia de 
aquellas regiones, y aun hemos llegado hasta aquí 
por no dejar de dar noticia del fin que tuvieron los 
«dos mayores y más famosos conquistadores del Nuevo 
Mundo despues de Cristúbal Colon. 

Así mientras Cárlos de Austria destruia las liber- 
tades en Castilla, dos castellanos le estaban conquis- 
tando vastos imperios en el Nuevo Mundo, y mien- 
tras unos españoles le aprisionaban reyes en Europa 
y en Africa, en Pavía y en Tunez, otros españoles 
encarcelaban y enjaulaban emperadores y soberanos 
y derrocaban tronos en las regiones trasatlánticas, y 
sujetaban al cetro de Cárlos V. dominios sin li- 
mites (, 


(El que desee notícias más Carta de Vera-Cruz, 1d.—Martir de 
estensas acerca de la conquista de Angiería, De orbe moro, y de 
Méjico, que 3 nsotros. ea confor" Jsalls_muper onledo; 

lad”al objeto y plan de nuestra HsL. nat. y de las fadias. 
“obra, 10 mos lncimibia sino apun- — Camargo, Mist. de Pacasta, MS. 
far, hallará cuantas pudiera ape- —Clavijero, Stor. del Messico.— 
tecer en los autores y escritos si Tezozomoc, Cron. mejicana.—Sa- 
lentes; Bernal Diaz del Casullo, haguo, Hist. de Nueva España. — 
istoria de la conquista.—Lopez. Roherison, Mist. de Améric 
de Comara, Crónica de las Indías. Moratio, Las Naves de 
Antonio de Herrera, Misiorla ge- Prescoll. Hist, de 1 
mera! de las Indias.—ltinerario de de Mi 1 respes 
Inia de Yucaian pa Perú, pueden verse las siuulen= 
de Juan de Grijalva. tes: El P. dosé Acosla, Historia 
tolomé. de las Ca: iural, de Ins Indias. —Bedro Már- 
ir de Angleria: De Rebus Ocea= 
nicls' decades. — Relatione d'un 
capitan spagnuolo della conquista 
del Perú. — Pedro de Cieza de 
Leon, la Chronica del Perú.—Paul 
Chaix, Histoire de PAmerique. 
La Meridiónale. — Freder, Voyage 
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auxobtes du Perú, du Chil, et du 
. Brésil. — Garcilaso de la "Vega, 
Bistoria de los Incas. —Garcilaso 
de la Voga, Bistorias de las Guer- 
rasciviles de los españoles en las 
Indias. —Antnnlo de Herrero, Hist. 
ral de las Indias Orcidenta- 
.—Wasbingiou Irving, Los com- 
eros de Colon. — Gonzalo de 
led, Hist. gener<1 de las ludlas 
Occidentales. — Wiliam Prosoot, 
History of (be Conques of Perú. 
—Ramuslo, Vlage de Francisco 
Pizarro. el. —Ternaux-Coiapans, 
Voyages. relations el memoires, 
etc. —Úllca, Memorias úlosóficas, 
bisióricas y fisicas de Amárica.— 
Juan Velasco, Hist. del relao de 
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Quito.—Francisco de Xerez, Con= 
quista del Perú y de la provincia 
le Guzco.— Agustin de Zárate, Hle- 
torla del Descubrimiento y 'con= 
quis del Peri. Quintana, Vidas 
JEspañoles célebres, Frandsco 
Pizarro. 
En la Coleccion de documentos 
Inéxltos, tomos 1, 2 y 4, artica- 


los Carlos L., Hernan Cories. Bo- 
mito Martinez, Moniejo, Pámiilo de 
Narvaez, Velazquez (don Diego y 


don Antonio). y otros vavlos se en- 
cuentran muy lateresautes y cu 
a decos. ratas 4 
ista de Nu 

Vida del famoso conquisador. 


CAPÍTULO XIX. 
CÁRLOS V. SOBRE TUNEZ. 


1535. 


Alarma en que Barbaroja había puesto las naciones cristianas. —Quién 
era Barbaroja: sus famosas plrsterías: su elevaclon y encunbra- 
miento.—Cómo se hizo rey de Argel.—Hicese gran almirante de 
Tarquia.—Conquis'a á Tunez.—La Europa asustada vuolvo los ejos 
á Cárlos V.—Proyecta el emperador pasar 4 Africa.—Grandes pre- 
parativos.—Naciones y Sotas que concurren 4 la empresa.—Parte la 
grande armada de Barcelona.—Cirlos y su ejército en Africa.—Cé- 
lebre silo y ataque de la Goleta.—Portlada resistencia de los de 
Barbaroja.—Fuerza numérica de cristianos y moros.—Combates: baza- 
ñas.—Rasgo de nobleza del emperador.—Terrible tempestad.—Pre= 
séntase en el campamento Imperial el destrozado rey de Tunez, Muley 
Hacen.—Trabajos que pasaron los cristlanos.—Ataque general de la 
Goleta.—La toman, —Marcha el ejército Imperlal sobre Tunez. —Jor- 
nada penosa. Disposiciones de Barbaroja para la defensa.—Espera 4 
los imperlales fuera de la ciudad.—Derrota y retirada de Barbaroja.— 
Huye de Tunez.—Hecho notable de los cautivos cristinos.—Eutrada 
de Cárlos Y. en Tunez.—Saquéo: excesos de la soldadesca.—Reyone 
4 Maley llacen en el trono, y con qué condiciones. —Sale el emperador 
de Africa y pasa 4 Italla.—Fama y reputacion que ganó con esta expe- 
lion Cárlos Y. 


Volviendo ya á los sucesos que acá en el Antiguo 
Mundo dejamos pendientes, y en que andaban en- 
vueltos el monarca y la nacion española, el lector 
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recordará que en el capítulo XVII. quedaba el empe- 
rador Cárlos V. preparándose para nuevas y más rui- 
dosas expediciones que las que acababa de ejecutar. 
Tal fué en efecto la que emprendió luego contra el 
famoso pirata argelino Barbaroja, que traia alarma- 
das y poseidas de espanto las nacionos de la cristian- 
dad. Daremos algunas noticias de los hechos que 
habian dado ya celebridad á este terrible corsario, y 
de los antecedentes que motivaron la empresa del 
monarca español. 

Dos hermanos, Horue y Haradin, hijos de un al- 
farero de la isla de Lesbos, llevados de su génio in- 
quieto y de su aficion á la vida aventurera, abando- 
naron el humilde y pacifico oficio de su padre, y lan- 
zándose atrcvidamente al mar, se dieron 4 ejercer la 
piratería (1545). Su actividad y su arrojo los hicie- 
ron primeramente dueños de un bergantin que logra- 
ron apresar, y á fuerza de valor y de destreza, ayu- 
dadus tambien de una buena suerte, fueron haciendo 
tantas presas que llegaron á reunir una flota de doce 
galeras y varios b ques menores. Á poco tiempo era 
ya su nombre el terror de los navegantes, é infundia 
espanto desde el estrecho de los Dardanelos hasta el 
de Gibraltar. Arometian con frecuencia las costas de 
Htalia y de España, y el fruto de sus rapiñas iban á 
venderlo á bajos precios á los puertos de Berbería, 
donde eran por lo inismo bien recibidos. Al paso que 
erecia su poder, crecia tambien su ambicion, y no 
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careciendo de talento, elevaban ya sus pensamientos 
4 más altas aspiraciones que la de ser simples piratas. 
La ocasion no tardó en venírseles 4 la mano. El rey de 
Argel reclamó su ayuda para apoderarse de un fuerte 
que los gobernadores españoles de Oran habian eons- 
truido cerca de sw capital. Los dos hermanos corsa- 
rios, dueños ya de una respetable armada, acudieron 
en socorro «del argelino can cinco mil hombres de 
desembarco. que fueron recibidas en Argel como li- 
bertadores. Aprovecháronse allí del descuido y con- 
fianza. de los moros, y asesinando secretamente al 
rey que habia invocado su auxilio, Horuc, el mayor 
de los dos hermanos, se hizo proclamar rey de Argel. 
Su politica como soberano, su respeto 4 las costum- 
bres del país, su liboralidad con los que se le mos- 
traban adictos, y su rigor con los que se le manifesta- 
ban desafectos, le fueron asegurando el trono y ha- 
ciendo olvidar el criminal orígen de su poder. 

No satisfecha con esto la ambicion de Horue, avo- 
metió á su vecino el rey de Tremecen, le venció en 
batalla, y agregó 4 su reino aquellos dominios. Y 
como continuase al mismo tiempo sus dopredaciones 
por el litoral de Italia y de España, envió Cárlos V. 
tropas al marqués de Gomares, gobernador de Oran, 
para que en union con el destronado rey de Treme- 
cen hiciese la guerra al terrible Horuc. Condújose en 
ella el caudillo español con “tal energía, que despues 
de hsber derrotado en varios encuentros las tropas 
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del usurpador, le obligó á encerrarse en Tremecen, 
y al querer éste escaparse de la ciudad, fué sonpren- 
dido y atacado, y murió peleando con un esfuerzo 
Gigno de la alta reputacion de que ya por su valor 
gozaba. 

Quedaba su segundo hermano y compañero Chai- 
radin 6 Haradin, más conocido con el nombre de 
Barbaroja, por el color de su barka. no menos 'am- 
bicioso, ni de menos resolucion y talento que su her- 
mano. Dedicóse éste al arreglo interior de su reino, 
sin renunciar por eso á las expediciones marítimas, y 

_4 estender sus conquistas por el continente de Africa. 
Y á fin de ponerse á cubiertr de los ataques de las 
armas cristianas, y de las sublevaciones de los árabes 
y moros, de mal grado á su poder sometidos, puso sus 
estados bajo la proteccion del sultan de Constantino- 
pla, Soliman II. Este á su vez, habiendo sufrido la 
armada turca algunas derrotas por las naves impe- 
riales que mandaba el ilustre genovés Andrea Doria, 
creyó que el único que por su valor y pericia en el 
mar podia contrarestar la pujanza de aquel famoso 
marino era Barbaroja, en euya virtud le ofreció el 
cargo de alnirante de la armada turca. Con esto pasó 
Ba-baroja á Constantinopla, donde despues de haber 
hecho algunas presas en el camino, entró con cua- 
renta velas, siendo grandemente recibido por el 
sultan, agasajado por el visir y por los bajies. 
Tuvo no obstante Barbereja que luchar con cierta 
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oposicion y vencer ciertas intrigas de córte, pero ma- 
nejándose, no ya con la rudeza Je un corsario, sino 
con la astucia de un cortesano y de un hombre polí- 
tico, consiguió su nombramiento de gran almirante, y 
que le dieran posesion de las galeras, poniéndole el 
mismo sultan en la mano el a'fange y el pendon real, 
en señal del poder absoluto de que le investia en los 
mares y puertos á que arribase. 

Uno de los grandes proyectos de Barharoja y en 
que acertó 4 inducir al sultan, fué apoderarse del 
reino de 'Tunez, el más fMoreciente de la costa de 
Africa en aquel tiempo. Contaba para esto con las , 
discordias que destrozaban aquel reino, gobernado 
por el traidor Muley Hacen, que babia subido al 
trono asesinando á su padre y á sus hermanos, uno 
de los cuales, llamado Al-Raschid, logró salvarse re- 
fugiándose en Argel bajo el amparo de Barbaroja, 
que le llevó consigo á la capital del imperio otomano. 
Bajo el pretesto, pues, de colocar en el trono al fugi- 
tivo príncipe, proyectó Barbaroja conquistar el rei- 
no tunecino y agregarle al imperio de la Sublime Puer- 
ta. La idea no podia dejar de ser bien acogida por So- 
liman, el cual le facilitó gustoso todo lo necesario pa- 
ra la empresa. Al mismo tiempo el pérfido corsario 
bacia ercer al desgraciado Al-Rasehid que todo el 
aparato de guerra y de conquista que veia se diri- 
gia á recobrar para él el reino de que injustamente 
le habia despojado su hermano. Mas cuando llegó el 
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caso de salir la expedicion, el engañado principe se 
quedó arrestado úe órden del sultan , 'ó mejor dicho, 
como sepultado, pues no se supo ya was de él. 

Partió, pues, el ya famoso Haradin Barbaroja del 
puerto de Constantinopla con grande armada, que al- 
gunos hacen subir á 250 velas, con buen número de 
gentzaros y soldados turcos, y uo pequeña provision 
de dinero, todo prestado por el sultan, y despues 
de haber corrido y devastado las costas de Italia, tomó 
rumbo á Africa y se presentó delante de Tunez, euan- 
do menos se le esperaba. Apuderóse desde luego del 
fuerte de la Goleta que domina la bahía. Disgustados 
los tunecinos del gobierno tiránico de Muley Hacen, 
y creyendo que iba en la armada el principe Al-Ras- 
chid, levantáronse contra su rey , que tuvo que salir 
de la ciudad sin poder sacar sus joyas ni dinero, y 
abrieron las puertas á Barbaroja. Cuando vieron que 
los soldados turcos no aclamaban sino ¡: Soliman, y 
que Al-Raschid no parecia, convencidos ya de la trai- 
cion tomaron furiosamente las armas contra los inva- 
sores que de aquella manera los habian burlado. Por 
de prono pusieron en bastante aprieto 4 Barbaroja y 
los suyos, pero el antiguo corsario, que tenia ya no 
menos de hábil guerrero que antes habia tenido de 
terrible pirata, supo manejarse de manera, que envol- 
viendo á los moros y haciendo en ellos gran matanza 
los obligó á pedir tregua, les persuadió de que habia 
ido á darles mejor rey que el que tenian , les prome- 
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tió muclas mercedes, y les hizo reconocer 4 Soliman 
por su soberano y á él mismo por su virey, asegurán- 
doles, que cuando no estuvieran cententos con Soli- 
man, les daria á Al-Raschid (agosto, 1833). 

Lo primero de que cuidó el conquistador , fué de 
fortificar más la Goleta, abriendo 4 mayor abundamien- 
to una gran zanja entre la fortaleza y la ciudad, por 
donde entraba el mar haciendo un rodeo de tres ó más 
leguas, y servia de ancho y cómodo puerto de abrigo 
para sus naves. Con esto y con dominar tan vasto país, 
resolvió marchar sobre Sicilia con la armada turca y 
con cuantos corsarios pudo juntar, amenazando tant 
bien á Nápoles, y poniendo en cuidado á todas las po- 
tencias, que no podian ver sin susto la aproximacion 
de tan audaz y poderoso enemigo. 

En su general temor todas vcivian los ejos al em- 
perador y rey de España, como el único capaz de aba- 
úr la pujanza de aquel nuevo y formidable persegui- 
dor de la cristiandad. Y en efecto, sobre ser Cárlos el 
¡as poderoso principe, era tombien el m's interesa- 
do, puesto que los más espuestos á las depredaciones 
del rey pirata crau sus estados de Cerdeña , de Sici- 
lia, de Calabria, todos los dominios de Ftalia, de Afri- 
ca, y aun de España. Así lo comprendió el emperador, 
y por lo mismo se preparó á quebrantar, y auná ani- 
quilar si podia, el ereciente poder de Barbaroja. Des- 
de luego euvió 4 su criado el genovés Luis de Pro- 
sendes á Tunez, para que, fingiéndose un comercian- 
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te siciliano que iba á vender sus mercaderias, con la 
facilidad que le daba sy conocimiento dul idioma y de 
Tas costumbres del país, como hombre que habia vivi- 
do algun tiempo en Africa, sondeára con sagacidad y 
cautela la situacion del rey y del reino, intrigára y 
sobornára ad podia, e indagára sobre todo cómo y por 
que medies podria mejor ser utacado; á cuyo efecto 
le dió una larga iustruccion (14 de noviembre, 1554), 
prescribiéndole la manera cómo habia de manejarse 
en cada caso 9. Este emisario fué tan desafortumado 
en su mision, que habiendo sido descubierto y deaua- 
ciado á Barbaroja por un morisco español, fué imme- 
diatamente degollado, arrastrado por las calles y que- 
mado fuera de los muros de Tunez. 

Depachó luego el emperador á Italia (6 de di- 
ciembre, 1854) á su gentil-hombre Tello de Guzman 
con cartas para el príncipe Andrea Doria (2, para su 
cusbajador ca Roma, conde de Cifuentes, y para el 
mismo pontífice, excitando á todos estos á que ea 
union con los demás príncipes italianos se apercibie= 
sen y preparasen se,un las fucrzas de cada estado, á 
ayudarle en la expedicion que meditaba contra Bar- 
baroja, poniéndosc de acuerdo y bajo la direccion del 
gran marino Andrés Doria para el tiempo, órden y 


(4), Sandoval Inserta esta lns- ambas meneras se escribe en las 
traccion ex, el libro XXI. de la Bis historias el nombre bantismal del 
toria del Emperador Carlos Y. —— ilustre genovés, españolizandole 

(3) Decimosin listiatamente Aa- unos, y Conservando otros su orÍgk. 
úrés ó Andrea Doria, porque de narla lesmias 
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lugar en que cada cosa habia de estar aparejada, 
mo negocio grave y que interesaba á la cristiandad 
entera. Con el propio objeto escribió 4 los vireyes de 
Nápoles, Sicilia y Cerdeña, al marqués del Vasto, An- 
tonio de Leiva y otros generales, ordenándoles apres- 
tasen cuanta gente, navíos y armas pudiesen, mien- 
tras por acá el marqués de Mondejar, capitan general 
del _reino de Granada, recogia de órden del empera- 
dor hombres, naves y bastimentos, y los tenia listos 
en los puertos de Andalucía para la proyectada em- 
presa. 

Tan ásu cargo y con tanto interés lo habia to- 
¡mado el emperador, que á principios cel año 1853 
se hallaron dispuestos dos mil quinientos españoles 
de los veteranos de Nápoles, ocho mil tudescos, otros 
ocho mil italianos, y hasta ocho ó diez mil españoles 
con una gran parte de la nobleza. El rey de Portugal 
quiso tambien ayudar 4 la expedicion con su gente y 
sus naves (9, Solo Francisco 1. de Francia, de quien 
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(1) Eu la Biblioteca del Esco= les vienen ocho mil «lemanes y dos 


rial, códice de Misceláneas , 
V—h. so halla un opúscalo ¿on el 
título de: «Tratado de la memoria 
que S. M. envió 3 la Emperatriz 
nuestra Señora del ayuntamiento 
del armada, reseda y alarde que 
o hizo en Barcelona, ele.» en que 
se da noticia de los buques apres- 
tados para la expelicion e Tunez 
sn los términos sigui 

«El marqués del 
es salido de Genova con 43 naos 
gruesas, entre las cuales vienen 
Jauy bermosas caracas: eL las Cua- 
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mil y quivientos españoles de los 
Viejos que estaban en Hals... An= 
dra Doria trajo 47 galeras, y en 
ellas rail y ochocientos hombres de 
guerra, y en cada galera ciento 
cíucuenta hombres de remos.—Don 
“Alvaro de Bazan 13 galeras, con la 
misma órden. 


Las galeras de Htalia. 


9 galeras.—Génora 8 
apoles “4” galeras. —La 
galeras. ia 


eligion 6 
der de 
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ya se sospechaba ó sabía que llevando hasta un e3- 
tremo abominable su rivalidad con Cárlos andaba en 
tratos y connivencias con el gran turco, no solo se 
negó 4 las excitaciones del César y del Pontífice, sino 
que dió aviso á Barbaroja y al sultan de todo lo que 
el emperador preparaba y del objeto que se propo- 
nia. Con este aviso tomó Barbaroja las más eficaces 
disposiciones para resistir la acometida de las armas 
cristianas. Púsolo todo en conocimiento de Soliman 
para que le diera su auxilio: llamó toda la gente de 
guerra de Tunez, de Argel, de Tremecen y de los 
Gelbes; amplió y fortificó más la Goleta, haciendo tra- 
bajar en ella hasta nueve mil cautivos cristianos y la 
tercera parte de los vecinos de Tunez cada dia; co- 
locó dentro del grando estanque sus galeras armadas, 
y solo dejó fuera quince para ocurrir á lo que nece- 
sario fuese. 

El monarca español por su parte, cuando todo 


jndes de lla. 


«Otros señores 


señores y caballeros, y otros mu- 
chos aventureros: de esta Uerra 


y con el 


y de Portugal envió 23 
las muy ataviadas con dos 
mil hombres de guerra, y un ga- 
Jon muy iermoso. 

«De Vizcaya 23 zafras con mil 
y quivientos hombres de guerra, 
Y dos galennes. 

«Aqui en Barcelona y en estas 
costas se han tuzado 80esorcha- 
Plues para caballos y elvas cosas. 

Jdrán de aquí con S. M. y 
,ráas y gente desu 


Toxo xu. 


gran número de gente que no se 
puedle contar al presente, y todos 
muy bien aesmpañados, que es 

irada. Y cada día vio- 
, Porlugueses y es= 


vieuen 80 naos, las cuales 

en Salou... en las cuales vienen 
ocho anil humbres de paga y anll 

inetes, que por lo menos no bay 
uno que no trae ano 0 dos 
consigo, de manera que en esto 
seran quince mil hombres,» —Co= 
leccion de documentos Inéditos, 
tom. l. 

B 
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lo tuva ordenada, partió de Madrid (abril, 1858) y 
se encaminó á Barcelona á recogar la armada y dar 
calor 4 la empresa que habia de dirigir personalmente. 

Nombró á la emperatriz gobernadora de España é 
ladias, y le dejó les iustrucciones convenientes para 
el gobierno de los estados , La primera que arribó 
á la playa de Barcelona fué la flota portuguesa, com- 
puesta de yeiute carabelas, mandadas porel general 
Antonio de Saldaña, con el infante dun Luis, hermano 
de la emperatriz, y la flor de la juventud y de la no- 
bleza de Portugal, lujosamento vestida. Llegó luego 
el ilustre genovés, príncipe de Melli, Andrés Doria, 
general de la armada, con veinte y dos galeras perfecta- 
mente estibadas y artilladas, distinguiéndose la capi- 
tana por sus veinte y cuatro banderas de tela de oro con 
las armas imperiales, y yendo todas enramadas de for- 
ma que cada cual semejaba desde lejos un jardin. A 
los pocos dias apareció don Alvaro de Bazan con las 
galeras españolas encomendadas su mando. La gente 
de embarque que se juntó en Barcelona era tanta, y 
tanta la que acudió á ver tan lucida flota, que no 
cabia en la ciudad ni se podia andar por las calles, 
Encontrábase allí casi toda la grándeza de Castilla, 
casi todos los caballeros y nobles de España, con mul- 
titud de religiosos y clérigos, mercaderes y artesanos 
de todos los oficios, todos con deseo de embarcarse 


(1) Instruccion de Gárlos Y. 4 ¿xpedicion contra Tunez: Coleccion 
a emperatriz su esposa al salir 4 la. de documentos Inéditos, low. HI. 
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y de tomar parte en la empresa. Y el lia que el em- 
perador hizo muestra de toda la gente (14 de mayo), 
vióse tal gala en los trages. libreas y paramentos de 
hombres y caballos que era maravilla, distinguiéndose 
entre todos el emperador con la cabeza descubierta y 
una maza de hierro dorada en la mano. Además iban 
ásu lado varios pages, llevando cada cual una de las 
armas que el César podia usar on la guerra: uno el 
almete, otro la lanza de armas, otro la gineta, la ro- 
dela otro, otro la ballesta, el arcabúz otro, y otro un 
arco con flechas (, 

Dióse la órden para el embarque, y tanto era el 
afan por ir en esta ruidosa expedicion, que por más 
que se acordó en consejo de guerra no consentir que 
fueso sino la gente útil para la pelea, no bastó todo 
el rigor á evitar que se ingiriese gente inútil, y em- 
harazosa, y hasta cuatro mil y más mugeres, «que 
no hay rigor, dice 4 este propósito el historiador obis- 
po, que venz> y pueda más que la malicia.» Todavía 
antes de darse 4 la vela mandó el emperador hacer 
una procesion solemne, sacando de la catedral el San- 
tísimo Sacramento, y en la cual llevaron las cuatro 
varas del pálio, una el infante don Luis de Portugal, 
otra el duque de Calabria, el duque de Alba la otra, 

(1) En el mismo citado opús= nuclosamente el trage de gala 
elo de la biblioteca del Escorial. llevaba cada grande y cada caba 
sa reliere el alarde que hizo el ro,conlos hombres de arios, par 
emperador en Barcelona de todas ges y demás que acompañaban 4 


las tropas destinadas 4 la expedi- cada unO. 
cea de Tunes y da deocibo be 


Google 


68 HISTORIA DE ESPAÑA. 


y Otra el emperador mismo. Aun no contento con esto, 
hizo un rápido viage á visitar la santa imágen de Nues- 
tra Señora de Monserrat, de que era muy devoto, con- 
fesó y comulgó allí, y se volvió con la misma preci- 
pitacion á Barcelona. Al fin, el 30 de mayo (1835) 50- 
naron por la ciudad las trompetas anunciando la proxi- 
midad de la partida: el emperador oyó misa en Nues- 
tra Señora del Mar, embarcóse en la galera Bastarda, 
dispuesta y adornada por Andrés Doria con multitud 
de vistosas banderas, en que se veian bordadas ar- 
mas y escudos y so leian versos de los salmos; retum- 
bó la artillería de la ciudad, resonaron las músicas, 
y dadas las velas al viento partió la armada, y ha- 
ciendo escala en las Baleares arribó ¿ Cagliari (Caller), 
capital de Cerdeña (11 de junio). donue se le incor- 
poró el marqués del Vasto con las maves y gente de 
Nápoles y de Sicilia, con la infanteria alemana, y con 
las galeras del Santo Padre. De modo que se juntaron 
allí hasta veinte y cinco mil infantes y dos mil caballos, 
sin contar los cortesanos y aventureros; y entre Ná- 
ves grandes y pequeñas, galeras, galeones, carabe- 
has, fragatas, fustas, bergantines y tafurcas, se Teu- 
.mieron hasta cuatrocientas veinte velas (1, El empe- 
rador mandé que nadie saliese Je la nave en que ha- 
bia venido, bajo penade la vida, y publicó un pregon 

o 


jesde Barcelona 4 9 de mayo, dan: de Carios Y. lib. X: 
lole cuenta de su viage y proyecio, 
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tomando bajo su amparo á los hombres de todas las 
naciones que componian su ejército, y ordenando á 
todos qué hicieran treguas entre sí los que fuesen ene- 
migos, hasta que terminase la guerra de Africa, 

Continuó la grande armada con próspero viento 
desde Cagliari, (13 de junio), navegando ¿ la van- 
guardia los portugueses, Á retaguardia don Alvaro de 
Bazan, y el César en medio. Cuéntase que le pregun- 
taron quién habia de ser capitun general en aquella 
guerra, y que enseñando un crucifijo levantado en al- 
to respondió: «Este, cuyo alférez soy yo.» Arribó la 
escuadra 4 la costa africana, y desembarcó una parte 
de la tropa en Puerto Farina, donde estuvo la anti- 
gua ciudad de Utica, que dió nombre al severo Caton. 
Una gran parte del ejército imperial tomó despues 
tierra y estableció su campamento sobre las ruinas de 
la famosa Cartago, en otro tiempo domínadora de 
Africa y de gran parte de España. Desde allí el em- 
perador envió al marqués del Vasto y al de Aguilar 4 
reconocer la Goleta, distante solo unas cinco millas, 
mientras las galeras de Andrés Doria ganaban una 
torre llamada del Agua, por contener dentro ocko 
pozos de agua dulce. 

Sorprendido se quedó Barbaroja cuando supo que 
en aquella armala iba en persona el emperador de los 
cristianos, cosa que no creia en la estacion de verano 
tan rigurosa en África y tar peligrosa para los europeos. 
Disimuló no obstante, y le dijo á uno de sus priva- 
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dos: «Yo fe prometo que esa fan poderosa armada que 
has visto venir no la verás volver, y cuanto mayor sca 
tanto más rico despojo espero de olla.» Hizo luego 
alarde de sa gente, y halló que tenia ocho mil turcos, 
ochocientos genízaros, siete mil flecheros moros, otros 
siete mil armados de lanzas y azagayas, y ocho mil 
alárabes, que montaban los caballos en pelo á estilo 
de los antiguos númidas. Encerró en la alcazaba 
todos los cristianos cautivos; mandó salir de la ciudad 
en el término de tres dias á log que no tuvieran va- 
lor para esperar, juntó los capitanes de mar y tierra. 
arengó á todos, pasó á reforzar la guarnicion de la 
Goleta, cuya defensa encomendó al judío Siman, re- 
negado, el más valiente de sus piratas, dicióndole 
que en ello estaba el reino, la honra y la: vida, y se 
volvió 4 Tunez. 

Despues de algunos dias de escaramuzas por mar 
y por tierra á las inmediaciones de la Goleta y de la 
ciudad, en que se hicieron de una y otra parte al- 
gunos daños y algunas presas “), determinó el em- 
perador atacar primeramente la Goleta %, como llave 
que era de la ciudad, y aun de todo el reino, á pesar 


- (4), Cuenta Sandoval que entre por el Neenciado Mercado y el al- 
varios renegados que se pasaroa guacil Salinas. 

al campo inerial y que fueron — (2) Llamóse asl esta celebre for- 
perdonados, hahía úno que habla. taleza, de gola ó cuello, por estar 
sido fralle en Serila, y venia con en una garganta que hace una en- 
turbante turco, burbá tapada, laz- senada que Cel mar ta 4 la gron 
os mostachos, y una guedeja de "guna 0 estanque. La descripcion 
pelo en la coronilla, el cual fué. de este fuerte puede verse en San- 
Quemado de órden del emperador. doval, lib, XXÚ. núm. 12 
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de las grandes dificultades que ofrecia.. Adelantóse 
para ello el galeon de Portugal, llevado Á remo por 
dos galeras, y comenzó á bombarilearla con ochenta 
bocas de fuego y sesenta tiros pequeños (18 de ju- 
nio). Hizose la conveniente distribucion y colocacion 
del ejército y artillería, y se dió principio á una série 
de combates diarios, en que por ma y otra parte 
renudeaban los peligros y las hazañas. El 24 de junio 
legó al campamentó imperial una compañía de alba- 
neses (llamados capcletes por unos sombreros alos 
que llevaban), los cuales se señalaron entre todos per 
su valor y manera lle pelvar. Por este órden fueron 
acudiendo tantos aventureros al campo de los eristia- 
nos, que entre los que llevaban armas y podian mane- 
jarlas en caso de necesidad, juntó el emperador sobre 
Tuaez hasta cincuenta y cuatro mil hombres. Era 
admirable el órden que reinaba entre gentes de na- 
ciones tan diversas; solo los tudescos sota alguna 
vez desmandarse, y uno de ellos puso wn dia en pe- 
ligro la vida del emperador, encarándose contra él 
con au areabúz por haberle tocado tom el cuento de 
la lanza para hacerle entrar en órden, pero cogido y 
entregado al marqués del Vasto, pagó con su vida el 
que había querido atentar á la del César. Los trabajos 
que los cristianos pasaban con el caler eran grandes, 
la artillería de uno y otro campo jugeba de contínuo, 
los encuentros de la infanteria y cabaMería eran dia- 
rios, y entre tantos valientes se señalaban por sus 
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proezas los españoles don Juan de la Cueva, Pedro 
Juarez, Garcilaso de la Vega y otros muchos. 

Una sorpresa que hicieron los turcos de la Goleta 
á las compañías italianas del conde de Sarno, que 
hallaron dormidas reposando de las fatigas de la no- 
che (23 de junio), costó la vida á muchos capitanes y 
soldados, y entre ellos al mismo conde, cuya cabeza 
y mano derecha presentaron los turcos ¿ Barharoja. 
Celebraron aquel triunfo con feróz alegría, y se ani- 
maron á acometer al dia siguiente las estancias de los 
españoles, bien que los hallaron más apercibidos, y 
sin otro fruto que derrama:ze bastante sangre de una 
parte y de otra. En todos estos casos que eran fre- 
cuentes, el emperador no dejaba nunca de ¿cudir en 
socorro de los suyos armado de lanza y adarga, con 
el infante don Luis de Portugal que no se separaba de 
su lado, poniendo su imperial persona ú tales peli- 
gros, que muchas veces las balas dela gruesa arti- 
lerta turca caian 4 sus piés, y mataban al que iba 
cerca de él, ó salpicaban de lodo su caballo. 

Grande alegría produjo en el campamento impe- 
rial, y no fué poca la que causó al mismo Cárlos la 
llegada del esforzado Fernando de Alarcon (25 de 
junio), que venia de Italia con algunas galeras, acom- 
pañado de su yerno don Pedro Gonzalez de Mendoza, 
sobrino del duque del Infantado, de don Fadrique de 
Toledo, primogénito del marqués de Villafranca, y 
de otros caballeros españoles. Y no fué tampoco mal 
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auxilio el de otras naves que arribaron de España 
con gente y bastimentos. Todo hacia falta; porque 
tambien cl ejército de Barbaroja se habia aumentado 
extraordinariamente con los refuerzos que habia reci- 
bido de Alejandría y otros puntos, y entre turcos, 
genízaros, moros, alárabes y renegados, contaban en 
Tunez y ens cercanías hasta el número de cien mil 
infantes y treirta mil caballos, bien que no en todos 
podia tener confianza, ni todos eran tropas regulares. 

Así fué que el 25 (junio) se decidió 4 hacer una 
acometida general al campo cristiano, atacando si- 
multáneamente todos los puntos. Dia fué este en que 
hubiera podido malograrse la empresa de Cárlos sin 
la vigilancia y la energía del César, y sin los heróicos 
esfuerzos de sus valerosos generales. Señalóse entre 


todos en esta jornada el marqués de Mordejar, esco- 
gido por el emperador para inutilizar la artilleria de 
los moros, que desde los olivares estaba haciendo, 
casi á mansalva. el mayor estrage. Condújose con 
tal bizarría el marqués, que con poca gente y sin re- 
farar en vallados, tapias, viñedos y otros obstáculos 
que el terreno presentaba, desbarató con sus arcabu- 
ceros los moros de los olivares, cogió gran parte de 
su artillería, y rechazó por aquel lado á los enemigos, 
si bien poniendo á cada instante en inminente riesgo 
su vida, y recibiendo al fin una lanzada que le obli- 
gó á retirarse porque se iba á toda prisa desangrando. 
Distingui:ronse tambien por su arroje dou Bernardino 
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de Mendoza, don Alunso y don Pedro de la Cueva, 
don Fernando de Alarcon, don Falrique de Toledo, 
don Juan de Mendoza, y más que tolos +1 emperador, 
que peleado lanza en ristre donde era mayor el po- 
ligro, alentaba de tal manera con su presencia y ejem- 
plo, que decidió la victoria, la cual no se logró sin 
la muerte del brioso hidalgo Valdivia, del intrépido 
J:an de Benavides, y de otros no mrzios esforzados 
capitanes. . 

Honró á Cárlos, aun más que la victoria de aquel 
dia, un rasgo de nobleza qe merece mencionarse. 
Presentóse en el campo un morc pidiendo hablar en 
secreto al César. Admitido que fué, dijole que habia 
un medio para que pudiera ganar la ciudad sin perder 
un soldado ni gastar un escrido. Preguntado por el 
emperador qué medio era éste, respondid el moro 
que el de asesinar 4 Barbaroja, lo cual se ofrecia 
él á ejecutar y lo haria muy fácilmemie echándole 
un tósigo en el pan, puesto qae él era el panadero 
del rey. «Deshonra seria de un príncipe, replicó 
indignado el emperador, valerse de la traicion y 
de la ponzoña para vencer á un enemigo, aunque 
sea mn aborrecido corsario como Barbaroja, á quien 
pienso vencer y castigar con el favor de Dios y con la 
ayuda de wnis valientes soldados.» Y envió noramala 
al traidor africano (%.. 


(1) cEn este tiempo vino de era panadero de! Barbaroja y oite- 
Tunez un moro, el cual decia que cióse de entosigalle, to cual el 
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Aquel mismo dia so levantó repentinamente una 
horrible tormenta con tan furioso viento y tan deshc- 
chos aguaceros, que las clendas y pabellones se des- 
plomaban; las naves chocaban recinnente unas con 
otras; mi de la tierra so vcis el mar, ni desde el mar 
se divisaba la tierra; los gritos y alaridos del campo 
se mezclaban con los estampidos de los truenos; todo 
era aturdimiento y confusion, ui sabian los cristianos 
si los acometian los moros pi por dónde; ni podia des- 
plegarse bandera, ni dispararso arcabuz; ni los capi- 
tanes acertaban á mandar, rá los soldados veian á 
quien obedecer, y todos corrian desatentados y cie- 
gos. Tewmiendo las consecuencias de tan general es- 
panto, el príncipe Andrea Doria discurrió infundir 
aliento 4 su gente gritando por todas partes: «La 
Goleta es ganada.» Aunque no era verdad, la voz 
surtió el efecto que se habia propuesto el gran ma- 
rino, y cuando se serenó la tempestad se halló el 
ejército animado para resistir 4 los turcos que ya 
salian del fuerte. 

Otro dia (29 de junio) se vió aparecer sobre las 
ruinas de Cartago unos doscientos moros á caballo 
ondeando unas tocas blancas en señal de paz y dicien- 
dó á voces: «Todos somos unos y de un señor,» Era el 
rey de Tunez destronado por Barbaroja, Muley 
emperador jamás quiso aceptar, quista de Tunez y la Goleta. Códi- 
Forque no fuese traicion el carino ce de Misceláneas de la Bibltoteca 


por do alcanzaso victoria.» —Rela- del Escortal, estante (j.—núm. 3. 
cion de do que sucedió en la con- 
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Hacen, con quier: el emperador traia. ya secretas in- 
teligencias, y á quien habia ofrecido restituirle su 
reino. Salieron 4 recibirle muy cortezmente el duque 
de Alba, el conde de Benavente y Fernando de Alar. 
con. Cincuenta pasos antes de llegar á la tienda del 
emperador, arrojó Muley Hacen al suelo su larga 
lanza de cuarenta palmos, soltaron los demás moros 
las suyas, apeáronse todos, llevaron en brazos 4 su 
rey. levantóse el emperador para recibirle, Muley 
le besó en el hombro, y con gran respeto le dijo: 
«Seas en buen hora, gran rey de los cristianos, ve- 
«nido á estos trabajos que has tomado: espero en 
«Dios misericordioso tendrán su recompensa; y si la 
«fortuna de todo me privase, mientras Hacen, siervo 
«tuyo, viviese, ni faltará voluntad para servirte, mi 
«conowiriento para agradecerte el cuidado que por 
«bl tomaste. Por la venida que has hecho te doy mil 
«gracias, y por lo que aquí te detendrás te beso los 
«piés, pues -en tan gran obligacion me has puesto, 
«así como á mis descendientes, dándome ayuda 
«contra Haradin Barbaroja, que me ha hecho tantos 
«males cuantos bienes él y sus hermanos de mí reci- 
«bieron, cuando mayor necesidad tenian y yo mayor 
«prosperidad. No te maravilles, gran sultan, de esto 
«que digo, ni le las quejas que con dolor te doy, 
«porque en ley de bueno cabe hacer buenas obras 4 
«todos, y á ninguno zaherirlas.... No tanto codicio 
«volver 4 Tunez por cobrar mi patrimonio ni entrar 
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»eu mi reino perdido, cuanto por tener cor que ser- 
»virte.» 

Contestóle el emperador con mucha amabilidad, 
prometiendo que le libraria de los trabajos que Bar- 
baroja pudicra darle, y encargó á todos los grandes 
y caballeros que lo kieran el mejor tratamiento. 
Muley regaló  Cárlas la hermosa y ligerísima yegua 
castaña que montaba, y se despidió para adunirar 
luego el órden del ejército y campamento impe 
que para él era coga nuova y sorprendente (1), 

Pasaron todavía los cristianos grandes fatigas y 
penalidades en los dias siguientes. Los ardientes calo- 
res del suelo africano en la rigorosa estacion de! mes 
de julio, la sed abrasadora, la falta de agua y de 


alimentos sanos, los trabajos Je las obras de ataque, 
las escaramuzas y rebatos diarios, el contino caño- 
neo de una y otra parte, las enfermedades que se 
desarrollaban, todo hacía desear que se pusi.ra tér-= 
mino á aquella situacion lo más brevemente posible, 
y el emperador así lo procuró disponiendo un ataque 


4). Consérvause eu nuestros ar- aquella fecha, Nuestros autiguos 
chivos varias cartas que el empe. historiadores insertan algunas de 
Fanlr escribió ala operario Y 4 ella Otras, Day inéditas, que la 
algunos grandes y señores de És- naturaleza de nuestra ubra uo nos 
paña, entre ellos'al_ virey de Na permite delenernos 4 copiar.—'l 
Varea, con quien se comunicaba. Inglés Robertson dedicada solounas 
siempre qu pouía, fechadys: «De breves páginas 3 la relacion del lmn- 
huesiro campo sobre la Goleta Je portante Sitio y conquista de la 
Tunez. a 50 de Junio del añu de Goleta y de Tuuez, y omite todos 
48358, —Yo el Rey.— Cobos, Co- los Incflentes: Sandoval, per el 
meudadoc mayor.» ku ellas da coutrario, trula este suceso cun 
cuenta de lo que ¡e habla acaecidc. tanta prolijidad, que le consagra 
desde su salida de Barcelona hasta multitud de págluas en ólio. 
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general por íaar y tierra á aquella fortaleza formi- 
dable. La noche antes de la batalla (13 de jubo) la 
pasó visilaudo cn persona, acompañado como siem- 
pre de su cuñado el infante de Portugal, todos los 
reparos y bastionec, baterías y trincheras, animando 
con alegre semblante á capitanes y soldados, recor- 
dándoles sus antiguas victorias, y principalmente el 
haber espuntado con solo su nombre en Hungría y 
hecho retirar 4 quinientos mil turcos, y prometiendo 
recompensar largamente 4 cada uno segun lo que en 
aquella jornada mereciese, con lo cual todos ardian 
eu deseos de que llegara la hora del combate, 

Los fuerzas así de licrra como de mar se habian 
dividido en tres tercios y puesto en la colocacion con- 
veniente para el ataque simultánco. El príncipe An- 
drés Doria, general de la armada, mandaba las ga- 
leras que habian de batir la torre de la Goleta, el 
muro nuevo y el bastion de la marina. Ayudábale 
con las galeras del papa, con las de Rodas, Malta y 
Portugal, el caballero romano conde de la Anguilára. 
Capitaneaba las galeras de Nápoles don García de 
Toledo, marqués de Villafranca. Don Alvaro de Ba- 
zan era el gefe de la ficta española. El ejército de 
tierra estaba igualmente partido en tres tercios: San- 
tiago, San Jorge y San Martin eran los nombres de 
la vanguerdía, del centro y de la retaguardia. Habia 
en el campo de los españoles veinte piezas de batir, 
con una culebrina de más de veinte pies de largo; 
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los italianos tenian en su cuartel diea y seis piezas. 
Al romper el alba (14 de julio) el emperador oyó 
misa y comulgó con los de su córte. Al ser de dia se 
dió la señal y comenzó cl estruendo de la artillería de 
los cristianos, y á contestar log moros y turcos con la 
suya desde la Guleta. El cañoneo duró unas seis horas: 
el humo quitaba la vista, los estampidos ensordecian, 
el agua hervia dobajo de las navos, y parccia que ro- 
temblaba la tierra y que se rompia y desgajaba el 
cielo. Comanicáronse los dos generales de tierra y de 
mar, el marqués del V sto y el príncipe Doria; y el 
emperador tau pronto estaba en las baterías como 
cogía un arcabúz para disparar á los alárabes y moros 
de la parte de loz olivares. Brava y heróica era la 
resistencia de los mahometanos. Al fin se desplomó 
la torre de la Goleta con su barbacana, aplanando á 
los artilleros turcos, y desportillados los lienzos y 
bastiones por varias partes, se ordenó el asalto gene- 
ral. A los disparos que hacian todavía los turcos, se 
detuvieron y arremolinaron los italianos y españoles, 
y al verlo el emperador: «¡Oh mis soldados! esclamó 
á gritos; jaguá mis leones de España!» Y encendidos en 
corage arremetieron á'porfía sin acoriarso ya madie 
de la muerte. Parece que los primeros que entraron 
* en la Goleta fueron los soldados Miguel de Salas y 
Andrés Toro, ambes toledanos: de la gente de las ga- 
leras fué el primero don Alvaro de Bazan, y de los 
caballeros el príncipe de Salerno. 


Google , 


$0 PISTORIA DE ESPAÑA. 


Muertos y ahuyentados los turcos y moros, hízose 
general la entrada de los imperiales en la Goleta. 
Halláronso spbre cuatrccffbtas piezas de artillería, 
algunas muy gruesas y con flores de lis é inseripcio- 
nes que denotaban haber sido llevadas de Francia. 
Se cogió gran cantidad de municiones y armas, y un 
número de lechas increible; se apresaron en el canal 
cuarenta y dos galeras, entre ellas la capitana que 
Barbaroja habia traido de Consta»tinopla, con más, 
otras cuarenta y cuatro galeutas, fustas y berganti- 
nes, y Otras pequeñas naves hasta ochenta y seis de 
varias formaa. El mismo dia entró el emperador en 
la Goleta con el infante de Portugal sn cuñado, y con 
el rey Muley Hacen, á quien dijo con risueño semblan- 
te: «Esta será la puerta por donde entrareis en vuestro 
reino.» Muley Hacen bajó los ojos, le. dió las gracias, 
y dijo rogaba á Dios le dieso cumplida victoria. Aquel 
mismo dia escribió Cá:los 4 la emperatriz, y 4 los 
grandes y vireyes de España noticiándoles su gloriso 
triunto M, 

El pensamiento del emperador era marchar 
aquella inisma mochc sobre Tunez, y así lo escribia 4 
España. Mas en el campo imperial se levantó una 


(l; Sandorel cita varios hechos que dirigía al marqués de Cañete, 
de armas heróicos, y particulares virey de Navarra, las cuales pudo 
rasgos de valor que ocurrieron co sin duda cpuocer más facilmente, y 
el sitio y Loma de la Gcleta, de se le framiuearian del archivo de 
sus que siompro acoutesen en Lar aquel reiuo, como olmpo de Pam- 
largos y sérlos combates—De las. plona que era. 

Carias del emperador solo cita Las 
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fuerte oposicion á este proyecto, fundada en no leves 
razones, cuales eran, el corto número de gente para 
tomar una ciudad populosa y vasta, defendida por 
cien mil y más combatientes con que contaba Barba- 
roja; la escasez de caballeria para pelear contra 
veinte mil alárabes. diestros ginetes y con buenos 
caballos; los muchos soldados que se hallaban ya en- 
fermos, y sobre todu el calor abrasador, y la falta de 
agua que los ahogaria en el camino. Pero Cárlos, que 
tenia empeño en arrojar de alli á Barbaroja, y que 
habia prometido el reino á Muley Hacen, convocó 
todos los caballeros y capitanes, les espuso con encr- 
gía sus razones, les habló al alma, interesó su amor 
propio, y adhiriéndose á él el infante on Luis de 
Portugal y el duque de Alba, quedó resuelía la jor- 
nada á Tunez, si bien se difrió unos dias. 

Barbaroja, aun perdidas la Goleta y la ota, 
que eran sus dos grandes elementos de resistencia y 
de fuerza, resolvió tambien defender á todo trance su 
capital. Contaba con más de cien mil soldados, y si 
tenia muchos desafectos, procuraba ganarlos con 
dádivas ó aterrarlos con ejemplares de castigos crue- 
les, y fiaba en que faltaria sustento á los cristianos, 
y principalmente el agua, y se moririan de sed. Apor= 
cibió su gente, velaba todas las noches, tomó todas las 
medidas para esperar á los cristianos, y para estar más 
libre de zozobra encerró los cautivos, que eran más 
de doce mil, en la alcazaba, y gracias que no los hiso 

Towo xa, 
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quemar, como fué su primer impulso y pensamiento. 

Determinada la partida del ejército imperial, dis- 
puso el emperador que quedara en la Goleta Andrés 
Doria con algunas compañías italianas y es añolas, 
con los enfermos, las inugeres, los mercaderes y gente 
de oficio; y dejándole las convenientes instruccionts, 
y armándose él de punta en blanco, despues de re- 
correr todos los escuadrones, se puso en marcha la* 
mañana del 20 de julio con los veinte mil hcmbres 
de todas armas que formaban el ejército expedicio- 
nário, cuyo órden quiso dirigir él mismo en persona, 
mo obstante que llevaba generales tam entendidos 
como el marqués del Vasto, el príncipe de Salerno, 
Fernando de Alarcon, el duque de Alba, el marqués 
de Mondéjar y otros buenos caudillos. El rcy Muley 
Bacen le sirvió mucho para informarle de la posicion 
de la ciudad, de stis contornos, de las costimbres y 
manera de pelear de los tunecinos y alárabes. 

La marcha fué tan penosa tomo muchos habian 
previsto. Á falta de bestias de tiro, tenian los hom- 
bres que arrastrar á brazo la artillería por un suelo 
de movediza y menuda arena, Habian andado dos 
millas cuando llegándose Muley Hacen á Cárlos V. le 
dijo: «Señor, los piés teneis do munca llegó ejército 
eristiano.—Adelante los pornémos, le respondió el 
rey, placiendo á Dios .» Aunque cada soldado lle- 
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vaba sobre sí la provision para tres Óó cuatro dias, y 
alguna agua en una pequeña bota, era tan récio el 
sol, y aquella tar escasa, y calentóse tanto en siete 
horas de marcha por aquellos abrasados arenales, que 
se morian de sed y rompian las filas desmandándoso 
en busca de agua, teniendo el marqués del Vasto, y 
el emperador mismo, que andar á cuchilladas con los 
soldados para ponerlos en órden. Algunos caian 
muertos y otros desmayados, como le aconteció al 
conde de la Coruña don Alenso de Mendoza, y labia 
quien pcr beber se ahogaba en las cisternas. Así an- 
Juvieron las cinco millas desde la Goleta 4 Tunez, en 
cuyas inmediaciones encontraron ¿ Barbaroja espe- 
rándolos con su numerosa,morisma. Asustáronse mu- 
chos al ver tan espesa masa de enemigos, y como al- 
guno lo manifestase así al marqués de Aguilar; «Me- 
«jor, contestó Éste, así venceremos 4 más, y será 
«mayor el despojo: 4 más moros más ganancia.» 
Frase que desde entonces quedó en España como 
adagio popular. 

Frente ya uno de otro, Cárlos Y. y Barbaroja, ca- 
de cual ordenó sus haces y arengó á los suyos. Fiado 
Barbaroja en la superioridad numérica de su gente, 
y en el cansancio, la fatiga y la sed de los imperiales, 
dió el primero la señal de acometer, y arrojárunse 
sus moros con descompasados gritos sobre los cristia- 
nos; más á pesar de su fuerza numérica, de la venta- 
ja de sus posiciones, y del arrojo y esfuerzos del 
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tiguo gefe de piratas, todo se estrelló contra la disci- 
plina, la serenidad, el valor y los certeros tiros de las 
regladas tropas «lel imperio, dirigidas por tan esper- 
tos y entendidos capitanes; y despues de algunas ho- 
ras de récio y general combate, volvieron los niaho- 
metanos las espaldas al enemigo y los rostros hácia 
Tunez, arrastrando en su fuga al mismo Barbaroja, y 
quedando los cristianos en el campo, donde se harta- 
ban en las cisternas y pozos de agua y de sangre, to- 
do revuelto. La confusion y el espanto se difundieron 
por la ciudad, y muchos la desamparaban despavori- 
dos. Barbaroja habia vuclto decidido á defenderla, 
pero un suceso en que él no habia pensado le puso on 
la desesperacion, y dió al traate con sus planes. Los 
cristianos cautivos encerrados en las mazmorres de la 
alcazaba, aquellos á quienes habia tenido tentacion de 
hacer degollar, y cuyo acto de barbárie suspendió por 
habérsele afeado el judío Sinan, durante la ausencia 
de Barbaroja habian logrado ganar á dos guardas del 
fuerte, que eran españoles renegados, se hicieron due- 
ños de las llaves, rompieron las cadenas arrollaron 
la guardia turca, se apoderaron de la artilleria, y la 
volvieron contra sus propios verdugos. Cuando lo 
gupo Barbaroja, maldijo al hebreo que le habia qui- 
tado del pensamiento degollar y quemar los cauti- 
vos, decayó de ánimo viendo la alcazaba perdida, 
dosfallecieron tambien la mayor parie de los suyos, 
y lleuo de rábia y de melancolia huyó de Tu- 


PARTE MIL LIBRO 1. 85 


nez con los que quisieron seguirle camino de Bona. 

Entretanto el victorioso emperador marchaba con 
su ejército hácia la ciudad con grandes precauciones 
por temor de alguna emboscada. En esto divisaron 
una bandera blanca en la torre de la aleazaba. El em- 
perador, que ignoraba el suceso de los cautivos cris- 
tianos, no sabia 4 qué atribuir aquella señal, mas no 
tardó en ser informado de tudo lo ocurrido por al- 
gunos moros del arrabal que se adelantaron á ofre- 
cérsele de rodillas, besándole los piés y proclamando 
Imperio. Acercóse entonces 4 la poblacion, y encon- 
tróse con comisionados de la ciudad que salian á ha- 
cerle entrega de las llaves, y al ver á su antiguo rey 
Muley Hucen, mostraron ó verdadera ó fingida alegría 
con lengna, gestos y ademanes exagerados segun su 
estilo. Bien hubiera querido Muley Hacen evitar el 
saqueo de la ciudad, y así se lo suplicó al empera- 
dor, hasta ofrecerle quinientas mil doblas con tal que 
en las dos primeras horas lo impidiese. ¿Pero podian 
ni el César ni los capitanes tener enfrenada la sol- 
dadesca una vez dentro en la ciudad? Así fué que no 
hubo medio de contener la matanza y el pillage, en 
que se cebaron los soldados grandemente, siendo una 
de las cosas que sintió más Muley Hacen el destrozo 
de la magnífica librería, cuyas encuadernaciones é 
luminaciones en oro y azul valian nna suma in- 
mensa. 

Hizo pues Cárlos V. su entrada en Tunez el miér- 
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coles 21 de julio de 1838 (9. Halláronse :lli muchas 
armas de las que los españoles habian perdido en la 
desastrosa jornada de los Gelbes, juntamente con el 
rico arnés dorado que fué del desgraciado don García 
_ de Toledo. Hiciéronse sobre diez y ocho mil esclavos, 
que se vendian 4 los más ínfimos previos. En cambio 
recobraron su libertad los doce 6 diez y seis mil cau- 
tivos cristianos que allí tenia Barbaroja; muchos de 
ellos desde el tiempo de sus piraterías. Despachó el 
emperador pliegos á todas las naciones de la eristian- 
dad participándoles su triuafo, y onvió 4 España cow 
cartas para la emperatriz al caballero portugués Jorge 
de Melo. Permaneció algunos dias en Tunez para tra- 
tar con Muley Hacen las condiciones con que habia de 
entregarle su antiguo reino, que fueron las siguientes: 

4.* Muley Hacen se obligaba á dar libertad á to- 
dos los cautivos cristianos que existiesen en st reino, 
y á no consentir que nunca ni por nadie fuesen mal- 
tratados. 

2. Ni él mi sus sucesores cautivarian jamás, ni 
consentirian cautivar cristianos de ninguno de los do- 
minios del emperador, ni de los de su hermano don 
Fernando. 

3. El rey de Tunez permitiria en su reino igle- 


(1) Sandoval ba tenido lacurio- Jul, en que Lumó la Goleta, fué 
sidad de observar la rara coin mereces tambe y el 4, en que 
dencia, que cl 18 do junio en que bien su entrada 
desembaros el emperador en AT". Igualmente miércoles. 
2a, fué alérooles, que el 14 de 
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sias cristianas, sin que se astorbára la celebracion de 
Jos oficios y culto católico. 

4. No consentiria vivir cn sus tierras ningun 
moro de los nuevamente convertidos en Valencia y 
Granada. 

5. Cedia Muley Hacen al emperador y reyos de 
España las ciudades de Bona, Bisenta y otras fuerzas 
marítimas que Barbaroja tenia usurpadas en pl reino 
de Tunez. 

6. Dejaba á Cárlos y sus sucesores la. posesion 
de la Goleta con dos millas ds terreng en circunfer.n- 
cia, con la sola condicion de que permitieran 4 los 
vecinos le Cartago sacar agua de los pozos de la torre 
llamada del Agua. 

7. Libre trato y circulacion por todo el reino á 
los cristianos qne guarcusiesen la Goleta. 

8. El rey de Tunez pagaria para el sostenimien- 
to de la fortaleza doce mil ducados de orn anuales. 

2. Todos los súbditos del emperador podrian co- 
merciar libremente en el reino, tenisado un juez im- 
perial para sus causas. ; 

10.* Muley Hacen y sus sucesores pagarian al roy 
de España y los suyas todos log años .perpétuamente 
el, dia 23 de julio en reconocimiento de vasallage seis 
buenos caballos moriscos y doce halcones, hajo las 
penas que de no cumplirlo se astablocierar. 

141.*  Mútua y perpétua amistad ente el empera= 
dor y sus sucesores y el rey de Tinez y los suyos, y 
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libre negociacion y comercio entre gus respectivos 
vasallos, 

42. El de Tunez no reengeria , antes se obligaba 
4 echar de sus reinos todos los corsarios y piratas que 
anduviesen por el mar y fuesen enemigos del César 1. 

Bajo estas condiciones, que firmaron los dos mo- 
harcas, con sus correspondientes testigos, y que se 
escribieron en español y en arábigo, dió Cárlos pose- 
sion de su antiguo reino á Muley Hacen, que subien- 
do otra vez al trono por entre torrentes de sangre no 
podía prometerse ser mejor quisto que antes de sus 
vasallos, por más que el emperador le dijera al des- 
pedirse estas mobles palabras: «Yo gané este reino 
«derramando la sangre de los wios; tú le has de con- 
«servar ganando el corazon de los tuyos; no olvides 
«los beneficios que has recibido, y trabaja por olvidar 
«las injurias que te han hecho.» 

En persecucion de Barbaroja halia enviado Cirlos 
á Adan Centurion con algunas galeras, el cual se vol- 
vió sin atreverse á llegará Bona. Avergonzóse An- 
drés Doria de aquella cobardía, y marchó él mismo 
con cuarenta galeras: mas cuando llegó á las aguas 
de Bona, ya Barbaroja se habia fugado: tomó la ciu- 
dad y el castillo, y regresó dejando en él á Alvar Gho- 
mez con una compañía de españoles. De buena gana 
hubiera ido el emperador en seguimiento del famoso 


ci), Dumont, Corps. Diplomat.,  perador, Mb. XXIL. 
100 1 Bando Ha. del Ba 
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corsario haste arrojarle tambien de Argél, pero hubo 
de desistir ante las consideraciones que le expusieron. 
Logrado, pues, el objeto de su expedicion, despidió 
las flotas de Portugal y Castilla, y dejando por aleaido 
y gobernador de la Goleta á don Bernardino de Men- 
doza con mil veteranos españoles, dióse á la vela con 
el resto de las naves la via de ltalia, arribó 4 Trápa- 
na, ciudad de Sicilia (20 de agosto), y de allí ¿ Mon- 
real y Palermo, doude fué recibido con las demostra- 
ciones mas solemnes de público regocijo. 

De tal modo el resultado de esta ruidosa expedi- 
cion hizo subir de punto la fama de Cárlos Y., que su 
gloria, como dice un entendido historiador, «eclipsó 
la de todos los soberanos de Europa, pues mientras 
los demás príncipes no pensaban sino en sí mismos y 
en sus particulares intereses, Cárlos se mostró digno 
de ocupar el primer puesto entre los reyes le la cris- 
tiandad, toda vez que aparecia cifrar todo su pensa- 
miento en defender el honor del nombre cristiano, y 
en asegurar el sosiego y la prosperidad de Europa.» 
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CAPÍTULO XX. 
EL EMPERADOR EN FRANCIA. 
NUEVAS GUERRAS CON FRANCISCO I. 


1520,—1838, 


Comportamiento de Francisco despmes de la paz de Cambray.—Busca 
enemigos al emperador. —Desatentada política del francés.—Supliclo 
borrible de hereges: írrita 4 los príncipes reformistas a quienes habia 
halagado.—Marcha contra Milao.—Despoja al duque de Saboja.— 
Acógese éste á la proteccion del emperador. —Pretende el francés su- 
ceder al duque Sforza en el Milauesado.—Solemnisima declaracion 
de guerra becha 4 Francisco 1. por el emperador en Roma, en plena 
asamblea del papa, cardenales y embajadores: reto arrogante. 
rada del emperador con grande ejército en Francia: imprudente con= 
fianza de Cárlos,—Atinadas medidas de Francisco para la defensa de 
su relnc.—Comprometida situacion del ejército Imperial.—Retirada 
deshonrosa.—Muerle del famoso capitan Antonio de Lelva.—Vuelve 
Cártos V. 4 España.—Guerras de franceses € imperiales en Flandes y 
Lombardía.—Interveucion de dos reinas en favor de la paz.—Tre= 
guas.—Allanza de Francisco [. con el sultan de Turquía contra el em- 
perador.—Formidable armada turca en las costas de ftalia.—Barbaroja 
y Andrés Doria, —Negiclase la paz entre Cárlos y Francisco. Buenos 
oficios del papa y de las dos relnas.—Tratado le Niza --Tregua de 
lez años.—Célebre entrevista de Cárlos y Francisco en Aguas-Muer- 
tas.—Se abrazan y se separan anlgos.—Resultaco de estas guerras. 


Ua soberano habia tambien en Europa que en vez 
de alegrarse de los triunfos de Cárlos V., no solo los 
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oía con envidia, sino con pena, y aun procuraba ser- 
virse de ellos como de arma para concitar los recelos 
y sospechas de las demás raciones sobre su desmedi- 
do engrandecimiento y sobre sus designios, como ha- 
bia aprovechado su ausencia para trabajar en suscitar- 
le compromisos y enemigos. 

Este soberano era Francisco 1. de Francia, su eter- 
no rival, que humillado y morúficado desde la paz de 
Cambray (1527), alimentaba en secretc su antiguo 
ódio á Carles, y no habia cesado de buscar ocasiones 
y pretestos para ver de recobrar su perdida influencia 
y vengar las hucnillaciones recibidas del emperador. 
Un agravio que el duque de Milan Francisco Sforza le 
hizo en la persona de su embajador (0, le dió moti- 
vo para amenazar á Sforza, para quejarse dgriamente 


al emperador, suponiéndole autor de aquel ultraje, 
y paro apelar á todos los principes de Europa contra 
Cirlos, de quien no pudo alcanzar satisfaccion (1833). 
Pero sus gestiones fueron inútiles. El pontifice Pau- 
lo HIT. que habia sucedido áClemento VII, quiso man- 
tenerse neutral en las cuestiones de los dos monarcas, 
y Enrique VII. de Inglaterra no se prestaba á favo- 
recer á Francisco, mientras éste no se emancipára co- 
mo él de la obediencia á la silla apostólica. Entonces 
el monarca francés en su ciega indignacion se preci- 


dy, El colallero loca Mor dada eu una dispuia 4 un este 
vellle, 3 quien el duque bizo eon- do su 
desar 4 pena E por muerie 
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pitó en una marcha política incomprensible, contra- 
dictoria y á todas ¡uces desatentada. Quiso hacerse 
partido con los príncipes protestantes de la liga de 
Smalkalde 1, halagando sus doctrinas, y á este obje- 
to envió 4 Alemania 4 Guillermo Du Bellay, y aun in- 
vitó 4 Melancthon, el más moderado y pacífico de los 
reformadores, á que pasase á París para tratar el me- 
dio de avenir las sectas reformistas. que desgraciada- 
mente desunian á la Iglesia. Y en los momentos que 
Cárlos V. proyectaba en favor de la cristiandad su ex- 
pedicion contra Barbaroja (1534), Francisco daba au- 
diencia pública á un enviado del Gran Turco, y mane- 
jábase de modo que llegó á entablar, en ódio al em- 
perador, inteligencias secretas con el Sultan y con el 
famoso corsario. 

Más para desvanecer las vehementes sospechas que 
de poco afecto á la iglesia católica daba con tan impru- 
dentes pasos, determinó hacer un alarde público de 
celo religioso, pero llevándolo á tal estremo que le eo- 
locó en otra situacion no menos comprometida y gra= 
ve. Unos protestantes franceses, sectarios de Zuin- 
glio (que ya la reforma habia penetrado tambien en 
Francia), habian fijado en París á las puertas del pa- 
lacio real y de olras casas principales unos carteles 
indecorosos insultando los más venerables dogmas y 
artículos de la religion. Aprcvecbó el rey aquella oca- 


(6, Para la iejor tteligencia regardar los captalos XIV. y XVI. 
de estos sucesos, Conviene mucho del presente 
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sion para dar un testimonio público de que era un ce- 
loso católico y un verdadero Rey Cristianísimo. Man- 
dó hacer uxa procesion solemne llevando al Santisimo 
Sacramento por las calles de París, en la cual iba to- 
da la real familia, y marchaba él mismo á pió. cor. la 
cabeza descubierta y una hacha encendida en la ma- 
no (enero, 1535). Despues de la procesion exorló al 
pueblo 4 permanecer en la fé católica, y añadió con 
enérgico lenguage, que era tal su aborrecimiento 4 la 
heregía, que castigaria con la muerte á sus mismos 
hijos si de ella estuviesen infestados, y que si sintiese 
una de sus manos contaminada, se la cortaria con la 
otra. Y como se hubiese descubierte á seis de los au- 
tores de los pasquines, loz hizo quemar pública y bár- 
baramente, mandando que se ejecntase lo mismo con 
todos los que hubiese en el reino (. 

Cón esto irritó 4 los principes de la liga de Smal- 
kalde, 4 quienes habia tratado de halagar, y que nun- 
ca tuvieron confianza en lus declaraciones del monar- 
ca francés; de modo que no le fué posible ya hacerlos 
amigos, por más artificios y por más esfuerzos que pa- 
ra ello empleára el enviado Du Bellay. Aun el mismo 
elector de Sajonia, el más acalorado reformista, mo 

(1 Decimos «Dárbaramente,» 4 levantar, hasta que finalmente, 
pues segun Sandoval, los suplicios el verdugo cortaba la soga y caian 
se ejeculaban atando 4 los senteo- dentro del Fuego haste convertirse 
clados 2 una maquios que losle- en ceniza. Mist. de Cários Y., lle 
vantaba en elaire: debajo se en- bro XXIl, núm. los fran- 
ceudia un fuego. vivo, en el cual ceses de aquel siglo proferian lo: 


se los dejaba caer para” que se los- entra la Inqulsicion es- 
láran un poco; luego se les volvia 


Google ERSIDAD COMPLUT 


94 HISTORIA DE ESPAÑA. 
permitió ya 4 Melancthon hacer el viage á Francia, 
bien que le lisonjeára verse llamado por un soberano 
tan poderoso. 

Sin embargo de no hallar el rival de Cárlos apo- 
yo alguno en los príncipes, no por eso renunció á su 
deseo de suscitar embarazos al emperador, y 4 su 
afan de dominar en ltalia, hactendo marchar su ejér- 
cito á este país, primeramente contra el duque de 
Milan, cuyo ultraje no queria dejar sin vengrnza, y 
despues contra el duque de Saboya, cuñado y aliado 
íntimo del emperador, 4 quien comenzó á despojar de 
sus estados, alegando el derecho que debia tener 4 
ellos por su madre Luisa de Saboya, y renovando to- 
das las antiguas reclamaciones de la corona de Fran- 
cia. Débil como era el sabosano para resistir 4 tan 
poderoso monarca como el francés, tuvo que sufrir el 
despojo de la mayor parte de sus ticrras, no quedán= 
dole otro recurso que acogerse á la proteccion de su 
deudo y amigo el emperador, que acabando de llegar 
de Africa no podia auxiliarle con la presteza que qui- 
siera. 

La muerte sin sucesion del duque Francisco Sforza 
acaecida por este tiempo (octubre, 1535), añadió nue- 
vo y más vivo fiego 4 las rivalidades entre el empe- 
rador y el monarca francés sobre la cterna cuestion 
del Milanesado, pretendiendo Francisco que volviese 
á la corona de Francia, por más que ocho años antes 
hubiera renunciado solemnemente todo derecho á¿ Mi- 
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lan y á Nápoles (, y tomando Cárlos posesion del du- 
cado vacan:e, como feudo del imperio, y alzándose 
por el pendones en Milan. Entretuvo no obstante el 
emperador al rey de Francia con astuta política, ha- 
ciéndole concebir alternativamente esperanzas de dar 
la investidura de aquel ducado, ya al doque de Or- 
leans, su segundo hijo, ya al de Angulema, su hijo 
tercero, y guardando "na conducta ambigua, mien- 
tras secretamente so preparaba á hacerle la gucrra, 
concertándose con Venecia y los cantones suizos, y le - 
vantando hombres y recursos en abun lancia de Ni- 
poles, de Sicilia, de España, de Alemania y de Flan- 
des, que todos le facilitaron on el mayor placer, por 
el prestigio que entonces acompañaba su numbre. 

En efecto, Cárlos á su regreso de Tunez, habia 
sido festejado en toda Italia con cuantas manifestacio- 
nes de público regocijo podia inspirar el más loco en- 
tosiasino. Las fiestas de Nápoles escedieron 4 todo lo 
que en aquella poblacion se habia visto en ningun 
tiempo, compitiendo todas las clases á porfía, desde 
el clero episcopal y la alta nobleza hasta los artesa- 
nos más huwildes, en agasajarle con procesiones, ban- 
quetes, saraos, mascaradas, corridas de toros á estilo 
de España, y con todo lo que la fecunda imaginacion 
de los napolitanes podia inventar de más fastuoso, y 
agotando _su talento los oradores y poetas de Italia 


ds Docamentos del Archivo de 1587: —Sandoral, Fla, Mb. XXI 
Bimancas.—Tralado de Madrid de número 48. 
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para derramar el incienso de las alabanzas y ensalzar 
la grandeza y las victorias del César. En el camino de 
Nápoles á Roma, y principalmente en su entrada en 
la ciudad de los césares y de los pontífices, su reci- 
bimiento no fué menos ostentoso que el de los anti- 
guos triunfadores romanos (3 de abril, 1536). Veinte 
y dos cardenales, y multitud de arzobispos, obispos, 
abades, clérigos, nobles, magistrados y ciudadanos, 
salieron fuera de los muros de la ciudad santa á ofre- 
cerle su respetuoso homenage. La comitiva imperial 
iba vestida de toda gala con ricas telas de seda y oro. 
Marchaba delante el senado y cancillería romana, y 
detrás el emperador debajo de palio, cuyas varas lle- 
vaban caballeros y gentiles-hombres. La guardia del 
castillo de Sant-Angelo abatió gus armas y bandera al 
pasar Su Magestad Cesárea y los soldados se arrodi- 
Naron todos. A la puerta de San Pedro le esperaba el 
papa con otros cuatro cardenales y varios prelados. 
Cárlos se apeó, besó el pié al pontífice y éstele abrazó 
muchas veces, no pudiendo percibirse lo que entre 
sí hablaron por el ruido de las músicas y de las sal- 
vas de artillería. Estrvo el emperador la Semana Santa 
en Roma; anduvo las estaciones y asistió 4 las cere- 
monias sagradas con toda solemnidad y grande acom- 
pañamiento, y habló al pontífice de la necesidad de 
tener pronta un coneilio general para la estirpacion de 
las horegías. 

Cuando así se hallaba Cárlos halagado y mimado, 
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y cuando tenia hechos sus preparativos de guerra, 
entonces fué cuando al rey Francisco 1. le dió la mala 
tentacion de apurarle por medio de sus embajadores 
para que le diese una respuesta categúrica en lo de 
Milan; y como al propio tiempo supiese Cárlos que 
los embajadores del francés le andaban haciendo in- 
culpaciones sobre las guerras pasadas, y hasta sobre 
La propagacion de la heregía de Lutero, atribuyéndola 
á descuido suyo ó falta de energía, llenóse de indig- 
nacion, y prometió contestarles al dia siguiente en una 
sesion que se habia de celebrar á presencia del pon- 
tífice, del colegio de cardenales y de los embajadores 
de todas las potencias existentes en Roma. En esta cé- 
lebre sesion (17 de abril), pronunció el emperador en 
lengua castellana ua estudiado, estenso y vigoroso dis- 
eurso, en que comenzó ponderando sus esfuerzos por 
mantener la paz de Europa, y prosiguió haciendo 
fuertes y severísimos cargos al francés por las guer- 
ras injustas que lleyado de su ambicion le habia mo- 
. vido, echándole en rostro su ingratitud y deslealtad 
en la infraccion de los tratados de Madrid y de Cam- 
bray, el despojo que acababa de hacer de sus domi 
nios al duque de Saboya, y sus injustas pretensiones 
al ducado de Milan. Y saliendo de su natural mode- 
racion añadió: «Pues sepa el rey Francisco, y sepan 
«cuantos me oyen, y con ellos todo el mundo, que ni 
«tengo de dar 4 nadie lo mio, ni tornar tampoco lo age- 
«no, ni disimular las injurias del duque de Saboya. 
Tomo xa, 
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«Entiendan todos mi propósito. No diga el rey que le 
«quiero engaña ni tomarle de sobresalto: de aquí 
«me iró con el favor de Dios á Lombardía, juntaré 
«allí el mayor ejército que pudiere, y con élen- 
«traré por Francia, y procuraré vengar mis inju- 
«rias y las de los mios, como 4 mi oficio conviene 
«hacerlo. 

«Más lo mejor de todo (continuó con arrogancia) 
«será escusar los grandes males y daños que suelen 
«seguirse de la guerra, á donde padecen ordinaria- 
«mente los que no tienen culpa. Hayámoslo nosotros 
«de baeno á bueno: pongamos el negocio en las 
«armas. Haga el rey campo conmigo de su persona á 
«ha mia, que desde agora digo que le desafío y pro- 
«voco, y que todo el riesgo sea nuestro, cómo y de la 
«manera que á él le pareciere, con las armas que le 
«plazca escoger, en una isla, en mm puente, 4 bordo 
«de una galera amarrada en un rio..... que yo confio 
«en Dios, que como hasta agora me ha sido favora- 
«ble, y me ha dado victoria contra él y contra todos 
«los enemigos suyos y rios, me ayudará ahora en 
«una causa tan justa 

Dijo esto en tan alta voz, y con arento tan impe- 
rioso y vehemente, que el papa no pudo menos de 
interrumpirle, y de exhortarle, dándole paz en el 
rostro, con mansas y dulces palabras, á que templase 
eh enojo que le arrebataba, y á que no pusiera en tan 
peligroso trance su persona que tanto importaba en 
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el mundo. Quisieron hablar los embajadores de Fran- 
cia, y el pontífice no se lo permitió. Dióse la sesion 
por terminada; un embajador francés rogó al empe- 
rador le diese su discurso escrito; hízolo el César, 
aunque suavizando algunas frases y esta inusitada y 
solemne declaracion de guerra le fué llevada inme- 


diatamente á Francisco Í., que tenia á la sazon cerca 
de ¿reinta mil soldados en el ducado de Saboya, ha=- 
ciendo tado el daño que podian. 

Ya no habia medio posible de evitar otra guerra 
entro los dos antiguos rivales, y el papa mismo que 
hubiera querido impedirla tuvo que presenciar los 
armamentos del ejército imperial. Partió pues Cárlos 
de Roma, dirigiéndose sucesivamente á Siena, Flo- 
rencia, Ásti y Fossano: esta última plaza la tenia 
sitiada Antonio de Leiva con quince md infantes, 
alemanes, españoles é italianos. El ejército que el 
emperador llegó 4 reunir era de setenta mil hombres 
con cien piezas de artillería: sus principales caudi- 
llos, el marqués del Vasto, el duque de Alba, el conde 
de Benavente, el marqués de Aguilar, el príncipe de 
Visiñano, don Fernando Gonzaga, Ascanio Colona y 
el príncipe de Salerno; pudiendo decirse el general 
en gefe Antonio de Leiva, puesto que su parecer y 
consejo era el que seguia el emperador comunmen” 
te (, El plan de Cárlos era penetrar en el Medio- 


4) «Sumarto de la relacion de ballo que habla en el ejército de 
genio de guerra de pié y de ca S. M., segun las riuesiras l0mas 
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día de la Francia, con el grueso del ejército, mien- 
tras dos cuerpos de tropas levantadas por sus dos 
hermanos, Fernando, rey de romanos, y María, go- 
bernadora de Flandes, invadian tambien la Francia, 
por la Champaña el uno y por la Picardía el otro. En 
vano sus generales le suplicaron que se mirase bien 
en llevar adelante tal empresa, y en vano el marqués 
del Vasto con más empeño que todos le rogó hastr de 
rodillas que renunciase á un pensamiento que veia 
erizado de inconvenientes y peligros, recordándole el 
mal éxito que en la misma empresa y en ocasion más 
favorable habian tenido el duque de Borbon y el mar- 


dasen principios dé julio de 1556. Sumario que se pone al tin de la 


relacion, cuyas partidas por ma- 
Cobalerta. Jor son lus que anteceden: 
Gente de armas... ..... 580 Gentedearmas (langas). . 580 
Caballos lgeros. . - .. 4,740 Caballos ligerus de todas 


=== naciones... 
3,320 lufantes espadoles 
830 


Infonterta. 


Infanteria español: 
Jufantería alemana. 


(Créese" que llegará 


Tofantería italiana. E balls de are 
a de pié. 
ITALIANOS. - 
Acuerdo consultado con S. M. en 
Que van con el priocipe 'Saviñan , luoes 10 de Jalío 
Andrea Dorla.. . . ... 6200 , de 1536. 
Los que quedan en Milan 
Jercelti en guarda de Rínse de hacer por el camino 
os custillos de Crémo- donde ha de ir S. M. desde Cunl 
ma, Lodi, Pavía, Ale- 4 Niga seis jornadas, y dos de aquí 
Jand - . 1... 2400 4 Cual, que son ocho jornadas 
La que debe quedar en La 'geute de armas y caballos 
Turin. «+...» ... 6200 hande hacer diez jornadas desde 


esta villa de Saviñn hasta Niga. 
Archivo de Simancas, Esiado, 
- Leg. núm. 34. 
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qués de Pescara, y hacióndole presente que de todos 
modos seria necesario dejar antes sujeto el Piamonte. 
Cegó á Cárlos esta vez el humo de tanto incienso co- 
mo en Italia habia recibido, trafanle un tanto desva- 
perturbábale su irri- 


necido sus victorias de Afri 
tacion contra el francés, y hubiérale acabado de deci- 
dir, si necesario fuese, el consejo de Antonio de Lei- 
va, que hablando de Francisco y de los franceses 
solia decir: «á los animales bravos se los ha de bus- 
car en sus mismas cuevas V,. 


4) Esto es lo que generalmen= «de mucho peligro y Incouvenien= 
te dicen los histnrladores. Pero no. «te; y si para entonces no llegan 
dejada de baber razones muy fuer- «los dlneros de Spaia, lo que se 
tes en favor dela entrada en Frar- «Free que no llegará, paress 
cia, segun ua documento contem- «buscarlos acá, segund está la tler- 
poráneo, escrita, se conoce, por «ra y el tiempo, se diiculto- 
persona entendida y de la confian= «So, aunque se barón todas las di- 
a del emperador (tal vez ¡ar el «ligercias que sean posibles, así en 
miswo Autoulo de Leia), que «Génova y Milan, como enviando 
nosotros hemos hallado entre los «3 Nápoles y Roma. 

Papeles de Estado de Siuucas de- — «Lo 2." es lo delas vituallas, 
núm. 54 en el cual se pesan, «porque aamque se ha proreldo 
los inconveuientes de entrar y los «lo que es mevester para Ir hasta 

de mo entrar en Francia, luclitá 
dose eu favor de la Invasion; y dí- «que bay adelante. y para esto 
Parece que se debe enviar pere 


cea 
“sons espresa con gran dlligenca 

Eo Saviñan 4 43 de Jul (1SU0. “que vayay vuelva para tomar 4 
+S. N. antes que parta de aquí 0 

imera Jornada, con la 


fica, seria menanier saber lo 


Las dificultades que ocurre que «en la 
ay en la pussada de 5. M_ en scertinidad delo que en esto ha. 
rancia. «y que la ioformación sea aside 
«de lo que hay en Nica, como de 
«El primer inconveniente es +Io que de Génova ss ha enviado 
«la falta del dinero, porque aun- «li, y de lo quo el rey de Fesu- 
que se busque y halle paja cum- «cia ha proveido en quemar y gas 
splir lo que será ¡menester para «tar las vitusilas de alli adelante, 
«este mes de Julio, pasado el mes, «y basta saber la certinidad delo 
vsiuo se halla algund especiente «uno y de lo 01ro, paresce que se 
«para anticipar los dineros que se. «debe caminar más despacio que 
«esperan, 4 lo tuenos para tuedía «estaba acordado. 
«paga del mes de Agosko, para po- — «El lercio es que el emp es- 
«der culrar en Frautia, seria cosa «tá muy adelante, que no quedan 
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Un acontecimiento impensado facilitó al empera- 


dor la entrada en Francia. 


El marqués de Saluzzo, á 


quien Fraucisco habia confiado un cuerpo de ejército 
para la defensa del Piamonte, ó por reyertas que tuvo 


«sino dos meses para guertear, y 
.se vá4 parte y Reyno muy apot- 
«cebido y proveldo y forilicado 
«por la parte de la mar y de la 
«llerra. 

«El 1 es lo que se dice que 
«tienen concertado en siendo Su 
«Magestad pasado los montes, 
eJantar la geale que tenen coro 
«dada en ltalla y enviar más de 
«Francia, y bacer un cuerpo de 
«toda y de la que queda en Purin, 

y mover todas las cosas de ltalla 
apoderarse dle Lodo lo que p 
¡dieren, para lo cual hacen fuuda- 
'mento que el Papa y Venecianos 
suenen celos de la pasada de Su 

Magestad en Franci 

grandeza. y no esta 
la devoción de S. M.. y se mos 
«trarán por ellos y se alléraran to= 
«das las cosas de ltalla de mane= 
<ra que so pongan en condicion 
«y aventara. 

«El3.* qué se ba de ¡acer del 
«ejército pasado Agosto y Setlem= 
«br», porque se tene por difulto- 
«so podello deshacer estando den= 
«tro en Francia no lo podieudo 
«sostener adelante. 


«Los Inconvenientes que ay en de- 
A 


«Lo primero, que por lo que 
«hasta agora está hecho y la pu- 
«blicacion que se ha hecho desta 
«entrada, hableodo venido S. M. 
«para ello de tan lejos, defurse de 
«hacer sería perder mucha repu= 
«tación y credito, que es es lo que 
más se debe mirar, y aun nO po= 
«dria sejar de ser deshonra. 

«El inlsmo Inconvenlenie que 
«bay eu la falta dol dínero para 


«pasar en Francia, bay fdejado de 
«pasar, 

«Lo otro, que el Rey de Fran- 
«cta, dejandó de pasar, y hallándo- 
«se, como esti, armado, podría dar 
«sobre Spaña, para donde ya tle- 
«ne encambuida mucha parte de 
es gente. 

«Lo olto, que Must. de Nasao 
«quedaria en evidente peligro de 
aperder el ciérbo, y quedarian 

tierras de Flandes en mucha 
qura, y sela faltar 410 que 
5. lex Ña prometido, que en. 
sirarkan por aca, y reliradose el 
«amada, dejariim de nagar el 
esrviio que hau otorgado, y se 
<qmotinarlan los vasjllos y po- 
<árian 'rescibir” muclo dí 
“Caelres Ae 

«Lo olio, que el duque de Sa- 
«boya quedaria perdido, y de su 
«estado 4 lo menos lo que Uene de 
«los montes alla, y asi mismo lo 
«de Salucio. 

«Lo otro, que el Reyde Fran- 
a, no pasando 3. M., quedaria 
an soberbio, que no verla 4 paz 


cara de trar dl Tolo el 


o de 


añu que vice y no se barta el 
«concilio, 

-Lo otro, gue no se balla lagar 
«Jura persona de $. M. nladon- 
«de debria lr. 


dl 
<veraán en más liga con 5. M. que 
«la que “tienen hecha, antes se 
«cree que coo este favor el Rey 
ade Francia terod mas parte de 
“Jaque tenla. 

“Que el Hey de Inglaterra, 
«quien se Uene esperanza de ls: 
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con el almirante de Francia; ó porque dando $ ú pro- 
nóstivos de astrología judiciaria 4 que era muy dado, 
creyese que el poder do la nacion francesa estaba to- 
cando á su término. y que Cárlos se iba á alzar son la 
soberanía general de Europa, abandonó su puesto y se 
pasó al campo imperial, dejarlo comprometida y casi 
abierta la frontera. Defeccion que nos hace recordar 
la del duque de Borbon y la de Andrés Doria, y la 
mala suerte, y tal vez tambien el mal manejo que 
Francisco tenia con sus generales. La fortoma de éste 
fué que Mompezat, que defendia la plaza de Fossano, 
aunque al fin tuvo que cendirla 4 Antonio de Lelva, 
embarazó no obstante 4 fuerza de valor y de Jestrnza 


«tar conveniblemente, y aunque «queesen puncio de conceriarto 
«se declamra 4 ayudar contra el «con el Rey de romanos, y que se- 
¿ley de Francia, en esta empresa, «guad se escribe de alli no spera 
Ise melerá en mas estrecha amis. «210 sluo ver qque 5, M. éntre en 
<lad oonel Hey de Praga, ya pur «Franc, dex de, conceriras 
Sd tormara 4 la obadiendia de la. «y ocupara todo el Reyno de Hun- 
“igiesta romana, y metera eu 0u= +grialrremediabiemente. 
«1orlo. Inconvenlente las “eras. +Y no solimente asta derrepu— 
Ide Ftaudes, Lubech y Dunquer- 'elacion dañorá $ 8. My da 
«quo, y otras de aquellas ristiandad, “ixás aun el turco 
«Que von esta deep Lomars usadía, 50026 el Rey de 
«no solamente S. M. perderá el «Brancia no le avudase Y sollesi 
Seredito con los soblados alema- «se, de emprender coutra S, M. y 
«nes que han tenido esperanza «la Crisiandad. 
costa “pasada en Frarcia. mis — «Por los costes locoovenlon- 
“aun coh Tos electores, principes «tes entre otros, puede parescer 
ey estados del imperio, y tomarán «que menos mal €s pasat en Pron 
Sara esto más atrevimiento los «cia, aunque no 8% hiciese otro 
sdestiados de la fer para juitorse «efecto, y qae ali se hacin otras. 
Sy cnlligarzo estinchamo te con «cxcusaciones más convenientes 
Sos Mevésde Francia y In glaterta, «que dejando e pesar.» 
“en perjuicio de S. M, del Itzy de Al liml tiene la noia signiente: 
sa ls sus dignidades, y — «Tiosladadme esto esta noche 
«parveniinuar con sus erroresy «de letra que parezca A la mía, 
ae por desesperacion do ue> «haciéntola algo pequeña, Y natió 
le Alernaña, «la ve 
Demas desto, A vayroa, 
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al ejército imperial cerca de un mes, dando lugar 4 
Francisco á combinar un plan de defensa para resis- 
tir dentro de su reino á tan poderosv enemigo. Este 
plan, el parecer opuesto al genio vivo y agresivo de 
la nacion francesa, y cuya ejecucion se encomendó á 
Montmorency, á quien se supone tambien su autor, 
eonsistia en estar á la defensiva, no comprometerse 
ni aceptar batalla sin la seguridad del buen éxito, no 
guarnecer sino las plazas más luertes, concentrarse en 
ellas, destruir las otras, y talar y dejar sin manteni- 
miento los paises y comarcas limítrofes, obligando 4 
los habitanies de las poblaciones indefensas á abando- 
nar sus-casas y trasladarse á las montañas ó al inte- 
rior del reivo. Las plazas que se determinó defen- 
der fueron Aviñon, Marsella y Arlés, y la devasta- 
cion se estendia desde los Alpes hasta Marsella, y 
desde el litoral del Mediterráneo hasta los con- 
fines del Delfinado. Pocas veces se ha visto á una 
nacion civilizada recerrir á un medio tan heróico 
y extremo para defenderse de una invasion es- 
trangera. 

Sordo, pues, el emperador á las reflexiones de sus 
generales, se lanzó con la vanguardia de su ejército 
á las frouteras de la Provenza sin dejar asegurado el 
Piamonre (agosto, 1536), y embriagado con la idea 
de un triunfo que se le representaba seguro, “ie 
tras se le incorporaban las tropas procedió á disti 
buir entre sus oficiales las conquistas que se imagi- 
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naba, Mas no tardó su confianza en bajar de punto al 
encontrarse en medio de un país desierto y devastado, 
y ya comprendió que quien habia dejado yermas pro- 
vincias enteras de su propio reino, mostraba bien su” 
resolución de defenderle hasta la última estremidad. 
Esperaba no obstante Cárlos recibir algaras subsisten- 
cias por. mar; pero aunque Andrés Doria habia entre- 
tanto tomado á Tolon, hallábase su flota deteuida por 
contrarios vientos. No sabiendo ya qué hacer de sus 
tropas, tentó dar un golpe decisivo sobre Aviñon, mas 
hubo de desistir en vista de haberle representado im- 
practicable la empresa los oficia'es que envió % reco- 
nocer el terreno. Entonces el emperador avanzó sobre 
Marsella, mientras el marqués del Vasto lo verificaba 
sobre Arlés, esperando que los franceses dejarian su 
fuerte posicion ¡ara acudir al socorro de las dos pla- 
zas. En todo se engañó esta vez Cárlos: Montmorency 
permaneció como inmutable; las guarniciones de Arlés 
y Marsella los rechazaron vigorosamente, y despues 
de haber intentado un segundo esfuerzo contra Avi- 
fon, tan infructuoso como el primero, se vió obligado 
4 retirarse de Fraucia sin gloria, y sin otro fruto de 
tan inmensos preparativos que haber malgastado dos 
meses y muchos recursos en una empresa temeraria, 
y haber perdido la mitad de sus soldados víctimas 
del calor, del hambre y de las enfermedades (0. 


(1) Du Ballay, Memolr., p. 340.—Sundoval, Hls!., Mb. XXIN, 
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En esta malhadada expedicion murió el que más 
parte en ella habia tenido, el famoso general Antonio 
de Leiva, priecipe de Ascoli, el héroe de Pavía, go- 
bernador de Milan despues de la muerte del duque 
Francisco Sforza, y cuyas hazañas le hicieron digno 
de ser colocado entre los más insignes capitanes de 
su siglo . Esta muerte, que sintió an:argamente el 
emperador, fué ma de las causas qu le decidieron 
más á acelerar su retirada (vctubre, 1536). Tam- 
bien pereció en esta desastrosa campaña el escla- 
recido poeta Garcilaso de la Vega en el acto de 
asaltar la torre de Muey á la salida de Proven- 
za, bien que los imperiales se vengárau cumplida- 
mente de sus matadores, mo dejando uno solo con 
vida O, 

Tambien el monarca y el pueblo francés tuvieron 
que lamentar «lurante esta campaña la pérdida del 
delfin, príncipe muy querido por sus pren:as, que 
murió como Felipe 1. de España, de haber bebido in- 
moderadamente agua despues de un ejercicio muy 
violento. La maled:cencia supuse haber sido envene- 
nado, y de esta sup: 


¡cion fué víctima el noble italia- 


(1) Leiva murió, de enferme- de 200,000 ducados, «que fué, di- 
id. no en accion de guerra. Ha- ce Sandoval, el primer gran dote 
día largo tiempo que la gota le Juu=. sin mayorazgo de aquellos tiem= 
tlizaba con frecuencia pieroas y pos en España.» 

brazos, y ¡uehas veces se habla — (2) Li pocta toledano recibió 
hecho "conducir 4 las batallas en una pedrada en la cabeza, do la 
andas ó eu silla de manos. Fué cual no murió en el acto, sino en 
uno de los hombres más ricos de Niza,¡donde le llevaron ¿ curar. 
su época, y dejó 4 su hija cerca 
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no conde de Montecuculli, sumiller de la casa del 
delfin, á quien inhumanamente dieron tormento y 
despelazaron. Con malicia harto refinada se hicieron 
tambien recaer sospechas sobre los generales del em- 
perador. Mas sobre no haborse podido alucir prueba 
de ninguna especio,' ni el emperador ni sus generales 
habian usado jamás de tan abominables artificios, 
ni teniax el menor interés en la muerte del delán, 
¡uesto que quedaban al rey de Francia otros dos 
hijos en edad de sucederlo: y en el caso de haberse 


verificado el envenenamiento, con más verosimilitud 
se hubiera podido inculpar, como apuntan los historia- 
dores, á la ambiciosa y altiva Catalina de Médicis, 
esposa del duque de Orleans, su segundo herimano, 
en quien reca:a la sucesion «l trono. 

De las otras «los invasiones, la de los alemanes 
por Champaña no se habia realizado. La de los fa- 
mencos por Picardía al mando del conde de Nassau 
fué tau adelante, que puso en alarma 4 la nobleza y 
al pueblo de París. Nobles y pueblo acudieron en 
masa á atajar los progresos de los de Flandes, y obli- 
garon al de Nassau á levantar el sitio que tenia 
puesto 4 Peronne, y á pronunciarse en retirada á los 
Paises Bajos, casi al mismo tiempo que el emperador 
retrocedia á Htaiia por el mismo camino que habia 
llevado hacia algunos años el marqués de Pescara de 
regreso de otra expedicion tan poco venturosa. somo 
£sta. Dejó Cárlos un tercio de infantería española en 
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Niza, encomendó el gobierno de Lombardía al mar- 
qués del Vasto, pasó á Génova, donde se detuvo por 
falta de salud algunos dias, y de allí dió la vuelta 4 
Barcelona (noviembre, 1536), entrando en España 
con los laureles de Tunez un poco marchitos, por su 
temerario empeño de haberlos paseado por Fran- 
cia 0, 

Habia deseado siempre el papa Paulo III. ser me- 
dianero de paz entre Cárlos y Francisco, y ahora me- 
diaron proposiciones, tratos y contestaciones encami- 
nadas á este fin entre el pontífice y el emperador. Mas 
como el gefe de la Iglesia no pudiese lograr que mo- 
dilicára Cárlos algunas de las condiciones que exigía, 
y que le parecian inadmisibles por el monarca francés, 
mo pudo Su Santidad llevar á feliz término esta buena 
obra, por más que para obligar al monarca español 
le decia que él estaba determinado 4 unirse á aquel 
que más en lo razonable se pusiese. Pero lejos de 
ponerse ni el uno ni el otro en lo razonable, cada uno 
de los dos soberanos parecia ardar discurriendo la 
manera de eternizar sus ódios y sus guerras. El par- 
lamento. de Paris con asistencia del rey Francisco 
y de los príncipes de la real familia, acusó muy for- 
malmente 4 Cárlos de Austria de haber faltado al 
vasallage que por la posesion de los condados de Flun- 


(4) Panlo Jovio, Historia, ll- lb. XXII.—Robertson , His. de 
bro XXXV.—Da Bellay, Memires. Cárlos V., lib. VL.—Vera y Zúllga, 
—Sandoval, Historia de Carlos V., Vida de Cárlos Y. 
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des y de Artois debia 4 la corona de Francia, y por 
consecuencia de haber obrado corro súbdito rebelde: 
se le mandó comparecer ante el partamento como 
ante el juez competente, y como Cárlos mo conipare- 
ciese mi por sí ni por apoderado, se procedió á la vana 
y ridícula demostracion de condenarle en rebeldía 
(1537), de declarar confiscados sus feudos de Flan- 
des y Artois, y de publicar la sentencia á son de 
grompetas (1, 

En su virtud, y como en cumplimiento y ejecu- 
cion de la sentencia, y para. tomar posesion de los 
dominios que por ella se adjudicaban á la corona de 
Francia, marchó el monarca francés con ejército 4 
la frontera de Flandes, donde se movió una guerra 
formal, á la cual asistieron personalmente el rey, el 
duque de Orleans, ya dellin por la muerte de su 
hermano, y el mariscal de Montmorency, nombrado 
condestable por sus servicios en la anterior campaña. 
Ya aquella guerra Nevaba destruidas algunas provi 
cias de ambos estados, cuando por fortuna inter- 
pusieron sus buenos oficios en favor de la paz dos 
reinas hermanas, la de Francia y la de Hungria, 
hermanas ambas del emperador, y consiguieron que 
por lo menos se firmara una tregua de diez meses 
(31 de julio, 1537), si bien limitada solo á los Pai- 
ses Bajos. 


(1) Colecion de documentos de órden del rey.—Cartas y memo» 
para la historia de Francia, hecha riss de Estado, por Rlbier, tom. ll. 
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Porque al mismo tiempo seguia ardiendo otra 
guerra en el Piamonte entre los ejércitos de Cárlos 
y de Francisco; que en todos los campos median sus 
fuerzas, agotándose estas primero que sus rencores. 
Tambien aquí intervinieron las dos reinas, no que- 
riendo dejar incompleta su obra; é instando la una 4 
su hermano Cárlos, la otra á su esposo Francisco, y 
ambas á los dos soberanos, ayudadas tanbien del 
romano pontífice, siempre ncutral, y siempre descoso 
de templar las iras de los dos rivales, redujéronlos 
al fin á concertar una tregua de tres meses en el Pia - 
monte (1558), quedándose cada nno de los dos mo- 
marcas con las plazas y territorios que á la sazon 
poseia, hasta que sus respectivos plemipotenciarios 
arreglasen un convenio definitivo, para el cual por 
cierto se suscitaron cuestiones que los obligaron á 
prolongar la tregua hasta el año siguiente . 


(1) Fueron los: comisionados 
para tratar de este concie.to, por 
rte del emperador el señor de 
ramvela y el secretario Frauelscc 
de los Cóbos comendador mayor, 
y por parte del rey de Francia el 
sarderal de Lorena y el condes 
le Montmorency. > 
Hizo el marqués del Vasto en 
esta ocasion una accion muy pro- 
pla de su noble y elevado caracter, 
y el rey Francisco le correspondió 
Son otra muy propia de su genio 
flaute y caballeresco. Luego que 
se acordó el armisticio, el marqués 
quiso hacer una visita al rey de 
rancia , que se hallaba alojado 
cerca de” Carmagnola, y al mismo 
empo mostrarle cuán lucida gen- 


le servia bajo sus órdenes al exu- 
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úperador. Dirigióse, pues, 4 la len- 
da del Franvisco, acompañado. 
le cortejo de Ebballe: 
rus espuñoles, todos vestidos de 
gran gala y coh muchas cadenas y 
Collares de oro. El rey-caballero, 
Al dcurcaros el marqués. mandó 
acer una salva a Joda eu ds llenar 
eolocó al caudillo imperial entre él 
y el delíin su hijo; los capitunes es 
pañoles fueron igualmente honras 
dos por los frarceses; el rey y el 
marqués deparieron larsadiento 
sobre la tregua y sobre los límites 
que se habian de señalar en el Pia- 
monte, y despiditndose afertuosas 
mente, el del Vasto se volvióá Mi- 
de 4. ser Francisco repre £ 
rancia por los Alpes. —Sabidoval. 
E 
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Y no eran solo las guerras de Flandes y del Pia- 
monte las que en este tiempo traian enredados á los 
poderosos y rivales monarcas. Con sentimiento y es- 
trañeza, y aun con escándalo de la cristiandad, el 
rey eristianísimo habia provocado y ayudaba al sul- 
tan de Turquía, á combatir al rey católico. Ya hemos 
indicado las inteligencias mo muy secretas en que 
Francisco L. de Francia andaba hacia tiempo con So- 
liman de Turquía. Pues bien; cuando Barbaroja se 
vió vencido y arrojado de Tunez por el emperador y 
ahuyentado de Bona por la armada de Andrés Doria, 
el infatigable corsario armó todavía en Argel una 
Mota de treinta y cinco galeras y algunas fustos, 
enarboló en ellas banderas cristianas, y tomando 
rumbo á las islas Baleares, arribó al puerto de 
Mahon, cuyos habitantes, creyendo que eran las 
naves españolas que volvian victoriosas de Tunez, las 
saludaron con salvas de artilleria ecl.aron a! vuelo 
las campanas en señal de regocijo, y se disponian á 
abrazar alegremente á sus hermanos. Todo aquel 
entusiasmo se trocó súbitamente en espanto y tristeza, 
cuando una casualidad les hizo saber que quien tu- 
rian delante era el terrible Barbaroja con dos mil 
quinientos turcos. Corta y escasa la poblacion para 
resistir 4 los ataques que muy pronto le comenzó á 
dar el famoso pirata, y aportillada ya la cerca por su 
artilloria, los desgraciados mahoneses tuvieron que 
darse á partido: entró Barharoja en la ciudad, sa- 
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queóla á su sabor, no dejando ni aun cerrojos en las 
puerlas, hizo más de ochocientos cautivos, y con esta 
presa se reembarcó para Constantinopla á precentár 
sela al sultan, y á mostrarle que si habia sido des- 
graciado en Tunez, aun no le faltaba arrojo para 
acometer empresas (fines de 1536). 

Acogióle con mucha alegría el turco, y aeeptó con 
tanto más placer los servicios que volvió á ofrecerle 
Barbaroja cuanto que en aquella ocasion audaban ins- 
tando á Soliman á que declarara la guerra al empo- 
rador y rey de España. Los que tales instancias le ha= 
cian eran un desterrado de Nápoles llamado Troylo 
Pignatelli, y muy especialmente uu enviado del rey 
de Francia uombrado Laforet, el cual hacia tiempo 
que le aconsejaba de parte de su amo que abandonara 
la guerra de Persia, pues le seria más ventajoso ha- 
cerla el emperador en Italia por mar, mientras el rey 
Francisco !a hacia por tierra en Flandes y Lombardía, 
siendo imposible que de este modo pudiera el empe- 
rador resistirles. ¡A tal punto llevaba el francés su 
despecho, y á tal estremo le arrastraba su encono y 
su afan de destruir á Cárlos! A la provocacion del 
embajador francés se agregaron las escitaciones de 
Barbaroja en el propio sentido, y todas juntas deci- 
dieron á Soliman á enviar todas sus naves y todos sus 
guerreros vontra el emperador. En su consecuencia 
una inmensa armada turca, de cerca de cuatrocientas 
velas, con doscientos mil hombres y muchos cente- 
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nares de cañones de todos calibres, se encaminó, par- 
to amagando primeramente á Hungría, parte derecha- 
mente á las costas de Italia con Barbaroja y Pigna- 
telli (18537). 

Felizmente para Italia y para la cristiandad en- 
tera, el éxito de tan formidable aparato bélico estuvo 
lejos de corresponder á las esperanzas que habian 
hecho concebir al gran turco sus instigadores. Por- 
que ni el rey Francisco pudo ejecutar por su parte 
lo que habia prometido en el Piamonte y el Milane- 
sado, ni los de la Pulla y Calabria se movieron en 
contra del emperador ¡ la aproximacion de los turcos, 
segun al sultan se lo habian asegurado. Y por otra 
parte, el yirey de Nápoles proveyó bien los castillos 
de aquel reino, el portífice mismo levantó un ejér- 
cito y una flota en defensa de sus dominios y de la 
causa cristiana, y el ilustre marino genovés Andrea 
Doria acudió presuroso con sus galeras, y ayudado de 
las naves pontificias y venecianas, con su acostumbra- 
da inteligencia y arrojo combatió y destruyó unas ga- 
leras turcas, é intimidó y ahuyentó otra vez al mismo 
Barbaroja: de modo que tauto el terrible corsario como 
el poderoso sultan creyeron más conveniente emplear 
la armada turca contra Venecia, que seguir luchando 
contra el emperador. Así fué como la desgraciada 
Italia se preservó, despues de tantas calamidades como 
ya habia sufrido, do sor presa del furor mahomotano; 
y de haberlo sido Italia, no sabemos en qué trance 
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hubtera puesto á todas las naciones cristianas la am- 
bicion, el encono y la eeguedad indisculpable del mo- 
arca francés. 

Como en este tiempo anduvieran las dos reinas de 
Francia y de Hungria negociando la tregua de que he- 
mos hecho mérito, moviéronse los dos reyes á acep- 
tarla; Cárlos, porque no queria esponer sus estados de 
Italia 4 nuevos riesgos si el turco y el frarcés vonti- 
nuaban confederados, ya que una vez los habia salva- 
do un concurso de felices casualidades; y Francisco, 
porque temia disgustar á sus mismos vasallos, si se 
obstinaba en seguir aliarlo de los infieles, y aumentan- 
do su poder contra los dleheres, y contra el decoro y 
dignidad de un rey cristianísimo. E! pontífice mostró 
el mayor interés é hizo los mayores esfuerzos por re- 
conciliar á los dos competidores, ya po: la convenien- 
cia de que entrára el monarca francés en la confedera- 
cion que tenia ya hecha con el emperador y Venecia 
á intento de quebrantar el poder formidabie del turco, 
ya para ver de atajar los progresos de la reforma lu= 
terana que iba contaminando casi torias las naciones. 
Mezclábase tambien alga de interés mundano, que era 
el engrandecimiento de su casa por medio de los 
ventajosos enlaces que de aque'la paz se prometia para 
sus dos nietos, Octavio y Victoria Farnesio. 

Quiso además el papa que se viesen ambos sobe- 
ranos en Niza, ciudad del duque de Saboya, donde 
él se les reuniría tambien, para tratar definitivamente 
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de la paz. Acudieron todos tres al punto de reunion, 
más nunca se vieron los tres juntos. * Aposentados 
el pontífice en Niza, el emperador en Villafranca, y 
el rey de Erancia en Villanova, Cárlos y Francisco 
iban alternativamente visitar al papa y 4 couferen- 
ciar con él, más cuidando de no encontrarse, por con- 
sideraciones, respetos y etiquetas que se quisieron 
guardar. Logró no obstante el pontífice hacerlos eon- 
venir en una tregua de diez años, la cual firmaron 
(18 de junio, 1838), por parte del emperador el mar- 
qués de Aguilar, el secretario don Francisco de los 
Cobos, y el señor de Granvela, y por la del rey de 
Francia el cardenal de Lorera y el condestable Mont- 
moreney. En celebridad de estas paces se hicieron 
grandes regocijos, fiestas y procesiones solemnes en 
los dos reinos de Francia y España (>. 

Pasados algunos dias, al regresar ya 4 España el 
emperador recibió una invitacion de Francisco, en que 
le rogaba se viese con él en el puerto de Aguas-Muer- 
tas, donde holgaria mucho de recibirle. Accedió Cárlos 
4 ello y se dirigió al punto indicado. Tan pronto como 
Francisco divisó la galera imperial, duspachó al con- 
destable 4 decir al emperador que pronto tendria el 
placer de visitarle en su misma nave. Y en efecto, 
aunque los Y envió sus ministros smplctudale se 
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ue tins de Sandova, ht, MO. XUUV. núm 2 
Tratados, . y «—Tiepollo, Relacio- 
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ahorrase aquella molestia, estos encontraron ya al mo- 
narca francés que acompañado de algunos personages 
iba en uña barca, y sin querer detenerse arribó á la 
galera, á la cual le ayudó á subir el emperador cor su 
mano (18 de julio, 1538). Abrazáronse al parecer con 
la mayor cordialidad al cabo de veinte años de san- 
grientas y casi continuas guerras, aquellos dos sobe- 
ramos á quienes poco tiempo hacía se miraba como 
enemigos implacables. Departieron amistosamente 
cerca de dos horas, y al despedirse el rey manifestó 
al emperador la gran satisfaccion que tendria en que 
quisiese ir á tierra. y la que recibiria tambien la reina 
su hermana y los príncipes y princesas. Cárlos, des- 
pues de haber vacilado un poco, creyó que no debia 
ceder á su antigno rival en generosidad y confianza, 
y determinó ir 4 la poblacion con algunos de su córte. 
Las demostraciones de placer y de amistad de que allí 
fué objeto el emperador por parte del rey, de la rei- 
na, del delfin, de las princesas y personages france- 
ses, esceden á todo encarecimiento, y debieron sin du- 
da maravillar los mismos monarcas que tan sin pie- 
dad basta entonces se habian tratado, y tantas injurias 
y agravios se habian hecho mútuamente. Pero es lo 
cierto, por más estraño que parezca, que así tan de re- 
pente pasáran del estremo de la enemistad y el abor- 
recimiento al de la más afectuosa amistad y de la más 
ilimitoda y cabellerosa confianza, que en los dias que 
duró la entrevista de Aguas-Muertas no hubo de una 
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y otra parte sino mu:stras del más entrañable y cor- 
dial cariño, continuando hasta el momento de despe- 
dirse para volver Cárlos á su galera y venirse ¿ Espa- 


paña.(% 


48, Mbler,Letior et Memolres y 
d'Etal. Relation de Feotrevue de lostante la toristid por la popa 
Charles Y. et de Franzols l.—= otra quel segula sin podello 
Sábdoval, lio, XXIV, vum. 3, cusar: peroen lla, com 

Tenemos á la vista una estensa. Nuestro Señor, todo sn s 
carta del emperador al marques y llegauos al dicho puerto el do- 
de, Aguilar (Copisda por nosotros. mingosigulente despuer de medio 
del archivo de Simancas, Nes día, y luego vioo á visitarnos el 
do de Estado, leg. núm. 897), en condestable de Francia, que era 

ue le reliere minuciosamente” to-. venido delante y estaba ja «ll dos 

lolo que pasó.en la célebre en- Ó tres ollas habla, bien acompaña. 
trevisia, de Aguas-Muertas, Da- do de personas priwcipales, Lor= 
remos 4 conocer algunos de sur nándonos á confirmar y haciendo 
párrafos mas curiosos, 'quiera por de nuevo los ofrecimientos hechos 
elgusto dle ole la narrcion como por los arox ministros del rey con 
de boca del emperador mismo. demostracion y certllicación de 

«Despues que á los cuatro del buen ánimo y amor de su rey, el 
presente nos embarcamos en Cé- cual aun no era llegado al logar 
ova como tisteis, habemos alem- de” Aguav Muertas, porque es 
pro estado en már navegaudo la peraba muestra venida en un cas: 
mayor parte del tiempo “on vien- Úllo que estaba cerca con la reina, 
los contrarios, y algunas veces lau y el dicho condestable nos dijo 
recios, que era imposible pasar que queria y habia de venir 4 Nos 
adelante; de mauera, que hacien: y entrar en nuestra galera e 
do lo úfimo de diligencia y es- dentemente; y luego euviamos al 
fuerz», Megamnos el domingo pa: duque de Alba, comendador ma- 
sado que se contaron quince de yorde Leoa. y señor de Granve- 
este ul puerto de Aguas Muertas, la, para visitarle de nuestra par 
por donilo hahemos hecho nuestro. teen la illa, que eslejos del puer- 
Viage por causa de vernos con el Lo mas de una legua, y hubia de 
erlsilanisimo rey de Fraucia nues- venir aquella tarde sabiendo nues- 
lo hermano. oca a la llegada; pero se adelaulócon 

«No fué aln dificultad y peligro. tal diligencia, que ellos le encon= 
nuestza llegaria al dicho puerto de traron ya a la entrada del puerto, 
Aguas-Muerlas, porque Como ha" que se viene por un rio, el eual 
ciendo dilizencia por pasar ade- vena en seis barcas muy 
Tante partiésemos de las pomegas acerezatas y acompañado de 
de Marsella el sábado á la tarde cipes y personas de Estado, y ha= 
trece del presente, la nocue sonre- biendo entendido la Ida y cortidon 
vino tan oscura y cerrada e nie= de lus dicho. nuestros ministros, 
blas espesas, que la mayor parte en breves palabras segund se pu 
de las galeras uo se do bacer de una barca 3 otra, pasó 
vanas 4 las otras, se hu sin detenerso, mostrando grande- 
dividir, y las galeras en que Nos za de vstmos, y no paró hasta le= 
veníamos, por el poco fondo que par Anusstra geler», en la cual 
hay eu aquellas marinas, eocalló entró, y nos recibimos y foomu- 
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Tal fué el resultado de Ja campaña de Francia. De 
ella salió mucho más ganancioso Francisco que Cár- 
los. Este, embriagado con, sus triunfos de Africa, la 
acometió con jactancia contra el dictámen de sus ge- 
nerales, y en el escarmiento llevó el premio de la pre- 


nicamos con demostracion de muy puerta de Aguas-Muerias, halla 
rando amistad, alegria y conten” "mos fuera «¡e la dicha puerta al 
Eumiento, como.4 la vardad lo ha- roy, 6 la rvina, al delia y duque 
len auna y enla oira pate; y de ricos, y lodos os prlucpes, 
despues de haber estdo y hable”. grandes, princesas y damas que 
do Juntos cerca de dos horas; que siguen la córle del rey, y fuimos 
ke pasaron en palabras graciosas recibidos con gran humanidad y 
Fecrlicatocie Us la "volimiad de. tan mayor dcnratraciós de. ami 
Ja uno y de ser y quedar ver- tad que el Rey habla hecho el a 
Gaderos alulgos, sin hablarni tra- antes, y con muy gran alegría y 
lar de otras partcularidaes, se. paces de lo“os fos que all eta: 
valtlendo la declaracion de las que Dan de la una y de la vira parte; 
Mesta mecomarizo £ maceros DN. yoera cos muy lora y ¿lila? 
lsiros, y que agora" aquellas 6 da querer desatar particularienr 
determinssen 6 no por esto nl par te y por menudo el buen trata. 
olra cosa 1o haya mudanza eu es miento que nos ha sido hecho, las 
ta nuestra amislad, y con esto se Iotestis, y cordiales palabras que 
par el dicho rey de Francia de el dicho réy, la relna nuestra ber- 
fos, mostrando imuy granideseo y mana y NOS, habemos pasado pri. 
que le sería gran saisfaccion que vada y familicrmente, que sin Y0= 
ulalese dr al lugar, pero con mo- Ja ni podrs ser con mayor de. 
stla y sin apretarnos, sino con mostracion de perfecla amistad, 
decos Y graciosas palacrne, OE putalatóo y drid Pron Y 
ciendo que la cla, mi berwána y baena volutad del delo ey. y 
ls mts me lo mgeranian e. singular par y Comenta 
cazmente, que no se sufriría en de habernos hecho esta coullanza 
cortesia ni buena crianza reusar- de venir 4 él; y Nos, en todo lo 
Fes aque por tulo, o. jus que nos a il, psi, has: 
resolvimos en elo, despues, ha= mos. correspondido” y “salisfecho 
biendo considerado la buena vo- por nuestra parie, y claramente 
Tuntad que dicho rey habla mos: te ba comprendido que sin esta 
trado, y la confianza que usó con coufiamza, y vernos y bablaruos 
Nos, y el bien que ee podria seguir como se la hecho, fuera Imposible 
de esta id el sentiwiento de poder jamas reconciliarnos ai ha- 
lo contrario sino correspondlamos der amigos como lo quedamos. - . 
4 la confiunza que hizo .1 dicho «Lo que más entr. dicho Rey 
Tey: y hablenda respec Lo que y Nox ha pasado en sustancia, eb 
hos envió 4 pedie y rogar la relna persistir y quedar perpélus mente 
muestra hermana, nos determina". verdaderos “y buenos" hermanos, 
msg tel aga el danes or da alados] anifts, 3 0 cue. pros 
mañana, como lo hicimos, y lle- curar ni hacer ninguna cosa 
camca coroa de las dloz horas, y de qulera que ses el amo 
gano a fesgia del ¿lle delo; procurar 
dela ara. y benelicio el nao del otro 
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suncion: aquel acreditó segunda ez que si fuera de 
su reino solia ser vencido, sabia mantener la integri 
dad de su territorio contra el poder imperial. Pero la 
gloria que ganó Francisco como defensor do sus asta» 
dos, la perdió con la abominable alianza que por ven- 
garse de su rival hizo con el Gran Turco. El tratado 
ajoso al rey de Francia, puesto que 
le dejó en posesion de Ins dominios que habia ganado 


respetuosamente entre Nos, que An y Duque de Orliens y el Señor 
dos que son a idores «de....mos acompañaron hasta de- 
del uno lo seon y Jarnos en ella, y vinleron con él 
dan quedar wi estr de otra inge lodos ia prices y grades y 
nera, Y personas principales, de sa córie, 
dentes llana y abiertamente de en lo cual, demas de la buen y 
todo lo que subecdiere, y con co- cordial afección que ha mostrado, 
man consejo y con toda sinceri- no podia Lacer de Nos mayor con: 
dad entenderemos en el remedio Ha-za, por donde tanto mas e pue 
ve los vegorios públicos de la cris. de esperar que Dios que ba querk- 
Manda. oo ooo do y encaminado esía tan buena 

<Asiunizao Se plalicó en iérmi obra será servido que la cristian: 
nos generales de la parte del dicho dsd resclba. beneficios, y nuestros 
Señor Rey de hacer aliauza de reynos, tuercas y vasallos, reposo 


casamiento entre mosetros, sin 7 iranquilidad, y se evitarán los 
venir 4 uiogana particularidad, y Íuconvententes y daños que han 
con protestacion que, agora se en- sucedido de las guerras pasadas. 


caralneu y cunelerten y mo, ladi-. Dareis razon 4 S- Santida 1 delo 
cha nuestra amistad quedará siem- que ha pasedo en eda vista, y de 
pre me y entera, y habemos bics la paz 7 buena amistad en que 
entenablo' que el dicho Rey y sus quecamos con el cristianísimo Rey, 
talnistros bas dejado de Partica- de Francia, y de la buena volun” 
larízar esto parque no pueda pa- tad que muestra para lo del tareo, 
rescer que ostando con ellos lo hablandd en ese punto con destes 
quialeren trartar 4 su aventaja, ridad. de manera que no se dé 
y que solamente lo hau querido ocaslou de juzgar mal el Rey de 
locar para mostrar la afeccíon que Francia por cauta de la tregua 
dew, de atender esa amistad. que Ale con el duro. que sun 
no solamente entre N Jura por sels ó siete meses, por= 
re nuestros bijos y desrend que n0 queremos, como es razon, 
y los del Rey de Romanos nuestro. que por nuestra parte se publique 
hermaitvs. o 0000000 e + 60s0 que 10 le esté hien, y podrla 
«Finzimente, habiendo estado ser fuera de su voluntad, y enten- 
juntes todo el úlicho día lunes, y  dereis como toman ahí esta paz y 
dormido aquella noche, y otro día lo que slenten de ella, y avisar- 
hasta despues de comer en ls nos hels de todo lo que hubiere 
tarde nos volvimos 4 la galera y que decir.» 
el dicho Cristiamisimo Rey, el Del- 
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en Saboya, y el duque de Saboya se quejaba con ra- 
zon de haber sido sacrificado á la conveniencia de la 
reconciliacion de dos poderosos rivales, y de haber 
sido abandonado por quien debiera ser su protector, 
siendo su deudo y amigo. El papa adquirió el honro- 
so título de pacificador, y logró además el engrande- 
cimiento de su familia que se habia propuesto 0. 
Parecia que Europa debia esperar largos años de 
reposo de resultas de la tregua de Niza y de la céle- 
bre y afectuosa entrevista de Cárlos y Francisco en 
Aguas-Muertas. Por desgracia no fué así, y la historia 
nos enseñará cuán llena estuvo de contradicciones la 
vida y la política de aquellos dos belicosos monarcas. 
(1) Consintió el emperador en ¡ario Farnesio, dando 4 su yeme 
casar su blja matural Margarita de grandes honores y posesioues Cuan- 


Austrla, viuda de Alejandro de losas. 
Médicis, con el nieto del papa, Oc- 


Google 


CAPÍTULO XXI. 


SITUACION ECONÓMICA DEL REINO. 


CÓRTES. 


me 1555 a 1559 


Gastos Jomensos que ocastonaban estas guerras. —Penurla y apuros de 
mumerario que pasaba el emperador.—Pide desde Htalla recursos 4 
los asagoneses: respuesta dilatoria de éstos.—Viene 4 España. —Cór- 
tes de Valladoild: peticiones.—Córtes geuerales de la corona de Ara- 
gon.—Fxpove en ellas sus grandes necesidades y dendas.—Servielo 
que le otorgaron los tres relnos.—Rebellon y escesos del ejército de 
Milan por falta de pagas.—Motin de la guaruicion de la Goleta por lo 
mlsmo.—Medidas crueles contra los amotinados.—Célebres Córtes de 
Toledo.—Triste pintara que hace el emperador del estado de las ren- 
tas de la Corona. —Pide un servicio extraordinario: la slsa.—Nlégase- 
le el estamenio de próceres.—Insistencia del monarca. —Flrweza de 
los grandes. —Vigoroso y enérgico discurso de oposicion del condes- 
table de Castilla. Lo que la robleza pedía al rey como remedio 4 los 
males del Estado. —Disuelve el emperador bruscamente las Córtes.— 
Mendiga recursos á las cludados.—Anécdota curiosa y sigolficativa. 
—biálogo entre Cárlos V. y un labriego castellano.—Verdades que 
ésto le dijo.—Espirita y opinion del pueblo.—Muerte de la empera= 
“ri. —Sentimiento del reluo. 


La acumulacion de tan dilatados, remotos y es- 
parcidos dominios, la dificultad de su conservacion, 
la necesidad y el afan de guerrear en todas partes y de 
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mantener en pié numeroos ejércitos, tantas y tan gi- 
gantescas empresas, y el ostentoso aparato del empe- 
rador y de su córte, necesariaménte habian Je oca- 
sionar dispendios que no alcanzaban á sutragar ni las 
rentas de la corona, ni los sacrificios de los pueblos, 
ni los arroyos de oro que vinieran del Nuevo Mundo. 
La expedicion de Africa habia consumido tesoros: los 
subsidios de Nápoles y de Sicilia no hastaban para el 
preciso mantenimiento de las tropas, á las cuales se 
debian atrasos considerables; y todavía el empera- 
dor, recien llegado de Tunez y amenazado por la 
Francia, pensaba en nuevas conquistas, y proyec- 
taba marcha: sobre Argel para vengar el insuito de 
Barbaroja en Mahon, á cuyo fn escribia desde Talia 
á la ciudad de Zarogoza y al virey de Aragon, duque 
de Alburquerque (o"tubre, 1573), para-que juntasen 
los brazos del reino, y les pidiesen en su nombre la 
mayor cantidad de diuero posible (0. Porque su re-* 
curso era la España, y España cra la que llevaba cl 
peso de tantas guerras. 

Como los »ragoneses, siempre celosos de sus fue- 
ros, contestasen que en Aragon no se podia otorgar 
servicio sino en Córtes, insistió el emperador desde 
Nápoles con su virey (17 de enero, 1836) enque 
viese de cobrar el servicio, «sin esperar ceremonias 
«vi solomuidades de Cártes; porque el aso (dci) no 


¿4 Cartas del emperador de 22 en Dormer, Anales de Aragon, 
de actubre (1535) desde Messina: cap. 7 
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«sufro tal dilacion.» Otra vez no obstante respondie- 
ron los de Aragon, que las loyes del reino no persmi- 
tian dar subsidios si mo eran pedidos en Córtes; y el 
servicio, á pesar de las instancias y del empeño del 
César, no fué por entonces otorgado. 

De vuelta de la desastrasa guerra de Fran- 
cia (1837), su primer cuidado fué colebrar Córtes de 
Castiila en Valladolid para ver de obtener algunos 
recursos. Los castellanos, que munca har: llevado á 
bien que sus monarcas se ausenten y alejen del 
reino, rogáronle, y fué su primera peticion, que sc 
sirviese residir siempre en él, y mo espasiera su per- 
sona á tantos riesgos y peligros como hasta entonces 
lo habia hecho (”. Greian los castellanos, con arreglo 
las escasas y erradas ideas que en aquel tiempo se 
tenian un todas partes en materias económicas, que 
se podia remediar en algo la pobreza del reino con 
leyes represivas del lujo em los trages y vestidos, y 
así se lo propusieron 2. En su virtud espidió el em- 
perador una de esas pragmáticas que figurau en 
muestras leyes s mtuarias, y de eaya inutilidad para 
ha represion del lujo nunca acababan de conven- 
cerse ni los monarcas mi los pueblos. Mandálasc en 
ella, que ninguna persona, de cualquiera clase ó con 
dicion que fiese, «pudiera. truer por guarnición más 
«de una faxa' de seda de hasta cuatro dedos de ancho 


(b_ Cuaderno do las Córtes de dina del Campo en 1533. Petlc. 1.* 
Valladolíu de 1347, impreso eu Mo- — (2) Peticion 44: 
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«ó dos ó tres ribetones que sean de otra tanta seda 
«como la dicha faxa, ó un passamano de seda sin 
«faxa. —Ansi mesmo que no se pueda cortar ni acu- 
«chillar una seda sobre otra, mi no fuere el enforro 
«de tafetan que no sea doble.—Otrosí que no se 
«pueda cortar ninguna seda sino en ¡mangas y cuer- 
«pos, y no en faldamento ninguno: pero permitimos 
«que se puedan traer ropas aforzadas de otra seda, 
«con que no se corte una sobre otra mis de como 
«está dicho.—Otrosí quo no se pueda traer recamo, 
«trenza, ni cordon, ni franja, ni passamano, ni nin- 
«guna otra cosa de hilo de oro, ni de plata, ni de 
«seda, ni pespunte, ni colehado ninguno, sino el que 
«fuere menester para la costura de la faxa; y esto se 
«entienda que sea de seda solamente; y los jubones 
«so puedan ansi mismo pespuntar, con que e! pes- 
«punte no haga labores, ate, ".» 

Por lo demás la situacion económica del reino, 
en medio de todo su engrandecimiento esterior, y no 
obstante las remesas de oro y plata que se recibian 
de las Indias, tenia bastante más de desconsoladora 
que de halagieña. Los gastos escedian en mucho 4 
las rentas, y cada año se iban empoñando y consu- 
miendo las de los años sucesivos; de lo euai mo per- 
iten dudar los documentos auténticos que hermo3 
visto en nuestros archivos, y de alguno de los cuales, 


U) Pragmálica de Cárlos V. en Valladolid, 4 29 do Junio de 4537. 
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para que sirva de comprobante y de muestra, dare- 
mos copia en los apéndices á este volúmen W. 

Convocó tambien Cárlos V. y congregó aquel 
mismo año las Cértes generales de los tres reinos de 
Aragon, Cataluña y Valencia en Monzor., para pedir- 
les subsidios, Nada espresa mejor los enormes gas! 
que el emperador habia hevho y los apuros pecunia- 
Tios en que se veia, que su mismo discurso en la se- 
sion de apertura de estas Cóxtes (13 de agosto, 1837). 
Despues de la acostumbrada relación de sus expedi- 
ciones y campañas que le servia de exordio, ponde- 
raba los escesivos gastos que le habian ocasionado, 
y decia: «Y mis rentas reales no han sido bastantes, 
«ci la ayuda y servicios que me hicieron los reinos 
«de Nápoles y Sicilia, ni los de Castilla y los de esta 
«corona, ni el subsidio eclesiástico, ni otras muchas 
«cosas de que me he valido; pues sin embargo de to- 
«do esto, ando siempre envuelto en cambios y asien- 
«tos, de los cuales corren grandes intereses, y para 
«pagarlos necesito de considerables sumas..... Y así 
«dareis órden en ayudarme y socorrerme con la ma- 
«yor cantidad, y en el tiempo más breve que pudié= 
ereis.....» Por esta vez aquellos reinos quisieron ser 
condescendientes y aun generosos, y Aragon le sirvió 
con doscientas mil libras jaquesas, Valencia con cien 
mil y Cataluña con trescientas mil 2, 


() Véase el Apéndice, núm. 4. cap. 81.—Ni Sandoval, ni Robert- 
(8) Dormer, Anales de Aragon, son hacen mencion de estas Córles, 
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¿Qué servia esto para las necesidades que se ha- 
bia creado el emperador? Al ejército se le debian las 
pagas de muchos meses, y estando S. M. en Aguas- 
Muertas despues de la paz de Niza (1558), las tropas 
españolas de Lombardía perdieron la paciencia, se su- 
hlevaron, y creyéndose autorizadas á tomar por la 
fuerza lo que no se les daba de justicia, se entrega- 
ron desenfrenadamente al robo, y ellas de propia au- 
toridad imponian contribuciones, con pena de la vida 
al que no pagára pronto la cuota. ¿Qué hicieron el 
emperador y el marqués del Vasto para apagar la se- 
dicion y satisfacer las justas y enérgicas reclamacio- 
nes de los milaneses? Pagar á los disidentes ciento 
veinte mil ducados, no del servicio de las Córtes de 
Mouzon, sino sacados por repartimiento ¿ los pueblos 
de Lombardía. Milan se hubiera perdido si en aquella 
sazon tuviera quien le diese la mano. Hubo que re- 
formar aquel ejército y distribuir las compañías en- 
viando unas á Génova y otras 4 Hungría. 

Al mismo tiempo y por la propia causa se amoti- 
nó la guarnicion de la Goleta, en términos que e! go- 
bernador don Bernardino de Mendoza se vió preci- 
sado á Irasladarla á Sicilia, asegurándoles que allí les 
pegaria cl virey. Más como esto no sucediese, vol- 
viéronse á alterar y se entregaron al saqueo ponien- 
do en el mayor peligro la isla. Aquí el virey Gonzaga 
procedió zon más rigor que el del Vasto en Milan. 
Habiendo sido presos en Mesina veinte y cinco de log 
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amotinados, una mañana amanecieron levantadas en 
el puerlo veinte y cinco horcas, las veinte y cuatro 
iguales, la de enmedio más alta que las demás. Antes 
del mediodía. los veinte y cinco presos fueron colga- 
dos en las horcas, y el que hacia de gefe de ellos eu la 
del medio, despues de haberle cortado la mano dere- 
cha. Otros muchos fueron. justiciados en toda Sicilia, 
yá otros se los envió 4 España (1, Teníase pues sin 
pagas á los soldados que habian dado las victorias y 
conservaban los reinos; se desesperaban, se insubor- 
dinaban y se los ahorcaba. 

Tan pronto, pues, como el emperador regresó de 
Aguas- Muertas á España, congregó Córtes generales 
de Castilla en Toledo, se entiende que para pedir un 
servicio estraordinario con que subvenir á sus inmen- 
sos gastos y cubrir una parte de sus infinitas deudas. 
Estas Córtes fueron de las más célebres de España, así 
por su objeto y su desenlace, como por haber sido 
las últimas ¡ q:e concurrieron los Lres brazos ó esta- 
mentos del reino, clero, nobleza y procuradores de las 
ciudades. Tuviéronse en el convento de San Junn de 
los Reyes. En el discurso, ó proposición que se decia 
entonces, que se leyó 4 nombre de Su Magestad Impo- 
rial (1.* de noviembre, 1538), despues de la esposicion 
de costumbre de los sucesos políticos y del estado ge= 
neral de los negocios, vínose 4 parar á los escesivos 


(4) Paolo Giovio, Historia, li- bro XXIV. 
bro XXXVII. — Sandoval, l- 
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gastos que habia sido preciso hacer. «Y para cum- 
«plirlos (se decia), no bastando las rentes reales de 
«estos mi de los otros reinos y estados de S, M., ni 
«las ayudas y socorros que le han hecho en todos ellos, 
«que han sido pequeños, ni lo que se ha habido de 
«las cruzadas, subs dios y décimas que Su Santidad 
«le hn concedido, ha sido necesario vender, empeñar 
«y enagenar de su patrimonio y rentas grandes su- 
«mas, y aun con esto no se ha podido cumplir lo pa- 
«sado; porque se deben muy gruesas cantidados de 
«dineros, que para los dic';os gastos se buscaron y to- 
«¡maron á cambio, y por no haberse podido pagar cor- 
«ren muchos intereses, y crece siempre la deuda con 
«gran detrimento de la hacienda, y aunque se ven- 
«da y empeño mnucha parte de lo que de ella queda 
«no puede bastar para pagarse.» Seguia, como era 
natural, su peticion de un servicio tal como era nece- 
sario para subvenir á necesidades y apuros tan graves 
y urgentes. 

El medio que el emperador proponia era el im- 
puesto conocido con el nombre de sisa. El estado ecle- 
siástico mo balló dificultad en que se concediera la 
sisa, con tal que fuese «temporal, moderada, y en 
cosas limitadas.» No así el estamento de los próceres, 
q;e fué en estas Córles numerosísimo, el cual respom- 
dió por buca del condestable de Castiila, no solo ne- 
gando el impuesto, aunque reconociendo la necesidad 
de buscar remedio á tan graves apuros, simo supli- 
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cando al emperador diese seguridad de que en ade- 
lante no se habria de vender ni empeñar cosa algu- 
na de la corona real de Castilla y de Leon. Pidieron 
además los grandes y caballeros que para el mejor 
acierto en lo que convendria hacer les informára bien 
S. M. del estado de los negocios, y les permitiera 
platicar y conferenciar con los procuradores de las 
ciudades. Esquivaba esto el emperador, fundándose 
en lo reconocido y perentorio de la necesidad, é in- 
sistia en lo de la sisa, asegurando solamente que esta 
seria temporal. El estamento de la grandeza nombró 
una comision de doce, para que examinára detenida- 
mente el negocio y diera su dictámen (%. Esta co- 
mision porfió con el emperador en que para delibe- 
rar con madurez necesitaba ser informada del estado 
presente y general del reino y comunicar sobre ello 
con los procuradores. Su Magestad se negaba obsti- 
nadamente. Por último un dia se presentó 4 la junta 
de los grandes el cardenal de Toledo (25 de noviem- 
bre) con algunos miembros del consejo del rey, 4 de- 
cir de parte de S. M. la obligacion que habia de ser= 
virle; y que .el tributo de la sisa era el que resnelta- 
mente pedia como el más conveniente y menos gra- 
voso al reino; y finalmente que S. M. mandaba que 


(4) Los doce nombrados fae- qués de Comares, el do Villena, el 
bol el condestable de Castilla, el conde de Benavente, don Juan de 
Lo de Alburquerque, el mar- Vega, señor de Grajal, y el adelan- 
- Hr Vel el conde DES lo de Castilla, 
pesa, el duque de Najera, el 
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cada uno diera publicamente su voto, de viva voz, y 
no de otra manera. 

Entonces fué cuando el condestable de Castilla, 
don Iñigo Lopez de Velasco, uno de los que mayores 
“servicios habian hecho al emperador, pronunció ante 
la junta de la grandeza estas valientes y vigorosas 
palabras: 

«Señores, pues S. M. nos manda que votemos 
«públicamente en lo de la sisa, y que libremente diga 
«cada wno su parecer... lo que, señores, entiendo de 
«este negocio es, que ninguna cosa puede haber más 
«contra el servicio de Dios y de S. M. y contra el 

en de estos reinos de Castilla, de donde somos 
«naturales, y contra nuestras propias honras, que es 
«la sisa. Contra el servicio de Dios, porque ningún 
«pecado deja de perdonar. habiendo arrepentimiento 
«de él, sino el de la restitucion, que no se puede per- 
«donar sir. satisfaccion: la cual mo podriamos hacer, 
«á mi parecer, de daño tan perjudicial como éste 
«para honra y hacienda de tanta manera de gente. 
«Para S. M. ningun deservicio puede ser igual del 
«que se le podria recrecer de esto. Y aunque se podrian 
«dar muchos ejemplos de levantamientos que en 
«tiempos pasados hubo en estos reinos con pequeñas 
«causas, yo no quiero'decir sino del que ví y vimos 
«todos de las Comunidades pocos dias há, que fué 
«tan grande con muy liviana ocasion, que estuvo S. M. 
«en punto de perder estos reinos, y los que le ser= 
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«vimos las vidas y las haciendas. No sé yo quién se 
«atreva con razon á decir que no podria agora suce- 
«der vtro tanto; y la buena ventura que Dios nos 
«dió á los que vencimos y desbaratamos la comuni- 
«dad, no se puede tener por cierto que la tendriamos, 
«si otro tal caso acaeciese: y los grandes príncipes se 
«han de escusar de dar ocasion para que sus vasallos 
«les pierdan la vergúenza y acatamiento que les 
«deben cuanto en ello hay.... Y no se ha de hacer 
«poco fundamento de los alaridos y gemidos que 
«entre toda la gente pobre habria sobre esto : y pues 
«estos tales no pueden suplicar á S. M. nada sobre 
«esto, nosotros que podemos verle y hablarle es muy 
«gran razon que supliquemos por el remedio de se- 
«mejantes cosas, que nos hizo Dios principales. per= 
«sonas en el reino, que no vivimos para que fuése- 
«mos solos nosotros , sino para que con toda humil- 
«dad y acatamiento suplicásemos á S. M. lo que toca 
«á la gente pobre como á su rey y señor natural...» 

Dijo ademas en su razonamiento, que si ol empe= 
rador solia guardar las leyes y costumbres de otros 
sus reinos y señoríos, no hallaba razon para que no 
respetára y guardára mucho wás las costumbres y 
libertades de los castellanus , que le habian servido 
con más lealtad que nadie. Declamó contra los per- 
juicios que la sisa haria á los vasallos de todas 
las clases , y espuso que con respecto á la nobleza, 
seria una deshonra para ellos y sus descendientes 
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consentir en hacerse pecheros ; que si S. M. ofrecia 
que el impuesto seria temporal , no estaba seguro de 
que sus sucesores, ó acaso él mismo, mo quisieran 
perpetuarle. «Y por todas estas razones (concluia), y 
«otras muchas que se podrian dar, digo que se su- 
«plique á S, M. mil veces, si tantas lo mandére, que 
«Lo haya sisa. Y que yo no la otorgo ni soy en otor- 
«galla, y que fuera de sisa á mi parecer será muy 
«bien que se busquen todos los otros medios que 
«fueren posibles para que S. M. sea servido.... Los 
«cuales tengo por cierto que se hubieran hallado si 
«nos hubiéramos comuricado con los procuradores. 
«Y que asimismo se suplique á S, M. que trabaje de 
«tener paz universal con todos por algun tiempo. Que 
«aunque la guerra de infieles sea tan justa, muchas 
«veces se tiene paz con ellos, como la tuvieron reyes 
«de Castilla... y que su real persona resida en estos 
«reinos; y que modere los gastos que tuviese dema- 
«siados con los que tuvieron los Reyes Católicos; que 
«no aprovecharia algun servicio que á S. M. se hi- 
«ciese, si no hace lo que es dicho; antes serian muy 
«mayores cada dia sus necesidades; que por el ca- 
«mino que vino á tenellas se han de ir desechando á 
«mi parecer.» 

El que con esta entereza y energía hablaba era 
el condestable de Castilla, el adversario más terrible 
que habian tenido las comunidades , y el que más 
trabajó por la destruccion de la causa popular y por 
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la derrota de los comuneros. Ahora conocia que 
auxiliando desmedidamente á Cárlos en 1320 para 
la opresion do las ciudades, le habia colocado en po- 
sicion de aspirar á «deprimir la nobleza en 1338. 
Ahora invocaba el apoyo del estado llano contra las 
pretensiones del poder, y el poder no le permitia ni 
siquiera eomunicarse cun los procuradores. Y ahora 

. que la corona atentaba á los privilegios de la nobleza, 
la nobleza se subleyaba enérgicamente, pidiendo casi 
lo mismo que entonces habian pedido con más justi- 
cia y necesidad el pueblo y las ciudades. 

Siete horas duró aquella sesion. Todos los mag- 
nates se adhirieron al parecer del condestable, y re- 
dactaron una propuesta pidiendo al rey que no se 
hablára más de la sisa; y que para arbitrar otros 
medios se comunicáran con ellos los procuradores. 
Además le presentaron otro escrito, de letra del con- 
de de Ureña, pidiéndole que suspendiera las guerras 
que traia y que residiera en el reino; que solo así se 
moderarian los gastos que aquellas ocasionaban la 
salida que producian de tan inmensas sumas de di- 
nero, y las vejaciones y agravios que todas las cla- 
ses sufrian; y que de otra manera todos los brazos ó 
estamentos del reino, pues que 'á todos competia, 
acordarian de comun consentimiento el remedio que 
más conviniera paa desempeñar su patrimonio y ca- 
bric sus deudas. Lejos de desistir por esto el momar- 
ca, contestó á su nombre el cardenal de Toledo pre- 
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sentando al estamento otro papel recomendando des- 
pachasen brevemente lo de la sisa. Otra comision de 
diez individuos de la nobleza fué encargada de res- 
ponJer al escrito imperial (28 de diciembre, 1838). 
y lo hizo insistiendo en los mismos capítulos y con- 
diciones que la anterior, mereciendo su dictámen 
la aprobacion general del estamento, á escepcion 
del duque del Infantado, del de Alba y algunos 
otros. 

Finalmente, despues de m'chas contestaciones, 
el 1.* de febrero (1539) entró el cardenal de Toledo 
don Juan Tabera en el salon de la asamblea, é intimó 
4 los próceres que S. M. imperial deslaraba: disueltas 
las Córtes: «pues viendo lo que se ha hecho (dijo), le 
«parece que no hay para que detener aquí 4 vuestras 
«señorías, sino que cada uno se vaya 4 su casa, ó á 
«donde por bien tuviese 0.» Acabada la plática, 
preguntó el cardenal á los ministros que habian ido 
con él si se le habia olvidado algo, y respondieron 
que no. Entonces el condestable y el duque de Ná- 
jera añadieron: «Vuestra señoría lo ha dicho tan bien, 
que no se le ha olvidado cosa alguma.» Levantóse la 
sesion, y se dieron las Córtes por disueltas. 

Desde esta fecha no volvieron 4 ser llamados ¿ 
Córtes los grandes señores y caballeros, bajo el pre- 
testo de que al tratarse de los impuestos y tributos 


(1) Cuadernos de Córtes de los V., libro XIV. 
Castila.—Sandoval, Hist. de Cár- 
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públicos no podian votar en la materia los que esta- 
ban exentos do pagar las gabelas. : 
* Escusado es decir lo enojado que quedaría el em- 
perador de la firme y obstinada negativa de los pró- 
ceres castellanos. Cuéntase que entre él y el condes- 
table se cruzaron palabras duras y desabridas, espe- 
cialmente por parte del monarca, y que no queriendo 
dejar de responderle el condestable con firmeza, aun- 
que con cortesía, llegó el emperador en su enojo 4 
amenazarle con que lo arrojaria por la galería donde 
platicaban, á lo cual dicen replicó sin alterarse el mag- 
nate castellano: «Mirarlo ha mejor "Vuestra Magestad, 
que si bien soy pequeño, peso mucho 4), » 

Tuvo, pues, el emperador, para ver de recabar del 
reino algun subsidio. que dirigir cartas á las ciuda- 
des como »n súplica, esponiendo á cada una la nece- 
sidad y urgencia que de él tenia, apelando á su leal- 
tad, y aun á algunas conminándolas con su desabri- 
miento . enojo (9. «Todos estos disgustos, dice el 
«historiador prelado, recibia el emperador; y sus 
«vasallos no se los duban por mala volutad que tu- 
«viesen, sino porque los gastos eran grandes y el rei- 
«no estaba demasiadamente cargado, que los teso- 
«ros que las guerras consumian, y el sustento del 


dd) Elobispo Sandoval, que re- — (2) Carta del emperador 4 Per 
Sere este caso, dice habsrlo oido. dro de Melgosa, regidor de Bur- 
A'quien le'erió, que ee halló en gos: en. Toledo, 107 do Febrero 
aquellas Córies. Lib. XXIV, nú de 4858. 
mero 3 
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«imperio de Cárlos, y de sus estados y reinos, casi los 
«pagaba Castilla. » S 

Faltábale todavía 4 Cárlos V. oir verdades aun 
más amargas que las que habia escuchado, y no ya 
de boca de ningun magnate ó de algun personage po- 
lítico 4 quien pudiera atribuirse un fin interesado, 
sino de boca de un hombre rústico, y tanto más fuer- 
tes cuanto que eran la espresion ingénua de la fama 
pública y del convencimiento propio, emitida con can- 
didez y sin intencion. 

Sucedió, pues, que, disueltas las Córtes de Tole- 
do, vino el emperador ú Madrid, y de aquí al Pardo á 
distraer el mal humor con el ejercicio de la monte- 
ría: y habiéndose apartado de su comitiva por per- 
seguir á un venado, vino á matarle sobre el camino 
real, á tiempo que pasaba un labriego que llevaba 
una carga de leña sobre su asno. Invitóle el empera- 
dor 4 quellevára el venado á la villa, ofreciendo pa- 
garle más de lo que la leña valiera. El rústico, sin 
sospechar con quien hablaba, le dijo con cierto do- 
naire: «¿No veis, señor, que el ciervo pesa más que 
la leña y +l jumento juntos? Mejor hiciérais vos, que 
sois mozo y récio en cargar con él.» Gustóle al em- 
perador el aire desenvuelto del rústico, y mien- 
tras llegaba quien pudiera llevar la pieza, entretúvo- 
se en hacerle algunas preguntas: preguntóle entre 
otras cosas qué edad tenia, y cuántos reyes habia 
conocido.—«Soy muy viejo, señor, contestó el la- 
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«briego; he conocido ya cinco reyes. Conocí al rey 
«don Juan el segundo siendo ya mozuelo de barba, 
«á su. hijo don Enrique, al rey don Fernando, al rey 
«don Felipe y á este Cárlos que agora tenemos.— 
«Y decidme por vuestra vida, le preguntó el mo- 
«narca; de esos ¿cuál fué el mejor, y cuál el más 
«ruin?—Del mejor, respondió el anciano, por Dios 
«que hay poca duda: el rey don Fernando fué el 
«mejor que ha habido en España, que com razon le 
«llamaron el Católico. De quién es el más ruin, no 
«digo más sino que por mi fé harto ruin es este que 
«tenemos, y harto inquietos nos trae, y él lo anda, 
«yéndose unas veces á ltalia, otras 4 Alemenia y 
«otras á Flandes, deiando su muger é hijos, y lle- 
«vando todo el dinero de España: y con llevar lo que 
«montan sus rentas, y los grandes tesoros que le vie- 
«nen de las Indias, que hastarian para conquistar mil 
«mundos, no se contenta, sino que echa nuevos pe- 
«chos y tributos á los pobres labradores, que los tie- 
«ne destruidos. Pluguiera á Dios se contentára con 
«solo ser rey de España, que aun fuera el rey más 
.«poderoso del mundo! » 

Viendo Cárlos que no era rudo el labriego, y no 
insensible 4 la impresion que la verdad así sencilla- 
mente enunciada produce, dijole que el emperador 
era hombre que amaba mucho su muger é hijos, y 
que no los dejaría ni saldria de España, si no le obli- 
gara la necesidad de sostener tantas guerras contra 
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los enemigos de la cristiandad y aun del reino espa- 
ñol, que eran las que causaban tantos gastos, que no 
bastaban para ellos las rentas ordinarias de la corona 
ni los pechos con que le servian los pueblos. En esto 
llegaron varios cazadores y criados de la regia comi- 
tiva, y como observase el rústico el grande acata- 
miento que todos hacian á su interlocutor, entró en 
sospechas de quien podria ser y le dijo: «¡Aun si fué- 
sedes vos el rey.....! Por Dios que si lo supiera, mu- 
chas más cosas os diria.» Cuentan que Cárlos no ne- 
gando ya la calidad de su persona, dijo sonriéndose 
al labrador que le agradecia sus avisos, pero que no 
olvidara las razones con que habia respondido á sus 
cargos: y que concedidas algunas mercedes que le 
mandó pedir, y eu que el humilde leñador anduvo 


bastante corto, prosiguió su ejercicio de caza (1. 

La anéedota no es inverosímil, ni puede parecer 
estraza al que conozca el carácter de los labriegos y 
gente del campo de Castilla. Las palubras del rústico 
no eran otra cosa que el eco de la opinion general del 
reino, formada por lo que á gente más entendida oye- 
ran, y porel propio instinto popular, que en estas 
materias pocas veces ya descaminado; y aquellas pa- 
labras debieron hacer más efecto al emperador que 
las razones y discursos con que hubiera sido censura- 
da su política en las Córtes. 


(1) Refiere esta anéciota el número 0 desu Historia de Cár- 
obispo Sandoval en el lib. XXIV, los Y. 
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Durante esta su corta permanencia en España tuvo 
la desgracia y la pesadumbre de perder la empera- 
triz, que murió cn Toledo de parto (1.” de mayo, 1539), 
á poco de haber dado á luz un niño tambien sin vida. 
La muerte. de esta escelente señora fué muy sentida 
y llorada en todo el reino, porque á su notable her- 
mosura reunia las más bellas prendas del alma, y 
adornábanla grandes y muy excelsas virtudes. Con- 
taba entonces treinta y ocho años de edad, uno me- 
nos que su marido. Hiciéronscles suntuosisimas exé- 
quias, y fué llevada á enterrar á la real capilla de 
Granada, con numerosa y brillante procesion de pre- 
lados, clérigos, grandes, títulos y cuballeros. Hasta 
el rey Francisco 1. de Francia le hizo unas solemnísi- 
mas honras fúnebres 02 

(1) La emperatriz doña Isabel edad entonces de 12 años. Dejaba 
Gon lane 9“ haa: Ba dr. Ju€ aer Del emperator Masia 
is de los Reyes Católicos. No se llano, ydoña Juana, que fué relna 


logró de ella más sucesion varonil de Portagal.. 
e e pacos dee Pale 6 > 


CAPÍTULO XXI 
LIGA CONTRA EL TURCO. 


MOTIN Y CASTIGO DE GANTE. 


1539.—1840. 


Compromisos y consecuencias para España de la liga coutra el turco.— 
Discordias entre los almirantes español y veneciano.—Conflicio de 
españoles en Castelnovo.—Su hernismo y su trágico Gn.—Trinnto fu- 
esto de Barbaroja.—Alzamiento y revolucion e. Gante y sus causas. 
—Perplejidad del emperador. —Detarmina ir por Francia.—Caballe= 
roso y cordial recibimiento que le hizo el rey Francisco —Festejos que 
le hacen en París.—Disimulado y falso proceder de Cárlos.—Marcha 
4 Flandes.—Sofoca la rebellon de Gante.—Modidas y canigos crue- 
les. —Desembózase con el rey de Francia, y le niega ablertamente la 
ceslon de Milan.—Justo enojo del francés. —Vaticinanse nuevos rom- 


pimientos. —Demandas de los protestantes de Alemania, y respuesta 
del emperador. 


Cuando el condestable de Castilla con acento elo- 
cuente y varonil, eco de la opinion de la grandeza 
castellana, aconsejaba á Cárlos V. en las Córtes de 
Toledo que suspendiera las guerras que consumian y 
empeñaban las rentas de la corona y empobrevian el 
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pueblo; y cuando el humilde leñador del Pardo con 
rústica sencillez, eeo de la opinion popular, manifes- 
taba al emperador, sin conocerle, que tantas guerras 
y tantos viages y gastos eran la ruina de los pobres 
labradores — la perdicion de España, entonces mismo 
traia el emperador empeñada una guerra terrible y 
dispendiosa allá en los mares y costas de Italia 

La liga del pontifice Venecia, el imperio y otros 
estados y pAíncipes cristianos contra el turco, le obli- 
gaba 4 mantener en pié de guerra multitud de na- 
ves y múchedumbre de soldados. El general del ejér- 
cito confederado era su virey de Sicilia don Fernando 
de Gonzaga; el gran almirante y gefe de la armada 
de la liga era el ilustre genovés Andrea Doria, ambos 
súbditos del emperador. Barbaroja con ciento treinta 
galeras turcas se habia echadó sobre Candía y otras 
plazas, y una operacion naval en que la fortuna nó 
favoreció al príncipe Doria habia envalentonado al 
terrible general de la armada mahometana, y produ- 
cido desavenencias entre los gefes de las flotas espa- 
ñola y veneciana, Andrea Doria y Vicente Capelo, 
echando éste sobre aquel la culpa del mal suceso. 
Reconciliados despues por mediacion de Gonzaga, 
acordaron tomar á los inlieles la plaza fucrte de Cas- 
telnovo, y combatiéndola españoles y venecianos por 
mar y por tierra, la rindieron al tercero dia, haciendo 
mil y seiscientos cautivos, y poniendo para su presi- 
dio tres mil hombres, españoles todos, al mando del 
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valeroso capitan Franciseo Sarmiento, no sin contra- 
diccion y desagrado del de Venecia, que con tal mo- 
tivo volvió 4 enojarse, desarmó las galeras, despidió 
la gente, y vino á quedar deshecha la liga. 

Habia intentado Barbaroja acudir al socorro de 
Castelnovo, mas impidióselo una tormenta, en la cual 
perdió una gran parte de sus naves. La pérdida de 
Castelnovo hirió de tal manera el orgullo del sultan - 
que juró vengarla en venecianos y españoles, com- 
batiendo á aquellos en la Morea, y á estos en la plaza 
cuya pérdida tanto le habia irritado. Rehizo pues la 
armada de Barbaroja, dióle ademáa diez mil turcos 
y cuatro mil genízaros, y llegada la primavera (1539) 
le envió á atacar por mar 4 Castelnovo, en tanto que 
por tierra marchaba al mismo punto el gobernador 
de Bosnia, Ulamen, que era un tránsfuga persiano, 
con treinta mil infantes, gran golpe de caballería y 
multitud de gente irregular y allegadiza. Acudió Jua- 
netin Doria con veinte galeras á llevar provisiones 4 
Castelnovo, pero volvióse luego, temeroso de que lle- 
gase la armada de Barbaroja, á quien no podia resis- 
tir con tan desiguales fuerzas. Llegaron en efecto al- 
gunos dias despues Barbaroja y Ulamen con la ar- 
mada y ejército (18 de julio), ambos con igual gana 
de escarmentar á los españoles encerrados en Castel- 
novo. Los primeros combates les hicieron ya ver que 
los habian con gento denolada y que no se asustaba 
por el número de los enemigos. Prodigios de esfuerzo 
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y.de valor hicieron los cercados con ser tan pocos; y 
en los ataques y escaramuzas que cada dia sostcnian 
con los infieles, hubo ocasion de matar mil genízaros 
de aquellos que decian con arrogancia: «Un españo] 
basta para dos turcos, pero wn genizaro basta para dos 
españoles. » 

La repeticion de hechos heróicos como éste traia 
de tal manera desesperado á Barbaroja, que mandó 
que no se gastára mús tiempo en escaramuzas, y dió 
órden para que se alacára formalmente y sin des- 
canso la plaza con toda la artillería de Jas naves y 
del ejército de tierra. Cinco dias con sus noches es- 
tuvieron batiendo el castillo, hasta no dejar piedra 
sobre piedra, y como habia acudido alli la principal 
fuerza de los sitiados, y le habian ganado y perdido 
tres veces, murieron más de mil españoles, quedán- 
dose asombrados los turcos de la resistencia que tan 
pecos hombres habian puesto en un pobre castillejo 
á los innumerables tiros de sus cañones. Arrasada la 
fortaleza, dirigieron sus tiros á las murallas de la 
plaza, que demolieron más fácilmente, dejando 
aquella tan abierta como sí nunca hubiera estado 
cercada. El valeroso Francisco de Sarmiento, mor- 
talmente herido, andaba todavía 4 caballo por entre 
los cadáveres de los suyos, alentando á los pocos que 
quedaban-á hacer el postrer esfuerzo. Era ya inútil, 
y además imposible prolongar la defensa. Entraron, 
pues, los turcos en Castelnovo (7 de agosto, 1539), 
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sobre escombros y cadáveres de españoles, puesto 
que solo quedaban con vida ochocientas personas, 
entre hombres y mujeres, de las cuales unas fueron 
martirizadas, otras destinadas á los remos, y otras 
guardadas para presentarlas en Constantinopla como 
trofeo del triunfo, si triunfo podia llamarse la con- 
quista de una plaza defendida por tres mil hombres, 
4 costa de la muerte de casi todos los genízaros y de 
diez y seis rail turcos. Rarbaroja ofrecia la libertad 
y Una gran suma de dinero al que le presentára la 
cabeza de Francisco Sarmiento, pero no se halló, ó no 
se pudo reconocer entre tantos cadáveres %,, 

Este fué por entonces el fruto de la liga, y así se 
derramaba la sangre española en estrañas tierras, á 
los pocos meses de haber suplicado á Cárlos V. las 
córtes de Castilla que suspendiera las guerras y pro- 
curára la paz universal. 

Mas no era esto solo por desgracia. Cuando esto 
acontecia, ya el emperador, á quien se habia rogado 
que permaneciera en España como remedio para cu- 
rar los males que sus continuas ausencias producian, 
so preparaba á abandonar otra vez el reino para 
acudir á los Paises Bajos á sofocar el levantamiento de 
Gante, su ciudad natal.. La sublevacion de los gan- 
teses traia su orígen de la invasion de Francia, hecha 


4) Sandoval, Hb. XXVI. nú- nal de loscapitanei y olcialeses- 
mero 12.—El Dr. Diego losé Dor- pañoles que murieron en Castel 
uer pone una larga lima momi- novo. Anales de Aragsa, cap 
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por Cárlos Y. en 1337 de concierto con sus hermanos 
don Fernando y doña María. Esta última, goberna- 
dora de Flandes, obtuvo de los Estados.de las Prowin- 
cias Unidas para los gastos de aquella guerra un 
fuerte subsidio, cuyo contingente se negó á pagar la 
rica ciudad de Gante, fundada en un privilegio que 
tenia, por el cual no podia imponérsele tributo alguno 
sin su espreso consentimiento. En vano la goberna- 
dora alegaba haber sido votado por los Estados de 
Flandes, de que eran tambien miembros represen- 
tantes los ganteses. Decididos estos 4 no renunciar á 
un privilegio que tanto estimaban, y que habian de- 
fendido con éxito contra sus mismos soberanos, no 
cedieron ni á los suaves ruegos ni á las severas medi- 
das de la reina regente, y lograron interesar á las de- 
más ciudades flamencas á fin de conseguir de doña 
María que suspendiera la percepcion del impuesto has- 
la tanto que enviaran comisionados á España á pre- 
sentar á Cárlos sus títulos de inmunidad. El empera- 
dor les contestó altivamente que obedecieran 4 su 
hermana como si fuese él mismo; y que si en algo se 
sentian agraviados, acudiesen al consejo ó tribunal su- 
perior de Malinas (1538), cuyo fallo les fué tambien 
desfavorable. 

Irritados con esto los ganteses, tomaron las armas, 
se alzaron en rebelion abierta, se apoderaron de los 
fuertes de la ciedad, prendieron á los oficiales reales, 
nombraron du consejo de gobierno, y conociendo que 

Toxo xn. 10 
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Para poder sostenerse nocesitaban un protector, des- 
pacharon secretamente emisarios al rey de Francia, 
ofreciendo reconocerle por soberano y ayudarle á 
recobrar el condado de Flandes, que en otro tiempo 
habia pertenecido á la corona de Francia. Por más 
que halagara al rey Francisco tan inesperada y li- 
sonjera proposicion, y por más ventajosa que se le 
respresentara la fácil posesion de un condado de más 
valer que el de Milan que tan afanosamente habia 
ambicionado, el monarca francés, amigo enton- 
ces del emperador, y dado á los golpes caballe- 
rescos, no solo rechazó la propuesta de los gan- 
teses, simo que llevando al estremo su galante- 
ría ó su interés en conservar la amistad de Cárlos, le 
avisó de lo que pasaba en Gante, y aun le envió cri- 
finales las cartas de invitacion que hábia recibido 
(1539). Cárlos, que conocia bien el carácter de sus 
compatricios, su amor á la libertad, su apego á las 
inmunidades de que gozaban, su genio tardío en re- 
solverse, pero firme, perseverante , inflexible una 
vez tomada una resolucion, "comprendió la necesi- 
dad de obrar con energía, y con celeridad para aho- 
gar tan imponente movimiento. Desde luego pensó . 
en trasladarse personalmente á los Paises Bajos, y á 
ello le instaba tambien la princesa su hermana; pero 
el paso por Italia y Alemania era más lento de lo 
que la urgencia del caso permitia, y para ir por 


mar necesitaba de una armada respetable. Lo uno 
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y lo otro ofrecia dificultades de mucha consido- 
racion. 

En esta perplegidad, tomó una determinacion que 
nadie podia ni aguardar ni imaginar; la de pasar por 
Francia. que era el camino más corto, bien que para 
ello tuviera que pedir su beneplácito al monarca fran- 
cés. En vano el consejo entero desaprobó semejante 
resolucion, y en vano le espuso lo arriesgado que era 
entregarse así en manos de su antiguo enemigo. Cár- 
los, contra el dictámen de todos, insistió en su pro- 
yecto y pidió el permiso, que Francisco le otorgó sin 
vacilar. Ambos monarcas aparecian generosos, el uno 
en ponerse en manos de su rival, el otro en recibirle 
como un amigo en su reino, ofreciéndole todo género 
de seguridades. Mas bajo esta apariencia de mútua ca- 
ballerosidad y confianza, proponíanse, sin duda, ambos 
un fin interesado. Entretenido como tenia el empora- 
dor al rey con la promesa de dar el ducado de Milan, 
ya aluno, ya al otro de sus hijos, Cárlos calculaba 
que Francisco habia de ser galante con él, esperando 
obtener por este medio una cesion definitiva, y Fran- 
cisco se proponia comprometer y obligar á Cárlos, 4 
fuerza de generosidad, á que no pudiera negarle nada. 
Veremos quién de los dos procedió con más doblez, y 
quién fué el engañado. 

Partió, pues, el emperador de Madrid (noviembre, 
1539) con corto, aunque lucido acompañamiento. Al lle- 
gar á la frontera de Francia encontró ya á los dos hijos 
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del rey, el delfin y el duque de Orleans, que ambos se 
* ofrecieron á venir y estar en España como en rehe- 
nes hasta el regreso de S. M. Cesárea. Cárlos les con- 
testó. que el vo necesitaba ni queria, mas seguro que 
la fs y palabra real, y prosiguiendo adelanto, halló em 
Castellreaut al mismo Francisco 1., que no obstante el 
mal estado de su salud, se habia adelantado 4 reci- 
birle. En su entrevista se hicieron las demostraciones 
más espresivas do amistad y mútua confianza. De allí 
marcharon juntos por Amboise, Orleans y Fontaine- 
blou á Paris. En todo el trinsito fué el emperador 
objeto de alegres festejos; los gobermadores salian á 
entregarle las llaves de las ciudades, abríanse en ob- 
sequio suyo les prisiones, y se le tributaban los mis- 
mos honores que si fuese su propio monarca. Sin enr 
bargo, en algunos puntos parece que le ocurrieron 
escenas que le pusieron un tanto receloso, porque 
sospechaba no faltar quien abrigara intenciones malé- 
volas hácia su persona, si bien tales conatos, ó fueron 
castigados, 6 se frustraron por los buenos oficios del 
condestable Montmorency y de la duquesa de Etam- 
pos, señora muy discreta, de gran valimiento para 
con el rey, y de quien gustaba mucho el empe- 
rador 0. 
cabilio ds Ambato, dosis dur= 4 ls demi siigadors  prodalo 
mmleron los dos soberanos, un rla- fal humo, que es peligro 
40, o por descuido o con malicia, la vida de len 


prengló fuego con una Ducia uno en hecho elas, el rey Fran= 
los del aposealo del cisco mandó ahorcar 4 los culpa: 
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Gran sensacion y novedad causó en la capital de 
Francia ver juntos, y al parecer, en la union mas ín- 
tima, á los dos soberanos que se habian hecho la 
guerra por espacio de veinte años, y por cuyas riva- 
lidades tanta sangre se habia vertido en Europa. Las 
fiestas con que en París fué agasajado el emperador 
fueron tan suntuosas y brillantes, que al decir de 
todos, escedieron á las que se habian hecho por la 
coronacion del mismo rey Francisco. A media legua 
de la ciudad salió 4 recibirlos procesionalmente el 
clero, tan numeroso, que segun, un historiador, «de 
solo frailes se contaban seiscientos franciscanos, cua- 
trocientos dominicos, trescientos agustinos, y así de 
otras religiones.» Iban doscientos arcabuceros 4 ca- 
ballo, trescientos arqueros y doscientos ballesteros 
vestidos de librea recamada de plata; todos los ofi- 
ciales comunes con trages de escarlata; veinte y cua- 
tro regidores de morado, con forros de varias pieles; 
cien mancebos de la nobleza, de terciopelo con guar- 
niciones de oro; doscientos cincuenta oficiales de la 
córte á caballo, con ropas talares; el preboste de 


des, pero que d.ruego 4 Iterce- Jo l emperador: ¿Eso es vuestro, 
sion de Caris so les olorgó In- feñora, porquo es cosiumbre de 
lo. 

Refiere tambien que una tardo, 
estando el emperador en ontreto- 
mida y agrada¡le plática con la du duquesa replicase no merecer tan 
quesa de Etampes, se le cayó a preciosa joya, el César le rogó la 
aquel un precioso anillo que Solía: guardase como una memoría de 
levar. y con el cual jugada disiral- aquella jornada y delo que habizo 
do; que habiéndose bajado la du- hablado en Orleans — Historia de 
quesa 4 recogerlo y queriéndosele. Carlos Y, lIb. XXIV., núm. 47. 
entregar con mucha coricala, le dl- 
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París con los abogados y procuradores; el parlamento 
con doce vireyes, en mulas y con vestidos de grana; 
los tribunales con sus presidentes; el consejo real y el 
gran canciller de Francia; doscientos gentiles-hom- 
bres con la guardia ordinaria de suizos; el duque de 
Alba, Saint-Paul y Granvela; los cardenales. Tvurnon 
y Borbon; cerca de ellos, el emperador en medio de 
los dos hijos del rey, y detrás seis cardenales, con 
los duques de Vendóme y de Lorena, y otros grandes 
señores. Pasó la procesion por vistosos arcos triun- 
fales, y el emperador era llevado debajo de un pálio 
de brocado, y todo esto en medio de una poblacion 
de seiscientas mil almas puestas en movimiento. 

A vista de este espectáculo, y de los multiplica- 
dos festejos de que fué objeto el César en los siete 
dias que permaneció en París (enero, 1540), conce- 
bíanse las más halagieñas esperanzas de una verda 
dera y perpótua concordia entre los dos émulos, que 
asegurára la quietud y el sosiego de las naciones. Su- 
ponian los franceses que dejaria Cárlus hecha la pro- 
metida cesion del ducado de Milan, siquiera en agra- 
decimiento de la espléndida y generosa acogida que 
Francisco le habia dispensado. Nada, sin embargo, 
habló el emperador del asunto de Milan; y cuando el 
condestable Montmorency, que le llevó al palacio de 
recreo de Chantilly, le tocó este punto, eludióle Cár- 
los so pretesto de que no era aquella ocasion ni lugar, 
y de que descaba se hallase presente su hermano don 


PARTE 10. LIMO 1, 181 


Fernando. Como quien no tenia limpia su conciencia, 
así le punzaba al emperador el deseo de salir de 
Francia y de verse libre del poder do su rival. Deter- 
minó, pues, seguir su viaje 4 Flandes; acompañóle 
el rey con inaudita confianza hasta San Quintin, y sus 
hijos hasta Valenciennes (24 de enero), donfle se des- 
pidieron despues de haber recibido obsequios y re- 
galos de la reina María, gobernadora de Flandes, que 
esperaba allí 4 su hermano el emperador con un cuer- 
po de caballería flamenca. 

Los desgraciados ganteses, viéndose sin apoyo, 
amenazados tan de cerca por su soberano, y por un 
ejército de doce mil alemanes que el rey don Fer- 
mando llevaba al propio tiempo sobre ellos, acorda- 
ron amedrentados enviarle una diputacion ofreción- 
dole la entrega de la ciudad $ implorando su clemen- 
cia. Cárlos contestó que se presentaria como soberano 
4 sus súbditos, con el cetro en una mano y la espada 
en la otra. Mas no quiso entrar en la ciudad hasta el 
24 de febrero, aniversario de su nacimiento (0), Pa= 
recia que en conmemoracion á dia tan solemne, y 
en consideracion á ser la ciudad que le habia visto 
venir al muado y mecerse en la cuna, deberia espe- 
rarse que la”tratára con indulgencia. Lejos estuvo 


(2, Cana del emperador al car. núm, 50 Creemos quel primer 
donal arzoblspo do Toledo, escrita guarismno de la fecha ema 
en el mismo dla de sn entrada. Do cado en esta ¿Enpla, y que ba 5 
nto, 14 de febrero 1540.—Ar- ser34, ymo 1d 
calvo de Simancas, Esiado, legajo 
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por cierto de ser así. Apoderado de todos los fuer- 
tes, torres y muros, desarmado el pueblo, formado y 
fallado el proceso sobre la rebelion, anuló la antigua 
forma de gobierno, todos los privilegios é inmunida- 
des de la ciudad fueron abolidos, privados de oficio 
los magisttados y regidores, prohibidas sus juntas y 
cofradías, confiscadas sus rentas, veinte y seis prin- 
cipales ciudadanos fueron ajusticiados con unas túni- 
cas de lienzo que los cubrian hasta los piés, y desnu- 
dos interiormente, condenados otros á echarse á los 
piés del emperador con los piés desmudos y unas 30- 
gas al cuello, y otros desterrados despues de secues- 
tradas sus haciendas. Se les impuso una contribucion 
anual para mantener la guarnicion, y se construyó 4 
su costa una ciudadela para tenerlos en adelante su- 
Jetos y comprimidos (abril y mayo, 1540). Procedió 
pues Cárlos V. con sus compatricios de Gante con la 
misma ó mayor crueldad que veinte años antes habia 
empleado con sus súbditos de Castilla, y las liberta- 
des del pueblo-flamenco tuvieron tanto ó más desas- 

troso fin que las del pueblo castellano 0. 
Restablecida su autoridad en los Paises Bajos, y 
como se hallasen en Gante el cardenal de Lorena y el 
condestable Montmoreuey con el objeto de instar al 
emperador nombre del rey de Francia á que resol- 
q Hardl, Anales de Braban- log V., MB. XXIV., námeros 47 
Le Grand, Costumbres 420. Oberon; Rélnado de Cár- 


condado de Flandes, los V., "apeles de Estado 
ae tra de Car del cardonal 6 Granvela, tom. ll. 
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viese definitivamente en lo de Milan, Cárlos sintién- 
dose ya fuerte, arrojó la máscara con que hasta en- 
tonces se habia cubierto para con el rey Francisco, 
y respondió á sus embajadores que daria la mayor de 
sus dos hijas al duque de Orleans, y con ella en dote 
los estados de Flandes con nombre y título de rey, 
lo cual podria venir bien al monarca francés, pero 
que con respecto 4 Milan estaba decidido 4 no darle 
á nadie, puesto que le poseia como cosa propia del 
imperio y por buena y legítima sucesion. «Esto es, 
añadió, lo que tengo que deciros; y si esto no os con- 
tenta, no hay para que se trate más de este nego- 
cio %,» 

Compréndese cuál seria el disgusto de los emba- 
jadores franceses al oir esta respuestá, y cuál el eno- 
jo del rey Frantisco cuando le fuó comunicada. Sen- 
tíalo, más que por la cuestion de interés, por verse 
de aquella manera burlado, y por lo que lastimaba 
8u amor propio el concepto que:toda Europa forma- 
ria de su ciega confianza y del cándido afan con que 
se habia esmerado en agasajar 4 su enemigo cuando 
le habia tenido en su poder. Y así era la verdad, que 
tanto como se afeaba la doblez de Cárlos y su hipó - 
erita conducta con su generoso rival, tanto se vitu- 
peraba la nécia credulidad de Francisco; bien que 
pareciese como una merecida expiacion de las mu- 


(1), Da Bellay, Memolr.. págt=. mero 2 
na 368, —Sandoval, lib. XXIV., ná- 


Google y pon 


154 HISTORIA DE ESPAÑA. 

chas veces que él habia quebrantado los más forma- 
les pactos y las más solemnes palabras empeñadas 
con el emperador, recordándose su proceder des- 
pues de los tratados de Madrid y de Cambray. Todo el 
mundo vela como inevitable y consideraba inminente 
otro rompimiento entre los dos soberanos, tal vez más 
sério y costoso que los anteriores; mucho más cuando 
se vió que en la cuestion de Venecia y Turquía anda- 
ban tambien desacordes el francés y el español, aun- 
que hablan aparentado querer marchar acordes y en- 
viar una embajada en el mismo sentido. 

Permaneció el emperador algunos meses en Gan- 
te afirmando su autcridad, asentando el gobierno de 
aquel señorío, y visitando al mismo efecto las islas 
de Holanda y: Zelanda. Molestábanle allí con fre- 
cuentes demandas, y aun: atrevidas exigencias los 
protestantes alemanes. Cárlos se negó á darles audien- 
cia, enviándoles á decir que ni los amenazaba con la 
guerra, ni les aseguraba la paz, y por último, que 
acudiesen á Worms, donde pensaba tener dieta, y 
allí verian lo que debian hacer y observar. 

Condúcenos esto naturalmente á examinar el es- 
tado en que se hallaba á este tiempo la gran cuestion 
de la reforma religiosa. 
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PROGRESOS DE LA REFORMA. 


INSTITUCION DE LOS JESUITAS. 
1534.—154., 


Sectas religiosas.—Los Anabaptistas.—El panadero de Harlem y el sas 
tre de Leyden.—Sus desvaríos y excesos.—Coronacion del sastre 
Juan de Leyden en Munster.—Trágico Ma de su ridículo reínado.— 
Disgusto que estas sectas produclan 4 Lutero. —Causas del progreso 
de la doctrioa reformista.—Disidencias acerca dol lugar del concl= 
Lo.—El papa, Cárlos Y., los protestantes. —Refuerzo que recibieron 
los Iuleranos.—Fundacion de la Compañía de Jesús.—Ignacio de Lo- 
yola.—Su patria, su carrera militar y lterarta.—Su pensamiento de 
fundar una sociedad rellglosa.—Sas primeros adeptos.—Sus viages 
ála Tierra Santa y 4 Roma.—Bula del papa Paulo HI. para la Institu= 
cion de los Jesultas.—Organizacion de la Compañia.—Sus propósitos y 
fnes.—lofluencia que estaba llamada 4 ejercer.—Estado de la cues- 
'on religiosa en este tempo.—Conferencias de Ratisbona, —Decision 
de la Dieta.—Lenidad y condescendencia de Cárlos V. con los protes= 
tantes. —Sus causas, — Revolucion en Hungria.— El sultan.—Ylage 
del emperador á Roma, y su conferencia con el papa. —Propáraso Cár- 
los V. para otra nueva empresa. 


Sustituido por la doctrina de Lutero el espíritu 
de exámen á las creencias, y sometido el dogma y la 
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autoridad á la razon, necesariamente habian de sur- 
gir de la reforma misma opipiones estravagantes y 
sistemas absurdos, y hasta ridiculos desvaríos, espe- 
cialmente de parte de aquellos hombres en quienes 
á la falta de ilustracion y de buen criterio se unia la 
ambicion y la osadía, y una imaginacion viva y exal- 
tada, Tales fueron varias de las sectas religiosas que 
muy pronto nacieron del luteranis:mo, con harto sen= 
timiento y mortificacion del antor mismo de la refor- 
ma. Tal fué la predicacion de Muncer. que produjo la 
sangrienta guerra de los campesinos en la alta Ale- 
mania, de que dejamos hecho mérito 1; y tales fue- 
ron las aberraciones de los anabaptistas, y los escán- 
dalos que puco tiempo despues dieron estos sectarios 
en Westfalia y los Paises Bajos %, De esto singular 
episodio de la historia del protestantismo necesitamos 
decir algunas palabras. 

Dos fanáticos artesanos, un panadero y un sastre, 
Juan Matías de Harlem y Juan Beukels de Leyden, 4 
quienes no faltaba cierto ingenio: y gran travesura, 
suponiéndose alumbrados de espíritu profético, pre- 
dicaban con fervor el amabaptismo en la ciudad im- 


(4) Véase nuestro cap. XVI. del. se. A esto añadian lo de la Igual- 
presente flo. dis y Comunicad de blones, 18 pl: 

(2) Llamábanse anabaplistos 6 ralidad de eres, la abolición 
rebaptizadores, porque uno de sus de todo distintivo de macimiento y 
prinepios era, que no debiendo de clase, la supresion de toda ma- 
Sáminitrarso “el” baullamo 4 los gstratura como imsecesaria, y olras 
Párvulos, sino 4 las personas adul= semejantes máximas. que hablad. 
las, los que lo habian recibido en proclamado ya los labtiegos ale- 
la infancia necesitaban rebauliza- manes. 
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perial y episcopal de Munster, donde llegaron á hacer 
Mo pocos prosélitos; de tal manera, que habiendo 
convocado secretamente á todos los sectarios de su 
doctrina esparcidos por la Holanda, la Frisia y varias 
comarcas de Westfalia, salieron un dia dando feroces 
gritos con las espadas desnudas por las calles de la 
ciudad, aterraron, y ahuyentaron al obispo y los ma- 
gistrados, y quedaron dueños y señores de la pobla- 
cion. Saquearon templos, quemaron libros, confisca - 
ron bienes, castigaron de muerte á los que mo les 
obedecian, nombraron sus cónsules y senadores, man= 
daron que todos los vecinos presentaran sus riquezas 
y alhajas, hicieron de ellas un fondo comun, estable- 
cieron la igualdad absoluta entre todos los ciudadanos, 
pusieron mesas públicas en que comian todos los mis- 
mos manjares é igual número de platos, se prepararon 4 
defender la ciudad, que ellos llamaban la Montaña de 
Sion, porque era, decian, el lugar señalado por Dios 
en este mundo para los escogidos, y el entusiasmado 
apóstol Juan “Marías despachó una fervorosa convoca- 
toria en nombre de Dios á todos los anabaptistas de 
Alemania y de Flandes para que fuesen á defender la 
celestial Jerusalen, y á ayudarle despues á conquistar 
las naciones de la tierra (1534). 
El obispo de Munster (, que habia reunido un re- 
mánaLor Honeserio. RO os Bell Elo 8puraroo, nes 18 dedigra” 


conucer por el historiador español da trae la nomenclatura geográfi- 
al los lugares en que pasaron estos ca como la personal, 
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gular ejército, se acercó 4 la ciudad; pero habiendo 
salido 4 su encuentro los reformadores con toda la fu- 
ria del más loco fanatismo, arrollaron su gente, ma- 
taron muchos católicos, y volvieron á la ciudad fre- 
néticos de alegría. Embriagado Juan Matías con este 
triunfo, empuñó su lanza, proclamó que estaba ro- 
suelto á esterminar los impíos, seguro de la ayuda de 
Dios, invitó 4 los que quisieran seguirlo, y acompa- 
ñado de unos treinta escogidos acometió el campo 
del obispo. Esta vez el nuevo Gedeon, á quien sus 
prosélitos creian invencible, manifestó que no le habia 
hecho Dios invulnerable, pues pereció con sus treinta 
compañeros, cosa que asombró y consternó á los cre- 
yentes de Munster. . 

Sucedióle en el mando el otro profeta, el sastre 
Juan de Leyden, no menos fanático que él y más am- 
bicioso todavía; el cual se presentó un dia desnudo y 
en cueros ante el pueblo, gritando: «El rey de Sion 
esta agué.» Supúsose inspirado por Dios, y el pueblo 
se dejó arrastrar de él, creyendo todas sus estrawa- 
gancias. En su sistema de abatir todo lo que en- 
contraba ensalzado en la tierra, hizo derribar las 
iglesias hasta sus cimientos, y para mostrar á sus 
sectarios hasta donde debia llegar la igualdad entre 
ellos, destinó al que su antecesor habia nombrado 
cónsul, á ejercer el oficio de verdugo, que él aceptó 
sin replicar. El nuevo gefe de aquella república nom=- 
bró para el gobierno de ella doce jueces, á semejan- 
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sa de las doce tribus del pueblo hebreo, y él se re- 
servo la autoridad de Moisés. No contento con esto, 
el humilde apóstol aspiró 4 obtener el título de rey, 
porque tal era, decia, la voluntad de Dios, que así se 
lo habia revelado. Una noche dió una gran cenaá 
todo el pueblo, y acabada que fué, se presentó vesti- 
do con una ropa talar de seda negra, corona de oro 
en la cabeza, en la.mano derecha un cetro tambien de 
oro, y al cuello una cadena de lo mismo, de que 
perdia un globo, símbolo del mundo, atravesado con 
dos espadas. Declarada al pueblo la voluntad de Dios, 
el pueblo le aclamó su rey, y Juan de Leyden pasó 
del banquillo del sastre al solio régio. El muevo rey- 
sacerdote se sentó en un estrado, y dió pan y vino 
átodo el pueblo. pronunciando y profanando impia- 
mente las palabras de la consagracion. 

El sastre-rey proclamó que el matrimonio con una 
sola muger era una tiranía impuesta á la naturaleza 
humana; estendió á esta materia su sistema de co- 
munismo; encargó á sus doctores que predicaran que 
cada hombre podia desposarse con cuantas mugeres 
quisiera, y él so apresuró á dar ejemplo de esta li- 
bertad cristiana, tomando hasta catorce mugeres, 
entre ellas la viuda de su antecesor Juan Matías, 
jóven y hermosa, que era la predilecta y la que go- 
zaba el título de reina. A la libertad matrimonial si- 
guió la libertad de divorcio, como una natural conse- 
cuencia. Las historias han dejado consignado, y aun- 
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que así no fuera, la simplo razon alcanzaria hasta qué 
punto llegaria la corrupcion, la licencia, el libertina- 
ge, la disolucion, y el desenfreno, en un pueblo por 
tal rey, con tal gobierno y tales leyes y doctrinas re- 
gido; y las particularidades que de tal inmoralidad 
cuentan los escritores de aquel tiempo ofenden tanto 
al pudor, que no caeremos en la tentacion de estam- 
parlas (0, 

Lutero mismo reprobaba todos estos escesos y de- 
masías, y una de las cosas que le daban más melan- 
colía y pesadumbre era ver la multitud de sectas en 
que tan pronto se habia fraccionado la reforma, des- 
figurando su primitiva doctrina y sin contar con el 
reformador. Mas en cuanto 4 lo primero, no podia por 
cierto citarse él mismo como modelo de moralidad; y 
en cuanto á lo segundo, ¿no era él quien habia pro- 
elamado el libre exámen? ¿y podia prometerse ni pre- 
tender que en el ejercicio de esta libertad hubieran 
de uniformarse todas las opiniones á la suya, ó ejer- 
cer en las ideas un magisterio y una autoridad que él 
negaba al dogma? 

Escenas tan repugnantes á la razon y 4 la socie- 
dad humana no podian ser toleradas mucho tiempo. 


4) Neo intra paucos dies, dl maturas continenti esse Hicwit.— 
ce uno de ellos, ín fanta hominum Tacebo hic (dice otro), ut sit 
turba, feré wlla reperta est supra honor auríbus, gnaniá barborie et 
annum 44, que stuprum pasa malilia usi sunt in puellis vitian= 
mon fuerit. Lamveri. Horien.— dts nundwn Opus matrimonio, 
Nemo unuá contentus fuil negue Job. Corv. 
ouiquam extra efferlas el viris in- 
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Los príncipes del Imperio, bajo la direccion del rey 
don Fernando en ausencia del emperador, se arma- 
ron para dar socorro al obispo de Munster, el cual, 
bloqueando primeramente la ciudad y sitiándola des- 
pues por espacio le quince meses, reduciendo 4 los 
sitiados al hambre más espantosa, sin que viniera on 
su auxilio el brazo poderoso de Dios que cada dia les 
prometia el rey profota (, tomó por asalto aquella 
nueva Sodoma (25 de setiembre, 1333), y despues de 
degollar sus tropas 4 los que intentaron hacer toda- 
vía en la plaza del mercado una resistencia desespe- 
rada, los que quedaron vivos fueron hechos prisio- 
neros y condenados á tormentos y suplicios horribles. 
Cogido tambien el burlesco rey de Sion, el antiguo 
sastre de Loyden, fué paseado le ciudad en ciudad 
y espuesto al escarnio y ludibrio público; volviéron- 
le luego á Munster, teatro de su ridículo encumbra= 
miento y de sus obscenidades, y allí le dieron refina- 
dos tormentes hasta acabarle la vida. El fanático lo 
sufrió todo con uma firmeza y resignacion impertur- 
bable. Con ¿! acabó cl breve reinado, pero no la secta 
do los anabaptistas, que habia echado hondas raices 


(2) Durante el sito se conde- 
mba 4 muerie 4 todo el que inda- 
jera sospechas de querer rendirse 
al enemigo, como reo de impledad. 
Una de las wujeres de Jura de 
Xeyden habló con, poca fé acerca 
dela :uision sobrenatural del rey 
su esposo: éste la degolló por su 
mano hacleudo que lo presencia- 
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ensangrentado cadáver, Tan des- 
nudo de sentimiento tenian el co- 
razon aquellas bacantes de la re- 
forma.—Roberison, Hist. de Cár- 
los V., lib. Y. 
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ex" aghéllog' dortitnios;* y' cónitltiiaroa' muchos! firo- 
fesándola, sl' Bieñ fué con' el' tiempo: degenterándo 
y reducióndisé 4' principios y máximas más detorosas 
y honestas 4. 

A pésar de' ló qué talés désvarios dañában 4' la 
doctrina" reforibista, el' protestantismo segula cun- 
diendd'y progrésaudo, merced' 4 los comprorhisos det 
ethnperador qíte 18 dbliBaban 4 ser'ividulgente cón: 163 
coifedérádós de Smálkaldé, y 4'sds empresas de Afri- 
ca y Francia que' le absórbiah todo su pernsathieis 
to y le llacisn' poner todo sr conatb en mantener la 
tranquilidad de Alénania. El papa Paulo HI, que 
había sucédido á Cjemetite VIL. (1533) se mostró des- 
de luego más dispuesto que sti antécegor para ccle- 
brar un concilio geñerál en que se resolviese lá: cués- 
ticti Feligiosa, como el emperador apetecia y habia 
diferentes veces própuesto. Y aunque los protestan- 
tes pedian cón alíinco que se tuviera en Alemania, 
y los reyes de Fancid y de Inglaterra no llevaban á 
bien que se celebrára en Italia, por el mayor inflajo 
que allí habian de ejercer el papa y el empera: 
dor, firme el pontífice en la resolucion que desde 
el principio habia manifestado de designar para es- 
te objeto la ciudad de Mántua, expidió la bula con- 
vocatoria (2 de junio, 1536), señalando el 23 de 
mayo del año siguiente para la reunion en aquella 


dy 0 ¿pales de An biptistaram, ste —Sandoral, le 
Tumollan ani» bro XX.- Robertsno, MD 
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ciudad, invitando á los prelados de todas las, naciones 
á que concurriesen á la asamblea, y ordenando, á to- 
dos los príncipes cristianos que la protegiesen- con su 
poder y autoridad. Negáronse desde luego los protes- 
tantes á someterse á un concilio, convocado 4 nom- 
bre del pontífice en una ciudad aliada de la Santa, 
Sede y distante de Alemania, y más cuando en la bu- 
la_de convocatoria se les calificaba ya de hereges; to- 
do lo cual con otras muci:as objeciones espresaron en 
un manifiesto. El papa tomó este documento como un 
ataque y un insulto hecho 4 su autoridad, é insistió £n 
la primera determinacion. Dificultades que puso el 
duque de Mántua retardaron.la reunion é hicieron se 
variase tambiec el lugar, aplazándola para el 1.* “de 
mayo del año siguiente (1558) en Vicenza. Tampoco 
en este dia ni en este punto pudo realizarse, Porque 
vivas todavía las contiendas entre Cárlos Y. y Francis" 
co Í,, ni nno ni otro permitieron á sus súbditos asis- 
tir al concilio, y como no compareciese prelado algu- 
no, el pontífice para no comprometer más su autori- 
dad, le aplazó indefinidamente y se dedicó á refor- 
mar varios abusos y á curar los males de la Iglesia y 
de la córte romara, bien que les pareciese 4 los pro- 
testantes que no desplegaba toda la energía que 
aquellos reclamaban. 

Protestantes y católicos se apercibian ya en esto 
tiempo vomo á sostener una gran lucha y darse una 
batalla. Aquellos robustecian su confederacion ha- 
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ciendo entrar en ella nuevos miembros, entre los cua- 
les fué uno, y no poco importante, el rey de Dina- 
marca. Estos, á instancia de un enviado del empera- 
dor á Alemania, el vice-canciller Heldo, formaban 
tambien una Liga Santa en oposicion á la de Smalkalde; 
y aunque no aprobó este paso Cárlos V., porque em- 
peñado en la guerra de Francia (1538) tenia interés 
en que no se turbára la paz del Imperio, los protes- 
tantes, siempre recelosos, no se descuidaban en ha- 
lagar á los reyes de Francia y de Inglaterra, y en 
contar y preparar las fuerzas con que en un caso ha- 
bia de contribuir cada miembro de la liga. Fueron to- 
davía más adelante, y en una reunion que celebraron 
en Francfort (abril, 1839), lograron que les proro- 
gáran las concesiones de la dieta de Nuremberg, 
que la cámara imperial suspendiera toda actuacion 
contra ellos, y que un determinado número de teólo- 
gos de ambos partidos se reuniria á discutir y prepa- 
rar los artículos de reconciliacion que habian de pro- 
ponerce en la próxima dieta, con no poco disgusto de 
la Santa Sede, que veia en esto lastimados los dere- 
chos de la autoridad pontificia. 

Un acontecimiento propicio á los protestantes vino 
á poco tiempo Á dar nn gran refuerzo á su partido, 
Murió el duque de Sajonia, enemigo declarado y fer- 
voroso de Lutero y la reforma, y por falta de suce- 
sion recayó la posesion de aquel vasto ducado en su 
hermano Enrique, apasionado y fogoso reformista. 
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Aunque el difunto duque habia dejado prevenido en 
su testamento quo si su hermano intentase variar el 
culto religioso en sus dominios, estos pasarian al em- 
perador y al rey de Romanos, Enrique anuló la cláu- 
sula del testamento, y auxiliado de Lutero y de otros 
apóstoles.de la reforma reunidos en Leipsick, abolió 
el culto católico, y estableció en sus estados el ejer- 
cicio de la religion reformada, quedando así esten- 
dido casi desde el Báltico basta el Rhin el protestan- 
tismo. 

Mas si «an poderoso refuerzo recibieron los pro- 
testantos, otro no menos poderoso, aunque de muy 
«liferente índole, iban á recibir los católicos. Contra 
los apóstoles de la reforma se levantaban nuevos 
apóstoles de' catolicismo; á atajar el progreso de las 
novedades religiosas en el Norte de Europa acudia el 
Occidente de Enropa resuelto ¿ defender la antigua 
doctrina; contra el predicador aleman se alzaba un 
caballero espa'ol; al fraile agustino de Wirtemberg 
se oponia un militar de Guipúzcoa, y frente del £o- 
herbio Martia Lutero se oponia con humilde audacia 
Ignacio do Loyola, que por este tiempo fundaba su 
Compañía de Jests, tan famosa despues en la cri 
tiandad y en el mundo. Fuerza es dar algunas noti- 
cizs de su fundador, y del modo como llegó 4 formar 
esta célebre institucion religiosa. 

Hijo de una familia noble de Guipúzcoa, mació 
Ignacio en su casa paterna de Loyola en 1401. Dedi- 
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cado desde la infancia, “como sus siete: hermanos, al 
ejercicio de las armas, ' ho tardó en'darse á conocer 
como un buen oficial al servicio de Fernando el Caté- 
lico, de“quien habia sido page. En 1521, cuando los 
franceses invadieron el reino de Navarra, Ignacio de 
Loyola, que seguia las banderas del duque de Nájera, 
defendia á Pamplona. En aquel sitio recibió una he- 
rida de piedra en la pierna izquierda, y una bala de 
cañon le fracturó la derecha. No'bien curado de tan 
graves heridas, se hizo conducir á su casa de Loyola, 
donde sufrió todavía con admirable valor y firmeza 
dos dolorosas operaciones. Y como despues de los do- 
lóres más agudos resultase habérsele contraido una 
de las piernas, quedando más corta que la otra, con 
el afan de corregir aquella deformidad se sometió 
voluntariamente al terrible sacrificio de hacérsela es- 
tirar con violencia por medio de una máquina de hier- 
ro; más este suplicio no le sirvió para dejar de que- 
dar cojo. Para distraerse en la convalecencia pidió 
que le lleváran algunos libros de caballería, entonces 
en boga en España, y como no los hubiese en la bi- 
blioteca del castillo, por no dejar de darle algo que 
leer, le pusieron en la mano la Vida de Jesucristo y 
el Flos Sanctorum, La lectura de estos libros hirió tan 
vivamente su imaginacion, que desde entonces formó 
el irrevocable designio de hacerse caballero de Jesús 
y de María. 

* Preocupado con esta idea, pasó toda una noche 
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yelando, sus, armas, á, estilo. cahalleresco, ante, el, altar 
de Nuestra Señora, y, ppr. Japañana, oplgó su eso do 
y su gspada en un pilar de Ja papilla. , Resuelto 4 mi- 
litar, en adelante en, la milicia de Cristo, dopidióse 
de, sus, antiguas armas, renunció 4 los, amores que 
tepja con upa dama dle Ja córte, de Cagtilla, regaló 4 
un pobre su trage de gala, y ciñéndose al cuerpo un 
tpsco, y humilde saco, desprendido, á un, tigmpo qel 
lujo, del amor y de la gloria militar, , encaminése. á 
pié 4 la villa de Manresa..en Cataluña (1522), en eu- 
yo. hospital huscó un asilo, haciendo, allí uma ¡vi- 
da de ayunos,, penitencias, cilicios, y macgraciones, 
mendigando el sustento de puerta en puerta, ape- 
dreado muchas. veges por ¡los,.bufones muchachos. 
Habjéndose descubierto sy nombre y su calidad, reti- 
tóso á, una grutz formada al, pié de, una roca cerca 
de la villa. donde redobló, gus pusteridades y, priva- 
ciones, golpeándose tambien el pecho con pg guijar- 
10, ,gomo otro San Gerónimo. Alli, dicen los autores 
místicos de, gu vida, ¿fué, donde tuvo, aquellos lar- 
gos arrobamientos, y éxtasis, ¡en que, Dios lo reveló 
sus sagrados misterios ,, y, segun, los cuales com 
puso, su libro de los Ejercicios espirituales. “AÍI, di 
£en,,8e, represonió, segun sus jdeas militares, 4 Cris- 
to como un general, llamando á los, hombres á agru- 
parse bajo sug banderas para combati 4,109 enpmigos 
de su gloria, y de aquí, nació su pensamiento de for- 
mar una milicia para la gloria de Dios y la salud de 
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las almas, una especie de ejército cuyo gefe seria 
Cristo, una Compañía de Jesús 0. 

Llena su memoria de las tradiciones de las Cru- 
zadas, emprendió solo, sia recursos mi provisio- 
nes, un viage á la Palestina; embarcóse en Venecia, 
visitó el Santo Sepulcro de Jerusalem (setiembre, 
1823), y volvió peregrinando á España. Conociendo 
que para trabajar en la salud de las almas necesitaba 
de instruccion y ciencia, se puso á la edad de treiata 
y tres años á estudiar gramática latina en Barcelo- 
na (1824). A lus dos años pazó ú continuar los estu- 
dios de filosofia cn la universided de Alcalá, y despues 
los de teología en la de Salamanca. Eu uno y otro 
punto tuvo que sufrir algunas persecuciones, porque 
dado á catequizar-jóvenes y á enseñar la doctrina cris- 
tiana al pueblo, vistiendo él y haciendo vestir 4 sus 
prosólitos un largo chaqueton de jerga gris y un gorro 
del propio colar, y viviendo de la pública caridad, al- 
guna vez se le redujo á prision, y otras se le exhortó 
á que usara el trage propio de los escolares y á que 
se abstuviera de esplicar los dogmas al pueblo, al me- 
nos hasta que hubiera estudiado cuatro años de teo- 
logía. Cansado de tales molestias, abandonó su patria, 
y se fué 4 pié hasta París (febrero, 1828), donde con- 
tinuó sus estudios con más sosiego. 

Alli fuó donde su doctrina, su predicación y su 
virtud le valieron la adhesion de seis hombres ya no- 

(t) MS. del padre Jourencz, 
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tables, Pedro Leftbre, clérigo saboyano, Francisco 
Javier, cabailero navarro, profesor de filosofía en el 
colegio de Beauvais, el portugués Simon Rodriguez de 
Acebedo, y otros tres españoles, Diego Lainez, Al- 
fonso Salmeron y Nicolás de Bobadilla, que fueron 
como los seis primeros soldados que reclutó para 'su 
ejército. Para asegurarse de su adhesion y comprome- 
terlos á que no dejáran entiviar su celo, los llevó un 
dia 4 una capilla subterránea de la iglesia de Mont- 
martre (13 de agosto, 15:34), donde Lefebre dijo la 
misa, y despues de comulgar todos, hicieron voto de 
vivir en pobreza y castidad, de ir 4 la Tierra Santa 4 
convertir infieles, y en cl caso que esto no les fuese 
posible, marchar 4 Roma, echarse ¿ los piés del San- 
to Padre, y ofrecerle y consagrarle enteramente sus 
personas. Hecho esto, Ignacio se encargó de venir á 
España á arreglar los asuntos domésticos de sus sócios 
españoles, y 8í lo verificó (1535), quedando concer - 
tado reunirse todos de allí 4 dos años en Venecia. 

Volvió Ignacio de Loyula 4 ver 4 su familia y el 
Ingar de su nacimiento, pero se negó á habitar en la 
morada da sus padres, y prefirió alojarse en el hospi- 
tal de pobres de Azpeitia, á despecho de los ruegos é 
instancias de su hermano. Vendió sus bienes, distri- 
buyó su valor en limosnas, dejó establecida en la Igle- 
sia la oracion denominada el Angelus, y se apresuró 
d partir para incorporarse á sus compañeros. La 
compañía se habia aumentado durante su ausencia 
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con tres miembros, Claudio Legay,, genovés. Jyan 
Codure . y: Pascual . Brouet, franceses. . El 8 de enero 
de 1537, llegaron los «nuovo á Venecia, donde ya los 
esperaba, orillas del Adriático, Ignacio.de Loyola. Era 
el momento en: que á causa:de la liga entre el papa, 
Venecia:y Cárlos Y. contra el turco y- del temor-á los 
piratas, no se .permitia salir huque alguno mezcante 
de Venecia. Fuéles preciso 4 los diez misioneros.re- 
nunciar al viage á la Tierra-Santa, y. pensar en.cum- 
plir.la segunda parte del voto hecho en Montmartre. 
Pasaron, na obstante, el resto. de aquel año y mucha 
parte del siguiente predicando.en ltalia., Derramáron- 
se casi todos por las, más célebres. universidades, y 
solo tres, Loyola, Lefébre y Lainez emprendieron su 
warcha á la capital del orbe cristiano. Dos leguas an- 
tes de Roma, ascguró Ignacio á sus compañeros haber 
tenido un éxtasis, .en que, habia visto al Padre Eterno 
recomendar á su hijo que aceptára la mision de aque- 
Mos sus siervos, y que volviéndose á él, le dijo; «Yo 
te seré propicio en Roma.» Inflamados de fé y, llenos 
de esperanza con esta nueva,revelacion, llegaron los 
tres:viageros 4 Roma (octubre, 1538), y so proster- 
naron á los piés del Santo Padre. 

Era la ocasion ¡en que.cl pontífice Paulo III se 
habia propuesto reformar. las costumbres de la córte 
romana, -de cuya, corrupcion en aquella época hacen 
las más tristes pinturas los historiadores católicos, 
y de,ella se preyalian los protestantes para justificar 
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sos declamaciones y la' necesidad «de su reforma. Ví- 
mole bien al pontífice aquel refuerzo de fogosos!aexi- 
Ñiares, y dándoles la: mejor acogida, los empló en las 
cátedras y en la predicación. Animado eon esto: Lo- 
yola, llamó á sus siete hermanos, organizó su-socie- 
dad y sometió á la aprobacion del papa'el plan de su 
instituto. Loyola, que habia sido ya objeto de'sospe- 
chas y aun de acusaciones en Roma, si bien las habia 
ido disipando y desvaneciendo, encontró tambien al- 
guna oposicior' para alcanzar la aprobacion“ pontificia 
de su órden, pues los tres doctos cardenales 4 quienes 
el papa sometió el exámen «del asunto se oponian á la 
multiplicacion de órdenes' religiosas, y el papa se 
adhirió á su dictámen. Insistieron, sin embargo, los 
diez soeios' con aquella perseverancia que habia de 
ser despues uno de los sellos característicos de la ins- 
titucion. Por otra parte, reflexionó Paulo III, que en 
una época en que se habian segregado de la comunion 
romana la: mayor: partede los estados alemanes, la 
Inglaterra y la Suiza; en que las ideas de la reforma 
germinaban en el Piamonte, en la Saboya, en Fran- 
cia, en los valles Je los Alpes, 4 las orillas del Rhin, 
á las puertas mismas del patrimonio de la Iglesia; 
en que el poder pontificia se veia tan atacado y habia 
perdido tanto de su autoridad; una institucion que 
tenia por objeto combatir por todas partes la heregía, 
y que profesaba la-más completa obediencia y-sumni- 
sion á la Santa Sede, podia-ser en tales circunstancias 


Google 


172 HISTORIA DE ESPAÑA. 
una adquisicion importantísima para la Iglesia, y en 
su virtud, espidió la famosa bula Regimini militantis 
ecolesia (27 de setiembre, 1840), aprobando la nueva 
sociedad con el nombre de Compañía de Jesus (0. 

La compañía quedaba fundada y sancionada. Era 
menester darle un general, y la eleccion recayó por 
unanimidad en Ignacio de Loyola, que aceptó el go- 
bierno de la órden (abril, 1541), y él solo formó y 
escribió de su puño en lengua española las constitu- 
ciones que la habian de regir, y que no se publicaron 
nunca hasta despues de su muerte. Estas constitucio- 
nes son, á no dudar, una de las obras más notables 
del entendimiento humano en materia de organiza- 
cion social. Por primera vez se vió el rigor de la dis- 
ciplioa militar aplicado 4 una institucion religiosa. 
Educado su autor en la milicia, hombre perspicaz y 
enérgico, comprendió que en una época en que el 
principio de autoridad se habia quebrantado, en que 
la falla de obediencia y de unidad habia puesto al 
mundo católico en una de aquellas crísis que deciden 
de la suerte de los pueblos, lo que convenia á su fin 
era el restablecimiento de la autoridad por el princi- 
pio de la obediencia ciega, como el soldado obedece 
á su gefe. Un voto especial sometia toda la asociacion 
á la obediencia del papa. La compañía era gobernada 
por un general, perpétuo y absoluto, nombrado por 

cd) Bullar. Ponle. —Rist. de por Crétineau-Joly, tomo 1.—San= 


los Soberanos Ponúlices: Paulo II. doval, lb. XXIV. 
—Hisl. de la Compañía de Jesus, 
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la congregacion, y sin facultad de declinar. Su resi- 
dencia habitual habia de ser Roma. Solo el general 
podia hacer las reglas y dispensarlas; él solo comu- 
nicaba sus poderes á los provinciales; él solo nom- 
braba para todos los cargos y oficios de las casas do 
profesion, de los colegios y noviciados; él solo apro- 
baba ó desaprobaba lo que los —provinciales, comisa- 
rios ó visitadores hubiéran hecho en virtud de sus 
poderes; él solo tenia facultad de sustraer uno ó más 
miembros del poder de sus superiores inmediatos; é 
solo podia crear nuevas provincias; él tenia la super- 
intendencia de todos los colegios; él convocaba la 
congregacion general ó las provinciales, y tenia dos 
votos en todas las asambleas; él estipulaba todo 
contrato de compra, venta, ó empréstito de bienes 
muebles é inmuebles de la Compañía; él mantenia 
una correspondencia activa con todos los provin- 
ciales, por medio de la cual sabra todo lo que pasaba 
en los lugares más remotos, como si se hallase pre- 
sente; á él le enviaban de cada provincia catálogos 
con espresion de la edad de cada súbdito, la propor- 
cion de sus fuerzas, sus talentos naturales ó adquiri- 
dos, cus progresos en la virtud ó en las ciencias, y 
destinaba á cada uno á lo que le parecia más apto 4 
su instituto; nadie podia negarse á ir donde'el gene- 
ral le destinaba, sin réplica ni exámen; nadie podia 
publicar una obra sin someterla á tres examinadores 
al monos, designados por el general, El poder, pues, 
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del general era. ilimitado; era la aplicacion, en su, más 
vasta escala, del principio absoluto al gobierno. de 
una órden religiosa. 

Muchas eran las condiciones para entrar en la 
Compañía. Ningun religioso de otro órden cualquiera 
podia ser recibido en ella. Todo novicio,en el acto de 
su ingreso renunciaba á su propia voluntad, á su fa- 
milia, á todo lo que hay más caro en la tierra. Habia 
en la Compañía seis órdenes ó estados, á, saber; Novi- 
cios, que se dividian en tres clases, destinados al sa- 
cerdncio, á los empleos temporales, 6 indiferentes; 
Hermanos temporales formados, empleados en el ser- 
vicio de la comunidad; no se los admitia á los votos 
públicos sin diez años de pruebas y treinta de edad; 
Escolares aprobados, estos hacian los votos simples de 
jon y continuaban su carrera de pruebas: Coad- 
Jjutores espirituales formados, que se destinaban al 
gobierno de los colegios, á la predicacion, á la en- 
señanza ó á las misiones: Profesos de tres votos; eran 
ya pocos, y de aquellos que faltándoles alguna eua- 
lidad para la profesion de los cuatro, tenian algun 
mérito especial para que la órden pudiera sacar par= 
tido de ellos en cierto círculo de ideas: Profesos de 
cuatro votos; eva el estado superior; eran los iniciados 
en todos los secretos de la órden; sulos ellos podian 
ser generales, asistentes, secretarios generales ó pro- 
vinciales. Los últimos votos no se podian hacer hasta 
la edad de treinta y tres años. 
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Igitacio de Loyola' e” quiso: que' st corcpañiz se 
pareciera á ninguna de las órdenes religiosas existen» 
tes, porque era tambien otro su objeto y su “fin. Asf, 
ni siquiera le dió trage particular, sino el ordinario 
de los sacerdotes seglares: de cada país! como á hom- 
bres destinados á vivir dentro dela sociedad. A los 
frailes, como destinados á la vida contemphtiva, como 
á gente apartada del mundo, se les prescribia la'so- 
ledad, la oracion, el ayuno, el silencio, las mortifica- 
ciones, los' oficios divinos, el coro: esta era la base de 
su instituto. Los jesuitas, destinados á ser una milicia 
activa y laboriosa, y no un cuerpo ascético, necesita= 
ban otra clase de ejercicios y de alimentos, más de 
estudio que de contemplacion espiritual; más de co- 
nocimiento del corazon humano que de maceracienes 
corporales; más de lectura que de cero; más de polí» 
tica social que de claustral retiro : y para su admision 
se preferia á los que tuviesen buena salud, constitu- 
cion robusta y hasta fisico agradable, porque para 
correr del un cabo del mundo al otro eran menester 
robustez y fuerzas, 

Siendo uno de sus principales fines eafequizar y 
ganar almas con habilidad y con destreza, tenia que 
ser uno de sus principales medios apoderarse do la 
educacion de la juventud, de la direccion de las con- 
ciencias y de la enseñanza pública. Para esto necesi- 
taban ellos estudiar mucho y saber mucho, para poder 
desempeñar con ventaja el magisterio, el confesona= 
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rio y la predicacion. Necesitaban tambien los conoci- 
mientos profanos y la instruccion amena para influir 
en todas las clasos de la sociedad. Por eso se dedica- 
ban al estudio de las lenguas, de la poesía, de la re- 
tórica, de la física, de las matemáticas, como al de la 
filosofia, de la teología, de la historia eclesiástica y de 
¡a Sagrada Escritura (0, 

Tales eran algunas de las buses de la constitucion 
de la Compañía de Jesus, con las cuales guardaban ar- 
monía todas las demás, formando entre todas un ad- 
mirable conjunto, el más :. propósito para las idcas y 
fines de su hábil fundador. Compréndese, que una 
asociacion en tales circunstancias y de tal manera 
organizada, y protegida por los romanos pontífices, 
habia de ejercer grande influencia, no solo en la cues- 
tion religiosa que agitaba entonces las naciones eu- 
ropeas, sino en la condicion social, moral, literaria y 
aun política de todo el mundo. No es todavía ocasion 
de anunciar hasta dóndo llegó, y en qué sentido, esta 
influencia, puesto que la sociedad acababa de plan- 
tearse, y el tiempo y la historia nos la irán deseu- 
briendo. Ahora, mientras sus fundadores se derraman 
por el mundo á hacer prosélitos, concluyamos eon la 


Estas breves noticias acor- Compañía de Jesus, autor que 
cdo la organizacion de la Com- no puede cer más adícto 4 la 
abia de Jesus, las hemos lomado Compañía. De tros partícula 
de su mien comiliuciones, y res de ua Íosllucin, 7a 50 
aun bemos, estractado nos ofrecerán ocasiones: de ha 
Créll.eau-July en su Historia A bar. 

Hgacaa, políton y literaria de 
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fisonomía que á este tiempo iba presentando la cues- 
tion de la reforma luterana. 

Las conferencias que se habian acordado entre los 
teólogos católicos y protestantes se entablaron en 
Worms, mas fueron interrunpidas de órden del 
emperador para volverlas á comenzar á su presencia 
en la dieta que convocó en Ratisbona. Es notable que 
ambos partidos convinieran en facultar al emperador 
para que nombrase tres teólogos de cada uno de ellos, 
que hubieran de debatir eu público certámen los ar- 
tículos que motiraban la contienda (diciembre, 1840). 
Así se hizo; mas despues de largus debates, y de 
convenir en alguros puntos y no poder concertarse 
en utros, en que la iglesia católica mo podia admitir 
variacion que pudiera afectar á sus inalterables dog- 
mas y antiguas institaciones, deséando ya Cárlos 
poner fin á la dieta, se adoptó 4 pluralidad de votos 
la resolucion siguiente: que los artículos en que ha- 
bian coovenido los doctores se tuvieran por determi- 
nados, y aquellos en que no estaban acordes se 
remilieran á la decision de un concilio general, d en 
su deferto, de un sínodo que se teudria en Alema- 
nia, y en último estremo, al fallo de una dieta gene- 
ral' del imperio. Grandemente ofendido se mostró el 
papa de que la determinacion de tan graves asuntos 
religiosos se sometiera á una asamblea que se habia 
de componer mas de legos que de eclesiásticos ; y lo 
singular de esta resolucion fué que dejó tambien des- 

Toxo xu. 12 
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cotitertós 4 tstólicos y protéstaites ,. porque tnus y 
otros esperaban sacar más páftido de iy ¿óhferenciós. 
Pel último, Carlos, temiendo hudvas alteraciones en 
Altntañia di dejaba disggustados á los reformietas ; les 
confittidó todás las Prerogativad y cortésiones que 
antés leg habia hecho; 

Obtaba el emperador cor ésta lenided, y aun cot- 
destóndencia cun los hereges; porque sleiipre tenia 
aténciones y fiégoclos tot otras potencias que le obli- 
gában á Srerificario 1880 á la pus del Imperio, y 
le impedlán obrar cod desembarázo. Ahora , ademas 
del fompilttitalo qué teria por parte de la Francia, 
Mattidbá 84 alención el cónflictó En que se hallaba su 
hétmand dón Fertando de Hungría, Á tonsecueneia 
de una tevólución que acababa de verificarse en aquel 
féitv, y habia producido la entrada chi El del gran 
soltan de Turquta Soliaw  , von pódetoso ejército, 

. el bal después U8 algunas victorias y de una alevósia 
infainé, 4é apodtrd de Hungwa y la incorporó al 
imperid otomano. Por ésto, Cárlos, lejós de poder 
désplega? energía con los protestántes de Alemania, 
tuvo (ue ber óbisécuente ¿ón ellos, 4 fin de tenerlos 
propicios A que le atxiliasen, ó bien ú rescatar la 
Hungria . ó bien 4 defender las fronteras de Austria 
Alhenazadas ¡jór el tutto. Ellos, en efecto, le ofretié- 
ton hombres y dihiero para la defensa de los dominios 
imperiafes, y por aquella parte pado quedar tran- 
quilo. 
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Desde allí volvió á Italia con objeto de conferen- 
ciar con el pontífice sobre lus medios de terminar las 
fatales contiendas religiosas que tan perturbada traían 
la cristiandad. Mas sobre no ser fácil que se convi- 
nieran dos príncipes, que si bien deseaban un mismo 
desenlace, el triunfa de Ja pnidad catglica, llevaban, 
en cuanto á los medios, distintas miras y aun encon- 
trados intereses, antojósele al emperador realizar otra 
€.. presa, que tiempo hacia ocupaba su pensamien 
to, y agena al parecer de todo punto 4 lo que enton- 
cez se trataba, á saber: su proyectada expedicion á 
Argel. 


CAPÍTULO XXIV. 
TRATOS CON BARBAROJA. 


DESASTRUSA JORNADA DE CÁRLOS V. Á ARGEL. 


4541. 


Silencio de los historiadores sobre este punto.—Documentes que nos 
Iuforarau de él.—Carta del capitan Alarcon 4 Barbaroja.—Entrevisia 
de Alurcon y Barbaroja en Constantinopla. —Tratos para atraer 4 Bar- 
baroja al servicio de Cárlos V. y condiciones que faltaban para vantr 
a concierto. —Capitu os 4 que Barbaroja accedia.—Sentida carta del 
rey de Tuuez al secretario de Cárlos V., exponiéndole su situacion 
y pidiendo auxilo.—Ida y estancia oculta del capitan Vergara en 
Constantinopla. —Propostzlones de Barbaroja.—Cómo se desconcerta- 
ron lus tratos.—El capltau Riccon.—Proyectos del solían contra Tu- 
nez.—Determína Cárlas V. la conquista de Argel.—Razones que ale- 
aba para justitcar la expedicion.—Las de sus generales en contra 
de la empresa.—Hesuélvese Cárlos contra el dictamen de estos.— 
Grande ejórcito y armada.—Pelgrosa wasegacion.—Arrugancia de1 
gobernador argelino.—Huracanes y horrascas.—Triste y eslamitosa 
situacion de los Imperialesá la vista de Argel.—Estragos g.andes en 
la Mota y eu el canipamento—Valor y serenidad de Cárlcs V.—Desas- 
Arosa retirado, —Magnonimidad del emperador. —Reembárcase el ején- 
elto.—Nuevos infortunios.—Dispersioa de la Mota. Regreso de Cárlos 
4 España, 


Antes de referir la desventurada expedicion del 
emperador Cárlos V. 4 Argel, vamos á dar cuenta de 
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un suceso, de que no hemos hallado noticia en histo- 
riador algunc, español ni estrangero, y cuyo conoci- 
miento debemos á documentos inéditos y originales 
que han venido á nuestras manos, y que estrañamos 
hayan sido desconocidos hasta ahora. 

Hablamos de los tratos que mediaron en este tiem- 
po entre el emperador Cárlos V. y el famoso Barbaroja, 
para que éste, apartándose del servicio del sultan de 
Turquía, se viniese al del rcy de España, trayendo 
consigo la mayor parte de la armada turca, bajo las 
condiciones que luego habremos de ver. En estos tra- 
tos, en que sin duda se proponia el emperador dejar 
quebrantado el poder del turco, una vez que lográra 
la defeccion de su almirante, intervenia el capitan 
Alonso de Alarcon, obrando de acuerdo con el almi- 
rante del Imperio el príncipe Doria, y con el virey de 
Sicilia Fernando de Gonzaga. La siguiente carta de 
Alarcon 4 Barbaroja, fecha en Parga (ciudad de Tur- 
quía), 421 de setiembre de 1338, nos informa ya 
bastante de la naturaleza de estas negociaciones y de 
las bases sobre que se fundaban. Decíale así: 

«Muy poderoso señor,—Yo escribí 4 V. A. desde 
«el cabo de Santa María cen Dragut Arraez, dándole 
«aviso de mi llegada allí, y de cómo el príncipe Doria 
«era venido con gruesa armada del emperador 4 
«Corfá....... y por procurar lo que al servicio de 
«V. A. conviene, segun me lo tiene manilado, acordé 
«de suspender mi viage para España, y con un cor- 
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«rep escribí al empotador má ikegada 4 Polla, y 
«comio 'nté quedaba 'por Volver á está armada 4 ver el 
«estado en que testaba, y por hablar al «Kicho príncipe 
«Doria y al viso-rey de Cieilia que bquí viene, y ver 
«si con ellos se podtía tonclair 6 torar algun buen 
«apuntamiéntó en los negocios de V. A., pues ambos 
«juntos y cáda tano por sí tenen comisión y poder del 
«émiperador para entender en ello3 «como $u propia 
«persona, y Megué aquí 4 la Parga ancehe, «donde los 
«hit 'hellado, 'y 'holgaron con mi venida; y habiendo 
«pliticado lx?gamiente sobre cada cosa en particular, 
«etítiendo que estos dos señoras serian muy conten- 
«tós, y tienén deseo de vetel'efecto de estas nues- 
«teas pláticas, ¡pórqle tal persona como la “de V. A. 
«la 'tfuérrian 'ver 'próspetada :estundo 'en «levocion y 
«Buena amistad con el Emperador, y particulatménte 
«cada uno le procuraria de hacér todos:los placeres 
«y servicios qe fuese posible; pozo estos Señores me 
edicén que a principal cosa que lés convióne bacer 
«es procurar «que la palabra y promision 'del empera- 
«dor en iranera'nitíguna se" quebrante con amigos ni 
«enemigos, 'por nal ni bien que pueda seguirse, por 

«que S. M. ha tenido y tiene siempre 'por cosa muy 
«prihcipil 'el'mantener su patibra, y no consentirá 
«quie difete mi indirete se quebrante, y que 'hablar:en 
«dará Y. A.cel reino de Eumez por la órden que:se 
«ha'platicado no se 'podría hacer, si primero V. A. no 
«mostráse razones bastantes y suficientes pera que 
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«todo el mundo vea y sapa comy al ray de Tunez Je 
«ha faltado á lo.que le tiene capitulado y prometido, 
«y que si.el dicho.rey bubiese faltado á su promesa, 
«el emperador, en tal caso, .no seria obligado ú 
«guardanlo.ni 4 dafonderlo,en .l dicho su rgipo, ni 4 
«darle ningur favor.ni ayuda, y podrian libremente 
«capitular con Y. A, Paro paréceles Á.egtas seño:9s, 
«qye si Y. A. so contentase do ir en Berbería y gstar 
«allí 4 la dexocion del emperador, le podria «lar pego 
«4:Bona, que la Aiene ea su nuano, y le podria dar A 
«Bujía, que es suya; pero-porque aquel ¡puanto es, el 
«mejor y nrás importante de aquellas partes, dicen 
«quesV. A. habia, de ¡promotor de .tanerlo limpio -Je 
«corsarios y malhechones, yy que ¡para conquistar pl 
«reino de Bujía y todo :lo.que «hay desde ¡Bona han- 
«ta el reiao .de Tremecen, .el emperador ¡le daria 
«4 VA. todo.el favor que le damandare; y las cosas 
«de bastimentos y mercaderías, y contratacion de sus 
«reinos y vasallos serán comunos con los,vuestros, .y 
«se tratarán como «buenos amigos ;; aliados,0on,toda 
«seguridad, ¡y :S. «M. holgará «y, taudrá por bueno todo 
«el acrecentamiento de ostado.y.de ¡honra que iV. 4. 
«tenga; y «dicen yue la plática.de lo.de Tunez ,podrá 
«quedar para.adelante,.si.no se:halla manera y causa 
«justa oomo-el emperador, sin,quobrantar.su fe y.pa- 
«labra, pueda desamparar agora al rey.de Tunez. Y 
«en loque toca 4 lo.de Trípoti, dicon que aquella 
«ciudad está. enpoder de la órden de, las.caballeros de 
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«San Juan de Rodas, á los cuales el emperador se la 
«dió que la defendiesen y hiciesen allí su frontera, 
«pero que muy bien podria V. A, tornarla + pedir al 
«Gran Maestre, y creen estos señores que luego se la 
«restituya, y desta manera el emperador la podrá 
«dará V. A.; y cualquier otra cosa que esté en ma- 
«nos del emperador 6 que se pueda hacer buenamen- 
«te en beneficio vuestro, estos señores holgarán que 
«se platique en ello, y lo otorgarán y concederán con 
«buena voluntad, contando que Y. A. con brevedad 
«ce aparte de la gobernación de esa armada. y se 
«vaya con sus servidores y amigos á Argel, ó otra 
«parte de Berbería, donde pacíficamente pueda estar. 
«y les deje á ellos que se avernán con el resto de la 
«armada del gran señor, que cierto, segun estár po- 
«derosos estos principes de galeras y naves y gente, 
«con razon parece que pueden emprender cualquier 
«gran cosa, é yo los he dicho cuanto Y. A. me man- 
«dó, y lo que yo sabia de cómo se pudieran haber 
«hecho grandes daños en las tierras del emperador, y 
«que V. A. lo ba suspendido esperando de venir á la 
«conclusion de su amistad por no enojar á $. M.. y 
«que no haciéndose agora lo que pide podrá hacer 
«V. A. tal tratamiento en sus tierras de los reinos de 
«Nápoles y Cicilia, y aun de España, que todo el mun- 
«do conocerá que V. A. no tenia gana hasta aquí de 
«enojar á S. M. vi de deservirle, y estos señores 
«principe Doria y viso-rey de Cirilia me dicen que 
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«bien creen que V. A. pudiera haber hecho más daño 
«en tierras del emperador, porque por muchas partes 
«estaban sus capitanes y ejércitos ocupados en las 
«guerras contra el rey de Francia. Pero agora ya 
«tienen hecha tregua por diez años, en los cuales no 
«podrá haber guerra entre ellos, ni el uno podrá ser 
«contra el otro; antes despues de concertada la tre- 
«gua, el emperador y el rey se han visto y hablado 
«en Aguas-Muertas. De manera, que el poder del em- 
«perador, que es tan grande como á todos es notorio, 
«no se empleará sino en fortificar y defender bien sus 
«reinos y tierras, y aun segun sus altos pensamientos, 
«no dejará que sus enemigos le vayan 4 buscar, an- 
«tes saldrá ó mandará tener siempre fuera su gruesa 
«armada para ofender sus contrarios: y sobre cada 
«cosa destas habemos dicho y platizado my larga 
«y particularmente todo lo que se podia y debia 
«decir.... Y en caso que V. A. no sea contento con 
«esto, yo me partiré lnego en viendo su respuesta para 
«el señor emperador, etc. De la Parga, sábado XXI 
«dias de setiembre 1538 0.» 


(1), Archivo general de Siman- 
«as, Estado, Legajo 1459,—El únl- 
so historiador de los que bemos 
visto, que parece colambrn delia 


y fi 
apartarse de la liza y 


haber algunas inteligencias secre 
las con Marbaroja, es el italiano 
Gregorio Leti, que al observar que 
publicada la lga contra el “urea 
se bahian sejarado el principe 
Dorla y Barbaroja casí sin ofender- 
se, dice sospecharon-los más sus- 
picaces sí entre Doría y Barharoja 


son el turco. «Onde mola si diede- 
rod formar forli argomenti, cró- 
dendo i prú speculativá pen fermo 
che tra il Dorin e Bardarossa vi 
parrase qualche intelligenza se- 
Greta, ner meglio conservarsi seu- 
Za perdita I' uno nella gralía dí 
Solimano, 1 altro di Cesare, 0018 
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Conécese que Barbaroja quiso tratar personal y 
verbalmente todas estas cosas con cl intermediario 
del munarca español, «puesto que el mismo Alarcon, 
en carta al emperador Cúrlos V., fecha 23 de setiern- 
bre le da cuenta de la entrevista que tuvo con Bar- 
baroja en da misme ciudad de Constantinopla, y de 
las propuestas, contestaciones y réplicas.que entre los 
dos mediaron acarea Je las condiciones de la nego- 
ciacion. En esta entrevista supo Alarcon originalmente 
de boca de Barbaroja todo lo que:habia mediado entre 
el sultan y-ol rey de Francia, los auxilios «que áste 
habia pedido, y los que aquel lo laabia «dado (4 

Estaba la principal dificultad para llegar 4 un con- 
cierto definitivo, en que, por uma ¡parte, Barbaroja 
queria ser repuesto por el emperador. en posesion del 
reino de Tunez, y Cários V. y sus generales exigian 
de Barbaroja, que además de las galeras con.que él 
hubiera de venir quemara la anayor parte de las del 
turco. Esto último parecia esquivarlo el infiel, pues 
no “lo comprendia en los capítulos del convenio, lo 
cual hacia concebir sospechas y recelos de «que m0 
obrara de buena fé en estos tratos el antiguo corsa- 
rio argelino 9. Por su parte, el emperador y el re- 
Y, dándole cuenta de 


ista con Barbaroja, Ar= 
jancas, Estado, -Le= 


que penetrata pol 
As reirarono dalla 


col turco. 

may lejos el historiador ikaliano gejo 

de penetrar las verdaderos Aratos (2) «En lo que Alarvon y los 

que medlaban. ¡tros (decia el gobcraador de Es- 
(1) “Copia de earta am de paña, arzobispo de Toledo, en car- 

Alonso-de Alarcon:4 la S/C. €. M. la al emporador)»bablan ufrescido 
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gente de España vacilaban mucho en lo de volver á 
despojar 5 Muley Hacen del reino de Tunez en que 
Córlos de habia puesto, ¡para dársele otra vez á Berba- 
roja, cando parece que aquel mo habia «dado motivo 
fundado «le queja para tan violento despojo: bien que 
por otro lado, calculaban que tal vez seria más útil y 
aun decoroso darle el reino de Tunez que Oran Bujía 
y Trípoli, plazas ganadas por los abuelos del empera- 
dor; mucho ns, cuando lo que altera no te vediesen 
por volantad lo podria él tomar por la fuerza. 

Los capítulos á que accedia Barbaroja para confe- 
derarse eon el emperador y venir á su'seryicto eran 
los siguiente. 

«Que será amigo de amigo y enemigo de ene- 
«migo. 

«Que xe vendrá á servicio de S. M. non %3-6 60 
«galeras. 


de parte de Barbaraja, slemore se 
decia, que cuando el se hiwblese 
de apartar del servicio del turco y 
venir al de Y. M.. había do que- 
mar y echar 4 fondo las mas gale- 
ras y mavios que pudiese de las 
del armada del turco, y él venirse 
con la otra parte, que habla de ser 
la mayor, pira que se vlese que 
él trala verdad en este megocio: 
agora en ostos espitulos wo. hise 
laguna mencion desto, sin» sola» 
mente de veule con cincuenta y 
elnco Ó sesenta galeras, y segund 
este tracto ha arado y anda publi 
cono se puede dejar de sospechar 
que viniendo desta manera no fue= 
se con sabidana y concierto del 
turco, cuanto más, que aunque el 


silga, elc.»—Arcbtro de Simancas, 
Estado, leg, núm. 49. 

«En lo de Barbaroja (decha el 
mismo en carta 4 Fernando de 
Gouzaga, virey de Sicilia) parés- 
cenos, que tenlendo seguridad que 
el mo arda doblalo en este De= 
gocio, y que cumpliria lo que ofres- 
Ce, que serla tna cosa TIT A PrO- 
pósiLo 4 los megocios de $. M., pero 
Todos estemos snuy dundoscsy con 
prosamiento que el tracto es do 

le Nor babor slo y ser una cosa 
pública, y haber hablado Barbaroja 
con Alsrcon y con olros en presen 
cla de turcos, que bace creer que 
do que trata escon sabiduría de su 
amo, elc.a 
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«Que enviará su hijo á España para que esté con 
«Su Magestad. 

«Que desarmará las galeras todas, y hará los 
«arraices alcaides y limpiará la mar de corsarios. 

«Que si S. M. hiciere la guerra al turco, que le 
«ayudará con todas sus fuerzas, y á donde quiera 
«que fuesen nuestras galeras irán las suyas si S, M. 
«quisiere. 

«Que será la contratacion libre entre los vasallos 
-de S. M. y la Berbería, sin diferencia alguna, como 
«si todos fuesen de una ley. .... 

«Que si S. M., por algunos respectos hiciere la 
«guerra á venecianos, que le ayudará con todas sus 
«fuerzas á tomar á Venecia y á todo lo demás que 
«S. M. quisiere. 

«Que si el rey de Francia hiciere la guerra á S. M., 
«que le ayudará á tomar á Marsella, y 4 tomar todo 
«el reino si S. M. quisiere 0.» 

Estas negociaciones se continuaron los años 1550 
y 46, no obstante la invasion de las costas de Italia 
por el turco, y el ataque y toma desastrosa de Castel- 
movo de que hemos dado cuenta en otro capitulo. Y 
entretanto, ignorante de todo lo que pasaba el rey 
de Tunez, seguia cifrando toda: su esperanza en e 
emperador, y en carta á su secretario Francisco de 


ds ATEHVO de Simancas. Esta Goneaga, y debo, tene un sel 
taa documento sobre cera encarnada. 
mado por don Fernando de 


Google COMPLUTENSE 


PARTE Ml. LIBRO 1. 189 
los Cobos, se lamentaba de su situacion de la manera 
siguiente: 

«Alabanza á Dios solo.—Del siervo de Dios en 
«cuya confianza pone todas sus cosas públicas y pri- 
«vadas, el rey de los moros Mohamad Al Hacen, rey 
«de Tunez, á quien Dios haga victorioso; al secretario 
«grande entre los de su generacion, honrado y 
«nombrado entre los de su ley, Cobos, el comenda- 
«dor 1ayor, á quien Dios Altísimo honre: Hacemos 
«saber, que estamos con el amor y amistad que sa- 
«beis os tenemos: siempre procuramos sabef nue- 
«vas de vos; muchas veces habemos escrito al empe- 
«rador y á vos, haciéndoos saber la aventura en que 
«estamos y lo que padecemos, por h bernos tomado 
«todas nuestras ciudades, que no nos queda sino so- 
«lamente la ciudad de Tunez, y que los turcos han 
«tomado y poseen todas las ciudades de la costa, de 
«las cuales salen los corsarios y van á vuestras ciuda - 
«des, y nos har venpado á nosotros y á vosotros, de 
«lo cual sereis avisados por el capitan Francisco, y 
«pues teneis allá armada que gana suelo sin traba- 
«jar (y Dios os encamine 4 ello), enviádnosla para que 
«mos libre le estos turcos, y será utilidad vuesira, 
«porque en esa córte del emperador otro de quien 
«nos ayudar sino de vos no tenemos Una carta os 
«darán con esta para el emperador, por la cual le 
«avisamos de la estrechura en que estamos. Queremos 
«de vos tengais de ello cuidado, y que aconsejeis 
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«coma seamos librados, ete...., Fecha á 20 dias de la 
«luna de Moharram, año de 946 (1539). Dios noa haga 
«partícipes de sus bignes.—-Al segretario grande en- 
«tre los de su generacion... ate, 4. 

A esta sentida reclamacion del soberano tunecino 
favoreció, como veremss luego, el rumbo que fueron 
tomando los tratos entre el emperador y Barbaroja. 
A principios de 1340 llegó de incógnito 4 Constanti- 
nopla el capitan Juan de Vergara, enviado por el 
virey de Sicilia, 4 proseguir la negociacion con ej 
principe mabometano. Tuvo éste escondido al capitan 
español dentro de una cámara por espacio de tres se- 
manas. Barbaroja se mostró muy dispuesto y hasta 
deseoso de concluir y efectuar el doncierto, y se 
alegró mucho de que el emperador y la córta de Es- 
paña manifestasen la misma buena voluntad. Se quejó 
de haberse dado 4 este asunto más publicidad de Ja 
que convenia, lo cual habia suscitado ya sospechas en 
el sultan, y obligádole á ¿J á justificarso mañosa- 
mente con el Gran Señor. El plan que proponia para 
poder verificar disimuladamente y sin riesgo su de- 
feccion era, que el emperador enviára su armada á 
Levante, y combatiera á Lepanto, cuya plaza podia ser 
fácilmente entrada, decia, por cierta parte débil del 
muro que él señalaba; que aunque pudiese socorrerla 
no saldria hasta saber que habia sido tomada; quo el 


(4) Archivo de Simancas, Ne- námero 14, 
godado de mar y era, Legajo 
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nésino saltan le mandaria salir al emerentro de la ar- 
mada española, y enfor.ces era la ocasion de iucorpo- 
rarso á ella. Prometia Barbaroja hacer que personas 
particulares de su confianza compráran los capitanes 
españoles cautivos en Castebnovo para devolverles su 
libertad, y por último, para que el capitan Vergara 
saliera seguro de Constantinopla, le incorporó entre 
unos cautivos oristianos que acababan de obtener su 
rescato, como si fuese uno de ellos %, o 

Pareoe, pues, que los tratos so iban arreglando, | 
acuediemdo ya Cárlos Y. á ceder los reinos de Tunez 
y de Argel, y que Barbaroja estaba en cumplir la 
parte á que él se comprometia. Pero hubo la fatali- 
dad de que se informase de todo un capitan de Casti- 
lla llamado Antonio Rincon, hombre do mala especie, 
que andaba siempre en negocios con el turco y solia 
residir en Constantinopla. Este sic duda, avisó de 
todo lo que pasaba al sultan, y debió ser la causa de 
que se frustráran las negociaciones, segun se deduce 
de su caricter, de los antecedentes de su vida, de 
las sospechas ó temores que ya se tenian de ello en la 
córte de España (>, y del trágico fin que más adelan— 
te tuvo, pues murió, como despues veremos, asesi- 
ta Juan de Verga pax 2on Bar. 
os fábreo hasta 1 deman que 
salió de ella. a de Siman- 
Cas, Estado, Ley. 468. 


cd) «Hámo parecido mal (decia 
el comendador Cobos en carta al 
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nado por los imperiales en el Tesioo, en ocasion de 
llevar una embajada del rey de Francia al gran turco 
Soliman (5, Es lo cierto que los tratos se desconcer- 
taron, y que el sultan, sabedor sin duda de lo que 
se proyectaba acerca de Tunez, formó la determina- 
cion de ir sobre aquel reino, que queria destinar para 
su hijo segundo %, Esto, y el haber. casado entonces 
Barbaroja su hijo en Constantinopla, prueba que los 
tratus se deshicieron de todo punto, lu cual vino bien 
al rey de Tunez, segun antes indicamos, porque ya 
el emperador, el cardenal regente de España, el 
príncipe Doria y todos los que más influian en-los ne- 
gocios públicos, no pensaron sino en pruteger y de- 
tender á Tunez y en enviar naves con cuerpos de 
iotantería ú las plazas y puertos de la costa de 
Alrica O, 


4d) Era este Rincon natural de termiuados de venir subre Tuner, 
Medina del Campo, tal vez parien- y querian este. reino para el hijo 
te del licenciado 'Rlucon, uno de segundo del Turco.»—Archivo de 
Jos ajusticiados por la causa de las ajo. 48 
comunidades, ¿Puara esplicarse la 0d segunda 
conducta de este hombie por re= verá Constantino! 
sentluri.uto que guardara al empe- (3), Carta descifrada del cardo- 
Fador, y por deseo de vengar los nal de Tuledo al emperador, de 
rigores de Cárlos Y. con sus ami Madrid 3 $1 de octubre de 1540.— 
ROS y parientes? Díscurtimos “ash, Arelivo de Simancas, Estado, Le- 

que nada hablan de esto los bis". gajo núm. 30. 

yÍadores. En el tomo 1. de la Coleccion 

(2) Con, fecha 48 de sellembre de Documentos inéditos se ballan 
decia desde Tunez Francisco de además los siguientes sohre estos 
Tobar “al comendador Cobos: irato:: Carta de creencia dada por 
«Agora ba llegado el capitan Ver» Carlos V. al principe Doria yá 
gara de Constantinopla sobre los Gonzaga para que pudieran (ra 
tratos que Vuestra Señoria sabe tar con larbaroj en nombre de 
sión ya descancertados. Pice es- $, M. De Gante, 4 3de marac de 
te caplian Verga:a que oyóen ca: 1810.—Carta di lemperador 4 don 
sa de Barbaroja que estuban de- Francisco de Tobar, alcalde de la 
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Tal fué el término que resulta haber tenido las 
gestiones del emperador Carlos V. para apartar al 
terrible y poderoso Barbaroja del servicio de la 
Puerta Otomana y atraerle al suyo, y que ciertamen- 
te, si hubieran alcanzado el éxito que Cárlos ge pro- 
ponia, hubieran quebrantado el poder Jel Gran Turco, 
quedando el emperador desembarazado para guer- 
rear y abatir al francés, y para atender á las cosas de 
Hungría y del Imperio, para todo lo cual era siem- 
pre un estorbo la intervencion poderosa de un ene- 
migo tan fuerte como el sultan. Que obraba el em- 
perador como hábil político en esta negociacion, es 
innegable, como lo es la conveniencia que le hubiera 
resultado de poderla llevar á feliz término. ¿Podrá 
hacérsele un cargo de haber intentado ganar á su 
servicio 4 un terrible enemigo de la religion cristia- 
na para combatir despues con su auxilio 4 estados y 
señoríos cristianos como Francia y como Venecia? 
Cuando el francés y venecianos habian escand,liza- 
do antes á la cristiandad, aliándose con el sultan y 
Barbaroja y pidiendo la ayuda y atrayendo el poder 
de las armas mahometanas contra los estados del mo- 


Goleta, para que haga en todo lo sobre lo que babla de tratar con 
que aquelios le mandáren. De Barbaroja, fecha 14. Por este do- 
nal fecha.—Carta del mismo 4 cumento se ve que Cárlos Y. acce- 
'baroja dandole aviso qe esto. día yaá dará Barbaroja el relno 
Idem.—Salvuconducto de Doria y de Tunez y la conirmacion del de 
Gonzaga 4 las personzs que cerca Argel. pero á cundicion de que 
de ellos enviase Barbaroja. De Gé- hubiera de desbaratar el reslo 
mora, 10 de sbril.—Instruceion de la armada del turco, 
Doria y Gonzaga 4 Juan Gallego, 
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fiarca católico, ipor lo: mentos aquetlvs príncipes mo te- 
nian derecho 4 inculpar'al emperador de que emplá- 
ra los mediós que 'la polítita del"tiempo sugería: para 
desmembrar y dividir cuanto'pudiera el poder bastar- 
do que ellús hrismos habian invocado yde que se ha- 
bian valido para ihtentar 6u destruecion, y'de que en 
defensa"propla trabajára 'por*volver' contra «ellos sus 
Misntas armes. 

*Menos"político'be mostró Sárlos 'V. enel enspeño 
que, frustrados 'úquellos tratos 'y pujante:eomo que- 
daba el tardo, fórmó de llevar adelante su antiguo 
proyecto 'de conquistar 4 Argel. 

Contra el parecer y consejo de sas mejores: gene- 
rales habia hecho Cárlos Y. en 1536 su campaña de 
Francia, y tuvo tan desgraciado éxito como hemos 
vísto. Contta el parecer y consejo de sus mejores ge- 
nerales deserminó Cárlos Y. yejecutó en-1541 su ex- 
pedicion á Argel, y el éxito fué tan desastroso como 
veremos. 

Las razones que en favor de: esta resolucion ale- 
gaba el César nos parecen harto débiles al lado de las 
*que en vontra de ella le esponian el marqués del Vas- 
to y Andrea Doria. Quo tenia ya, decia el emperador, 
equipada una flota en España y en Halia que podia 
reunir para esta empresa; que la mayor parte de los 
gestos estaban hechos, y un solo esfuerzo bastaria 
para acabarla antes que el monarca francis tuviera 
tiempo para invadir sus estados; que para atacar 
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al turco en Hungría necesitaria invertir grandes su- 
mas, que no permitia su tesoro, para la traslacion de 
tropas, artillería y municiones de España é Italia, y 
por último que urgia asegurar las costas italianas y 
españolas, continuamente alarmadas y molestadas por 
las invasiones y acometidas de los piratas argelinos. 
En contra de estas razones hacíanle presente los que 
desaprobaban la expedicion, que la Lombardía que- 
daba espuesta á una invasion del rey de Francia que 
se miraba como inminente; que desde Italia estaba en 
aptitud de acudir al francés ó al turco, á donde más 
conviniere; que abandonar la Italia por ir á Argel 
equivalia á dejar el reino de su hermano y aun los 
estados mismos del Imperio en manos del sultan, é 
ir á buscar lejanos enemigos cuando le amenazaban 
otros tan de cerca; á lo cual añadia el entendido ma- 
rino Andrés Doria la grandísima consideracion de los 
riesgos á que iba 4 esponer la armada en las peligro- 
sas costas de Africa en la estacion más borrascosa 
del año. 

A nada de esto atendió el emperador y firme en 
su antiguo capricho de no dejar de dominar en Ar- 
gel, ya que habia enseñoreado á Tunez, despidióse 
del papa en Luca, «cargado de bendiciones y no de 
dineros,» como dico nn respetable prelado é Listoria= 
dor español, é hizose á la vela en las galeras de An- 
drés Dorja con rumbo á las Baleares. Los pronósticos 
del marino genovés comenzaron á cumplirse antes 
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de lo que él mismo habia pensado. Levantáronse con- 
trarios vientos y tan fuertes que con mucho peligro y 
no pocos esfuerzos lograron abordar á Córcega, y de 
alií 4 Cerdeña. A fuerza tambien de brazos y á costa 
del sudor de los remeros consiguieron arribar á 
Mahon, de donde pasaron á Mallorca, punte de reu- 
nion de la armada. Esperábalos aquí el virey de Sici- 
lia Fernando de Gonzaga con seia mil españoles, sol- 
dados viejos de Italia, y cuatrocientos caballos lige- 
ros, eon ciento ciucuenta naves. Unidos á éstos sobre 
seis mil alemanes y cinco mil italianos con su corres- 
. pondiente caballería y artillería, componíase la expe- 
divion de cerca de veinte mil infantes, dos mil caba- 
llos y más de doscientas naves, de ellas cincuenta ga- 
leras, pequeñas las demás, y por general de la arma- 
da iba, como de costumbre, el ilustre genovés An- 
drés Doria. Tambien en España se armó otra flola, 
principalmente de naves de Vizcaya y urcas de Flan- 
des, con abundancia de bastimentos y buena artille- 
ría, la cual llevaba poca, pero muy lucida gente, la 
mayor parte voluntarios sin sueldo. En ella se habia 
alistado la principal nobleza de Castilla, el duque de 
iba, don Fernando Alvarez de Toledo, que la habia 
de mandar en gefe, el duque de Sessa, don Gonzalo 
Fernandez de Córdoba, el conde de Feria, el mar- 
qués de Cuellar, el conde de Luna, el de Alcaudete, 
el de Chinchon, el de Oñate, y otros muchos gran- 
des, títulos, nobles y caballeros. Por fortuna suya, 
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como hemos de ver, esta flota no llegó 4 incorporar- 
seen Mallorca con la grande armada imperial, ni 
pudo acompañar al emperador. 

La navegacion á la costa de Africa no fué pesada, 
aunque sí peligrosa, mas la arribada á la playa de Ar- 
gel fué tan contrariada de los vientos que hubo nece- 
sidad de pasar algunas noches en las galeras á dos ó 
tres leguas de la ciudad. Amansados los vientos y las 
olas, mandó el emperador desembarcar los arcabu- 
ceros españoles con vianda para dos ó tres dias. Iban 
todas las galeras llevadas á remo con vistosas ban- 
deras, y el emperador de pié en la popa de la suya, 
eon estandartes llenos de cruces, y en el mayor y 

. principal bordado un crucifijo (13. de octubre). Poca 
resistencia hallaron los españoles de parte de los mo- 
ros africanos que andaban por la costa, hasta acer- 
carse á Argel. El emperador, que iba delante, hizo 
intimar luego y en términos fuertes y ameuazador28 
la rendicion de la ciudad á Hacen Agá, que la gober- 
naba desde que Barbaroja habia obtenido el empleo 
de almirante del Gran Turco. Era este Hacen Agá un 
eunuco renegado, que de corsario se habia elevado á 
la alta posicion de virey, y que en sus piraterías y 
depredaciones halia escedido en actividad y fiereza . 
al mismo Barbaroja. Hombre de corazon el soberbio 
renegado, aunque no contaba para su defensa sino 
con ochocientos turcos y unos cinco mil moros afri- 
canos y granadinos, contestó con altivez al empera- 
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dor, que si llevaba muchas naves y muchos soldados, 
él los tenia tambien muy buenos y en lugar fuerte, y 
contaba con una mar brava; y que en todo caso mo- 
riria á manos de tan escelente emperador, pero que 
no olvidára cómo les habia ido en aquellos sitios 4 
otros capitanes españoles tan famosos como Diego de 
Vera y Hugo de Moncada. 

Oida tan arrogante respuesta, procedió el empe- 
rador 4 cercar la ciudad, colocando convenientemen- 
te sus tropas y baterías, bien persuadido de que por 
muchos defensores que' dentro hubiese, no era posi- 
ble que resistiesen mucho tiempo á las combinadas 
operaciones y ataques de las naves y de la gente de 
tierra. Cárlos no espereba tener más adversarios que 
los moros;-no pensaba que habia do tener por enemni- 
gos á los elementos, que lo fueron muy terribles y 
muy en breve. Apenas el ejército habia tomado posi- 
ciones, cuando un recio y furioso vendabal, acompa- 
ñado de lluvia y de granizo, y de una oscuridad es- 
pantosa, deshizo las pocas tiendas de los imperiales, 
que desprovistos de abrigo, y colocados en terreno ba- 
jo y fangoso ni podian moverse sin hundirse, ni re- 
costarse eu un suelo ya inundado, ni casi tenerse de 
+ pié, sino apoyados en sus lanzas clavadas en la tierra. 
Asi pasaron toda una tarde y una noche. No desapro- 
vechó Hacen Agá tan favorables momentos, y salien- 
do con su gente descansada y bien mantenida, arre- 
metió y deshizo unas compañías de italianos que es- 
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taban más cerca de la ciudad, ateridos y casi yertos 
de frio. Acudió á detener á los moros el mismo ge- 
neral Fernando de Gonzaga, y empoñáronse sérios 
combates, en que todas las ventajas estaban de par- 
te de los argelinos, que se hallaban al abrigo y hol- 
gados, todas las desventajas del lado de los imperiales, 
cansados y hambrientos, y hasta inutilizados sus mos- 
quetes con la lluvia. Andaba el emperador á caballo 
con la espada desnuda, animando á unos, afrentando 
4 otros y arengando 4 todos, empapado en agua y aun 
corriéndole por todas las partes de su cuerpo, hasta 
que al fin logró ahuyentar la moriswa, mo sia haber 
perdido algunos centenares de los suyos, entre ellos 
buen número de caballeros de Malta. 

Y sin embargo, esta mo fué sino el preludio de 
otra mayor y más lastimosa catástrofe. Mensagera de 
ello fué una terrible agitacion que se observó en el 
mar; desutóse luego uu furiosisimo nordeste que que- 
braba los cables y arrancaba las áncoras de las naves, 
y las hacia chocar réciamente unas con otras, y abrir- 
se algunas de ellas, y destrozarse otras contra los pe- 
ñascos, y volcarse algunas, sumiéndose en las olas 
hombres y viandas, y cayendo los- que: lograhan, ga- 
nar la orilla en poder de los alárabes. El eunperador. 
que era el menos aturdido de 4odos, dicgp que pre- 
guntó á los marineros qué hara gra, y como le res- 
pondiesen que las once y media, les dijo: «Pues no 


desmayeís, que en España se lecgnign 4 las doce los 
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frailes y monjas á rogar á Dios por nosotros .» La 
16 del César era muy laudable; pero las preces de los 
frailes y monjas de España no alcanzaron á evitar que 
se perdieran quince navíos mayores, y hasta ciento 
cincuenta menores, con una buena parte de la tripu- 
lacion y casi todos los bastimentos. El pronóstico de 
Andrés Doria. se habia cumplido con demasiada y har- 
to dolorosa oxactitud: el célebre marino aseguraba 
no haber atravesado tan horrorosa tormenta en cin- 
cuenta años de andar por los mares, y gracias que él 
pudo con algunos medio destrozados buques ganar el 
cabo de Metafuz, aunque harto distante del campa- 
mento, y desde allí envió una galera á dar aviso al 
empergdor, aconsejándole que marchase allá con el 
ejército lo más presto que pudiese para reembarcarle 
si no habia de acabarse de perder. 

La situacion no dejaba tampoeo otro partido que 
tomar. Parecia amenazar otra tormenta, y la gente que 
habia quedado se hallaba sin fuerzas ni vigor para 
sufrir ni más borrascas mi más fatigas. El emperador, 
paseando en medio de algunos de sus desalentados y 
desfallecidos caballeros, no enntestó al aviso sino con 
las palabras: Fiat voluntas tua; con que manifestaba 
conformarse á un tiempo con la voluntad de Dios y 
con el consejo del almirante Doria. Dió luego órden 
de alzar aquel funesto campo y marchar. Con alegre 


(1) Sandoval, Historia de Cárlos Y., libro XXV., núm. 41. 
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y feroz sonrisa vieron los. argelinos el movimiento de 
retirada, y no dejaron de salir 4 picar la retaguardia 
de los cristianos, á quienes molestaban tambien los 
moros montañeses desde los cerros en toda aquella 
marcha penosa, que penosísima fué, puesto que mu- 
chos de los enfermos y heridos caian sin aliento en 
los barrancos; otros que apenas podian sostener. el 
peso de las armas y quedaban rezagados, eran alan- 
ceados por les alárabes, y todos sin otro alimento que 
las yerbas que encontraban, y los caballos que el em- 
perador mandaba matar, y algunos galápagos y cara- 
coles, solo los más robustos podian soportarlo; y para 
que no faltasc nada á fanta penalidad, aun tuvieron 
que atravesar un-rio ecn el agua hasta el pecho. Lo 
único que infundia aliento á todos cra la serenidad, 
la presencia de ánimo, la magnanimidad con que el 
emperador sufria todos los trabajos é infortunios como 
el último de sus. soldados, comiendo lo mismo que 
ellos, acudiendo á todos los peligros, ayudando y con- 
solando á los más débiles, y to dando una sola señal 
de flaqueza. Con tan heróico comportamiento consi- 
guió que los mismas generales que se habian opuesto 
á la expedicion. le perdonáran las desgracias que su 
obstinacion habia acarreado. 

Al fin, despues de imporderables trabajos llegaron 
con bonancible tiempo al cabo de Metafuz, donde para 
su consuelo y fortuna hallaron abundancia de víve- 
res, que se conservaban en las naves que Doria habia 
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podido salvar, y repusieron sus gastadas fuerzas y 
recobraron su perdida alegría. Este cambio hizo ya 
dudar si convendria reembarcarse para Europa, ó s0- 
ria mejor volver sobre Argel: á esto último, que pa- 
recia tan temerario, se inclinaban no obstante mu- 
chos, especialmente los españoles, los más fáciles en 
olvidar los trabajos, así por parecerles cosa vergon- 
zosa retirarse sin poder contar más que desastres, 
coro porque creian que aun podia conquistarse Ar- 
gel tomando precauciones que antes no se habian te- 
nido. De este dictámen era el ilustre Hernan Cortés, 
famoso ya por.sus hazañas en el Nuevo Mundo, y el 
cual se halló en esta jornada, sin que de su persona, 
por miserables envidias, se hiciese caso, y menos se le 
diese parte en los consejos; y tanto que como despues 
de pasada la tormenta propusiese que se le dejára 
con la gente que allí habia, y que se obligaba á ga- 
nar con ella 4 Argel, los unos no quisieron escu- 
charle, y los otros hasta se le burlaron: ¡se burlaban 
del atrevido conquistador de Méjico 9! Decidióse 
pues el emperador por el reembarque, y como las 
naves eran pocas y la gente mucha, hubo necesidad 
de arrojar al mar los caballos para hacer lugar á los 
hombres, cosa que dió á todos gran lástima, y espe- 


(1) Dice Sandoval, hablando yeronen un ceuagal tres esmeral- 
de esto, que quien más perdió en des rioulaimas. que se apreciaban 
la expedicion, despues del empe- eu 100,000 ducados, y nunca se pu- 
rador, fué Hernan Cortés, mar- dieron hallar.» 

qués del Valle, «porque se lo ca- 
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cialmente á los dueños de aquellos, cor quienes tuvo 
el emperador que usar de toda su autoridad. Embar- 
cáronse pues primero los italianos, los alemanes lue- 
go, y los últimos los españoles, siendo el emperador 
de los postreros á dejar la playa. 

No habian acabado los trabajos de esta expedicion 
desastrosa. Apenas la tierra habia quedado limpia de 
hombres, cuando se cubrió otra vez la atmósfera y se 
levantó otra borrasca, que aunque no tan horrorosa 
como la primera, bastó para dispersar toda la flota, 
llevando á Bujía ó á Italia los buques que debian venir 
á España, arrojando á otros á Orán, algunos á Argel, 
naufragando otros en los torbellinos antes de poder 
salir á alta mar, habiendo rave en que iban cuatro- 

. Cientos tudoscos, que anduvo perdida cincuenta dias 
pereciendo al fín de hambre y de frio cuando tomaron 

- puerto los que en ella navegaban. El emperador mie- 
mo, despues de correr graves riesgos, fué á abordar 

á Bujía, y allí permaneció hasta que sercnado el 
tiempo y habiéndose levantado un viento sudoeste, 
despachó á Sicilia y España ú Fernands de Gonzga 
y al condo de Oñate con las pocas naves quo allí ha- 
bia de cada peís, y él tomó rumbo á Mallorca y de 
allí 4 Cartagena (diciembre 1841). donde fué recibido 
por los españoles con la alegría de quien recelaba ya 
que no volviese, segun las funestas y alarmantes nue- 
vas que habian corrido. 

Tal fué la desgraciada y calamitosa jornada de 


204 HISTORIA DE ESPAÑA. 


Argel, emprendida por Cárlos V. contra el consejo de 
sus generales: suceso que, como dice un antiguo 
historiador, «dió que contar para los siglos venide- 
ros, y causó grandes y muchas romerías, devociones 
y votos.» Bien expió su temerario antojo, y bien de- 
bió aprender á no confiar en la fortuna, que así le 
habia soureido en Tunez como se le mostró ceñuda en 
Argel: gran leccion para los príncipes que, fiados en 
su poder ó en su suerte, dan entrada en su pecho á la 
presuncion y á la' arrogancia! Grandes y muchas fue- 
ron las pérdidas, muchas y grandes tambien las ca= 
lamidades é infortunios que causó esta malhadada 
expedicion; y sin embargo, aun se habian temido 
mayores en España y en los dominios del Imperio, 
donde la distancia los hacia llegar abultados, como 
de ordinario acontece con las malas nuevas. Todavía 
miró España como un consuelo el regreso del hom- 
bre que sacrificaba sus hijos, ya en prósperas, ya en 
desafortunadas empresas, así para ganar triunfos co- 
mo para sufrir reveses (0. 


(4), Micol, Vilaga.Caroll Y. ex- de Argel; MS. de la Biblioteca 
dilao aa Areyóla.= Sanábiel, de Plural: dato UNC 
istoria del emperador, libro XXV. Carta del emperador al cardenal 
—Paclo Gio Mist NB XL Vera Tarera; NS. de la Biblioteca del 
q Ji, Vida de Carlos Y.— Escoria .—3, y en la Colec= 
aro del comendador Velecias la de Gocumenis” tul 6 
sobre lo ocurrido en la expedicion mol, 
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Motivo en que fundó el de Francia la guerra.—El asesioato de Rincon 
y de Fregoso.—Busca allados contra el emperador.—Levanta cinco 
ejércitos.—Plan de ataque general.—Sas resultados en el Plamon= 
te, eu Flandes, en las fronteras de España.—Allanza del francés 
con el turco; del emperador con el rey de Inglaterra. —Marcha de 
Carlos 4 alla y Alemania.—EstraDa propuesta del ponulce: re= 
cházala Cárlos.—Conquista el ducado de Gúeldres.—El duque de 
Orleans en Luxemburgo. —Célebre altlo de Landre, 
Hungría: Barbaroja en Franela.—Cárlos V. en la dieta de Spl 
Ejército auxiliar de los protestantes.—Relirada de Barbaroja .y als- 
lamiento del francés.—Terrible derrota de los Imperiales en Ceri= 
soles.—Entrada de Cárlos Y. y de Enrique VIII. de loglaierra en 
Francia.—Progresos del emperador.—Se aproxima 4 París 
res en aquella capltal.—Situacion del rey Francisco.—Tratos de 
paz.—Capitulos generales de la paz de Crespy.—Relirada del em= 
perador y au ejército.—Muerte de Barbaroja.—Cárlos Y. en Bru= 
selas. 


Desde el viage engañosamente amistoso de Cár- 
los V. por Francia, y mucho más desde la desenmas- 
carada respuesta que dió á los embajadores del rey 
Francisco en Gante sobre el asunto do Milan, na- 
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die dudaba ya de que las mentidas demostraciones 
de cordialidad y confianza entre aquellos dos sobera- 
nos pararian en más cruda guerra que las que hasta 
entonces habian tenido, y para ello no le faltaba 
ahora razon al monarca francés. Mas no le era de- 
cente fundarla en la falsía del emperador sobre el 
negocio del Milanesado si no habia de patentizar 
él mismo su necia credulidad á los ojos de Europa.” 
Necesitaba, pues, otro fundamento, y éste no tardó 
en presentársele. 

Uno de los más eficaces servidores de Francis- 
co I. y de los más activos enemigos de Cárlos V. era 
un tránsfuga español llamado Autonio Rincon, que 
suponemos era el mismo de que hemos hablado en el 
capítulo precedente, y de quien se recelaba en 1540 
habia de dar aviso al sultan de Turquía de los tratos 
entre Cárlos V. y Barbaroja. Era el Rincon hombre 
hábil para los negocios, y solia tenerle el monarca 
francés empleado en Constantinopla certa del sultan, 
cuya gracia habia logrado captarse el castellano. la- 
teresado otra vez Francisco I. en renovar su antigua 
alianza con el turco, y conviniendo á los dos hacer 
entrar en sus miras y proyectos contra la casa de 
Austria á la república de Venecia, con la cual acaba- 
ba Soliman de ajustar paces, despacló á Rincon con 
pliegos para aquella señoría, invitándola 4 hacer cau- 
sa comun contra el emperador, y haciendo á su sena- 
do ventajosos ofrecimientos. Habia de incorporarse 
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Rincon en el camino con César Fregoso, otro tránsfu- 
ga genovés, tambien de la confianza del rey Fram- 
cisco. Hízolo amí el español, y los dos enviados se 
embarcaron en el Tesirio para hacer con más comodi- 
dad el resto del viage á Venecia. En el momento se 
vieron asaltados y embestidos por unos enmascarados 
que en' otras barcas los aguardaban, y que arreme- 
tiéndolos bruscamente cosicron á puñaladas á los dos 

- embajadores, más no pudieron apoderarse de sus pa- 
peles, porque habian tenido la prevision de enviarlos 
por delante al representante de Francia en Venecia 
(mayo, 1341.) 

Aunque no fueron conocidos los enmascarados, 
túvose por cierto que eran gente «apostada por.el 
marqués del Vasto que gobernaba 4 Milan, y que te- 
nia noticia de la mision que llevaban los dos tránsfu- 
gas confidentes del francés y del turco. Tan ágria- 
mente como era de esporar se quejó el rey Francisco 
al emperador, pidiéndole satisfacciones del escanda- 
loso y criminal asesinato cometido durante una tregua 
y en dos personas revesiidas.del carácter sagrado de 
embajadores. Cárlos, pensando entonces solamente 
en su expedicion 4 Argel, no bizo sino eludir lo mejor 
que pudo las quejas. El marqués del Vasto negaba 
obstinadamente la culpabilidad que el rey de Francia 

-le atribuia en el delito. Más de las indagaciones que 
sobre tal suceso hizo Guillermo Du Bellay en el Pia- 
monte, y del juicio de la opinion pública, dado que 
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no resultase probado el cargo, tampoco salia el del 
Vasto libre de vehementes sospechas (1, 

Sirvióle de todos modos este acontecimiento al rey 
Francisco para procurarse aliados contra el emperador, 
anuque con tan escasa fortuna, que de todos los sobe- 
ranos y príncipes cuya ayuda solicitó, solo le respon- 
dieron los reyes de Dinamarca y Suecia, que por pri- 
mera vez se iban 4 mezclar en las contiendas de los 
dos formidables rivales, y el duque de Cléves, que 
disputaba al emperador el pequeño ducado de Gúel- 
dres, y á quien Francisco para más ligarle, casó con 
Juana, hija del que seguia llamándose rey de Navarra 
(junio, 1841). La malhadada expedicion de Cárlos á 
Argel, en ocasion que el turco, aliado del francés, se 
hallaba pujante en Hungría, ofrecia, al parecer, la 
mejor coyuntura á Francisco para emprender la guer- 
ra, pero detúvole sin duda una enfermedad que en- 
tonces le sobrevino, producida por sus desabreglos y 
estragadas costumbres. Ello es que al regreso del em- 
perador de su calamitosa jornada de Argel, fué cuando 
el rey Francisco hizo ostentacion de su poder, pre- 
sentado á la vez cinco ejércitos que en L espacio 
habia preparado. Uno, mandado por su hijo Cárlos, 
duque de Orleans, debia operar en el Luxemburgo; 


ste negocio, como en todos los 
demás, diversos juilos en el iman: 
.— do, más ya hasia que veoga el 
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otro, al mando del delfin Enrique debia marchar por 
Rosellon hácia las fronteras de España; el tercero, 4 
cargo del mariscal de Gúeldres, Martin Van Rossen, 
era destinado al Brabantc; el duque de Vendóme, An- 
tonio de Borbon, habia de conducir el cuarto 4 los Pai- 
ses Bajos, y las, tropas del Piamonte las encomendó al 
almirante Aunehaut, que acababa de remplazar en 
la privanza del rey al condestable Montmoreney quo 
tan grandes servicios habia hecho á la Francia. 

Vemos, pues, 4 Francisco I.. no obstinado como 
oiras veces en arrojarse con todo su poder sobre el 
Milanesado, ohjeto antiguo y perenne de su ambi- 
cion, sino formar un plan general de ataque á los Jomi- 
nios imperiales, partiendo del centro y derramándose 
sobre la circunferencia. El resultado de esta nucya 
combinacion no correspondió sino muy imperlectamen- 
te al tiempo que se habia tomado para prepararse, á la 
grandeza y aparaio del esfuerzo, y á las circunstan- 
cias en que se hacia. En el Piamonte tomó Du Bellay 
por astucia algunas ciudades. En Flandes todas las 
fuerzas y todas las bravatas de Van Rossen y del du- 
que de Cléves con su ejército de alemanes se estre- 
llaron contra la firmeza de Amberes y de Lovaina. El 
duque de Orleans fué quien se apoderó de Luxem- 
burgo y de casi todo el condado de Brabante. Peru 
habiéndose vuelto 4 Francia, dejando por gobernador 
al duque de Guisa, no bien habia regresado á aquel 
reino cuando el príncipe de Orange se puso sobre 
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Luxemburgo, recobró todo lo que habian tomado los 
franceses, y acabada aquella empresa revolvió contra 
el de Cléves, deseoso de vengar en él el daño que 
Brabante habia recibido (1549). 

Por lo que hace á la frontera de España, el delfin, 
que habia venido al Roselton con cuarenta mil hom- 
bres, no se dió tanta prisa como hubiera necesitado 
para coger á Perpiñan desprevenida, y dió tiempo al 
emperador para padir y recoger fuertes auxilios de 
genie y dedirero de los araguneses, para que de 
Castilla le aeudiesen muchos señores com sus bande- 
ras, para que el duque de Alba abasteciera á Perpiñan 
de vituallas y municiones y pusiera en ella un buen 
presidio, Con, eso, aunque el delfin llegó á ponerse 
oerca, encontró ya una resistencia que no habia es- 
perado, y al cabo de algun tiempo de inútiles tenta- 
tivas, viendo por otra parte que Jos auxilios que 
aguardaba del turco no venian; que el ban:bre y las 
enfermedades iban diezmando sus tropas, y con noti- 
cia que tuvo de que el emperador en persona se dirigia 
al socorro de la ciudad, levantó el campo y se volvió 4 
Montepeller donde estaba el rey su padre (0), De este 
modo, despues de tan inmensos preparativos, y em 
una ecasion en que tan quebrantado parecia estar el 
poder del emperador com el desastre de Africa, es- 
tuvo lejos el ruy Francisco de recoger el fruto de 
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tan costoso esfuerzo, ni de corresponder á la especta: 
cion en que habia puesto á la Europa entera. 

Uno y otro monarca emplearon el resto de aqual 
año y el inmediato invierno en prepararse á nuez 
vas campañas, en levantar tropas, y em buscar alia= 
dos, dispuestos 4 sacrificarlo todo menos sus ódios y 
sus rivalidades. Francisco fiaba, y en ello puso todo 
su ahinco y empeño, en que el turce se decidiria 
ayudarle poderosamente, volviendo. el imismo Soli- 
man en persona á Hungría y avanzando por tierra 
hácia los duminios del Ímperio, mientras Barbaroja 
con la armada turca plagaria otra vez el Meditergá> 
neo y guerrearia las costas de Sicilia y an de Espa- 
ña. Cárlos, despues de fortificar y proyeer las fronte; 
ras españolas, señaladamente las plazas de Fuenter- 
rabía, Perpiñan y Salsus, y do escribir 4 todas las 
ciudades y 4 todos los señores del reino para que se 
apercibiesen á acudirle con todo género de servicio 
como huenos y leales %?, trató por medio de sus em- 
bajadores en Roma y puso el mayor conato en ver de 
reducir al pontifice á que se decidiera 4 entrar en la 
liga contra el francés, siquiera por el escándalo que 
daba á la cristigudad en aliarse para daño de ella con 
los infieles. Encerrado Paulo II. en su sistema de 
neutralidad entre ambos monarcas, temiendo por ora 


han y, reclamando sus servi 
4 28 de enero, 
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parto romper con el francés, no fuera que exaspora- 
do se apartára de la obediencia á la Santa Sede co- 
mo el de Inglaterra, no obstante que la mayoría de 
los cardenales opinaba que debia declararse al rey 
de Francia por enemigo comun y privarle del título 
de Cristianísimo, no se determinó á complacer á Cár- 
los; el cual, deszbrido del poco agradecimiento del 
pontífice despues de haberle dado su hija Margarita 
para su nieto Octavio con Noyara y otras tierras, 
espidió una pragmática para que ningun estrangero 
pudiese obtener en España pension ni beneficio, cosa 
que iba direclamente contra el papa. / 
A falta de este aliado, buscó el emperador á Enri- 
que VIII de Inglaterra, que ofendido de la amistad del 
francás con el rey Jacobo de Escocia, gran enemigo 
de Ebrique, se reconcilió fácilmente con el empera- 
dor é hicieron los dos un tratado de alianza ( febre- 
ro, 1543), por el cual convinizron en exigir 4 Fran- 
cisco que abandonára su amistad con el turco, que pa- 
gáraá Enrique las sumas que le adeudaba, que de- 
volviera á Cárlos la Borgoña y suspendiera toda hos- 
tilidad contra él, so pena invadir ambos la Francia, 
cada cual por su lado con respetable ejército 4. Esta 
confederacion de Cárlos con un monarcas protes- 
tante disgustó mucho al pontífice y fué generalmente 
murmurada. Creemos, no obstante. que tampoco po- 


(1) Rimer, Forder. XIV. 
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dia hacerse un cargo justo al emperador, por más que 
fuese el representante y el campeon del catolicia- 
mo, como dijimos acerca de los tratos con Barbaroja, 
puesto que se trataba de resistir al francés, que lla- 
mándose eristianísimo no reparaba en llamar contra 
él las armas de los infieles, ni escrupulizaba en poner 
en peligro toda la cristiandad, provocando y atrayen- 
do sobre ella armadas y ejércitos mahometanos. 

Con esto determinó el emperador ir personalmente 
i Italia y Alemania para oponerse al poder del turco, 
que era el más formidable. Nombró regente y gober- 
nador de estos reinos al príncipe don Felipe, de edad 
ya de diez y seis años, que acababa de ser reconoci- 
do y jurado heredero y sncesor del trono, asistido de 
los consejos del cardenal Tavera: encomendó el des- 
pachó de los negocios al secretario imperial Francisco 
de los Cobos; dió al duque de Alba, don Fernando de 
Toledo, el título y cargo de capitan general de los 
reinos de Aragon y Castilla (1.* de mayo, 1343); tomó 
cuatrocientos mil ducados que las Córtes de Castilla 
le otorgaron por servicio ordinario y estraordinario; 
recibió prestada una cuantiosa suma del rey don Juan 
de Portugal sobre la conquista de las Molucas; se in- 
corporó en Barcelona al principe Andrés Doria que lo 
esperaba con sus galeras, y embarcándose en aquel 
puerto con ocho mil veteranos españoles, mil que to- 
mó en Perpiñan, y setecientos caballos, en cuarenta 
y siete galeras v más de enarenta naves, arribó á (ué- 
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nova (fin de junio, 1843), y se hospedó en el palacio 
de Doria, donde concurrieron 4 visitarle el marqués 
del Vasto, don Fernando de Gonzaga, Cosme de Médi- 
cis, duque de Florencia, y Pedro Luis Farnesio, hijo 
del papa y padre de Octavio 6. 

Necesitando todavía más dinero, y no viendo ya 
manera de sacarlo de sus esquilmados señoríos de Jta- 
lia, contrató con Cosme de Médicis retirar las guarni- 
ciones que conservaba en Florencia y en Liorna, y de- 
járselas libres por la suma de ciento cincuenta mil 
ducados, quedando de este modo el de Médicis dueño 
de dos plazas, que por ser tan importantes eran lla- 
matas los grillos de Tuscana D, y tan agradecido 
que puso en ellas guarnicion de españoles y tudescos. 

+ con lo cual no dejó de disgústar 4 los italianos. 

Quiso el papa á toda costa ver al emperador an- 
tes que pasase á Alemania, y ú este fin habia enviado 
4 Génova su hijo Pedro Luis, y luego le suplicó lo 
mismo por medio del cardenal Farnesio, su nieto. Ne- 
gállase á las vistas el César, resentido del pontífice 
e pas 
Sn Madrid y olros lugares de Cas- bre la armada de Barbaroja y la 
úila y Aragon, relativamente 4 francesa, escrito Lodo al empera- 
apresis y disposiciones, de arma- dor. Arohivo de Simaneas, Estado 
monto y defensa de lus fronteras y , núm. 60. 
gostas, ete. Archivo de Simaucas, — (2) Baldini, Vita dl Cosme Me- 
Estado, leg. núm. 419.—Cartas y dlel.—Era tal la falta de dinero en 
consullas del principe don Felipe, Italia, que el marqués del Vasto se 
consejos, presidentes, cludades,cor- vela Iimposibilit:do de obrar por le- 
regidores prelado, fraudes y toda. mer de que sele rebelan us ro- 
clase de personas sobre el upresto, pas, 4 las cuales debla muchos mo- 


fortificación y defensa de las costas ses de sueldo. 
y frouteras, y armamento de gente 
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por no haber accedido 4 confederarse con él contra 
el de Francia. Mas tanto y tan vivamente le instó, 
que al fin condescendió Cárlos en que se viésen en 
Bujeto (1, All se descubrió el interesado fin que habia. 
movido al pontífice á solicitar con tanto ahinco la en- 
trevista. No contento con ver á sus nietos hechos du- 
ques con estados, y hasta enlazados á la familia impo- 
rial, y valióndose de la necesidad «que el emperador 
tenia de dinero, le propuso comprarle el ducado de 
Milan por una cantidad crecida. Entróse en tratos, y 
hasta en vergonzosos regateos, y fnalmente, como 
dice el prolado historiador de Cárlos V.: «el negocio 
«se-aptetó tanto, y la necesidad del emperador era tal, 
«y el dinero de Paulo tán sabroso, que turo por aca- 
«bado este negocio %.» Pero opúsose entre otros 4 
esta venta el gobernador de Siena don Diego de Men- 
doza, «caballero sabio y discreto de los más que en 
su tiempo hubo,» y lo hizo presentando al empera- 
dor un escrito razonado, y tan enérgico, vigoroso y 
atrevida, y probando con tan fuertes argumentos la 
inconveniencia de la enagenarion, y descubriendo 
con 'tal libertad y desembarazo la desmedida am- 
bicion del papa, que se deshizo pl trato, y se 
conservó, merced Á este esfuerzo, la posesion de 
Milan O. 


coil, LUgar extro Pase y XXY. púm 
diubimdor obispo de 
El obtopo Sandoval, leo: Peiaplina, AAA EN Ca PR 
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Despidiéronse con esto los dos personages, y Cár- 
los Y. prosiguió su viage á Alemania, donde mucha 


com no poca dureza al papa Pau- 
do al llas 4 la verdad" (dico no 
sera sino con codicia de comprar 
IeFesiado “do Milan para su neto, 
¿bra por cierto pla para Ganar el 
¿cielo “oraprando 4 Milan con la 
«sangre de Uristo....—+Pentaba 
¿sl papa (divo despúes que len 
Sperador apretado con la grandl. 
“lima necesidad en que £saba, 
«daria facimente 2 Milan por 

“neros, de suerte, que ya tenemos 
20d odicioso. por. elo ducado 
que tanto costó al mundo. 

Por lo que hace al escrito de 
don Diego de Mendoza, era tan 
fuente, y hablaba e él lan libres 
mento del papa, “que el mismo 
Exadoval rl Tasertario “tuvo por 
conveniente suprimir. «o. sople= 
ño y mal sonanie.» Estamjd, sin 
embargo, muctos párrafos, de los 


cuales wosotros solo. Lorsaremos 
alggano, como muestra de la liber- 
tad con que en aquel tempo se 


eseribla de estas mbierias y te has 
blaba 3un emperador tan“caiólico 
como Carlos Y. 

«Allende de esto (decla), te- 
«niendo todo el mundo por cierto 
«que solo el papa os puso en los 
«peligros pasados y trabajos pre- 
«sentes.... por zolo necesitaros y 

eros Á este punto en que ex 
is, viendo agora que en lugar 
le vengaros le gralcals, y en 

ir de ofenderle os metcis 4 
7 y poquedades, ¿quién es- 
etimará” vuestra potencia? ¿ml 
«quién temerá dañaros, pues de 

1 daño mace provecho, y de la 
“ofensa gratlicacion?...» Y más 
Jante, «¿Qué mayor desscato 
n el mundo se puede hallar, que 
jabiéndoos ofendido, como 05 ha 
¿ofendido, no solamente no tiene 
“vergienza de parecer ante vos, 
spero os demanda cosas, que no 
«seria justo pedirlas habiénduos 


aredíonido de Lurcos?... Y pues es- 
«to es así, y tan verdadcomo la 
«misma verdad, estad. señor. 6ó= 
abre vos, ccnservad lo que tonels, 
«trabajad por adquirir lo demás 
«y manteneos en vuestra reputa- 
«clon, porque yo certitievá Y. M. 
«que en esía espuntura, con solo 
«ballaros fuerte de palabras le 
«podels vencer sín otras armas: 
«porque el estado de la Iglesta 
«más vuestro que suyo... No hay 
«principe en toda líalia que mo 
seslé ofendido; no hay hombre 
«que no esté mal contento de él 
«usad en esta ncrsion del hierro 
Y, do del ensalmo; porque sa 
«duda conocereia el provecho muy 
«manifiesto. Y que esto sea así la 
«esperiencia lo ha dado 4 cono- 
«cer despues que comenzástels 4 

tario cv Un poco de, respelo 


rela al concilio, y últimamente 
«el que ha concebido de vuestra 
«venlda 4 ltalia sin haber hecho 
«ceremonia mí cumplimiento con 
«el. El temor de veros senle ago» 
ra con gente no escede la mal 
.conciencia, perversa y daña 
intencion que contra Yos Ue" 
«en nada se asegura; de todo se 
«iemez y pues le teneis en estos 
términos, otra vez exhorto 4 
.¿M. que sepa user, de la ver 
elc.»—Bl escrito es largul- 

simo, y esiá lleno de pensamient 
y de frases aun más duras que 
que hemos estampado, entre ell 
dde cue cul tala. yal francés 
se habian olvidado de la obliga- 
Sandoval, IE 
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parte del pueblo le creia muerto , Llegó 4 Spira 
(20 de julio, 1543), y despues de haber dado audien- 
cia á los protestantes y rechazado cun la aspereza de 
un hombre irritado 4 los que intercedieron para que 
perdonara al duque de Cléves, pasó 4 Bouce (15 de 
agosto), y puesto al frente de un ejército de treinta 
mil hombres se precipitó sobre ls estados del duque, 
que se retiró al ver descolgarse tal golpe de gente, 
aumentada luego con la que llevó de los Paises Bajos 
el príncipe de Orange, enviado por la reina doña Ma- 
ría. Acometieron los imperiales la fuerte ciudad de 
Duren. Para su mal propio hicieron los de dentro el 
arrogante alarde de mostrar por encima de,los mu- 
ros una bandera empapada en sangre, y el de arrojar 
despues un volador ce fuego, para dar á entender 
que á sangre y fuego desafiaban la gente del empera- 
dor. Combatida la ciudad y asaltada luego por unos 
pocos intrépidos y hasta temerarios españoles, sobre- 
cogiéronse de espanto aquellos hombres antes tan 
bravos y soberbios, y entrada la ciudad fuó puesta 4 
saco, degollados sus defensores y habitantes. y redu- 
cidas despues 4 cenizas sus casas (24 de agosto). 

Intimidó y asustó este ejemplo de crueldad á las 
vecinas plazas; cundió por el país la fama del arrojo 


(Se había difundido en el daban en ciertas 
pueblo la voz de que, habiéndose hacer creer que e 
sumergido en los mares de Argel, creencia del vulgo pa 
tenian los imperiales una estátua Uicipar hasta personages de laca- 
muy parecida 4 Carlos y la ense- tegoría del duque de Cléves. 
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de los españoles, de quienes se decia qve trepaban 
hasta por las paredes lisas, y todas los fortalezas y 
ciudades se fueron rindiendo al emperador. El mis- 
"mo duque, convencido de la imposibilidad de man- 
tener su estado sino encomendándose á la clemencia 
del César, tomó la resolucion de ir á echarse á sus 
piés con quince caballeros de los suyos. Duro estuvo 
con él el emperador, y contra su carácter natural se 
gozó inhemanamente en bumillarle. Primeramente 
se negó á darle audiencia: despues, como el señor de 
Granvela intercediese por él, le recibió sentado en su 
silla, vestido de ropa talar y con todo el aparato de 
su córte (13 de setiembre, 1543). Llegú el duque de 
Cléves, que era una gentil y muy apuesta figura, 
acompañado de cuatro caballeros, y se arrodillaron 
todog delante del César, el cual los tuvo Á todos un 
buen espacio en aquella degradante postura, sin cor- 
responderles siquiera con un signo de cortesía. Pidie- 
ron perdon por él en dos breves arengas el duque de 
Brunsvick y el embajador de Colonia, y el emperador 
mandó á su secretario que respondiese por él en may 
pocas palabras, diciendo que quedaba perdonado, no 
obstante que su desacato habia sido tan grande. En- 
tonces Cárlos le mandó levantar, levantóse tambien él 
mismo, mudó de semblante, le recibió risueño y le 
alargó eu maño. 

Tan duro como habia estado con él hasta humi- 
Marle, como si hubiese sido este su único propósito, 
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estuvo despues indulgente, generoso y noble en las 
condiciones que le impuso para admitirle de muero 
en su gracia. Redujéronse las principales á que habia 
de mantener en la fé católica todas sus tierras here- 
ditarias; ú que dejaria toda alianza coh el rey de 
Francia y con el de Dinamarea, y seria fiel y obe- 
diente «l emperador y al rey de Romanos, y á que 
renunciaria plenamente el ducado de Gúeldres en fa- 
vor de Su Magestad Imperia! y de sus herederos y 
sucesores (, Con estas condiciones le devolvió todos 
sus estados, conservando únicamente el emperador 
como en rehenes dos de sus principales ciudades; y 
aun despues se los restituyó íntegras; y todavía para 
darle una prueba mayor de su sincera reconciliación 
le díó la mano de la princesa, María, hija de :su her- 
mano Fernando. 

De esta manera en quince dias ganó el empera- 
dor una importante provincia limítrofe de sus estados 
de Flandes, y quitó al rey de Francia umo de sus 
aliados enás útiles. Ni Cárlog ni Francisco se descui- 
daban. Mientras aquel sometia el ducado de Gúeldres, 
éste por medio de su hijo el duque de Orleans recon- 
quistaba el Luxemburgo, y acudía sa padre en per- 
sona 4 darle el título de este ducado (setiembre). Cár- 
los, concluida la guerra de Gúeldres, determinó !pe- 

(4) Coleccion de Tratados de —Las condiciones de la capltula- 
paz, tomo ll. — Anales Bral» clon fueron veinte y slele, pero es- 


hos, tomo. L.=Jov. Hist., lib. tas eran las cláusulas: fundamen= 
—Sandoval, Ub. XXV., pace. 44. 'tates. 
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etrar con su ejército en el reino de Francia. y puso 
sitio á la fuerte plaza de Landrecy. Cuando tenia ya 
apretado el cerco (octubre, 1543), túvose aviso de 
que se acercaban al campo imperial en socorro de la 
plaza el rey Frenciseo y el delfin con an ejército de 
cincuenta mil infantes y diez mil caballos. Iguales, 
poco más ó ménos, eran las fuerzas imperiales. Voci- 
feraba el francés que iba resuelte á dar batalla al 
emperador, y á destruirle de una vez, y á perseguir- 
le hasta el cabo del mundo. Noticioso de esto el Cé- 
sar, presentóse un dia al frente de su campo armado 
de todas armas, arengando 4 los suyos 4 cada cual 
en su lenguo, y exhortándolos á que peleáran como 
caballeros honrados, añadiendo que si viesen caido 
su cabal'o y el estandarte imperial que llevaba Luis 
Quijaila, levantasen primero el estandarte que á él. 
Cuatro horas estuvieron los imperiales provocando á 
batalla, y como el francés no diera muestras de mo- 
verse de su real, mandó el emperador tocar á reti- 
rada una milla del campo. Otro dia intentó acometer 
el campamento enemigo, más en tanto que los impe- 
riales se ocupaban en echar unos puentes sobre un 
riachuelo que los separaba, los franceses á favor de 
una esposa humareda que á propósito levantaron en- 
tre los dos campos, se retiraron silenciosamente y sin 
ser sentidos, de modo que cuando el emperador se 
apercibió de ello y despachó en su seguimiento algu- 
nas tropas, estas dieron en una emboscada prepara- 
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da por el delfin y perecieron la mayor parte (7 de 
noviembre, 1343). 

Tal remate tuvo el célcbre sitio de Landrecy, en 
el cual creyó toda Europa que las añejas contiendas 
entre los dos rivales, Cárlos y Francisco, se iban 4 
decidir eu uu dia por medio de una batalla general, 
á que parecia estar dispuestos ambos tontendientes. 
Los franceses se glorían de que su rey tuviera maña 
para socorrer á Landrecy y quitársela de entre las 
manos al emperador á la vista de todas las fuerzas 
imperiales reunidas; mientras los españoles deprimen 
á Francisco por haber esquivado la batalla con que 
le brindó el César, y á que é! mismo habia venido 
retando; y aseguran que solo por mala fé de algun 
general. ó por engaño de los espias dejó de destruir 
al francés y de apoderarse de las personas del rey y 
del delfin, como que dijo 4 su general Fernando de 
Gonzaga: «Vos me habeis quitado hoy mi enemigo 
de entre las manos (%. » 

Entretanto, la cristiandad presenciaba asustada 
uno de los mayores escándalos que jamás se habian 
visto. El sultan de Constantinopla, en cumplimiento de 


(8) Desacordes están en este, taza y el capliao Salazar, ete so 
somo en otros puntos, el ltaliano vino á España por temor de al 
Paulo Jovi, elfcancés Da Bella, tentado de aquel. y aquí fué 

el e:pañól Sandoval, así como so por el alcalde Ronquillo, sí bien 
tros historiadores ltaliamos, fran resultó libre de cargo, y solo se le 
ceses, y españoles. Algo debió ha; apercibló que po bi al de 
ber de deslealtad ó de engaño al. don Fernando de Gol 
emperador, puesto que inculpánr val, libro XXV., par: 
dose mútaamente el general Gon- S 
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los tratados con el sey fristianísimo, invadia otra vez 
á la cabeza de un formidable ejército (urco el reino 
de Hungría, y tomaudc por asalto unas ciudades y 
rindiendoscle otras, pasaban al dominio de la Puerta 
Otomana las posesiones que en aquel reino portene- 
cian á don Fernando, hermano del emperador. Por 
otro lado, el terrible Barbaroja, en virtud de los mis- 
mos convenios, saliendo al mar con ciento diez. gale- 
ras y muchas ¿aleotas y fustas de corsarios, habia 
costeado la Calabria, saqueado é incendiado á Reg- 
gio, infundido terror á los habitantes de Roma, pa- 
sando por la desembocadura del Tíber, abordado por 
Ostia, Civicavechia y Pomblin á las riberas de Géno- 
ya, 6 incorporándose por último en Marselle con la 
flota francesa mandada por Francisco de Borbon, con- 
de de Enghien (julio, 4543). Las dos armadas rouai- 
das marcharon á combatir 4 Niza, postrer asilo del 
desgraciado duque de Saboya. La plaza se defendió 
con vigor, mas no pudiendo resistir á un asalto gene- 
ral, ec ¡efugiaron los saboyanos á un castillo casi 
inexpugnable, fundado sobre una roca, despues de 
haber capitulaco que se guardaria á los de la ciudad 
sus vidas, haciendas y privilegios. Tratando estaban 
franceses y turcos de ganar el castillo, cuando se 
supo que el marqués del Vasto se. acercaba por la 
parte de Milan con grueso ejército, y como ya Bar» 
baroja anduviese disgustado del poco avxilio que ha- 
bia encontrado en los franceses, levantó el cerco 
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(setiembre), no sin enviar al sultan en tres naves 
hasta trescientos niños y niñas eautivas, que por for= 
tuna rescataron don García de Toledo y Antonio 
Doria, que con las galeras de Malta y del pontífice 
corrian a eosta de Grecia, 

El rigor de la estacion obligó 4 imperiales, fran- 
ceses y turcos á suspendar las hostilidades %. Barba- 
roja invesnó con su armada en Tolon, sin dejar por 
eso dp enviar algunas galeras á correr las costas de 
Espoña y de Argel. Mas si Jos frive del invierno ha- 
Lian paralizado los movimientos militares, no alcan= 
zaron á entibiar ol fuego del ódio que ardia en los 
corazones de Cárlos y de Francisco, los cuales. du- 
rante aquella suspension no pensaron sino en prepa- 
rarse á emprender con más abinco la próxima cam» 
paña. En ste intermedio se concertó el emperador 
con Enrique VIII de Inglaterra, conviniendo en que 
ambos penetrarian con” ejército en Francia, hahiép- 
dolo de hacer el inglés en fin de mayo (1544) con 
veinte y cinco mil in.fantes y cinco mil caballos por la 
parte de Normandía. Logró separar de la alianza de 
Francisco al rey de Dinamarca, que si no era may 
podaroso, padia hacer mucho daño por sy proximi- 


Gnictgnon, Bl, de Sabo- cabo de Finsiore, lo apreró dez 
gon. a Bellay, Mempir.— y ¡els navios. Hecho que no hemos 
E pero que 
a, Esta embario, vodaria por empata de la coprespondescia cd 
te siempo el intrépido y activo "ai de aquel célebre marioo.—As- 
don Alvaro de Bazan acometió con chivo de Simancas, Estado y Carte 
mn dlota la armada francesa en ol llo, núm. 43; Armada. 
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dad á sus dominios, y ge dedicó á ganar las volunta- 
des de los príncipes alemanes en la dieta que habia 
convocado en Spira, para caer sobre Francisco con 
todo el poder del cuerpo germánico. 

Fué esta dieta de Spira la más numerosa y br 
llante que jamás ge habia visto, y nunca habian con- 
vurrido tantos principes, electores, eclesiásticos y re- 
presentantes de las ciudades; asistió tambien el rey 
don Fernando de Buhemia, hermano de Cárlos, y 
nunca el emperador se vió más en el lleno de su 
magestad. Creyó Cárlos Y. que no era ocasion sino 
de contemporizar con los protestantes para atracrlos, 
y procuró desde luego. ganar la amistad del elector 
de Sajonia y del landgrave de Hesse, que eran los 
principales del partido reformista, o siendo escaso 
en hacerles concesiones á fin de obviar embarazos. 
Cuando ya juzgó poder hablar con libertad, comenzó 
por esponer á la dieta los dos principales designios 
por que trabajaba, á saber: la reunion de un concilio 
general para sosegar las discordias religiosas que io- 
quietaban el Imperio, y las medidas convenientes para 
atajar la pujanza de los mahowetanos, cuyos dos 
grandes objetos estaba impidiendo la criminal ambi- 
cion del rey de Francia, promoviéndole injustas guer- 
ras, y sobre todo, dando á la cristiandad el inaudito 
escándalo de llamar los ejércitos y armadas del Gran 
Turco, y atraerlos al centro de las naciones eristia- 
nas. Ínculcó sobre el espectáculo irritante y sin 
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ejemplo de haberse visto combatir juntes y como 
hermanas la ciudad de Niza. las lises de Francia y 
las medias-lunas de Turquía, las armas del rey 
Cristianísimo y las del sultan de los mahometanos. 
Manifestó que el injustificable encono del roy Fran- 
cisco era el que le impedia congregar el concilio, y 
acudir, como deseaba, á libertar la Hungría, la Alo= 
mania y la Italia de las audaces invasiones de Soliman 
y Barbaroja, y exhortó 4 todos á que se aunáran con 
él para combatir á los enemigos públicos de la cris- 
tiandad. Esforzaron las razones del emperador su 
hermano don Fernando y el duque de Saboya; y las 
causas que los embajadores del rey Francisco se es- 
forzaron por esponer en la dieta, no fueron atendi- 
das mi casi escuchadas. El emperador habia ganado 
todos los áninios. El resultado fué adherirse la dieta 
á las ideas de Cárlos, declarar la guerra al rey de 
Francia, y ofrecerle un ejército auxiliar de veinte y 
ocho mil hombres (1.” de abril, 1544), sostenidos por 
la liga, y para cuya subvencion se haria un repar- 
timiento general entre todos los estados y ciudades 
imperiales (0. 

No quedaba, pues, al de Francia otro aliado que 
el turco, y aun de Barbaroja tuvo tales sespechas s0- 
bre relaciones, presentes y tegalos que entre él y 
Andrés Doria se cruzaban, que creyó lo más acerta- 
a, e a 

Tomo xu, 15 
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de y piudento despedislo, no fuera que queriendo 
contar en un aliado se encontrára com un peli- 
groso enemigo. El único recurso ya del rey de 
Francia era suplir con la actividad y la energía su 
añelammiento, y así lo hizo, anticipándose él ¿ abrir la 
eanpaña. Comenzóla el fogoso jóven Francisco de 
Bocbon, conde de Eoghien, en el Piamonte, sitiando á 
Esribaz, plaza que el morqués del Vasto habia gona- 
de de ruoka de socorrer á Niza. En áuxilio de Cari- 
ñan acudió desde Milan el del Vasto, resuelto 4 dar 
una batalla, y tan resuelto que no cuidó de ocultar ni 
disimular sa desigoio. Halagabe este pensamiento al 
intrépido conde de Enghien, que deseaba señalarse 
con alguna accion gloriosa. Y aunque el rey le tenia 
prevenido que no aventurára batalla general, y aun- 
que el consejo des monarca opinó unánimemente que 
ho convenia arriesgarla, de tal medo persuadió al rey 
y ¿la córte por medio del elocuente Monluc, enviado 
al efecto, de la conveniencia de dar el combate, que 
al fin el rey Francisco hubo de deeir al enviado, le- 
wantando los ojos y las manos al cielo: «Andad, y 
volved al Piamonte, y allí pelead en nombre de 
Dios.» Y no solo esto, siño que entusiasmada la no- 
bleza de la resolucion valezosa del de Enghien, mar- 
chó volentariamente 4 compartir con él les peligros 
del combate. 

Animóse más el jóven condo de Englien con la 
llegada de sus nobles compatricios, é inmediata- 
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mente preparú y presentó k batalla, que aceptó el 
del Vasto. Encentráronge ambos ejércitos en uni es- 
tensa llanura cerca de Cerisolos. Trabada la peloa, 
arremetiv la caballería fraricesa eon su avostumbrado 
ímpetu y arrolló ewanto tenta delante; mas por otro 
lado hizo lo mismo y con no menor arrojo la siempro 
valerosa y disciplimada iefentoría española. Por des- 
grecia los ginetes del marqués, á aturdidos é cobar- 
des, retrocediervh sin rumper lunza, y desordenaron 
ellos mismes el batallon de tudescos, y esrgando so- 
“bre ellos los suizos y gaseunes fráncesws, todo fué 
confusion, desórderi y matanza en los imperiales. El 
marqués Je! Vasto perdió se serenidad acostumbrada, 
y herido él mismo en un inuslo, se salvó á uña de 
caballo, dejando á los suyos expuestos á lu mortan- 
dad, que ha hicieron en ellos.grande los vencedores. 
Caleúlase en dies mil los que murieron del ejórcito 
ioperial, además de vda multitud de prisioneros, y 
de la artilleria, bagajes y tiendas que se perdieron 
tambien. El marqués recogió unos siete mil dispersos 
en Asti (1, Este fué el golpe más desastroso que su- 
frió el emperador en cosas de guerra, y tato más 
sensibde , cuanto “que á haberle sido favorable se 
Inbiera asegurado la paz de la cristiandad, por- 
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que el francés habia echado el resto en esta batalla. 

Por más que tan señalada victoria alentára á los 
franceses y á los enemigos ocultos del emperador, y 
por más que el duque de Enghien escitára á su rey á 
que se aprovechára de élla para apoderarse del Mi- 
lanesado, antiguo objeto de su ambicion, Francisco, 
lejos de comprometerse en tal empresa, temia por la 
seguridad de su reino, porque se acercaba el tiempo 
en que el emperador y el rey de Inglaterra debian 
invadirle simultáneamente, y en vez de proseguir 
aquel triunfo, desmembró del ejército de Enghien 
doce mil soldados de los que habian triunfado en Ceri- 
soles. Y en efento, el emperador, despues de conse- 
guir que el general don Fernando de Gonzaga y el 
maestre de campo don Alvaro de Sande rescatáran del 
poder de los franceses 4 Luxemburgo, donde encon- 
traron mas de ochenta piezas de artillería, y recobrá- 
ran alguras otras plazas de los Paises Bajos, salió de 
Spira (10 de junio, 1544), despedida la Dieta, á incor- 
porarse con su ejército que ya habia penetrado por 
el Lorenés dirigiéndose á la Champaña. El inuento del 
emperador era marchar sobre París, para lo cual te- 
nia que allanar algunas fortalezas; como eran Ligny, 
Commercy, Saint-Dizier, Reims y Chalons. El ejérci- 
to imperial constaba de más de cincuenta mil hom- 
bres bien pertrechados, y Enrique de Inglaterra en 
cumplimiento del concierto con Cárlos habia llevado 
tambien el suyo á Francia y le tenia entre la Nor- 
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mandía y la Picardía. Mientras el emperador, toma- 
das fácilmente algunas plazas, ponia sitio 4 Saint-Di- 
ier, elinglés cercaba tambien por su lado 4 Montrevil, 
si bien se advertia entre ellos aquella falta de union 
y de confianza que tan necesaria les era para lle- 
var adelante el plan convenido, y que comenzando 
por poca armonía habia de parar en perjudicial 
desacuerdo. 

Apurada era la situacion del rey Francisco, te- 
niendo en el corazon de su reino tan poderosas fuer- 
zas enemigas; y sin embargo, no perdió el ánimo, 
y á fuerza de fatigas logró reunir hasta cuarenta mil 
infantes y seis mil caballos, Uno de sus medios de de- 
fensa fué el mismo que en otra ocasion habia emplea- 
do en la Provenza con fruto: el de devastar los pai- 
ses por donde habia de marchar y acampar el enemi- 
go para privarle de mantenimientos. El delfin, su 
hijo, á cuyo cargo puso las principales fuerzas, limi- 
tábase á molestar al enemigo 6 interceptar los con- 
voyes esquivando arriesgar una batalla en que sin 
duda hubiera podido aventurar la pérdida del reino. 
Entretanto continuaban los imperiales sitiando y apu- 
rando á Saint-Dizier, que defendian valerosamente 
el ronde de Sancerre y Mr. de La Lande, los herdi- 
cos defensores de la célebre plaza de Landrecy. En 
los combates y asaltos de este sitio murieron, por 
parte de los imperiales el príncipe de Orange, y por 
la de los franceses el bizarro capitan La Lande. La 
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plara resistió todavía algunas semanas, hasta que por 
un erdid del canciller Granvela, que consistió en ha- 
cer prosentar á Sancerre vnas supuestas cartas del 
duque de Guisa, facultándole para capitular por las 
dificuitades -que el rey tenia para socorrerle, ca- 
yendo Saneerre en la trampa y artificio, convino 
en la entrega de la ciudad (agosto, 1344), mo sin 
obtener una honrosa capitulacion despues de uns 
gloriosa defensa (0. 

Garda Saint-Dizier, prosiguió el emperador in- 
teraéndose en la Champaña, no obstante tener que 
marchar por un país exhausto de víveres y á pesar 
de los conflictos en que le ponia el atraso de pagas ú 
las tropas, especialmente por parte de los alemanes, 
que de contínuo se le alborotaban pidiendo dinero, y 
alguna vez hasta atentando á la vida del emperador. 
Necesitaba por lo tanta detenerse á tomar algunas 
plazas para proporcionarse recursos, y así foé avan- 
zando hasta apoderarse de Epernay y de Chateaw- 
Tierry, esta última distante ya dos solas jornadas de 
París. Seguíale con la vista el -ejército francés en su 
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marcha desde la ribera opuesta del Marne que los di- 
vidia. Ambos ejórc'tos iban talando las campiñas 4 
incendiando las poblaciones por donde pasaban, de- 
jando el país en el más hastimoso estado: hubo o0a- 
sion de acampar el ejército imperial on medio y 4 
la vista de cuatro poblaciones ardiendo 4 un tiem- 
po, incendiadas dos por los inperiales y dos por los 
franceses. . 

La aproximacion de Cárlos Y. á París produjo en 
los habitantes de aquella capital, susto y terror en 
unos, desesperacion y corage en otros, y unos huian 
con sus familias á las ciudades del Sena y del Loire, 
y Otros se preparaban á defenderla 4 todo tranoe, 
entre ellos, la juventud de las escmelas, que tomó 
animosa las armas y se erganizó em banderas. El 
misino rey tuvo momentos de desánimo, hasta el 
punto de esclamar: «¡Dies mio! ¡qué cara me haces 
pagar esta corona que creia haber recibido como- em 
presente de tu mano!» Pasando luego del dolor 4 la 
resignacion, añadió: «¡Cámplase tu voluntad!» Y re- 
poniéndose de su desafiento, envió al delfin cen 
ocho mil hombres á Parts, guarneció conveñien- 
temente la plaza de Meaux, y él mismo, por .metio 
de una marcha forzada, se puso entre la capítal y 
el cau:po imperial. 

En este intermedio, temeroso el rey Francisco de 
no poder evitar que “Megára Cárlos á apoderarse de 
París, le habia enviado varios mensages do paz, ya 
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por medio del almirante y del gran canciller de Fran- 
cia, ya poniendo en juego la intervencion del confe- 
sor de la reina y suyo, el español fray Gabriel de 
Guzman, fraile dominico, natural de Valdemoro, cer- 
ca de Madrid. Aunque Cárlos habia ido poniendo . 
muchas dificultades para acceder á un concierto, 
conveníale tambien 4 él la paz. Su ejército carecia de 
víveres, y ofrecíale no pocos inconvenientes invernar 
en Francia. Por otro lado tenia enojado al pontífice, 
así por sus complacencias con los protestantes de 
Alemania, como por su alianza con el rey de Ingla- 
terra, á quien el papa miraba como á un herege es- 
comulgado. Temia pues por Italia: y por otra parte, 
en Alemania progresaba la reforma, y el turco ame- 
nazaba el Austria por Hungría. No era por lo tanto 
dificil llegar 4 un ajuste entre dos soberanos, de los 
cuales el uno deseaba la paz, y el otro la necesitaba. 
Así sucedió, y despues de algunas conferencias se 
concertó y estipuló la paz en Crespy, aldea inmediata 
á Meaux (18 de setiembre, 1544), Grmándola por 
parte del emperador el canciller Granvela y don 
Fernando de Gonzaga, virey de Sicilia, por parte 
del rey Francisco el almirante Anuebault y el guar- 
dasellos del reino. 

Los principales capítulos de la paz de Crespy 
eran: la consabida cláusula de firme y perpétua paz 
y amistad ontre ambos soberanos, que se estipulaba 
siempre y no se cumplia nunca: que se devolverian 
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recíprocamente todo lo conquistado desde la tregua 
de Niza: que se restituiria á los duques de Saboya, 
de Mantua y de Lorena todo lo que les hubiera sido 
tomado por ambas partes: que se unirian para hacer 
guerra al turco, aprontando para esto el rey Fran- 
cisco seiscientas lanzas y diez mil hombres cuando 
el emperador los pidiese: que Cárlos daria en matri- 
monio al duque de Orleans, hijo de Francisco, ó bien 
su bija la princesa María con los estados de Flandes, 
ó bien la hija segunda de su hermano Fernando con 
el ducado de Milan, habiendo de determinarlo el 
emperador dentro de cuatro meses: que Francisco 
renunciaria todos los derechos que pretendia tener á 
los reinos de Nápoles y Sicilia, y al patronato de 
Flandes, Artois y otros estados: que no daria auxilio 
de ninguna clase al retirado rey de Navarra: que en 
cambio renunciaria todo el derecho al duezdo de Bor- 
goña y á otras ciudades que se designaron: que en- 
traria en esta paz el rey de romanos y todos los prin- 
cipes cristianos que quisieren, etc. P. 

El tratado de Crespy tenia que disgustar y dis- 
gustó á muchos: al papa, porque era otro el partido 
que él se proponia sacar del rey Francisco; al sultan, 
por la guerra que se proponian hacerle, convirtién- 
dose su aliado en enemigo; á los protestantes de Ale- 
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mania, por una cláusula particular que no se insertó 
en el' tratado, por la que se convenian los dos en 
emplear su valimiento 4 An de que se reuniese un 
concifio para atajar y condenar la doctrina reformista; 
al delfir de Francia, por la predileccion que su padre 
parecia manifestar hácia su hijo segundo; al rey de 
Inglaterra, por haberse hecho todo sin su interven- 
cion, cuando estaba haciendo la guerra á una con 
Cárlos; bien que cuando éste le anunció lo que tra- 
taba contestara como despechado, que él hiciera lo 
que le estuviese bien, que por su parte pensaba lle- 
var la guerra adelante. Así, cuando le llegaron los 
embajadores franceses con los artículos de la paz, le 
hallaron tan mal dispuesto á entrar en ella, y tan 
envalentonado con haber rendido á Boulogne, y puso 
tales condiciones que hubo de rechazarlas con des- 
den el rey Francisco, y la guerra continuó entre am- 
bas naciones. 
Por su parte el emperador, en cumplimiento 
del tratado, retiró su ejército y se volvió 4 Flandes 
” para invernar en Bruselas. AIM licenció sus tropas, 
quedándose solo con el tercio de llon Alvaro de Sande 
destinado á pasar 4 Hungría. Los españoles, en vez 
de venir 4 España, acostumbrados á la vida militar, 
prefirieron los más alistarse al servicio del rey de In- 
glaterra, que los buscaba y ofrecia buenos sucldos, y 
sirviéronle todo el tiempo que duró la guera con 
Francia. El general del ejército inglés era el español 
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don Beltran de la Cueva, duque de Alburquerque, 4 
quien debió el rey Enrique el buen snceso de la jor- 
nada de Boulogne. 

Todo el mundo estrañaba, y ezzoa habia para 
llo ciertamente, que cuando Cárlos V. se hallaba tan 
pujante y poderoso, amenazando 4 la misma capital 
de Francía y teniendo á su rival tam apretado, hubie- 
ra suscrito á condiiones lan graves para él como las 
del tratado de Crespy, y á que nunca habia accedido 
aun en las más desfavorables situaciones, y se des- 
confiaba y tenia por inverosímil que llegara el caso 
de desprenderse de :no de los estados 4 que jamás 
en sus mayores apuros habia querido renunciar. Pero 
á las razones que antes hemos apurtado, dehe sin du- 
da agregarse el mal estado de su salud y los padeci- 
mientos de la gota que le aquejaban ya mucho 6n- 
tonces. Así fué que cuando llegó á Bruselas el emba- 
jador francés encargado de obtener la ratificacion de 
la paz, Cárlos que comprendia aquella desconfianza, 
dijo al poner trabajosamente la pluma sobre el papel: 
«No temais que yo haya de quebrantar el tratado, 
porque la mano que apenas puede sostenor una ploma 
no está ya para blandir la lanza.» 

Dispuesto á cumplir cl tratado hasta en la parte 
que debia hacérsele más sensible, labia enviado á 
Castilla su secretario Aloase de Idiaquez, eon cartas 
para el prineipe don Felipe su bijo, gobernador del 
reino, ordenándole consultara al Consejo de Estado 
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cuál de los dos casamientos y de las dos cesiones le 
parecia más conveniente, si el de su hija ó el de su 
sobrina, si la cesion de Flandes'ó del Milanesado. A 
esto último parecia haberse inclinado ya el emperador 
y el consejo de Castilla, cuando la fortuna le abrió un 
camino, que sin faltar 4 los compromisos le dejaba 
libre de las obligaciones del pacto, sin desmembra- 
cion alguna de sus dominios. El jóven duque de Or- 
leans, á quien se destinaba la princesa, y en cuyas 
escelentes prendas cifraban las mayores esperanzas 
los franceses, y aun los milaneses mismos, falleció de 

_ resultas de una fiebre maligna, (1545), con senti- 
miento general, y muy especialmente de su padre que 
le amaba con predileccion. 

Este inopinado acontecimiento dejaba sin efecto 
una de las cláusulas más esenciales de la paz de 
Crespy. El rey Francisco pedia' alguna indemnización 
de la desventaja que le hacia sufrir la muerte de su 
hijo, pero Cárlos se negaba ¡ alterar la letra del tra- 
tado, y esquivaba entrar en nuevas negociaciones 
sobre el ducado de Milan. En otro tiempo habria sido 
óste sobrado motivo para romper de nuevo la guerra 
los dos soberanos rivales, mas la edad de uno y otro 
monarca, 4 quienes habian pasado los fuegos de la ju- 
ventud, la necesidad de atender el de Francia á la 
guerra de los ingleses, y los proyectos del emperador 
contra los protestantes de Alemania, evitaron por en- 
tonces otro rompimiento que hubiera vuelto á poner 
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en combustion la Europa, quedando solo sacrificado 
el duque de Saboya, cuyos dominios no podian serle 
devueltos sin la celebracion del matrimonio del de 
Orleans P, 

Favoreció tambien á que gozase la Europa de cier- 
to, aunque breve período de reposo, del cual habia 
bien menester, la muerte por este tiempo ocurrida del 
famoso y tel 


lo corsario Barbaroja, que en la 
marcha de retirada de los puertos franceses habia ido 
con su flota devastando de tal manera las costas de 
Italia, y todo el litoral de los paises que median hasta 
la capital de Turquía, que entró en Constantinopla 
con riquísima presa de albajas y millares de desgra- 
ciados cautivos, dejaudo trás sí el llanto y la desola- 
cion en las poblaciones cristianas. Este antiguo pirata, 
rey de Argel y virey de Tunez, y almirante despues 
del Gran Turco, dejó por heredero de su inmensa ri- 
queza á su hijo Hassen Barbaroja, que á la sazon se 
hallaba en Argel. 

Permaneció algun tiempo el emperador en Bru- 


(4), Entre las papeles de Esta 
dede cardenal Crsaveta €. lo, 
so encuentran los siguientes, dos 
cumentos sobre la alternativa de 
Jos dos matrimonios comtevida en 
el tratrdo de Grespy. 1." La ma- 
hera de consultar la alternativa 
«on los señores de los Paises Ba- 
jos, 2 Discarso y razonamiento 
delas consileracioves que se han 
de tener presentes sobre la aller: 


5, fin de febrero, 1845.—Emba- 
da del rey de Francia al empes 
Tador dóndole cuenta de la muer- 
te de su bijo.—Hubo_ sospechas de 
haber sido envenegado por conse- 
jo € industria de su cuñaua Cata= 
lina de M y, sun dicen uo le 
pesó a su marido Enrique, quien 
Psorilbcaba la envidia por el favor 


que el rey, su padre, y el empe- 
Tador dspensaban al de Orleans. 
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selas á”causa del mal estado de su salud, dedicado 4 
discurrir y preparar los medios más eficaces, enérgi- 
cos y prontos para acabar con las comtiendas religio- 
sas que seguian conmoviendo sus dominios, y para 
sofocar con energía, ahora que le dejaban hibre las 
guerras de Francia, el espíritu y ls Juetrinas de la 
reforma, que habian cundido maravillosamente por 
casi todos los paises de Europa á favor de sus dis- 
tracciones y de las condescendencias con los protes- 
fantes, á que la complicacion de sus atenciones y ne- 
gocios le habia obligado. Pero materia será esta para 
otro capítulo, debiendo limitarnos en el presente al 
término que por entonces tuvo la guerra que podenros 
Mamar general con Francisco 1. 
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CAPÍTULO XXVL. 


MUERTE DE LUTERO. 
CONCILIO DE TRENTO: GUEBRA DE RELIGION. 


me 1341 4 1547. 


Proceder del emperador con tos protestantes. —Contecuenelas de sue 
esncerienes on las dietas de Ratisbona y de Spira.—Bieta de Worms. 
—Concillo de Trento: sus primeras seslones.—No le reconocen los 
protestantes. —Maerte de Martir: Lutero. —Julcio de su cartcter y de 
¡sua obran. —Dectalonos del concállo,—Desigulos de Cástos Y. contra 108 
reformistas.—Preparativos de guerra.—Allanza con el papa.—Gran 
confederacion da los protestantes de Alemaria.—Formidable ejército 
Que levantaron.—£l elector de Sajonta y el landgrave de Heroe. —Ma- 
niñesto.—Falsa situacion de Cárlos Y. en Ratisbona.—Reunton dol 
ejército imperial. Guerra de rellgion.—Prudente y berólea conducta 
del emperador en logolstadt.—Retirada del grande ejército protestan= 
te. Proposiciones de paz: rechazalas el exsper:Jor.—El duque Mau- 
sicio de Sajonla.—Cómo, slendo protestante, favoreció 4 los católl- 
wos.—Disperalon de las tropas luteran:s.—Ríndeose al emperador 
las cladades protestantes de la Alta Alemania. —Castigos.—Llcencla= 
maieaLo del ejército Imperlal: reUrada de las tropas pontificias.—Quie= 
tud del emperador, y sus csusas.—Famosa conjaraclon en Génova: 
Fiescbl.—Recelos y culdado del emperador. —Resuélvese 4 prosegutr 
la campaña. 


Desembarazado Cárlos de la guerra de Francia, 
y permitiéndole la retirada y muerte de Barbaroja y 
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las distracciones del turco en Asia un periodo Je re- 
poso á que no estaba acostumbrado, quiso aprovechar 
aquella coyuntura para obrar en la cuestion religiosa 
y contra los protestantes del Imperio (negocio en ver- 
dad el más grave y trascendental de aquel siglo) con 
una energía que pudiera enmendar los yerros de su 
lenidad y de sus condescendencias anteriores. 

Eu cfecto,. desde las concesiones que Cárlos se 
creyó precisado á hacer á los protestantes en la Dieta 
de Ratisbona (1541), era de prever el ánimo que co- 
brarian los príncipes y los partidarios de la reforma, 
que eran ya muchos y poderosos. La necesidad que 
de sus auxilios tuvieron él y su hermano don Fer- 
nando para la defensa de Hungría (1542), les daba 
nueva fuerza y aliento. La protesta de los reformado- 
res contra la reunion del concilio que el papa habia 
convocado en Trento para noviembre de aquel año, 
manifestaba la descarada opesicion de los protestan- 
tes, y la confianza que les inspiraba la necesidad que 
de ellos tenian Cárlos y Fernando; y el desaire que 
el pontífice y la Iglesia sufrieron, teniendo que pro- 
rogar el concilio por falta de osistencia de prelados, 
fué un golpe fatal que envaientonó á los enemigos 
del poder pontificio. Nuevas concesiones del empera- 
dor y su hermano aumentaron su osadía, y una im- 
prudencia del duque de Brunswick, fogoso y arreba- 
tado católico, dió ocasion á los confederados de Smal- 
kalde para hacer con buen éxilo un ensayo de su 


PARTE UL. LIBRO L. 24 
valor y de sus fuerzas materiales. Así se atrevieron 
luego á negarse á reconocer la jurisdiccion de la cá- 
mara imperial (1543), miontras no se les dieran se- 
guridades respecto al ejercicio y práctica «de sus 
muevas doctrinas. 

Los auxilios que el emperador les pidió y ellos le 
otorgaron en la dieta de Spira (1844) para la guerra 
contra la Francia, y los debates públicos que en 
Alemania se les permitia tener sobre la cuestion re- 
ligiosa, les daban á ellos tanta audacia como enojo al 
pontifice Paulo, que veia vilipendiada su autoridad, 
y no bien parada tampoco la del César. Por tanto, y 
por ser la ne:esidad de todos reconocida la celebra= 
cion de un concilio general para atajar los crecientes 
progresos de la relorma y dar unidad y sosiego á la 
Iglesia , tan luego como ee firmó la paz de Crespy, 
espidió el papa nueva bula convocatoria (19 de no= 
viembre, 1544), para el concilio que habia de reu- 
nirse en Trento el cuarto domingo de cuaresma del año 
siguiente. El emperador, que era el que más deseaba 
el concilio, mandó á todos los prelados de sus dominios 
que procurasen no faltar ol dia prefijado. Mas como 
en aquel tiempo estuviese congregada la dieta del 
Imperio en Worms, presidida por Fernando 4 nom- 
bre del emperador su hermano, á quien el mal de la 
gota tenia detenido en Bruselas (1345), wióse desde 
luego en ella la resistencia de los protestantes á re- 
conocer el concilio, y á someterse al fallo de una 
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asamblea convocada por el, papa, no ya .para discufir 
las controversias religiosas, sino para juzgarlas defi- 
nitivamente. Reclamaban,que se les conservasen las 
enncesiones y derechos que se les habian otorgado en 
la últinra dieta, y basta que esto se liciese se negaban 
á prestar al emperador y su.bormano los auxil:os que 
les pedian para hacer la guerra al turco en uniun con 
el tez de Francia, cco arcegló al tratado de .Craspy. 

Poco adelantó Cárlos con presentarse .eo Worms 
apenas estuvo un tanto .nestablecido, pues si bien 
para disimular sus miras y entretener con alguna .es- 
peranza á los protestantes señaló para principios del 
año próximo una dieta en Ratisbona á 1i.1 Je terminar 
las contiendas, la persecucion que habia desplegado 
ya con los luteranos de Flandes, la proteccion que 
dispensaba al cabildo de Colonia coutra el arzobispo 
que queria introducir la reforma .oa su diócesis, la 
prohibicion de predicar que hizo 4 los ¡propagadores 
de la nueva doctrina en la misma ciudad de Worms, 
y sobre todo, la embajada que supieron haber en- 
viado á Constantinopla proponiendo al Gram Turvo 
la paz, como para quedar desembarazado de toda otra 
atencion, los conyercieron de que estaba resuelto 4 
obrar con rigur y á constituirse en esterminador del 
luteranismo.. La muerte del duque. de Orleans les 
hizo esperar que se reuovarian tal vez las disidencias 
entro el emperador y el rey de Francia, pero no fué 
así como hemos visto. Creyeron tambien que la in- 
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vestidura'que el papa se atrevió 4 dar en aquel tiei- 
po á su 'hijo Pedro Luis de los'ducados de:Parca y 
de Plasencia, desmembrando así el patrimonio de la 
Iglesia, indispondria y enojaria:4 Cárlos con el pon- 
tífice; más tambien en esto so vieron defráudadas sús 
esperanzas. Porque si'bien Cárlos reprobó aquel ras- 
go de despotismo y de arbitrariedad y rehusó confir- 
mar la investidura, el emperádor y el papa estaban 
dispuestos á sacrificar sus resentimientos á trueque 
de poderse dedicar á la estincion de las doctrinas re- 
formistas y de las :sectas religiosas, que uno y otro 
miraban como el negocio de mayor importancia. 

En tal estado se hizo la apertura del concilio de 
Toledo (13 de diciembre, 1543), dife ida por:aquella 
causa desde el principio hasta el fin Jel año, bajo la 
presidencia de los legados del papa, que eran tres 
cardenales y tres obispos, sin que en aquella sesion 
se hiciera otra cosa que declarar hallarse reunido el 
concilio: en nombre del Espíritu Santo, para gloriade 
Dios, estirpacion de las horegías, reforma del clero y 
pueblo cristiano, y hnmillacion de los enemigos de la 
Iglesia. Para la segunda sesion (7 de enero, 1546), 
hubo ya muy graves debates sobre el órden en que se 
babian de tratar las materias y someterse al exámen 
y deliberacion del concilio. 

El emperador y los más de los obispos querian 
que se comenzára por tratar de la reforma de los 
abusos y de las costumbres antes que de lo relativo 
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al dogma y,á la fé, así por quitar á los hereges el pre- 
testo con que se habian separado de lá comunion ca- 
tólica, como porque de este modo los decretos sobre 
la (8 saldrian más autorizados y serian más respetados 
de los pueblos. Oponíanse á esto los legados presi- 
«dentes con arreglo 4 las instrucciones que tenian del 
pontífice, alegando que debian ser primero lus deci- 
siones en asuntos de fé, porque la condenacion de los 
errores contrarios era el ubjeto principal del concilio. 
Comu un término medio y de conciliacion entre estos 
dos pareceres se propuso otro tercero, á saber, que 
en todas las sesiones se hablase primero del dogma, 
y despues de la reforma, y este fué el que prevaleció 
y se adopto. 

Luego que los protestantes supieron la apertura 
del concilio. publicaron un esterso manifiesto pro- 
testando contra la reunion y esponiendo las causas 
que los determinaban á no reconocerla como legítima. 
Conocian el riesgo que sus doctrinas corrian de ser 
solemnemente cendenadas; veian que el empera- 
dor estaba resuelto á hacer respetar con las armas 
las decisiones de aquella asamblea; para acordar 
los medios de conjurar el peligro se reunieron en 
Francfort los confederados de Smalkalde; pero fal- 
taba á los reformistas la union necesaria para resis- 
tir con fruto. Cruzábanse entre ellos encontrados in- 
tereses; hacíanse unos á otros inculpaciones; los dos 
más poderosos gefes de la liga, el elector de Sajonia 
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y el landgrave de Hesse, andaban desacordes. El 
landgrave, el más impetuoso de todos y de más em- 
puje sostenia, sin embarge, que su única salvacion 
era obtener el patrocinio de los reyes de Francia é 
Inglaterra, ó confederarse con los cantones protestan- 
tes de Suiza. Mientras el elector, fanático luterano, 
se oporia abiertamente 4 hacer alianzas ni recibir au- 
xilios de ningun príncipe ni estado que profesára doc- 
trinas Ó principios que no fuesen los suyos, los del 
más puro luteranismo, y rechazaba con tenacidad toda 
proteccion de parte de quien no se ajustira en todos 
los puntos á sus creencias. 

Hallándose en tal estado las cosas, sufrieron los 
protestantes un golpe mortal. El iniciador de aquella 
revolucion religiosa, el primer predicador de la 
doctrina reformisia, el famoso Martin Lutero, atacado 
de una fuerte inflamacion en las vísceras, murió en 
pocos dias y casi de repente en Eysleben (18 de fe- 
brero, 1546), proximamen'e al tiempo que los padres 
del conciliv de Trento acababan de formular el sím- 
bolo y profesion de fé, tal como la habian fijado los 
sínodos de Nieca y Constantinopla y se cantaba en las 
iglesias, en la cual quedaba virtualmente condenada 
la doctrina luterana, y todas las demás sectas y be- 
regías que de ella habian nacido (0. Lutero tenia en- 
tonces sesenta y tros años. « Nunez ningun hombre 
dice un historiador protestante, fué pintado con tan 
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contrarios colores: los juicios de su siglo sobre su ca- 
rácter tocaron los estremos. » 

Sin embargo, por mucho que los escritores pro- 
testantes de aquel siglo y de los siguientez se hayan 
esforzado por realzar las prendas del gran reforma- 
dor aleman, y por descubrir en el profesor de Wit- 
temberg algunas cualidades eminentes, no han lo- 
grado probar que tuviese ni el talento privilegiado 
del innovador, ni menos las virtudes morales del 
apóstol. Sin negar á Lutero una capacidad activa, 
y Una regular instruccion en las materias religiosas, 
que entonces se controvertian, estaba lejos de ser ni 
un sabio ni un génio. Sus obras revelan mejor la al- 
tura que medía en punto á saber que los apasionados 
elogios de sus panegiristas, los cuales atribuyen sus 
defectos al mal gusto de su siglo. No era un hombre 
vulgar, pero las circunstancias le colocaron en una po- 
sicion y le dieron una influencia que no hubiera podido 
imaginar jamás él mismo. Denunciador de un abuso 
público y lamentable, la materia de su predicacion 
era á propósito para hacerle popular, y las impruden- 
cias 6 la falta de política de sús adversarios € impug- 
nadores le dieron aliento y le hicieron osado. Tan 
fuerte y vigoroso de espíriru como débil y miserable 
de cuerpo, no aparentaba, pero temia la firmeza y la 
audacia del reformador, á tal punto, que sus más 
adictos escritores se ven ubligados á confesar que «la 
«confianza, en sus opiniones rayaba en arrogancia, su 


Google , 


PARTE" UL, LIBRO E. 7 
«valor en temeridad, su firmeza" en'obstinación, y ste 
«celo por confunilir 4' suis advérsabiós en un faror qe 
«se exhatába' ec injuriás groseras .» Y en efecto, 
Lutero en sus últimos años. plárécia haber renunciado 
á toda ide Je decencia, dé decoro y de urbanidad. 
pues ya escribicse* contka' los católicos, ya' contra los 
reformistas disidentes, u'plúma parecia estar mojada 
en'hlel, y cada uno de sus escritós era uni coleccion 
dé insulentes burlas y de insultos de utál género, que 
los protestantes se esfuerzan pér atenuar, buscanido 
cisculpa'en cierta aspereza de estilo de: que dicen 
adolecian por lo comun' los escritorés"de aquel tiém- 
po 9. Y sin embargo, este hómbre' inició una de las 
revoluciones religiosas y"políticas' más graves qúe ha 
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esperimentado la humanidad; ejerció por espacio de 
treinta años una influencia desmedida en Alemania, 
donde nada se hacia sin consultar ó contar con Martin 
Lutero; hizo bambolear el antiguo y venerable poder 
de los papas, y alcanzó á ver el fruto de sus trabajos, 
y á presenciar en vida la adoptacion de sus doctrinas 
por una gran parte de Europa. 

La noticia de la muerte de Lutero alegró, como 
era natural, á los católicos tanto como cesalentó á los 
protestantes, y más en ocasion que el concilio de 
Trento, aumentado con bastante número de prelados, 
en su sesion cuarta (8 de abril), señalaba por reglas 
de la fé los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, 
reconoeidos por canónicos, la tradicion trasmitida y 
conservada desde los apóstoles, la version de las Sa- 
gradas Escrituras conocida con el título de Vulga- 
ta, prohibiendo interpretar el sagrado texto de otra 
manera“que lo esplica la Iglesia, único juez compe- 
tente en materia de fé, con lo cual quedaban des- 
truidos los fundamentos de la doctrina de Lutero. Al 
mismo tiempo el papa proferia sentencia de excomu- 
nion y privacion de todas sus dignidades eclesiásticas 
contra el arzobispo de Colonia, absolviendo 4 sus ya- 
sallos del juramento de fidelidad, por protector de la 
heregía luterana. Y por otra parte, el emperador, 
que hasta entonces habia muy astutamente adormegi- 
do á los protestantes disimulando sus intenciones, 
hibre ya de los cuidados del turco por una tregua de 
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cinco años que habia logrado ajustar con la Puerta 
* Otomana, y movido además por el pontífice,: pensaba 
ya en combatir con las armas la heregía, fiado tambien 
en los elementos de desunion de los príncipes protes- 
tantes del cuerpo germánico. 

Y sin embargo, todavía en la "diet imperial que 
por aquel tiempo se celebraba en Ratisbona, y á cuya 
ciudad se trasladó Cárlos desde Flandes, trató ve en- 
cubrir sus verdaderos designios apareblando gran 
respeto á las decisiones de la asamblea en punto á 
ls contiendas religiosas, y preguntando en un arti- 
ficioso discurso qué medios convendria emplear para 
restablecer la union de las iglesias de Alemania. 
Cuando el emperador hizo esta consulta, ya sabia 
cuál había de ser el dictámen de la mayorío de la 
dieta, que era de católicos, habiéndose abstenido de 
asistir por temor muehos protestantes. Así fué, que el 
único medio que le propuso la mayoría fué que se 
reconociese el concilio de Trento como la autoridad 
competente para resolver en todos los puntos y cues- 
tiones religiosas que los dividian, y que se obligara á 
todos á obedecer sus decretos como reguladores in- 
falibles de la fé. Contra este dictámen presentaron 
los reformistas una memoria, pidiendo nuevamente 
que se cometiesen las disputas á un concilio nacional 
que se hubiera de celebrar en Alemania con igual nú- 
mero de prelados de ambos partidos. No solamente 
desatendió Cárlos, como era ya de suponer, esta pro- 
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Puesta, sino que despachó un cardenal á Roma para 
concertarse con el papa, y continué haciendo sus 
preparativos de guerra, lo uno y otro no tan se- 
cretamente que al apercibirse de ello los protestantes 
no le preguntaran directamente sobre el objeto y fin 
de aquellas disposiciones bélicas. La contestacion del 
emperador fué que levantaba tropas para aseg irar la 
tranquilidad del Imperio y hacer justicia eastigaudo 
algunos rebeldes; mas aunque añadió que el que 
quisiese ser su amigo ; leal servidor, no tenia por 
que temer, antes seria protegido, la respuesta se 
bizo harto sospechosa á los diputados pretestantes 
de la dieta, y saliendo de Ratisbona se retiraron 4 
SUS Casas, 

Poco trabajo le costó al comisario imperial conse - 
guir que el pontífice y el emperador se aliaran para 
una guerra que ambos deseaban, El emperador se 
compromelió á poner en campaña un ejército sufi- 
ciente para hacer que todos reconocieran el concilio 
y volvieran á la iglesia católica y á la obediencia á la 
Santa Sede, y á no transigir con los reformistas sin 
conocimiento del papa mien perjuicio de sa autori- 
dad. Paulo III se obligó por su parte á poner y man= 
tener á su costa por seis meses doce mil infantes y 
quinientos caballos, á conceder por un año al empe- 
rador la mitad de las rentas eclesiásticas de España, 
autorizándole además para vender de los bienes de 
las comunidades religiosas de este reino hasta el va- 
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lor de quinientos mil escudos (P, 4 depositar en el 
banco de Venecia una cantidad para los gastos de la 
campaña, y á emplear las armas espirituales contra 
cualquier príncipe que intentára oponerse á este con- 
“venio. Pero así como el papa tenia gusto y mestraba 
interés en hacer público el objeto de la alianza y de 
los aprestos militares, hasta expedir bula de indul- 
gencia á favor de los que tomáran parte en la guerra 
contra los hereges, así el emperador continuaba 
asegurando y protestando que el objeto de la guerra 
no era de modo alguuo religioso, sino politico, y 
afirmábalo de tal manera que todavía le creyeron al- 
gunos prutestantes, y los hubo que estuvieron di: 
puestos á prestarle su auxilio. 

Los que no lo creian, que eran los más, se reu- 
nieron en Ulm para tratar decididamente los medios 
de resistir con las armas la guerra imperial y pontificia 
con que se veian amenazados. Suresivamonte invo- 
caron la proteccion de Venecia, de Suiza, de Enri- 
que de Inglaterra y de Fraucisco de Francia, pro- 
curando interesar á cada cual con razones de conve- 
niencia análogas á su respectiva posicion, pero nada 
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alcanzaron. Venecia ni siquiera se atrevió 4 prestar- 
les dinero, cuanto más á comprometerse á “negar el 
paso por su territorio á las tropas pontificias ó im- 
periales. El cuerpo helvético, compuesto de protes- 
tantes y católicos, se limitó á¿ guardar una estricta * 
neutralidad. Enrique VIII. de Inglaterra, que acaba- 
ba de ajustar la paz de Campe con Francisco 1. de 
Francia, les imponia condiciones que le hubieran 
becho el gefe y el árbitro de la liga; y el monarca 
francés no tuyo por prudente concitar otra vez con- 
tra sí al emperador y al pupa, y tampuco se atrevió 4 
dar favor á los protestantes alemanes. 

No desalentó á los contederados de «Smalhalde el 
verse privados de todo auxilio exterior. Eran ya ellos 
muchos y se sentian fuertes. Contaban con el ardor y 
el entusiasmo religioso que inspira una mueva ereen- 
cia cuando se la quiere sofocar violentamente, y así 
fé que á su llamamiento á las armas respondieron 
los protestantes del Imperio alistándose en gran nú- 
mero, y con estos y con los alemanes que volvian li- 
cenciados de Francia á consecuencia de la paz con 
Inglaterra, llegaron á reunir en algunas semanas un 
ejército de setenta mil infantes y quince mil caballos, 
con ciento veinte piezas de artillería. Los gefes de 
esta confederacion eran el elector de Sajonia y el 
landgrave de Hesse, y los príncipes y ciudades que 
entraban en la liga eran el duque de Wittemberg, 
el principe de Anbalt, y las importantes ciudades 
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de Augsburgo, Ulm y Strasburgo. El conde palatino, 
y los electores de Brandeburgo y Colonia, aunque 
protestantes, permanecieron neutrales, ó engañados 6 
intiwidados por el emperador; y los hubo, como Juan 
y Alberto de Brandeburgo y como Mauricio de Sajo- 
nia, que profesando el luteranismo siguieron al ser- 
vicio de Cárlos creyendo” en sus anteriores: palabras 
de no atacar la reforma. 

Aunque el emperador contaba con numerosos 
cuerpos de tropas de sus dominios de Italia, de Ale- 
mania, de España y de Flandes, y con los doce mil 
hombres de Roma, mandados por Octavio Farnesio, 
nieto del papa, era difícil su reunion por la cireuns- 
tancia de hallarse interpuestos los estados protestan- 
tes. Habia llamado además á don Alvaro de Srnde 
que se hallaba en Hungría con un tercic de cerca de 
tros mil españoles, en cuyo valor y adhesion tenia su 
mayor confianza. Pero es lo cierto que se encontró el 
emperador por algun tiempo sin gente y casi solo en 
Ratisbona, ciudad en su mayor parte luterana, y que 
corrió gran riesgo y pudo haberse perdido, silos pro- 
testantes hubieran sabido aprovechar tan favorable 
ocasion para ellos; mas dejáronla pasar, y este fué su 
primero y más grave error. 

Por el contrario, en vez de obrar con prontitud 
publicaron un manifiesto á toda la Alemania y diri- 
gieron una carta al emperador (18 de julio, 1546), 
protestando de su lealtad y sumision como á señor 
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temporal, y preguntando todavía si tenia algun enojo 
contra ellos, y sí los armamentos se encamivaban á 
resolver por la fuerza la cuestion 'religiosa. La res- 
puesta del emperador á esta carta fué un edicto de 
proscricion contra el elector de Sajonia y el landgra- 
ve de Hesse, gefes de la confederacion protestante, 
desterrándolos de Alermania y confiscándoles sus bie- 
nes, para lo cual se necesitaba una declaracion de la 
dieta del Imperio, no fundando todavía esta medida 
en'motivos religiosos, sino en causas políticas, aun- 
que espuestas en términos generales y vagos (. 
Hizose ya con esto inevitable la guerra de religion 
en Alemania, La ciudad protestante de Augsburgo ha- 
bia roto ya las hostilidades, y el veterano Sebastian 
Schertel que mandaba las tropas de la ciudad, anti- 
guo aventurero, hombre de humilde estirpe, uno de 
los que más se habian enriquecido en e! swco de Ro- 
ma cuando la tomaron los imperiales, y que 4 favor 
de sus muchas riquezas habia llegado á ser uno de 
los graudes señores de Alemania, salió 4 impedir vel 
paso á las tropas pontificias que se dirigian á Alemania 
por el Tirol, tomó dos fortalezas que dominaban 
aquellos desfiladeros, y aun se hubiera apoderado de 
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Inspruck, si el elector de Sajonia no hubiera come- 
tido,el error de llamarle, con lo cual quedó al ejér- 
cito pontificio la entrada libre en Alemania. La des- 
acertada condneta de los dos gefes de los protestan- 
tes, el elector de Sajonia y el landgrave de Hesse, 
que por otro error.compartian entre sí la autoridad y 
el.mando, las disidencias que produjeron sus dife- 
rentes miras y encontrados caractóros, las envidias, 
los odios y las desobediercias á que dieron lugar en- 
tre los.confederados, no solo fueron causa de que el 
numeroso ejército de los protestantes malográra los 
primeros momentos que tan propicios se le presenta— 
ron hasta para haber arrojado de Alemania al empo- 
rador, sino que de intento parecia haberse propuesto 
dejar que las huestes imperiales que de tan opuestos 
puntos acudian, se rennieran tranquilamente donde 
más podia convenirles. Así, no solamente el ejército 
del papa llegó salvo y casi sin tropiezo á Laushut 
(agosto, 1846), sino tambien seis mil aguerridos sal- 
dados españoles de los formidables tercios de Nápo- 
les. Aunque el ejército imperial ara todavía bastante 
inferior en número al de los protestantes, ¡levábale 
ventajas inmensas en la disciplina y el valor de los 
soldados, en la inteligencia práctica de los gefes, y em 
la confianza que le infundia la presencia del empera- 
dor, el más activo y el más hábil de todos (», 


(4) Aquí habia empezado yu 4 duro y severo uno de los yruem= 
darse A Sanos por su cacicier las exuñoles del emperañúr, el 
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Viéronse muy pronto los resultados de estas ven- 
tojas. El emperador, que supo aprovechar bien el 
tiempo que le dieron para aumentar la guarnicion de 
Ratisbona, se habia trasladado á Ingolstadi, ciudad de 
Baviera, á la márgen izquierda del Danubio, y esta- 
blecido allí su campamento, cireundado de una pe- 
queña trinchera. Allá se encaminó cl ejército protes- 
tante en número de ochenta mil hombres, cou ciento 
treinta piezas de artillería. Tal confianza llevaba el 
landgrave en sus fuerzas, que habia prometido á los 
coaligados que antes de tres meses Cárlos V. ostaria 
preso ó arrojado Je Alemania. En to!as las banderas 


de los luteranos se lei ciones y lemas latinos 
sacados de las Sagradas Escrituras, alusivos á la lucha 
religiosa, y escogidos todos para ostentar cierta arro- 
gencia amenazadora, tales como ¡us siguientes: «Si 
Deus pro mobis, ¿quis contra nos? Si Dios nos ayuda, 
¿quién podrá con nosotros?—/n libertatem vocali estis, 
fratres. Hermanos, llamados sois á ser libres.—Ab 
Aguilone venient liberatores tui. Del Septentrioa ven 
drán tus libertadores.— Ve vobis, Scribe et Pharisei! 
¡Ay de vosotros, Escribas y Fariseos 01» 


duque de Alba, que tan célebre rador era hucerles ahcrcar, pero 
la de hacersé en él reinado sl que queria hacerles merced de las 
lente. Cuando el de Ssjonia y vidas, pues no se proponla cast 
El de flese enviaron al campo hu gar sino 4 los que fenlan la culpa 
perial un page y un tompeta, se- y de ig entregó el, bando 
a ectlaliio, para aci la. Lapenial de deslerzd Y comia: 
decoracion de fora, fgronil" con para que de cases le 
mados á la lienda del de amos Sandoral, lib. XXVUIL.. pár- 
Ds el calles os quel ros Eos, 
Puesia que debia darles el empe- (1) Venise, camus (decia otra), 
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El emperador, que conocia bien la índole del nu- 
meroso ejército enemigo, y fiaba en que todo aquel 
ardor acabaria pronto por destruirse los mismos coli- 
gados dividiéndose, se habia propuesto esperar en su 
campo á ser acometido. Avanzaron en efecto los con= 
federados en órden de batalla; parecia que aquellas 
masas iban á arrollarlo todo; y sin embargo, el empe- 
rador, ordenado su ejército, esperaba tranquilo. Sus 
generales tenian órden espresa de no romper ni em- 
peñar la accion, y sus soldados la de permanecer 
como inmóviles, sin ¡salirse nadie de su líuea. Los 
cenfederados no se atrevicron á asaltar las trinche- 
ras: en cambio, hicieren jugar con estruendo horrible 
sus ciento treinta cañones, lanzando cada dia al cam- 
po.imperial ochocientas ó novecientás balas. En medio 
de tan terrible fuego admiraba ver al emperador re- 
correr á cáballo todas las filas, anisnando jovialmente 
á todos, hablando á cada cuerpo en su idioma, y cui- 
dando de que nadie por nada se separase una pul- 
gada de su línea. Los mismos protestantes, con ser 
alemanes, se asombraban- de aquella impasibilidad. 
Cenando una noche los generales de la liga, tomó el 
landgrave una copa, y brindó diciendo: «Schertel, 
brindo por los que hoy ha muerto nuestra artillería.— 


vecidamus besilam magnam coc ventura ira? Generacion de rivo= 
ineam. Venid, marchomnos 4 mus as, ¿quién os Hbrara de ta ls que 


Var la tran essa sesia de grana; ha 4 veni sobre v9soizos?—Y and 
En otra se lla: Progenies, sí ex las demás, 
peraram ¿quis “dos ¡bora 


Toxo xa. 117 
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Señor, contestó Schertel, yo no sd los que hoy Kabremos 
suerlo, pero ad que los viros mo han perdido un palmo 
de torrono.= Finalmente, desesperados los protestan- 
tes, y temerosos de que llegára un refuerzo de cator- 
ce mil flamencos que iba marchando hácia el campo 
imperial, tuvieron por oportuno retirarse (1 * de se- 
tiembre, 1546), con el desconsuelo de hober visto 
frustrada su primera tentativa, y malogrado todo aquel 
estentoso y arrogante aparato (%, 


4) Acenterió en wo de estos 4 gatas y medio arrestrando por 
dls (el 31 deagosto) un easo dig- el Suelo se salló hasta cuarenta pas 
mo de notarse, como prueba, ast sos de la línea. Avisaron los cen- 
del rigor con que Carlos Y. la tinelas al emperador, y le mandó 
Obsertar sus ónienes en cl camo llamar. Marilo Alonio” se hizo el 
pameuto, como de lo que era siem- sordo, y siguió adela hasta 
EE el génio español en tales acercarse al Ludesco; entonces se 
lances. arrodilló y rezó muy devotamen= 
Ya hemos dicho que bsbla pro- te tres AÁve-Marlas. Creyendo el 
bibido bajo pena de la vida que enemivo que se arrcdillaba de 
'nxdle se saliese de su Bs mí se mo- miedo, comeuzó 4 mofarse de él: 
Vies de su puesto. Esta misma entonces Marilo Álouso se levan- 
órden hubia dado 4 ams 16, enristró su plea, y apercihió 4 
Blas de “arcatuceros españoles du si comrano pata lajelta. Emble- 
Jotadas en el foso para contener. Héronse réciamente los os soldar 
la caballero enemiga. Sucedió, dos hasta tres Veces, y á la lero 
pues, que un tudesco, motable por cera arremetió el español con tal 
su gigantesca estatura, se »cerca- Ímpetu y acierto, que Introducien- 
Ba lodos los dias a los arcabuce- do la pita por 14 goiguera del tu 
ro» del foso, llamándoios cobarues, desco, le derribó en tierra con to- 
Felindolos con »ire de arrogancia. da su' mole; salió sobre él Mardn 
4 pelear con él, € insultándolos Alonsc, y con cu misma espada 
de palabra y con ademanes y ges- que le cogió, le conó, la cabeza; 
dos provocalivos: Los españoles no. sacdle del pecho ura larga bolsa 
podian moverse, con arreglo 4 la que lleraba, y con la espada, la 
¿rien imperial pero Martin Alon= cabeza y la Dolsa, se volvió 4 su 
so de Tamayo, velerano de les del campo 200 gran regocijo de los 
formidable lercio de don Alvaro españoles. 
de Sande, no pudo aguantar tanto Presentóse Martín Alonso al 
Jasulto, y dijo 4 sus camaradas. emperador pidiéndole ¡merced de 
que aunque le costára la vida, él la vida. Pero Cárlos, inexorable 
habla de coseñar al soberbio ale- con los que traspasaban sus órde- 


1 quienes oran los españoles. nes 
diciens a aciendo, soltó suar- ñoso 
cabuz, lomó una pica de olro, y y que 


in toner en cuenta lo haza- 
1 hecho, le mandó confesar 
cortaran la cabeza, ln- 
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Ni aun siquiera lográron impedir que se incorpo- 
raran al ejército de los católicos los dien mil infentes 
y cuatro mil caballos: que de los Paiscs Bajos condu- 
cia el conde de Buren, bien que tuviera este general 
que salvar mil peligros á fuerza de celeridad y de 
astucia. Con este refuerzo tomó el emperador la ini= 
ciativa, y sin comprometerse en formal batalla em- 
prendió una serie de operaciones que le fueron ha= 
ciendo dueño de varias etudades del Dawubio, New- 
bourg, Dillingen, Donawert, Nordlinga, y otras de 
más ó ménos importancia, y costándule escaramuzas 
y combates más ó ménos fuertes, generalmente, aun- 
que no siempre con próspera fortuna, en lo cual in- 
virtió el otoño de aquel año. De tal manera fatigó y 
hostigó á los protestantes, que sus dos gefes, el elector 
y el landgrave, tuvieron por bien escribir una carta al 
marqués de Brandeburgo nara que hiciese al empe- 
rador proposiciones de paz bajo ciertas capitulaciones 
que ofrecian en materias de religion. La respuesta de 
Cárlos fué que”trataria de paz siempre que antes pa- 
sieran en sus manos sus dominios y personas, Volvié- 
ronle á escribir, que siendo como era negocio tan 
grave podian conferenciar sobre ello lrgamente en 
el lugar y punto que él se sirviese señalar. Cárlos les 
mayo y micños Eabaleres ver. Dd yhavitos Roto el eme 
pltanes, y aun los mueve ail es rador del espicitu de sus tropas 
AAA E 
“se quitara la vida 4 Martin Alonso, TamaJo. 
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hizo repetir la contestacion primitiva, sin añadir más 
palabra, y prosiguió con la misma actividad la guerra, 
y les fué tomando otras poblaciones. 

Uno de los personages que ayudaron más á los 
triunfos y prosperidades del emperador en esta guer- 
ra fué el jóven duque Mauricio de Sajonia. Protes- 
tante por conviccion, pero especulador y ambicioso, 
calculó que saldria más ganancioso uniéndose al em- 
perador, aunque fuese á costa de pelear contra sus 
propios correligionarios, por lo menos hasta sacar el 
partido que se proponia, y celebró un convenio secre- 
to con Cárlos, por el cual él se obligaba á servir como 
fiel vasallo al César, y éste le prometió hacerle dueño 
de los dominios del elector de Sajonia. Ignorante el 
elector de este inmoral tráfico, cuando partió para la 
guerra dejó con la mejor fé encomendadas á'Mari- 
cio sus posesiones. Con arreglo á una inícua estrata- 
gema concertada entre Cárlos y Mauricio, el empera- 
dor le requirió que en virtud de la oberiencia que 
como vasallo del Imperio, le debia, se apoderase in- 
mediatamente de los dominios corfiscados al elector, 
en conformidad al edicto de pgpscripcion cuya copia 
le enviaba, so pena de hacerse merecedor del mismo 
castigo que el rebelde elector su deudo. Fingiéndose 
Mauricio forzado por un mandamiento que él mismo 
había sugerido, llevó adelante la superchería reu- 
niendo sus estados para consultarles la nancra de dar 
cumplimiento al apremiante decreto imperial con el 
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menor daño posible del electorado, y pintóles el caso 
con tales colores, que ellos mismos escribieron al elec- 
tor proponiéndole, como el remedio más suave y me- 
nos peligroso, que él mismo diera su cunsentimiento 
á Mauricio para que tomara quieta y amistosa pose 
sion de su señorío. 

Aunque el elector y el landgrave rechazaron con 
indignacion la propuesta, y trataron como á trai- 
dor y llenaron de vituperios á quien de tal manera 
faltaba á los principios religiosos, á la honra nacio- 
nal y ála confianza de depositario, Mauricio no re- 
trocedió, y despues de llevar el artificio hasta londe 
pudo, apeló abiertamente á la fuerza para la consu- 
macion de su proyecto, Levamtó cerca de doce mil 
hoimbres, y mientras el rey de Romanos con sus bo- 
hemios y sus húngaros caia sobre una parte del elec- 
torado, él combatia por la otra las escasas tropas que 
habia dejado el elector, y se apoderaba del resto, á 
escepcion de algunas plazas fuertes que no pudo ren- 
dir. Seraejante conducta hizo á Mauricio objeto de 
abominacion para todos los protestantes: y rebosando 
de ira y eucono el elector de Sajonia por lo que 4 él 
más especial y directamente tocaba, no pensó ya sino 
en apagar el fuego que estaba. devorando su casa y 
en castigar la villanía, siquiera perjudicara á la cau- 
sa comun desmembrando el ejército de la confedera- 
cion. No se atrevieron los coligados ¿ negarle lo que 
para tan justa satisfaccion pedia, y en su virtud 
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una gran parte del ejército marchó con el elector 4 
Sajonia, quedó utra parte para defender la alta Ale- 
mania, y muchos capitanes «y soldados, desalentados 
cou esta desercion y previendo que iba á caer sobre 
ellos todo el peso de la guerra en la estacion cruda 
del invierno, determinaron regresar á sus provincias 
y se diseminaron. 
De aquí las proposiciones de paz hechas al empe- 
_rador, y lus desdeñosas contestaciones de Cárlos, 
como quien veia quebrantada ya y como disuelta 
aquella arrogante liga que se habia presentado con 
infulas de acabar con su poder imperial y de expulsar- 
le de Alemania, Continuó pues el emperador, como 
dijimos, apoderándose de las poblaciones. Entre ellas 
se le rindieron tres importantes ciudades imperiales, 
Nordlingen, Rottemberg y Halle, á cuyo ejemplo se 
sometió Ulm, una de las más fuertes de Suabia. y 
que habia sido como el centro y cuartel general de los 
confederados, é hízolo en tan humildes términos que 
el emperador con toda su severidad no pudo menos 
de admitirla á su gracia . Hasta de rodillas le pi- 


(4) Nosotros, los de Ulm (le vos imitar á Dios, tendreis respe- 
dijeron) conocemos el en to 

que hemos caido, y la ofemsaque nos recibireis 4 vuestra miseri= 
os hemos hecho, lo cual todo ha cordia. Y asi, os pedimos por amor. 
sido por culpa nuestra y de algu- de la pasion Je Gristo, hayais ple= 
nos que nos han engañado: mas dad de nosotros, y nos recibaís en 
juntamente conocemos, que no hay gracia, pues nos entregamos 4 
pecado, por grave que sea, que no. vuestra voluntad, con delermina= 
alacance la misericordla de Dios, clon de serviros como buenos y 
arrepintiéndose el pecador. Y por leales vaszllos, con las hacieudas 
esto esperamos, que queriendo yla sangre, y com las como. 
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dió perdon el duque de Wittemberg; y la famosa 
ciudad de Augaburgo se enteegó bajo las cundiciones 
que Cuslos quisiera imponerle, cuidaudo wntes de 
aplacarle con arrojar de su ¡seno al walaroso y valera- 
no Seliertel, el primero que habia dado impulso al 
mevimiento. Por este órden se le fué enuegando á 
discrecion todo el cívculo de Suabia, y hasta las ci 
dades que por su distancia parecian correr menus res- 
go, com Strasburgo y Francfort, participaron del 
terror general, y no tuvieron valor para esperar á 
que el peligro fuese más iumediato (%. 

Asi. al comenzar el año 1547, y ú los seis meses 
de campaña, en que el emperador ejerció y desempe- 
ño hábilmunte el oficio de general y mostró toda la 
supcrioridad de su genio, acaby Cárlos V. con la so- 
berbia y famosa liga de les protestantos de Smalkal- 
de, siempre sosteniendo sia embargo, que aquella 
guerra no habia tenido un objeto religioso, ni de 
oprimir la libertad politica ni la libertad de coneien- 
cia de los alemanes, sivo únicamente haver entrar en 
la obediencia á los principes revoltosos y discolos del 


lo debemos 4 tan buen empo- tu relilomts.—Cawerar. — Belll 
rador.» Smalkaldici comment 
Cn fzus! samision le hablaron tens. 
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Imperio. Duramente se condujo Cárlos con las ciuda- 
des rendidas de la alta Alemania, no obstante las hu- 
mildes súplicas con que sé apresuraron á enviarle co- 
misionados 4 implorar su perdon. Entre otros castigos 
que les impuso, fué uno el de las multas, por la ne- 
cesidad que tenia de dinero. Ulm fué multada en 
400,000 escudos; Memmingen en 80,000; en 80,000 
Francfort; Augsburgo en 180,000; las demás en una 
suma proporcionada á su riqueza, y solo el duque 
Ulrico de Wittemberg pagó 300,000 escudos, despues 
de haber entregado todas $us plazas, y sin que le va- 
liera baberse arrodillado ante el emperador con todo 
su consejo. El elector y arzobispo de Colonia tuvo por 
prudente renunciar 4 gu dignidad y señorío, y reti- 
rarse á la vida privada y profesar en la soledad la 


religion reformista, antes que exponer su iglesia y 
estado 4 las iras del emperador y del papa y á las 
desgracias de la guerra. 

Hubiera Cárlos V. proseguido inmediatamente la 
campaña contra el elector de Sajonia, que habia reco- 
brado las posesiones usurpadas por el duque Mauricio, 
si graves motivos no le hubieran detenido aquel in- 
vierno en Ulm. Traíale fatigado la gota de resultas de 
los trabajos de la guerra. Para economizar gastos 
habia despedido y enviado 4 Flandes el ejército del 
conde de Buren. Tenia ocupada mucha gente en guar- 
necer las plazas nuevamente conquistadas, y necesi- 
taba cuidar del gobierno de las ciudades sometidas. 
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Por otra parte, el papa, viendo que el emperador 
parecia haber cuidado más del afianzamiento de su 
autoridad en el Imperio que de la estirpacion de las 
heregias y del restablecimiento del culto católico; 
que nada le tocaba ni de las conquistas ni de las 
cuantiosas multas que habia cobrado, y recelando 
haber contribuido ya demasiado al engrandecimiento 
del emperador, y que tal vez pensára en oprimir la 
Italia despues de tener enteramente subyugada la 
Alemania, dió órden á su nieto Octavio para que se 
retirára con las tropas de la Iglesia, lo cual se ejecutó 
con no poco enojo de Cárlos. 

Tuvo, pues, que limitarse por entonces el em- 
perador á enviar en socorro del duque Mauricio al 
marqués de Brandeburgo con una division de tres 
mil hombres, el cual se manejó tan torpemente que 
en una batalla perdió casi todos sus soldados, y él 
mismo quedó prisionero del elector. A tener éste más 
actividad, hubiera-podido apoderarse del mismo Mau- 
ricio; mas no era la energía su carácter, y tuvo toda- 
vía la debilidad de perder tiempo oyendo las propo- 
siciones con que astutamente proenraba entretenerle 
su mañoso adversario. 

Paralizaba tambien Á Cárlos el cuidado en que le 
puso la famosa conspiracion que estalló por aquel 
tiempo en Génova (enero, 1347), promovida por 
Fieschi, conde de Lavagno, contra los Dorias, el 
príncipe Andrés y su sobrino Joannetin; una de las 
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conjuraciones más misteriosas y más lerribles de que 
hablan las historias, que en una noche' tenebrosa in- 
fundió el horror y el espanto en la ciudad y puso 4 
dos dedos de un general trastorno la república, y que 
en aquella misma noche acabó con la muerte de 
Joamnctin Doria y del conspirador Fieschi, aquel co- 
sido 3 puñaladas por los conjurados, y este ahogado 
en el mar 0, Como el senado de Génova, apenas 
tranquilizada la ciudad y restablecido el órden, es- 
cribiese al emperador noticiándole el suceso y pidién- 
dole auxilio para atacar la fortaleza de Montobbio 
donde se habia refugiado Gerónimo Fieschi, hermano 
de' conde, Cárlos entró en cuidado, recelando que 
aquella conspiracion estuviese protegida por príncipes 
eslrangeros, y como supiese que el duque de Parma, 
Pedro Luis, hijo del pontífice, no era estraño á ella, 
ya por enemistad á los Dorias, ya por resentimiento 
que del mismo emperador tenia, sospechaba que el 
papa tampoco seria ageno á aquella trama, y que 
tal vez se habrian todos concertado con el monar- 
ca francás para agitar la lalia de muevo. Por es- 
to, y por haber licenciado ya la mayor parte de 
sus tropas, no tenia por prudente moverse contra 
el elector de Sajonia, mientras mo se cerciorára 
de que no estallaria en otra parte una revolucion 


Mm Pa verse los carlosos Doria, y en la Confuracion. del 
rmenores de esta famosa con- conde de Fieschi, por el cardenal 
Fusacion ea Sigono, Vile Amurae de Rei. 
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que le distrajera las pocas fuerzas con que se habia 
quedado. 

Mas tan pronto como de esto se aseguró, y luego 
que con la venida de la primavera templaron los eru- 
dos rigores del invierno, no tardó Cárlos en proseguir 
personalmente la guerra contra el de Sajonia, incor- 
porándose con su hermano Fernando y con el duque 
Mauricio, que impacientes le aguardaban, y cuyo re- 
sultado veremos en otro capítulo. 
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CAPÍTULO XXVIL 
TRIUNFOS DEL EMPERADOR. 
EL CONCILIO.—EL INTERIM. 
mo 1847 4 1348. 


Nuera confedoracion contra Cárlos V.—Enoje del emperador coa el 
papa: trátale con dnreza.—Traxlacion del concilo de Trento 4 Bolonia 
con gran disgusto del emperador: proceder de éste.—Prelados que 
quedaron en Trento. —Muerte de Francisca [. de Prancla.—Cómo Juz= 
gan 4 este monarca los franceses.—Marcha Cárlos V. contra el elector 
de Sajonta.—Pasa á nado el ejérito Imperial el Elba.—Batalla de 
Mublberg.—Triunfo de Cárlos y prision del elector.—Le condena 4 
muerte y le perdona.—Tratado de Wittemberg.—Domioa Cárlos la 
Sajonia.—Visita el sepulcro de Luter 
de Hesse.—Rindesele el landgrare y le pide perign. 
ultraja Cárlos V.—Conducta del emperador en la Alta Alemania. — 
Multas. —Toma más de quinientos cañones y los distribuye en sus 
dominios.—Cárlos en Boteniia.—Dleta de Augsburgo.—Horribie ase= 
sioato de Pedro Luis Farnesio, duque de Parma, hijo del papu 
4 Plasencia 4 los imperiales. —Enajo del pontífce.—No halla quien le 
ayude á vengar la muerto de su hijo.—La Dieta de Augsburgo yel 
concillo de Trento.—Graves disideacias entre el papu y el emperador 
en lo relativo al concillo.—Insistencia de uno y otro.—Resolucion que 
toma Cárlos Y.—El /nterim.—Efecios que produjo en Alemania. Car. 
los Y. en Flandos.—Llama allá 4 su hijo Felipo. 


Todo parecia anunciar que la cuestion religiosa 
que entonces ocupaba con preferencia la atencion del 
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mundo estaba cerca de resolverse en favor del catoli- 
cismo, y por "consecuencia, en conformidad á los de- 
seos del pontífice, del emperador y de todos los 
amantes de la unidad de la Iglesia y del antiguo cul- 
to católico. La confederacion protestante del cuerpo 
germánico que tan imponente se habia presentado, 
habia sido vencida y-deshecha por las armas imperia- 
les y pontificias reunidas; casi todas las ciudades re- 
formistas del Ireperio habian vuelto humildemente 4 
la obediencia de Cárlos V., el representante y el 
campeon de la causa católica, y solo le faltaba so- 
meter á los dos contumaces gefes de la liga, el elec- 
tor de Sajonia y el landgrave de Hesse, y esto por- 
que le detenian las causes en el anterior capítulo 
espresadas. 

Y en tanto que los protestantes habian sido de 
esta manera derrotados : abatidos en la lucha mate- 
rial de los combates y batallas, en el terreno de las 
doctrinas y de la discusion el concilio de Trento habia 
continuado estableciendo los principios de la fé orto- 
doxa, y condenando en sus decisiones canónicas como 
heregías las muevas doctrinas proclamadas por Lute - 
ro, Zwinglio, Calvino y demás apóstoles de la refor- 
ma. En las ocho sesiones celebradas por aquella: ve- 
nerable asamblea en 1546 y primeros meses de 1547 
se babia designado los libros sagrados que la Iglesia 
admitia por auténticos, fijado las autoridades que 
constituyen el dogma católico, estabiecido la única 
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doctrina que la Iglesia reconoce como verdadera 
sobre el pecado original, el libre albedrío. la pre- 
destinacion, los «sacramentos en general, y otros im- 
portantes puntos dogmáticos, anatematizando en di- 
versos cánones todo lo que en diverso sentido habian 
enseñado sobre estas materias los hereges antiguos y 
modernos; decretando además varias reformas en 
auntos de disciplina y de costumbres, tales como la 
modificacion de esenciones y privilegios de las órde- 
nes regulares, la jurisdiccion que sobre ellas habian 
de ejercer los obispos, residencia eanónica, plorali- 
dad de beneficios y otros objetos de reforma que la 
pureza de la religion, la moral y la opinion pública 
reclamaban. Siendo, en verdad. no poco lamenta- 
ble que así como en lo perteneciente al dogma se 
cuncordaban felizmente los padres del sínodo, no 
hubiera la misma dichosa conformidad en lo relati- 
vo á la reformacion de las costumbres, suscitándose 
muchas veces disidencias sensibles entre la mayo- 
ría de los obispos de una parte y los legados del 
papa y algunos prelados de la otra, si bien ve- 
nian á concertarse y convenir en prudentes tran- 
sacciones (%, 

Mas aunque todo parecia ir marchando á gusto 


(1) Historia del coucillo de mi, edicion stereotipica de 

Trenio. por el cardenal Pallavicl= sick, 1812 —Mendha Memerls 

md nismo concifo, Jet boncilo de Trento. Eos 

por Paolo Sart. anones et de" de acts Concill Tridenun 
rea mcumenici Concilll Tridentí- 


ner, 
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del papa y del emperador y en contra de la causa y 
de los intentos de los protestantes, la situacion de 
Cárlos V. y aun la del mismo pontífice, estaban muy 
léjos de zer lisonjeras en marzo de 1547, cuando 
acababa de subyugar la alta Alemania y de. someter 
4 los confederados de Smalkalde; y no sin razon sos- 
pechala él que en la misteriosa conjuracion de Gé- 
nova hubieran entrado más poderosos agentes de los 
que aperecian, y que fuese el preludio de otros más 
graves planes. Sus mismos triunfos le habian perju- 
dicado, provocando contra sí los celos y la envidia de 
sus rivales y antiguos enemigos. Francisco 1. de Fran- 
cia se sintió otra vez vivamente atormentado por la 
envidia al ver las prosperidades y el 'engrancecimien- 
to del poder de Cárlos, y conservando hasta el fin de 
sus dias su inestinguible odio al emperador, envió 
emisarios 4 Alemania para reanimar á los protestan- 
tes; entabló correspondencia al mismo efecto con el 
Jandgrave y el elector de Sajonia; escitó de nuevo al 
Gran Sultan á que invadiera otra vez la Hungría; 
exhortó al papa 4 que reparase por un esfuerzos vigo- 
roso la falta que habia cometido en contribuir tanto al 
acrecimiento del poder imperial; trabajó por inducir 
á los venecianos á que entraran en una confederación 
general contra el emperador, representándole como 
un hombre que aspiraba á dominar y oprimir todo 
el mundn; avivó los resentimientos y quejas que el 
rey de Dinamarca tenia de Cárlos, halagándole al 
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propio tiempo con ofrecer la mano de la jóven reina 


de Escocia para su hij 
la Inglaterra en la menor 


nstigó á los que gobernaban 


edad de Eduardo VI. 0 4 


que tomaran parte en la causa comun y se declararan 
abiertamente en favor de los reformistas; reclutó 
tropas en la Suiza, y las levantaba y municionaba 


en sus reinos. 


Constábalo además á Cárlos Y., que el papa, pe- 
saroso ya de haberle ayudado tanto, y nu contento 
con haber hecho retirar sus trcpas bruscamente y sin 


(Enrique VIIL, de Inglater- 
ra babia muerto el 29 de esero de 
4847, 4 los 57 años de edad y 34 
de reinado. —+¡Nombre espanto- 
sol dice de él un escritor al hacer 
un resúmen de su biografia: ¡to 
dos los caprichos del crimen sin 
frenos encarocdos en un despota 
pedante y gerdugo! Un reino Lras- 
loraado, visa religion mudada por 
un real decreto, porque los ojos 
de una dama de honor hau agra- 
dado al campeon de la fé: seis 
mugeres sucesivamente arrojadas 

maltratadas en su Ímpuro lec! 
Catalina de Aragon repudiada; 
Ana Bolena decapitada; Ana de 
Cléves afrentosamente despedida; 
Catalina Howarl entregada al ver= 
dugo; los uombres más flustres, 
las virtades más brillantes, li 


dos al cadalso: selema y 
dos al hombres, pavlstas y lute- 
anos, fueron artojados A as lla» 
paltoca Imparcia- 
lidad por el rey pontlice, el proseo- 
tor y gefe supremo de la Iglesia 
anglicana 
«Bajo el reinado de este prin- 
clpe, dicen en su cronologia his. 
tórica los autores del Arte do veri- 
Scar las fechas, no hubo otra relb 


glon nl otras leyes en Inglaterra 
Que eu voluntad y su 

Jamás principe alguno fué 
más absoluto; cast siempre costa- 
ba la vida al que seatrevia 3 opo- 
nerse 4 su voluntad. Se cuenta en- 
re las personas sacrificadas 4 sus 
paslones dos reinas, dos cardo= 
ales, tres arzobispos, diez y ocho 
obispos, trece abades, quinientos 
priores, monges y Sacerdotes, ca= 
lorce arcedíanos, sesenta candul= 
gos, más de cincuenta doctores, 
duce duques, marqueses y con= 
des, con sus hijos, velnte y nueve 
barones y caballeros, trescientos 
treinta y cinco nobles ménos dis- 
tinguidos, ciento velute y cuatro 


ciudadanos y ciento diez dawcas 
de condicion. Todas estar perso» 
pas, 4 escencion de las dos Temas, 


fueron condenadas 4 muerte por 
haber degaptobado el cisma, y los 
desórdenes del rey Eurique, aum- 
que muchas veces les Ímputara 
Crimenes para Leser ocasion de bar 

Est: inquisidor coronado de los 
protestantes no tenta por ciento 
que echar nada eu cara al Torque= 
mada de los españicles, autes le 
podia haber dado lecejonos de 
crueldad , sin baberselo. parecido 
en otras cualidades. 
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darle parte, se alegraba de les contrariedades que le 
promovia el rey Francisco, y él mismo le suscitaba 
cuantas podia, hasta nmegarle ya las rentas ecle- 
siásticas de España que le habia concedido. Cuya 
conducta enojó tanto al emperador. con el pontífice, 
que trataba con las espresiones más duras, así á Su 
Santidad como á sus legados y nuncios, diciendo entre 
otras cosas, «que de allí en adelanto pensaba acatar 
á San Pedro, pero no ai papa Paulo;» «que así impe- 
dido como se veia, con un brazo gotoso y el otro san- 
grado, esperaba ir á:acabar lo que le quedaba, y 
pues su Santidad no le daba otra asistencia ni ayuda, 
en cuanto fuese á la jormada que pensaba hacer contra 
los protestantes. el nuncio y el legado irian en la pri- 
mera lila para que diesen ejemplo 4 otros, y viesen el 
elécto que harian con sus bendiciones 95» con vtras 
frases ni más reverentes ni menos duras. 

Aumentó el disgusto y el enojo del emperador la 
novedad vcurrida en el concilio de Trento y la deter- 
minacion del pontífice de trasladarle ¿ Bolonia. Tiem- 
po hacia que Paulo deseaba levar el concilio á una 
ciudad de Italia. Con arreglo, pues, á sus instruecio- 
nes, y con motivo de haberse difundido la voz de 
que reimaba en Trento una enfermedad epidémica, 
propusieron los legados pontificios en la sesion octava 


(4) Carta del emperador 4 don cas, Ne de Estado, legajo 
plo, de cendot,eta es úl is 
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gía HISTORIA DE ESPAÑA, 
(41 de márgo, 1547), que sb Qiciese la traslación á 
Bolonia, lugar tano, eOmodó y púco distadte. Por ke. 
qué dos ublspos espiñoles dé 6padiérbn y protestaron, 
yA pór hb treer'en el pellgro del vóntagio, ya porque 
sablbh el desagridó qué había de édusár bl empera- 
dor, la traslation equedó decrerida, y eh se virtud se 
trusfirieron € Botowa tré£ot4 y WEhu prelados, sí bleá 
perinsnetterón en Tretito ótros Hiéz Y ócho itálianós y 
españoles, súbuitós tel dinperador. Ea mbdilla, én 
efeto, Md dolo desdgradó; bio qué irrita tanto 
Cárlos Y., que en una atrdlentia que sobre éllo tuvo 
oén el nundiv de Su Sátitidad; de desató ef ásperas 
recotivelicioñes y en foertós déécdzas, hablaridó del 
pontífice cótt 14 aéritud que Múblerd pudido katerto dt 
protestante (>, 

_Otvo' grave disgusto vino en éste tiémplo d' duriéni- 


al «Y tornando ej Nyndo (le np, le respondimoá otra 
Paria e ME BR de Rae de min 


dlacioio cuanta de eya audleqcia) narcos: 4 que d slo: «la 
A 

mraedemos os prestados. que sede PS 
Estiaren Trent qe fueten sino cl 


loña, por lo e, tocaba 4 la autori 
de del cono y estaa lot 
veniente que por ventura se podria, 
calor de solia y rado 
quelo habia dicho de mata 1nane- 
rá, le réspontlmos qúe no'solanfen- 
de á Bolona si fuese menester, pero 
que Rima :los háríamiós ir? y los 
Acompañarlamos con nues 

PH person "por asegurário: 
ándonos en decir y ensarecer la 
Bo buena intencion y acciones del 
pora, Jugadas de sdos el rudo CANA 
Porser ya! Lam 'mnánitestas.- Y que a set, 
Mendo tacar el dicho Náncio, y- AfChlVo “de Simon 
preguntándonos que qué mal hacia. de Estado) Leg. 644, 


Es 
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E A 
tar'ós éuidadós Ñl emperador, 4 saber, el' levanta. 
miento de la ciudad' y reino' de Nápoles, producido 
por, la resistencia teniáz de los napol ii 
en'su féino la Iiquisición de Españ 


en Nápolés caido su abuelo el Rey Católico quiso es- 
tablecer ali él Santo Oficio, labiendo tenido” que de- 
sistir de sir 'empeño por la Violentísima “oposicion con 
que fué rechazado (1, habia' dado órden al virey de 
Nápoles don Pedro de Toledo, hombr: generalinente 
aBorrecido Ya por su áspera condicion y su tíránico 
proceder, pára que instalase' allí''la foquista 
como los Reyes Católicos la "habían 'puesto' en 
ña. Por más que el virey, nú" desconociendo el espl? 
Fitu”del pueblo. intentó hacerlo con “cierta! maña y 
catitela, treslacióse su pensamiento; y el 'puebl o Co: 
sienzó á aliérarce, hastá el punto de protestar en al 
ta voz y 4 grites que antes s dejarian todos | hacer 
pédazos que consentir la Inquisicion en ' Nápoles. Tal 
ue de ella ibvo a 


cal ¿onoidmilento de las causas de'heregía, y may 
dándó'al vitey que se “abstuviera de 'entrometerse en 
proceder contra loz hereges por via dei inguisicon a. 


' 
Véase el cone, AA a Colercion de Breves pontiB- 
sra listada, pag libro 1V., cios: Paulo 


ap. XV. 
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Animáronse con esto los napolitanos; pero don Pe- 
dro de Toledo, que como dice un sábio español, 
«era más noble que de buera condicion,» porque 
no dijeran que se dejaba vencer del papa. llevó 
adelaute su terquedad, y procedió 4 nombrar in 
quisidores. 

Despues de muchas y muy ágrias contestaciones 
y amenazas que esto produjo entre el pueblo y el vi- 
rey, tumultuóse un dia la poblacion entera (erero, 
1547), y agrupándose en la plaza, nobles y plebe- 
yos juraron unirse y ayudarse para resistir el esta- 
blecimiento del tribuval inquisitorial y todo lo que 
fuese contrario á sus libertades, depusieron al con- 
servador y á los del consejo de la ciudad, y dieron 
el olicio de conservador al famoso médico Micer Juan 
de Sessa, hombre de gran prestigio en el pueblo. A 
vista de tan imponente actitud, el virey, que se ha- 
llaba en Puzol, halagó y aquietó mañosamente 4 los 
sublevados, asegurándoles y protestando que mo se 
volveria á hablar más de aquel negocio. Mas cuando 
observó que el pucblo descansaba ya confiado y tran-" 
quilo, mandó abrir proceso contra los promovedores 
del pasado disturbio. Otra"vez se -apoderó la inquie- 
tud de los ánimos. En esto aconteció que por delante 
de un grupo de cinco nobles mancebos pasó un cor- 
chete llevando preso un hombre que habia sido cria 
do del padre de uno de ellos, y como el conducido 
gritára: «Señores, que me llovan preso por la In- 
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quisicion,!» los jóvenes se lanzaron sobre el alguacil, 
y le arrebataron el preso. Pero ellos á su vez fueron 
llevados á la cárcel por el re¿ente de-la yicaría. No- 
ticioso de este hecho el virey, montó en cólera, par- 
tió apresuradamente de Puzol á Nápoles, y sin forma 
de proceso hizo ahorcar dentro de la prision á tres de 
los jóvenes, que minguno pasaba de diez y siete 
años. mandó arrojar sus cadáveres á la calle, y pu 
blicó un pregon ordenando que nadie fuera osado 4 
enterrarlos ni retogerlos sin espresa licencia suya. 
“Proceder tan inhumano, imprudente y despotico 
(que al mismo emperador cuando lo supo pareció in- 
justificable demasía) indignó á todos los babitantes 
de Nápoles, la ciudad se puso en armas, se tocaron 
las campanas de todas las iglesias, se paseó por las 
calles un crucifijo, obligando 4 cuantos se encontra- 
ba á jurar sobre él union para resistir al yirey, se 
enarbcló el estandarte imperial y se gritaba: «¡Viva 
»l emperador, y muera el virey y los malos minis- 
tros! » Don Pedro de Toledo, cuya vida se vió muy 
en peligro, lejos de buscar un medio para ir tem- 
plando el furor popular, wandó disparar contra el 
pueblo la artillería gruesa de los”tres castillos, ha- 
ciendo estrago grande en edificios y personas, y que 
de uno de ellos salieran los arcmbuceros com órden 
de matar á cuantos encontráran con armas. Tres dias 
seguidos duro la pelea y la matanza en las calles, 
hasta que camsados unos y otrus, é intercediendo 
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buenog: medianeros se asentó tregua por unos dias 
prometiendo ei virey no castigar á nadie hasta que se 
dieso cuenta al empprador. El virey y la ciudad, cada 
cual por su parte, enviaron comisionados á Cárlos V.: 
entre los últimos iba el príncipe de Salerno. Pero an- 
tes que unos y “otros regresáran, y sin respeto 4 la 
tregua, y sio género alguno de consideracion ni de 
humanidad, volvieron 4 perseguirso y acomotorse na- 
politanos y españoles, degollándose unos 4 otros con 
bárbaro furor. 

Llegaron en esto las tropas que el virey habia 
pedido al daque de Florencia, y alzando al propio 
tiempo el destierro á todos los foragidos, «en un dia 
entraron en Nápoles más de cinco mil ladrones, ho- 
micidas y otros facinerosos. ..... No habia hacienda 
segura, las calles amanecian ¡Nenas de cuerpos muer- 
Lo3...... ,» Y la guerra que se siguió en las calles 
y dentro de cada casa de Nápoles entre habitantes, 
, prasidiarios y soldados, es cosa que no, 


puede ni leerse ni contarse sín horror, Dias y noches 
pagaron unos y otros saqueando, incendiando y de- 
gollando á su vez (julio y agosto, 1347). La insur- 
rección se estendió á las ciudades de Cápua, Nola y 
Aversa, y á toda la Tiorra de Labor. En esto regresa- 
ron las comisionados con cartas del emperador, en 
que declaraba ser su voluntad que los napolitanos de- 


(1) Sandoval, lib. XXIX, párralo 34.—Glann. istor. dí Napoli. 
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jasen, laz,armas. y obedeciasgn al. viney. y: trayendo - 
un perdpn, general cop. escepcion, de treinta poro. 
nas que debian ser juzgados, y. sulrir, la..pana 4. ques 
las sentenciase el. tribunal, Daro.se les/hiza1á-Jos.nas 


e politanos,. que, tapto aborrecianal. virey. obadecer el: 


bando en que se les mandaba entregar las armas: ye 
municiones dentro de tercero dia. Pero la llegada de 
dos mil españoles al puerto, Jos obligó.4 sucumbir máa 
pronto; los más fueron haciendo su entrega; mu- 
chos huyeron de Nápoles, y queló.la ciudad medio. 
despoblada, La infantería española',salió 4, sujetar, y 
casligar las “demás poblaciopes.. Quedaba solo uno de.. 
los castillos de Nápales, de que, se, habian ; apoderado 
los rebeldes,, y que defendian, con.yeinte.y cinco .pie-> 
zas. Perp.al fin,se; rindienon tambien, baja el. seguro”. 
que el virey, les dió de que intercedería con.su ma». 
gestud imperial, haciendo, con.allos oficio .de abogado.. 
más que, de/juez. La ciudad fué multada. en. cien mil, 
ducados, y se probibiá. 4 Jos «naturales del. país enla : 
circunferengia de cuarenta millas de. Nápoles, usar ni 
tengr armas blancas .ni de. fuego. de. ninguna: clasoy» 
Muchos desampararon aquella.hermosa tierra-huyen—: 
du el rigor de la Jominacion imperiel.- y algunos, co- 
mo.el príacipe de Salerno, se pasaron 4 Francia. 
Cuando tales disgustos y cuidados. aquejaban- á 
Cárlos Y.. impidiéndale dar cumplido; remate 4 su 
empresa de Alemania, su buena. estrella -le deparó el 
mayor desahogo y respiro que pudiera desear, con la 
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muerte de su incansable rival y perdarable enemigo 
Francisco I. de Francia, á quien acabó de destruir 
una vergonzosa enfermedad, fruto de su licenciosa 
y desarreglada vida (30 de marzo, 1547), 1 los rin- 
cuenta y tres años de edad y -cerca de treinta y tres 


de reinado. 


4) Entre tan diversos Juicios, 
más 6 menos apasionados 6 Ím- 
parciales, como de este monarca 
Deo "hecho, nosotros nos 
Esiaremos “abora 2 copiar aka 
mos de lor rasgos con, que ledibu= 
Jan los escritores "43 sa mismo 
Felno. «Ftancisco 1. (loe un 
ellos, no fue un grande hombre. 
3 heno el tio de gran Pez: 
Este padre de las letras, que qu 
so romper todas las prensas de 
Sa reino, atrajo las mueres 4 la 
edrto, Esta córte Merata, galante 
Senior, mexclaba com lotamo= 
Jos las Belcas hazañas. y enton= 
SES lavo. principla el Felnado de 
sas favollas que fueron Una de 
Ís calimidades de la antigua mo- 
narqua.»—eLa edad, die otro, 
pao la sangre, las adversidades 
eP'éspirica, los avares el valor, y 
la mocarquío desesperada 20 es. 
prada ms que delelies. Talerael 
Fey Francisco, herido por las dae 
mas enel alma y en el! cuerpo: la 
meta Banda de madaria de 
fampes gobleroa. Alejandro vé 
las mlaperós euando 10 tieso po 
ocios, Francisco. vé los negocios 
Eimdo no tiene mugeres.: FA 
terminó, dice otso, su carrera con 
sua Muerte noble, el rie, 
e scido con beilzotes custida” 
des, y aun con sigunas vinudes, 
arraibó la Francia, causó la des" 
kruccion de muchas! de sus provin: 
cias, enconó con suplicios Tas que: 
Flan rellatosas, protegió a gunos 
hombres de letras, pero ahogó to- 
de Wiertad de discusion, progert 


bló aunque momentáneamente la . 
Imprenta, introdujo en la córte, y 
por un fatal ejemplo en el reino, 
el libertinage y la deshonra de las 
mogeres.» — «Exe [riucipe, dico 
otro, fue Indiscreto basta a lm- 
prucencta, ligero, impresor, que 
hizo las mogeres de su córte abr 
fps de e-cándalo, y curo fuamto 

costabi tanto como lá guerra, 
Mr. Rederer, dice otro, que 
compuesto sobre Prancion 1. 
memorla, acaso severa, pero muy 
concienzada, ha notado ron razon 
que el historiador (Amquell), ha= 
Blando del monarca, ha cometido 
el renuncio de olvidar la crapula 
que mancho la vida privada de su 
héroe, su falla de (2, ses habitos 
despóticos, su espiritu persegul- 
dor, su crueldad en la tiranía. ¿Por 
qué ha olvidado el desprecio de las 
leyes del Estado, probado con la 
degradación de los cuerpos. poll 
cos y judiciales, con la Imposicion 
arbiiraria de impuestos sobre la 
propiedad, con la usuryacion del 
tesoro público, la opreslon de las 
conciencioS»... ele.?» Asi juzgan 
eseral mente los escritores france- 
es al rey caballero. 

Hemos tomado indistintamen— 
te y al “acaso estos trozos, de 
Taboones,. Pierre, Malbiet, Au 
uetil, Rasterer, "Chatesubriand, 
Saint-Prosper, Du Bots, y otros 
delos que teniamos más 4 la 
»s—Con mas Indulenci 
compatricios, le juzga nuestro 
Sandoval cuando dice: «Era el rey 
Francisco agraciado eu muchas co- 
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Luego que el emperador tuvo noticia del falleci- 
miento del rey de Francia, y tan pronto como se vió 
libre de los cuidados $ inquictudes que le estaba cau- 
sando, emprendió sus operaciones contra el elector 
de Sajonia, se reunió al rey Fernando y al duque 
Mauricio que le esperaban sobre el Eger (13 de abril, 
1547). y juntos se pusieron en marcha hácia el El- 
ba (9, donde se hallaban á los pocos dias (22 de 
abril). Sorprendido más de lo: que debiera el elector, 
se apresuró á cortar el pue:ite cerca de Moissen, y á 
llevar su ejército por la derecha del rio hasta las in- 
mediaciones de Wittemberg, su capital, haciendo 
alto no lejos de la pequeña ciudad de Muhlberg. El 
rio tenia por aquella parte trescientos pasos de an- 
cho 0), y el emverador andaba buscando un sitio por 
donde le pudiera atravesar. Presentóle en esto el du- 
que de Alba un paisano á quien los sajones habian 
robado dos caballos, y deseoso de vengar esta aceion 
ofrecia á los enemigos enseñarles un vado por donde 
podrian franquearle, Mauricio le prometió en recom- 
pensa otros dos caballos y cien coronas de oro. Con 
ato al dia siguiente, á favor de una espesa niebla, 

1,.y AH representaba blen a dl 


mad eat de sa natural 
fuese alegre, cortés, humano y tra pudiera poner enesto, LE 
table, ganada muchas voluntades, mara los turcos en dañ 
ee por ser muy libe- cándalo de la estaria. » Li- 
tal en dar.... Era amigo de hol- bro XXIll, párrafo último. 

las mugeros tan pá: (1) El rio Albis, que dice mues 
lr, que sonaba mol... Gobernó 1r0 Sandoval. 
bieo, s1 10 fué al principlo, aunque — (23 No trelnta, como dice por 
le muchos peclias sus rel- equivocación Robertson. 
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algunas compañías de arcabuceros españoles se me- 
tierón 'afrojadamente en al Elba por la parte que el 
labriego les señalara, y comio Á pesar de ser un vado 
les llegara 'el agua hasta el pecho, muchos de ellos'se 
despojaron'd: cuanto” llevaban encima, y echándose" 
á hádar con los sables aprelados entre dientes, 
ganaróa unas hártas que los sajones hablan empeza- 
do dincendiar y las Mévaron al' Emperador: Cargá- 
ronse las barcas de' arcabuceros que hicieron fuego 
al enbmigo. miéntras los ginetes llevando cada uno 
un peon á la grupa vadeaban el rio. El guia llevaba 
de la brida el caballo del enipérador; Carlos empu-* 
ñaba una javalina y vestia un magnífico trage. La 
tropn iba' entusiasmada, 'víendo al emperador parti 
cipar de los peligros del último soldado. Seguianle el' 
rey Fernando, el duque Mauricio y el duque de Alba. 
Tan pronto como el emperador ganó la orilla opuesta 
se arrojó con los que habian pasado 'sobre los sajones 
sin esperar el resto de la infantería, marchando al 
combate con la confianza. del triunfo. 

Era domingo, y el elector se' hallaba 'en el oficio 
divino eii Múblberg. Cuaúdo' le ávisarón de que los 
imporiales' pasaban el rio, y poco despues de que el 
mismo emperador estaba tan cerca, mo acertaba 4 
creerlo, ni'tnvo tiempo ya sino para seguir sul ejérci- 
to que se 'reliraba 4'Wiltemberg. Aleanzáronle los 
imperisles' en las landas de Lochau, y aunque no 
habia llegado aun la artillería mi una parte de la 
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gente do á pié, ol duque de Alba aconsejó el ataque 
y el emperador le ordenó. .Aquel dia mo se conoció 
que Cárlos.Y.. padecierasen au, salud, Montaxlo en:un 
soberbio, alazan, llevando en la cabeza un easco «do- 
rado, al pecho una brillante coraza,. y. blandiendo una - 
lanza con la, diestra, recorria, das, filas y .alentaba 4 
sus guerreros, más como un fogoso general que como 
el gefe y gobernador de un granda imperio. La vic- 
toria de aque! dia fué'una de Jas.más completas que 
alcanzó (árlos, Al decir de los mismos historiadores 
alemanes, la infantería sajona, bien. que pelease.con 
valor, se dejó envolver y acuchillar por la caballería. 
imperial, y al grito .para ella terrible¡.de ¿Hispasia/ 
¡Hispania! Cubrióse de cadáveres sajones una larga: 
estension de, terreno desde Kossdorf basta Falkem- 
bourg. El mismo elector, que habiendo dejado el ear- 
ruage en que acostumbraba á :ir (perque .apenas po= 
día cabalgar), montó un caballo frison por ver de 
acelerar su fuga, fué alcanzado. por la caballería.di- . 
gera, y herido, de un sablazo eu: la «megilla ¡izquierda 
por un soldado húngaro. Aunque bañado :el rostro en 
sangre, no queria rendirse; pero al fin se catregó:á 
un caballerg aleman de la hueste del duque Mauricio. 
el cual le presentó al duque de Alba, y éste al empe- 
rador, que, le recibió con aire severo. y adusto.— 
Generoso y clementisimo Emperador, le saludó el. pri- 
sionero.—¿Con que ahora soy, le interrumpió Cár- 
los, vuestro emperador clementisimo? Mucho tiempo 
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hacia que no: me nombrábais asi.—Soy el prisionero 
de Vuestra Magestad Imperial, continuó el elector, 
y espero se me respetará y tratará como principe.— 
Se os tratará como mereceis, le contestó bruscamente 
Cárlos, y le volvió la espalda. El rey de Romanos le 
dijo palabras todavía más ultrajantes, y el dergraciado 
prisionero siguió sin replicar la escolta que le condujo 
al campo del duque de Alba (0. 

Al dar parte de esta batalla escribia el emperador 
imitando el célcbre, Veni, vidi, vici, de César: « Vine, 
es, y Dios ha vencido.» Despues de dos dias de des- 
canso marchó sobre Wittemberg, capital de la Sajo 
pia y una de las ciudades más fuertes de Alemania. 
Defendíala con buena guarnicion la esposa del elec- 
tor, Sibila de Cléves, mugér distinguida por su va- 
lor y su talento, que pudo recordar 4 Cárlos V. en 
Wittemberg á doña María Pacheco, muger de Juan 
de Padilla, en Toledo. Pero el principe sajon no há- 
bia muerto como el capitan cestellanc, y esto inspiró 
al emperador la idea de emplear un espediente in- 
digno de su grandeza para intimidar y ablandar á la 
esposa de s; ilustre prisionero. Careciendo de ele- 
mentoz para tomar la ciudad, por más que ligera- 
mente le hubiera prometido el duque Mauricio pro- 
porcionárselos, y viendo que Sibila contestaba cun 

Iberg, Ref. — Relacion de la batalla de 
rs , 


Beilo Mublberg, por el obispo de Arras, 
star tego ocular. 
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heróica altivez 4 sus intimaciones de rendicion, envió 
un heraldo 4 decir á la ilustre princesa y á sus hijos 
(el mayor de loz cuales habia sido herido en la bata-. 
lla), que $i no entregaban la ciudad, haria juzgar al 
elector, y les enviaria la cabeza del esposo y del pa- 
dre. Y para hacerles ver que no era una simple ame- 
naza, mandó formarle proceso , no con arreglo á las 
leyes del cuerpo germánico , sino encomendándole á 
un consejo de generales italianos y españoles , presi- 
dido por el duque de Alba. El terrible tribunal des- 
pues de breves trámites consideró al clector como 
convieto de traicion y rebeldía, y le condenó á ser 
decapitado. 

Jugando al ajedrez se hallaba el sentenciado, con 
su compañero de prision Ernesto de Brunswick, cuan- 
do se le comunicó la sentencia. Oyóla sin turbarse, 
y creciendo con la desgracia su grandeza de ánimo: 
«¡Quiera Dios, dijo, que esta sentencia aflija 4 mi 
«esposa y á mis hijos tan poco como á mí me intimi- 
«da, y que no renuncien á los títulos y posesiones 4 
«que los destinó su nacimiento porque yo viva unos 
«dias más» Y prosiguió jugando tranquilamente: su 
partida. Otra impresion hizo en su esposa la noticia 
del rudo fallo del tribunal. La idea de la samgrienta 
ejecucion la horrorizaba, y cayendo de ánimo aque- 
la muger varonil, el ánsia de salvar á su esposo la 
hizo ceder, hasta enviar mensages al emperador pa- 
ra que fijára el precio de la vida del desventurado 


Google 


286, — :.,.. EISTORIA DE: ESPAÑA, 
príncipe: Intercedian:al mismo tiempo en su favor "el 
duque deCléves, el elector de Brandeburgo; y'muy 
principaknente el duque Mauricio, por 'el interés que 
tenia por no acarrearse la:odiosidad de toda? la "Sajo- 
nia; cayo país: se“reconquistaba para ' él. El histio 
sentenciado, tan animoso é impasible hasta: entotices, 
no pudo resistir telas súplicas y'4 tas grimas'de $u 
esposa y de sustrijes. Y como el emperador ' hubiera 
hecho acaso pronuneiar la sentencia “mas con'el fa 
do intimidar que con áninto de ejecttarha ,"hízole por 
último merced de la vida bajo las duras condiciones 
siguientes. pe 

La dignidad electoral de Sajonia quedaria en'ma- 
nos del emperador para disponer de ella '4 su volun- 
tad:—serian entregadas al mismo tiempo las Ciudades 
de Wittemberg y Gotha: —el margrave Alberto de 
Brandehurg seria puesto en libertad sin rescate -— 
el elector renunciaria para siempre “á toda alianza 
contra el emperedor «y rey de romanos:—reconoce- 
ria. y obedeceria los decretos de: la' támara 'impe- 
rial: —permaneceria prisionero del' emperador “todo 
el tiempo que éste quisiera. retenerte. En: cambio el 
emperador le dejaba la: vida ¿ y le señalaba para su 
mantencion la ciudad ritorio de: Folha, coruna 
pension,de 50,000 forines,'"ebligándose tambien 'á 
pagar-sas deudas. Quiso ademas impunerle 19 cóni 
dieion: de someterso d:los decretos: del papa yeel tor- 
cilio de Trento, pero en esto le halló tan inflexible, 
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que no hubiera “vacilago en renuncia, 4h vida, antes * 
que á sus creencia lo cepal obligó. Sl emperador 4 
ceder sobre e este Pp nto, y los españoles mismos ad 
raron y Fespotaron su entereza 
Entregós pues, las capital de Sajonia 4 á, las tropas 
del em calor: y hondearoy en cuagro, puntos de la 
po o Banderas iniperiales (19 ¡de mayo, 13517. 
Tas 5 cono lasta entonces habia sido Cários V. duro 
y selero, mostrós go indulgente Y hasta galante. 
Los sajones se maravillaror, do las, atenciones, quo 
guardaba ál priscipe elector, á quien servian en el 
pabellon del duque de Alba los ¿grandes de Castilla. 
Sie Esposa se presentó al César vencedor en tragg,de 
Tuto, Cárlus, no solo h trató con , amabilidad ,, sino 
que i imitabdo la fonducta de Alejandro. cop la madre 
yla esposa , de Darío, pasó al día siguiente á visitar 
6n su palacio d la duquesa, y p a] elector que 
Mostró, al propio 
tiempo Cár rlos Y. una estraña tolerancia. religiosa, En 
del castillo via el | sepulero, de Lutero, pa 


«00 á los muertos.» Con esto, y con poner al duque 
Mauricio en poscsion del electorado y gobierno de 


(9). Dumont, Corps Dion, IV. dro. X,, pár. 25.—Roberuon, 
—Sleid. ul oi e 
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Sajonia, partió de Wittemberg para Hálle 4 atacar al 
landgrave de Hesse, el segundo gefe de la liga pro- 
testante, y único que le faltaba subyugar. 

Por fuerte que quisiera mostrarse el landgrave, 
érale imposible resistir al inmenso poder del victo- 
rioso emperador. Mas la circunstancia de ser yerno 
suyo el duque Mauricio, hizo que éste, en union con 
el margrave de Braneburg, se interpusieran y me- 
diaran entre él y el César. «Bien, dijo un día Cárlos 
á los activos mediadores, si el landgrave se entrega á 
discrecion y suscribe á todas las condiciones que yo 
le proponga, no le tomaré su territorio y le dejaré la 
vida y la libertad.» Las condiciones eran: ponerse 
llanamente en sus manos, y venirá su presencia d 
pedirie humildemente perdon; prestarle juramento de 
fidelidad; reconocer la cámara del Imperio; demoler 
todas las fortalezas de su estado; poner en libertad á. 
Ebrique de Brunswick; pagarle 150.000 florines de 
oro para indemnizacion de gastos de guerra, y otras 
por este órden, y semejantes á las que habia impuesto 
á Juan Federico de Sajonia. De tal modo confiaban 
los mediadores en la palabra del emperador, que se 
comprometieron con el landgrave, en caso que no la 
eumpliese, á entregarse ellos mismos prisioneros 4 
sus hijos (0, 


(Estas condicioneslas habian condo Palatino del Rhin, y el Gran 
de Jrmar tambien el marqués de de Prusia. 
Braodeburg, el duque Manrici, el 
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+ En esta confianza presentóse el landgrave al em- 
perador en Halle de Sajonia (19 de junio). Recibióle 
Cárlos sentado en un trono, circundado de toda la 
grandeza alemana, italiana y española. El príncipe, 
puesto de rodillas delante del trono, mandó leer 4 su 
canciller, tambien en la misma postura, un discurso 
pidiendo humildemente perdon al César, y ofrecien- 
do consagrarse enteramente á su servicio , Contes- 
tóle el emperador con otro, que leyó uno de sus se- 
cretarios, otorgándole el perdon, y ofreciendo no 
castigarle con muerte, como merecia, ni con prision 
perpétua mi confiscacion de bienes; y se despidió de 
él sin tocarle la mano, ni hacerle otra demostracion 
de cortesia 2. Aquella tarde comió el principe con 
el duque Mauricio y el de Brandeburg en casa del 
duque de Alba, y cuando se iba 4'retirar, le intimó 
el de Alba que quedaba prisionero, con gran sorpresa 
del landgrave y no menor de sus dos mediadores. En 
vano se quejaron éstos, primeramente al de Alba, y 
* despues sl emperador, esponiéndoles el compromiso 
en que, fiados de la palabra imperial, se habian em- 
peñado, al propio tiempo que se esforzaban por jus= 


(py El dltcurso empezaba ¿Se-  (% Cuentan las Blatorlas alo. 

reulsimo, moy alto y muy podero= mauas. que como el emperador 
eo, viorioso, 4 AS creyess advertir que el principe se 
ne, emperador y gracioso señor. una vez, com> maravillado 

Blsicodo Tales? Ledger de de la bulla 

Hesse, ovendido ed esla guerra gra- 

visimamente 4 V. M..... ete. 9—Se 

alla ga Saodoal, ll. XXIX. pár lsehen ladran: 


Bien: yo us sosotaró 


Tomo xa. 49 
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tificar para con el landgrave su inculpabilidad. El 
emperador les respondió que ignoraba las obligacio- 
nes particulares que con el preso hubieran contraido, 
pero que él no le habia ofrecido una absoluta liber 

tod, sino solamente no tenerle en prision perpétua %, 
Nada alcanzó á ablandar al emperador; ni las nuevas 
rofloxiones, instancias y esfuerzos de los dos media- 
dores, ni las desesperadas quejas del landgrave, ni 
el resignado silencio que las reemplazó por consejo de 
sus amigos, ni la ejecucion por su parte de todo lo 
pactado, para ver de merecer la libertad; todo fué 
inútil, y Cárlos V. recorrió varias ciudades de Ale- 
mania levuado siempre consigo los dos príncipes 
prisioneros, el de Sajonia y el de Hesse, ofrecióndo- 
los en espectáculo á todo el cuerpo germánico y como 
haciendo gala y lujo de deprimir y afrentar á los ven- 
cidos, siquiera hubiese de exasperar con tal conducta 
4 los pueblos que la presenciaban. 

Iba Cárlos Y. despojando de todos los medios de 
defensa laz provincias sometidas, al modo de los em= 
peradores romanos cuando aspiraban 4 enseñorear 
el mundo. Entre imposiones y multas, ya somo tri- 
bu:o, ya como castigo, les estrajo más de un millon 
y seiscientas mil coronas. Dejó desnudas de artillería 
as plazas rendidas; y de los cañones que recogió, en 


(1) En efecto, en el documen= les ministros del emperador alte- 
lo consta asi; pero algunos histo- rarom el Lesto del tratado al tiempo. 
Fiadores alemanes sostlenen, que de copiarió. 
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número de quinientos, hizo trasportar una parte 4 
Flandes, otra 4 Milan, otra 4 Nápoles y otra á España, 
para que en todos sus estados viesen estos terribles y 
auténticos testimonios" de sus triunfos. El papa, en 
una carta gratulatoria, aunque dictada sin duda más 
por la politica que por el afecto, le lisongeaba añadien- 
do á los títulos que ya tenia los de «Máximo, Forkisi- 
mo, Augusto, Germánico, Inviciisimo y verdaderamente 
Católico. » 

Allnada así la Alemania protestante, pasó Cár- 
los Y. 4 Bohemia á dar favor á su hermano Fernando 
en las cosas de aquel reino, minado y conmovido 
tambien por la heregía luterana, y en que despues 
de una lucha entre el pueblo y el rey, pugnando aquel 
por sostener la libertad política y adquirir la libertad 
de conciencia, y éste por sofocar la heregía y cerce- 
narle sus antiguos privilegios, quedó »l fin victorioso 
el monarca, mudando á su gusto la forma de gobier- 
no, ensanchando las prerogativas reales y castigando 
con muertes, confiscaciones y destierros á los princi- 
pales proclamadores de la libertad política y religiosa. 

Vencida la rebelion armada de las provincias 
germánicas protestantes, faltábale al emperador ha- 
cerles reconocer la autoridad del concilio de Trento, 
y á este fin convocó la dieta imperial on Augsbur- 
go, donde él.se trasladó (setiembre, 1347), haciendo 
acuartelar dentro de la ciudad las tropas españolas y 
acantonando las demás en las aldeas comarcanas. 
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Desde luego se apoderó de los templos, las hizo. pu- 
rificar, y restableció en ellos con gran pompa el culto 
católico. Concurrieron 4 esta dieta multitud de prín- 
cipes, embajadores y miembros del Imperio. Juntá- 
ronse allí los tres hermanos, Cárlos V., Fernando rey 
de Bohemia, y la reina viuda gobernadora de Flan 
des, María la Valerosa. Trataba ya el emperador, en 
vista de las dolencias que le fatigaban, de que eu hijo 
Felipe; que habia de sucederle en el reino de España, 
que á la sazon en ausencia de su padre regía, le su- 
cediese tambien en el Imperio; y esta lo consultó con 
la reina María su hermana, que era princesa, como 
dice un antiguo historiador, «en quien cabian estas 
cosas y otras mayores,» la cual siendo del mismo 
parecer, se encargó de negociar con su hermano Fer- 
nando que quisiese renunciar aquella alta dignidad en 
su sobrino Felipe. Pero opúsose al pensamiento el rey 
de Romanos y lo resistió con tan fuertes razones, y 
mostró de ello tal pesadumbre, que no quiso el em- 
perador que se tratase más de tal asunto. 

Uh acontecimiento terrible vino á complicar, apo- 
has reunida la dieta, los ya karto enredados negocios 
religiosos y políticos de Europa. El hijo del papa, Pe- 
dro Luis Farnesio, duque de Parma y de Plasencia, 
enemigo del emperador por no haberle querido dar 
la investidura de aquellos estados, acababa de ser 
asesinado en la última de las dos ciudades (setiem- 
bre, 1547). La causa de tan lamentable suceso fué 
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ha siguiente. Culpábase al Farnesio de haber sido uno 
de los principales promovedores de la conjuracion de 
Fieschi en Génova contra los Dorias, favorecidos del 
emperador. Indignado de tan inícva accion el prínci- 
pe Andrés Doria, éirritado ademis por la muerte 
*que habia costado á su sobrino Joannetin, sabiendo 
por otra parte cuán aborrecido era Pedro Luis Farne- 
sio de sus propios súbditos por sus vicios y tiranías, 
tramó á su vez una conspiracion contra él, de acuer- 
do con Fernando de Gonzaga, virey de Sicilia, y en 
la cual no le fué dificil hacer entrar 4 varios nobles 
de Plasencia. La trama fué tan diestramente condu- 
cida, que llegó sin obstáculo 4 su ejecucion y com- 
plemento. Sorprendieron un dia los conjurados las 
puertas de la ciudadela de Plasencia donde el duque 
se hallzba, y á las voces de ¡muera el tirano! le co- 
sieroa á puñaladas, sin darle lugar, como dice un 
historiador, 4 que pudiera decir. «¡Dios, valme!» 
Disparáronse tres cañonazos, y cuando al estampido 
del cañon acudió el pueblo á la ciudadela, vió ya 
colgado por los piés, de una ventana del castillo, el 
ensangrentado cadáver del tirano. 

Tanto era el ódio que el pueblo le tenia, que no 
solo no se compadeció nadie de él, £ino que pueblo, 
senado y nobleza, todos celebraron el hecho, y nadie 
pensó en vengar su muerte. Por el contrario, dos 
dias estuvo el cadáver arrojado en el foso de la ciu- 
dadela, y hubo dificultades para que quisieran darle 
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sepultura. Los conjurados salieron proclamando ¡im- 
perio y libertad!, y como verdaderos libertadores 
fueron acogidos por la poblacion los autores del ase- 
sinato. Inmediatamente se dió aviso á don Fernan- 
do de Gonzaga, que en Cremona aguardaba la no- 
ticia del suceso, y avanzando con un cuerpo de tro- 
pas imperiales, tomó posesion de Plasencia á nom- 
bre de Cárlos V., y restituyó á la ciudad sus anti- 
guos privilegios (>, a 
Solamente el pontífice Paulo III. intentó vengar la 
muerte de su hijo, si bien todas las tentativas se le 
frustraron. Quejóse primeramente al emperador, pi- 
dió que castigára á Gonzaga, y que diera el señorlo 
de Plasencia á su nieto Octavio. Viendo que Cárlos V. 
no estaba en ánimo de desprenderse de la posesion 
de Plasencia, quiso ligarse contra el emperador con 
/ 


«niéndose uno de sus principales 
¿Jomésicos, y hubo en ella 4 Po- 
«dro Luis, 4 Vanuclo y 4 Conslan- 


(1) Pallaviciol y Paolo Sarpl, 
en sus tivas historias.—Leo 
el Botta, Hist. de Italla.—El obls- 


po Sandoval. despues de referir el 
asesinato del duque Farnesio, aña- 
de: «Verdaderamente que los ma- 
eyorazgos escesivos, que se hacen 
«con blenes de la Igiesta no Ue- 
«nen otros lines más dichosos. Es- 
«te remate tuvieron los cuidados 


«Jo, y dióle tanto, que en este año 
<acado la vida.» Hist. del empe- 
zador, lib. XXIX, pár, 37: 

Salazar, en las Glorias de la 
casa de Farnese, bablando de este 
rinclpe, dice: '»Siendo Paulo 1Il 
en el pontificado de Jullo IL, le- 
¡gado ae la Marca de Ancona, ade 
«quirló la auistad de una donce= 
«lla noble, que dicen rindió con la 
«promesa de matrimonio, supo- 
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«za Farnese, condesa de Santa 
»Flora, Otros dicen que la madre 
«de eslos principes fué una seño- 
«ra romana de la caso Rufina, de 
enntiquisima nobleza.» — Reliere 
otras opiniones y aliado: «La de- 
«cencia de las personas causa 
«siempre ete Silencio, y 

+00 sabemos aun fa 


07 
madre 
ibo, hijo de Ino- 
socucio YI y progcaior de lo 
«principes de Masa. No se sabe 
en quién hubo Julio 11 á Felice 
de la Rovere, señora de Bracha- 
En quién Gregorio XIIL. 4 Ja- 
, agus de “Lotaln, y en 
quis Cien Vil 4 Alabaro 

Médicis L, duque de Ploren= 


«cia.» Casa de Faruese, pág. 34. 
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Enrique TI. de Francia, y el nuevo monarca francés 
no hizo sino entretenerle con palabras y promesas va- 
gas. Provocó el ódio do los venecianos contra Andréa 
Doria, y quiso que se le unieran para arrojar de lta- 
lia á los imperiales, y lo que sacó de estas negocia- 
ciones fué que el márqués de Massa que andaba en 
ellas fuera preso por Fernando de Gonzaga y decap!- 
tado en la plaza de Milan. Con esto se limitó 4 alogar 
dentro del corazon su resectimiento y á disimularle. 

Entretanto, habiendo propuesto gl emperador á la 
dieta de Augsburgo el reconocimiento del concilio, 
habia logrado á vueltas de mil dificultades, y 4 fuer- 
xa de maña y de sagacidad, que los príncipes del Im- 
perio, con gusto unos y por temor otros, se sometie= 
ran 4 las decisiones de aquella asamblea. Dióse por 
desentendido de las condiciones que para ello exigian 
los diputados de las ciudades, y sin lecrlas, y supo- 
niendo su consentimiento como si aquellas no existie- 
sen, les dió las gracias; ellos callaron, y bajo esta am- 
bígua aprobacion envió al papa nna solicitud 4 nom- 
kre de todo el cuerpo germánico, pidiendo que se 
trasladáran los prelados de Bolonia á Trento y conti- 
nuára alli el concilio sus sesiones. Á fuertes, duras 
y ada respelnosas y sí muy lamentables contestacio- 
nes dió lugar esta lastimosa disidencia entre Cárlos Y. 
y Paulo TIL. (diciembre, 1547), negándose el pontífi- 
ce y los prelados de Bolonia á volver 4 Trento y á 
reconocer lo que determináran los obispos que se 
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mentenian en esta ciudad, y protestando el empe- 
rador y los obispos y príncipes de su partido contra 
la validez de lo que se definiera en Bolonia, hasta 
hacerlo declarar así por medio de un embajador im- 
perial enviado 4 Roma (enero, 1348), 4 presencia 
del papa, de los cardenales y de los ministros estran- 
geros (6, 

Aménazaba pues á la Iglesia un deplorable cisma: 
el pontífica*no cedia en manera alguna; su nombre 
era odiado en Alemania, y no habia que esperar que 
el cuerpo germánico se sometiera á las decisiones del 
concilio, mientras permaneciera en Bolonia, ciudad 
sujeta al papa, cuando tanto trabajo habia costado 
que accediesen los alemanes á que se celebrára en 
Trento. En este conflicto, el emperador, que como 
protector de la Iglesia católica tenia muy graves de- 
bores que llenar, y como gefe del Imperio solemnes 
compromisos que cumplir, que conocia el espíritu 
del pueblo aleman; que temia una completa escision 
y queria dar á la cuestion religiosa el giro más favo- 
rable posible en favor del catolicismo y sacar el par- 
tido más ventajoso que permitian las circunstancias, 


caso y Tenemos 4 la ita pla sy galo 675, fl Y. Roms): Deremos 

omsiros del “Árcilro de por apéndice algunos do estos ato” 
Slmadoas, de la carta que eto em. Fesantes dosuntentos para que pue: 
bajador dirigió 4 Cárlos Y. dándole. da el lector formar idea de la ener- 
cuenta de su entrevista yconferen- gia de Carlcs V. y de sus agentes, 
cla con el ponufice, ya sobre el ne- y del modo como se tratabau estas 
E E oaclio, ya gobre, todos Cosas ent el gofo de la Ígiesa y 

demás asuntos entonces pen- del Imperio. 
fegociado de Estado, le- 
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discurrió, creemos que con la mejor fé, apelar á un 
medio conciliatorio, que fué el de hacer redactar un 
sistema de doctrina, al cual se hubieran de confor- 
mar los pueblos hasta la definitiva decision de un 
concilio tal como se deseaba. Encomendó esta obra 4 
tres insignes teólogos, Slug, Helding y Agrícola, los. 
dos primeros católicos romanos, el tercero protestan 
tes. Convinieron estos en las bases y reglas de la doc- 
trina religiosa, á escepcion de dos puntos que el pro- 
testante quiso conservar para los de su partido, 4 
saber, el matrimonio de los clérigos y la comunion 
bajo las dos especies, reconociendo por lo demás la 
potestad del papa, la misa, y hasta el símbolo de la fe 
católica. Adoptó el emperador este escrito, cuyo títu- 
lo era: «Declaracion de S. M. imperial y real, que de- 
«termina cual ha de ser la religion en el Santo Impe- 
«rio romano hasta la celebracion de un concilio gene- 
«ral.» Conyocó la dieta para el 15 de mayo (1548), 6 
hizo dar lectura de él para su aprobacion. Este fué el 
famoso escrito conocido con el nombre de /nterim M, 

Levantóse, apenas concluida la lectura, el arzo- 


(4), «Esto fué el libro del Iote- manía, pero aun su nombre era 
rim (dice nuestro oblspo Sando- más que odioso, y jamás se acabá- 


val) por el cual han querido ca- ra,osa con los alemanes por vía 
umplar anto al emperador, y ha= del para cual ros) el 
Sospechoso en las César como protector y defens 


cacaedo la palomas del paras de dela potesl aremili y en 

Giendo que se metió enla jurlsdi: tan general de la Iplesia, pudo y ze 
cion deliponico romano, 4 quien debió hacer, cuando no basaban 
tocaba el nombramiento de las las fuerzas del papa y se mensepro- 
personas que hablan de hacer es ciaban sus cencuratrs Lib. XXX 

to. Y dicen ellos bien, sl el papa y 
as obras fueran recibidas en Ale- 


. 
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bispo de Maguncia, presidente del colegio electoral, 
y dando las gracias al emperador 4 nombre de todos, 
declaró que quedaba aceptado el nuevo sistema de 
doctrina, y que haria guardar lo en él contenido, y 
el emperador lo tomó por aprobado, y disuelta la die- 
ta mandó publicar el Interim en latin y en aleman 
para su observancia. Pero engañáronse en esto el em- 
perador y el arzobispo. Ambos partidos se pronuncia- 
ron con igual violencia contra la doctrina del docu- 
mento: los protestantes, por las máximas papistas 
que en él se sentaban; los católicos por los puntos 
luteranos que se conservaban en él, y porque no re- 
conocian autoridad en un lego para dictar reglamen- 
tos en materias de religion, Tomóse en la córte de 
Roma como una usurpacion de la potestad eclesiásti- 
ca, y habia quien hablaba de Cárlos Y. como de En- 
rique VIIL, y el papa confiaba en que habria de du- 
rar poco un sistema que todos atacaban y ninguno 
defendia. 

Mandó 4 pesar de todo el emperador que se eje- 
culára y cumpliera el Interim. Pero halló una declara- 
da resistencia en la mayor parte de los príncipes 
del Imperio, aun en los mismos amigos suyos; y no 
hubo medio de reducir al elector de Sajonia, á quien 
retenia prisionero, no “alcarizando .ni promesas ni 
amenazas, ni halagos, ni rigor, á doblegar la firmeza 
de aquel inflexible luterano. Mayor fué todavía la 
oposicion de las ciudades imperiales. Strasburgo, 
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Constanza, Bremen, Magdeburgo y otras, se negaron 
á admitirle. Propúsose Cárlos hacerles respetar su au- 
toridad, y usar de rigor con ellas. Marchó pues con 
las tropas españolas sobre Constanza, la combatió y 
rindió; obligó 4 sus habitantes á prestar juramento al 
Interim, y mudó su forma de gobierno. Ejecutó lo 
mismo en Augsburgo, en Ulm, en Spira, en Magun- 
cia y en Culonia; y subyugadas así las ciudades de 
Alemania, bien que en los espíritus y en los corazo- 
mes dejara concentrado el resentimiento, la indigna- 
cion y el ódio, volvió á4 los Paises Bajos (setiem- 
bre, 1848), para hacer recibir tambien el Interim 4 
las ciudades flamencas, llevando consigo como tro- 
feos los dos prisioneros príncipes, el de Sajonia y el * 
de Hesse, al último de los cuales dejó .encerrado en 
la fortaleza de Malinas con guardia española 0. 

En Flandes supo el emperador que el concilio de 
Bolonia se habia. suspendido y prorogado indefinida- 
mente, y que los prelados ee habian disuelto y reti- 
rado. El pontífice Paulo habia creido prudente tomar 
esta medida atendido lo crítico de las circunstancias. 
El emperador, por el contrario, mandó á los obispos 
de su partido que permanecieran en Trento, donde es- 
peraba que algun dia continuarian las sesiones, y pre- 
walióse de la conducta del papa para seguir tratán- 


(> Las únicas cludades impe- los en lodel /nferim, fueron Mag- 
riales de consideracion que, ny se deburgo, Bréne, Hamburgo y La- 
sometieron 4 la voluntad de Cár- beck. 
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dole con dureza, y representarle como un hombre 
que no queria cumplir con los deberes de su alta dig- 
nidad y oficio ". 
No habia motivado el viage de Cárlos á Flandes 
el solo objeto de hacer aceptar la creencia interina 4 
las ciudades renitentes de aquellos duminios. Tiempo 
hacia ya que su gota, sus dolencias, sus trabajos y 
padecimientos le habian hecho pensar,"segun hemos 
indicado, en hacer reconocer á su hijo Felipe por los 
estados de Flandes como su legitimo heredero. Lla- 
móle ahora allá, y aun envió al duque de Alba á bus- 
carle, escribiendo al propio efecto á los nobles y ciu- 
dades de Castilla y de Aragon. En su virtud partió el 
* príncipe de Valladolid (1? de octubre, 1548), de- 
jando por gobernadores de España al archiduque 
Maximiliano de Austria y 4 su hermana doña María, 
que acababan de casarse, y era el de Austria su 
primo recien llegado. Embarcóse Felipe (19 de vctu- 
bre) con magnífico y brillante cortejo en las galeras 
de Andrós Doria. Desembarcó en Génova, fué á Mi- 
lan, atravesó una parte de Alemania, siendo en todas 
partes recibido con tales agasajos y festejos cuales 
rara vez se habian hecho 4 príncipe alguno, y asl 
llegó á los Paisos Bajos, donde le dejaremos por 
ahora para dar cuenta de.otros sucesos. 
o ote 


lenguage que el emperador solia mayor acritud. 
usar en las quejas del pootibce, p 
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CAPÍTULO XXV!L 
CÁRLOS V. Y MAURICIO DE SAJONIA. 


de 1348 a 1882, 


Guerra de Parma y Plasencia.—Octavio Farneslo.—Muerte del papa 
Paulo 111. —Elecelon de Jalio IN.—Convoca de muero el concilio de 
Trento.—Dieta de Augsburgo y lo que se trató en ella.—El duque 
Mauricio de Sajonta.—Misteriosa y artera folílica de este príncipe. — 
Favorece y persigue 4 un tiempo 4 católicos y protestantes.—Engaña 
y entretiene al emperador y 4 los confederados.—Segunda apertura 
del concilio de Trento.—Protecta del rey de Franela en el concilo.— 
Guerra de Parma entre el papa, el emperador, el rey de Francia y 
Octavio Farneslo.—Refuerza el emperador el concillo.—Traslada Cár= 
los su residencia 4 Iospruck,—El duque Mauricio se confedera con 
el roy de Francia contra el emperador, y conquista la ciudad de Mag- 
deburgo para Carlos V.—Tenebrosa y sagaz política del duque.—Arro- 
Ja la miscera y se bace el gefe de los protestantes.—Apuro en que 
pone al emperador.—Desastrose fuga de Cárlos V.—Ejército francés 
en Alemania. —Conferencias del duque Mauricio y el rey Fernando.— 
Terror de los padres del concilio: se disuelve y se proroga.—Situacion 
del emperador.—Se 1é obligado á traosigir con Mauricio de Sajonia. 
—Tratado de Passau, favorable 4 los protestantes.—Decadencia del 
emperador. —Reltexlones. 


Mientras el principe don Felipe de España, hijo de 
Carlos V.. era reconocido y jurado por las ciudades 
y villas de Flandes como ¡egítimo heredero y sucesor 
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de su padre en aquellos estados, y mientras él visita- 
ba los dominios que un dia habia de regir, agasaja- 
do por los flamencos, como más detenidamente dire- 
mos en otro Ingar, dos graves cuestiones seguian 
agitándose entre el papa Paulo III. y el emperador 
Cárlos V.: la de -la continuacion del concilio en Trento 
en que. al emperador se empeñaba y el pontífice re- 
sistia, y la de la restitucion de los estados de Parma 
y Plasencia que el papa pedia con empeño y el empe- 
rador negaba con obstinacion (1548 y 1549). 

La alianza del pontífice con el nuevo monarca 
francés Enrique II., hijo de Francisco 1., mo habia. 
producido para el gefe de la Iglesia sino buenas pa- 
labras y ofrecimientos de parte de aquel soberano, 
pero no auxilios positivos y eficaces. En su vista, 
resolvió obrar por si mismo, y para privar al empe- 
radcr de la posesion de Plasencia, en que mo habia 
conseguido hacerle aflojar, determinó revocar la ce- 
sion que de aquellos estados habia hecho á favor de 
su hijo Pedro Luis Farnesio. el asesinado, y devol- 
verlos 4 la Santa Sede, indernizando 4 Octavio, su 
nieto, con otras posesiones en el patrimonio de la Igle- 
sia. Ofendido el jóvca O:tavio de verse así privado 
por su mismo abuelo de unos estados que contaba he- 
redar, intentó apoderarse por sorpresa de Parma (oc- 
tubre, 1549), y como no pudiese lograrlo por la re- 
sistencia que encontró, con la arrebatada ligereza de 
un jóven ambicioso y resentido se echó en brazos del 
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emperador su suegro, haciendo renuncia de lo que no 
tenia, para alcanzar por gracia lo que no le permitian” 
tomar ni por herencia ni por fuerza. Esta conducta 
de Octavio irritó tanto al anciano pontífice que pro- 
rumpió en las más amargas imprecaciones contra su 
nieto, no hallando palabras bastante fuertes con que 
denigrar tal accion y con que desahogar su enojo, Y 
si el disgusto y la incomodidad que le produjo no le 
ocasionó la muerte, como algunos eseritores han di- 
cho, pudo por lo menos contribuir á ella, puesto que 
á los pocos dias de aquel suceso falleció el pontífice 
Paulo III. (10 de noviembre, 1549) 4 los 82 años de 
edad y más de 13 de pontificado U. , 

Difirióse algun tiempo la eleccion de nuevo pon- 
tífice á causa de los partidos ó facciones (asi las mom- 
bran) en que estaba dividido el cónclave, á saber: de 
imperiales, de franceses y de Farnesios. Al fin, des- 
pues de largos debates quedó proclamado el cardenal 
Juan María del Monte (7 de febrero, 1530), presiden= 
te que habia sido del concilio de Trento en calidad de 
legado, y el cual tomó el nombre de Jnlio III. Habian 

'0, Palit! y Jelo- Seti. cuero muerto haya menester 2 
en 'sus Hibiorias Vel coneilio de mobadas, sino por lo que fequez 
Trento. Auriaul, Istor. dí suol ria la dignidad. Golalo Dios así 

de, Vara nuestro ejemplo y conselo, 
Seno der, Mes EE iria. Anal cope 
sin leatr un cogin (siendo riquist ell alma tenla la lr de ls, cod 
mu) sobre que le puslesen la ca- ció demamodo lo de Parma” y Pla- 
Bera ma league do leer tencia y io comprar 4 Man. 


Dan muerto al palacio sacro: cosa Lib X 
digoa de nolar, no porque un 
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convenido los cardenales en el cónclave en que cual- 
quiera que fuese electo restableceria 4 Octavio Far- 
nesio en el ducado de Parma y de Plasencia, y Ju- 
lio III. lo cumplió así con gran beneplácito de todos. 
¡Ojalá lo que ganó con esta accion, y con los recursos 
que proporcionó para socorrer 4 los pobres en aquel 
año, que lo fué do miseria para Roma, no lo hubiera 
perdido con dar el primer capelo de cardenal 4 Ino- 
cencio del Monte, su sobrino adoptivo, jóven de diez 
y seis años, sin ciencia, sín talento y hasta sin bue- 
nas costumbres, cosa que produjo general disgusto y 
escándalo (0. 

Pensando de diferente manera que su antecesor 
en lo relativo al concilio, y consultado el colegio de 
cardenales, espidió bula convocatoria (14 de marzo, 
1550), para su continuacion en Trento, nombrando 
presidente al cardenal Marcelo Crescenci, y dándole 
por adjuntos en calidad de muncios, á los obispos 
_Pighini y Lipomani. Un dia antes de la expedicion de 
esta bula habia el emperador escrito desde Bruselas 
álos principes y ciudades de Alemania convocando 
la dieta imperial para el 25 de junio en Augsburgo, 
á fin de hacer ejecutar el /nterim y reconocer el 
concilio, y al aproximarse aquella época partió allá 
acompañado da su hijo Felipe, ya con la buena nuova 


¿po foraea, cl. por, Artaud Cono. de Trento. Vargas. Caras 
de Montor, le. de los Homanos y Memorias tocantes al eonclllo de 
Ponúlices.—Pallavicini, Hist. del Trento. 
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de la convocscion del concilio hecha por el pontífice. 
El 26 de julio muchos no habian concurrido todavía 
á la dieta, sabedores del objeto con que eran llama- 
dos. Pero no fué esta la principal dificultad que halló 
el emperador, sino otra más inesperada. El duque 
Mauricio, elector ya de Sajonia, y el más poderoso 
príncipe de Alemania, el favorecido y el favorecedor 
dei César, el que siendo tan luterano como el que 
más, habia sido el más activo auxiliar de Cárlos Y. 
contra los protestantes, el que habia obtenido por él 
el ducado'de Sajonia y la mano de la hija de su her- 
mano, quiso dar ya otro giro á su política, y así co- 
mo antes ayudó al emperador contra los reformistas, 
siendo él luterano, así ahora decidió dar auxilio á los 
protestantes pareciendo imperial. Movíanle á esta mu- 
danza las severas acusaciones que por su auterior 
conducta le hacía toda la Alemania protestante, los 
terribles cargos que le dirigia el landgrave de Hesse, 
su suegro, de haberle vendido y sacrificado á las iras 
del emperador, de no haber cumplido su compromiso 
de alcanzarle la libertad, ni entregarse en caso con= 
trario prisionero de sus hijos, segun habia ofrecido. 
Queria por otra parte atajar el inmenso poder del en- 
perador, y le halagaba la risueña perspectiva de ser 
el libertador de la Alemania poniéndose á la” cabeza 
de la liga protestante. 

El plan era atrevido, y para llevarlo 4 cabo se 
propuso seguir una política tan astuta, mañosa y tai- 
Tomo xa. 20 
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meda como era menester para ho romper al pronto 
ni con el emperador ni con los protestantes, y con- 
servafse en buen lugar con el uno y con los tros; 
política de que solo Mauricio hubiera sido capaz, y 
es uno de los más curiosos y notables episodios de la 
historia de la reforma. Comenzó por dar gusto al en 
petador haciendo aceptar el Interim en Sajonia, y para 
neutralizar la mala impresion que esto hiciera en los 
protestamides, publicó una declaracion ensaleando la 
religion reformada y prometiento defenderla contra 
las usurpaciones de Roma. Conociendo cuárr desagra- 
dable habria de ser semejante manifestacion á Cárlos, 
le halagó á su vez comprometiéndose con élá suje- 
tar la ciudad de Magdeburgo, que se resistia d ad- 
mitir el Interim, y procedió á levantar tropas al ofec— 
to. Con esto se hizo otra vez Mauricio objeto de ani- 
madversion para los reformadores, que de palabra y 
por escrito le calificaban de desleal y le acusaban de 
traidor. Para acallar tales acusaciones tuvo el arrojo 
de escribir al emperador diciendo, que ni él ni sus 
estados reconocerian el concilio mientras el papa no 
renunciára á presidirle por sí ó por su legado, no te- 
niendo en él más autoridad que la de otro obispo, y 
mientras no diera seguro á los teólogos protestantes 
para irá Trento, y esponer libremente sus doctrinas 
y dar con libertad su voto. Y al tiempo que esto hacía 
preparaba sus tropas para atacar á Magdeburgo y s0- 
meterla al emperador. j 
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¿A dónde marchaba Mauricio de Sajonia von tan 
ambigua, problemática y misteriosa conducta? Nadie 
lo sabia, aunque algunos lo sospecháran. Pero neoe- 
sitábanle todos, y tolos sufrian sus contradicciones 
_con la esperanza de contar von él. Es lo cierto, que 
el emperador por su parte impuso de tal moto á la 
dieta, que la asamblea accedió 4 darle auxilios para 
sujetar la ejudad rebelde de Magdeburgo, y que la 
diela misma pidió que se diera el mando del ejército 
4 Mauricio de Sajonia, que el emperador aplandió el 
acierto de la propuesta, y que Mauricio aceptó sia 
vacilar un nombramiento en que veia realizada la 
primera parte de sus planes. 

En este tiempo, el landgrave de Hesse, que lle- 
vaba con estremada impaciencia su prolongado cam 
tiverio, mandó á sus hijos que con todas las forarali- 
dades de la ley intimáran al duque Mayricio y al 
margravo de Brandoburg cumplieran el empeño 
solemnemente contraido de darse á ellos en prision, 
una vez que no le alcanzaban 4 él la libertad segun 
eran obligados. Redoblaron con tal motivo aquellos 
dos príncipes sus instancias al emperador en fayor del 
landgrave. Pero Cárlos, inflexible en este punto, dig- 
eurrió libertarse de las importunidades de los des 
mediadores, publicando una pragmática en que por 
sí y por autoridad propia los daba por relevados de 
la obligacion que tenian hecha con el príncipe prisio- 
nero. Causó esta medida general escándalo, porque 

, 


303 ERSTORIA DE ESPAÑA. 

nadie habia imaginado que la soberanía de su autori- 
dad alcalzára ¿ dispensar ó anular las obligaciones 
de honor contraidas entre particulares. Desesperan- 
zado ya el lzndgrave de recobrar su apetecida liber- 
tad por los medios legítimos, apeló 4 la astucia y al 
soborno. Ganado tenia ya un soldado español de su 
guardia, pero entendiéronlo 4 tiempo loz demás es- 
pañoles sus compañeros, y el infeliz seducido sufrió 
la pena de ser pasado por las armas. No e po mejor 
suerte á dos caballeros alemanes que despues inten- 
taron sustraerle de la cárcel, y el fruto de todas estas 
tentativas fué estrechar la prision del principe y tra- 
tarle con más dureza y rigor. 

La segunda apertura del concilio de Trento, por 
dilaciones que habian ocurrido en la bula convocato- 
ria, habia de verificarse y se verificó el 1.* de mayo 
(1534), y lisonjeaba al emperador la esperanza de 
que seria el camino de uniformar la religion de Ale- 
mania y de restablecer el culto católico en el Impe- 
rio. Aun muchos prelados no pudieron concurrir al 
concilio para aquel dia, á causa de la guerra que ha- 
bia estallado de nuevo en el ducado de Parma, man- 
zana de discordia entre el emperador, el papa, el 
príncipe Octavio Farnesio y el rey Enrique II de Fran- 
cia: que no tuvo grandes resultados, pero que entor- 
peció la ida de muchos prelados a! concilio, y que dió 
pretesto al rey de Francia para enviar á Trento un 
embajador que protestára de la legitimidad y validez 
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de una asamblea reunida en tales circunstancias, y en 
que faltaban los prelados de una nacion tan grande 
como la francesa. Así Enrique 1. por debilitar el po- 
der de Cárlos V. se hacia fautor de los hereges, si- 
guiendo en esto el funesto ejemplo de su padre M. 
Esto mismo movió al emperador á hacer respetar más 
el concilio y 4 protegerle con más decision y empe- 
ño. Hizo que concurriera mayor número de prelados, 
mandó que fueran sus embajadores, los de su herma- 
no, los de los electores eclesiásticos del Imperio, y 
hasta dió salvo-conducto á los teólogos de los prínci- 
pes protestantes El concilio siguió haciendo lumino- 
sos y sábios decretos y cánones en la comenzada 
materia de sacramen“os, y animado con esto Cár- 
los V. tomó medidas más rigurosas contra los protes- 
tantes, les prohibió predicar en las ciudades impe- 
riales doctrinas contrarias al dogma de-l. Iglesia 
romana, y abolió en toda la provincia de Suabia el 
culto reformado, haciendo que los pueblos asistieran 
á las ceremonias religiosas practicadas por sacerdotes 
católicos (setiembre y octubre, 1354). Para estar cer- 
ca de Trento y de dtalia, y atender 4 la vez álo del 
concilio, á la guerra de Parma y á los negocios del 


(1) Enrique 1!. decla que bo po- tenido en Bolonia se consideraron 

dla considerar el conllocomo geu- como preparatorias, de las que en 
xico. ino somo una aerea eno coguaso periodo se conti 

particular, y en su carta empleaba, Ton en Trento, La 12 el 

Dosin sasiia, la palabra conventes 12 de marzo (58D), la IEA 

en vez de conciliwm. de setiembre, yla 13." el 11 de 
Las dos sesiones que se hablan octubre. 
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Imperio, partió para luspruck en el Tirol, y fijó su 
residencia en esta ciudad 

Prolongábase el cerco que los imperiales, con el 
duque Mauricio á su cabeza, tenian puesto á la re- 
beldo ciudad de Mogdeburgo. La guarnicion y los ha- 
bitantes, mandados y dirigidos por el conde Alberto 
de Mensfeldt, se defendian con todo el vigor que 
inspiran el celo religioso y el amor 4 la libertad. En 
una de sus salidas hicieron prisionero al duque Jorge 
de Mecklemburgo, que siendo luterano peleaba en 
favor de Cárlos V. y de los católicos, con la esperan- 
za de que el emperador le premiára con el territorio 
y señorío de Magdeburgo, al modo que habia pre- 
miado al duque Mauricio, luterano tambien, con el 
señorio y electorado de Sajonia; que tal era la con- 
ciencia religiosa de aquellos celosos protestantes, que 
mo escrupulizaban en hacer armas contra sus pro- 
pios correligionarios, con tal que á la sombra de 
las banderas católicas se prometieran engrandeci- 
miento y medros. 

Aunque el duque Mauricio pudo apoderarse mu- 
eho antes de una ciudad en que se hacian sentir ya 
los rigores del hambre, alargó el sitio hasta el punto 


(4), Los etajenores sel del Pr Juan ns de Lara, hijo de los 
Jva- duques de 

E slcron"áltoncil de Trento 

en este segundo periodo cuarenta 

más envió de embajador 4 “Roz ñoles, ere Obispos, abades y 

(1 de logos. 


¿0 para tralar con el papa, 
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que ya no podia diferirle más sin hacerse sospechoso 
al emperador. Las causas de esta Mlojedad y de esta 
lentitud las diremos luego. Al fin, despues de un año 
de cerco se rindió Magdeburgo (3 de noviembre, 1584), 
kajo las bases de implorar la clemencia del'empera- 
dor, de ne volver á tomar las armas contra la casa 
de Austria, de reconocer la autoridad de la cámara 
imperial, de obedecer los decretes de la dieta de 
Augsburgo toeantes á la religion, de dar libertad al 
duque de Meklemburgo, de pagar una »ulta de 
cincuenta mil coronas, y otras semejantes á las de las 
demás ciudades rendidas (. El emperador aprobó y 
ratificó sin vacilar las capitulaciones, no obstante la 
sentencia antes pronunciada contra la ciadad,.y 4 
pesar de la estrañeza con que debió ver que los ha- 
bitantes y el senado confirieron la dignidad de bur- 
grave, $ sea la autoridad suprema, á aquel mismo 
Mauricio que acababa de hacerles sufrir los 'harrores 
de un largo sitio, y contra el cual se habian desatado 
poco antes en invectivas y denuestos, tratándole co- 
mo á apóstata y traider. Condtúcenos esto á esplicar 
la misteriosa conducta del de Sajonia antes y despues 
del sitio, y aquí empieza ú revelarse la política tai- 
mada yladina de este hombre singular, tan funesto 
an'es á los reformados como despues á los católicos. 

Siguiendo Mauricio sus tenebroses planes, habia 


(1) Arnold. Vita Maurit.—Des-  Scard. lb. ll. 
cript. Obsidlonis. Magdeb. apud 
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tenido, durante el cerco, secretas conferencias con 
el gobernador de la ciudad conde de Mansfeldt, ro- 
veládole su pensamiento de atajar los vualos al in- 
menso poder del exmperador y de restituir su fuerza y 
sus privilegios al cuerpo germánico y ofrecídole que 
los habitantes de Magdeburgo no serian privados de 
sus libertades ni perturbados en el ejercicio de su 
religion. De aquí la templanza por una parte en las 
condiciones de la capitulacion, y por otra la deferen- 
cia de investi al conquistador con la autoridad su- 
perior de la ciudad. Dueño Mauricio de Magdebur- 
go, su dificultad era continuar al frente de todas 
las tropas sin infundir recelos á Cárlos V. Para esto 
discurrió un artificio ingenioso. Pagó una parte de 
sus sueldos á los mercenarios sajones, y les permitió 
regresar á sus casas; pero puesto de acuerdo con el 
duque de Meklemburgo. que sabia no ser sospechoso 
al emperedor, aquellos soldados fueron de nuevo 
reenganchados por éste, con lo cual tenia á su dis- 
posicion aquellas tropas para cuando las necesitase, 
segun convenio, sin aparecer que continuaban á sus 
órdenes. 

Para distraer más al emperador, mientras él se 
daba tiempo para acabar de madurar sus planes, co- 
nociendo que la atencion y el afan de Carlos se cifra- 
ban entonces principalmente en lo del concilio, por 
una parte envió á Trento sus embajadores, y por otra 
encargó á los teólogos protestantes, y principalmente 
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4 Melanchton, el más distinguido y sabio de entre 
ellos, que redactaran una profesion de fé para pro- 
ponerla ep aquella asamblea. Con mucha destreza hi- 
zo promover la cuestion acerca del salvo-conducto 
que se habiz de dar á los teólogos y representantes 
de los principes luteranos, sabiendo, como en electo 
sucedió, que habian de enredarse disputas entre el 
emperador, los legados del pontífice y los príncipes 
protestantes sobre la forma de los salvoconductos, y 
que se habian de interponer reparos, modibcaciones 
y protestas, como así acontenció; todo lo cual entre- 
tenia y ocupaba grandemente al emperador en Ins- 
pruck, eun no poco gozo :lel intrigante y artificioso 
Mauricio, disimulado autor de aquellos enredos. A 
tal punto llevó su astucia y su doblez, que cuan 
do estaba ya confederado con el mayor enemigo 
del emperador, alquiló una casa en Inspruck, y 
la mandaba amueblar, diciendo cada dia al empe- 
rador que pensaba ir allá para vivir más cerca de su 
persona 0%, 

Aprovechó, pues, el sagaz Mauricio estas distrac- 
ciones de Cárlos y los padecimientos de la gota que 
lk aquejaban, para aliarse secrctamente, como lo ha- 
cia todo, con quien sabia estar más dispuesto á ser 
enemigo del emperador, como el más envidioso de su 

(1) Ea ento tiempo habla vuel- hablaremos cuando tratemos de- 
to ya á eorlar Cários Y. su bijo terminadamente de este priucipe 


Felipe A España con muevas pode: y de su goblerno eo España. 
es para goberaar; ¡as de esto 
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poder, y como quien habia recibido la emulacion y la 
rivalidad por herencia, á saber, Enrique 11. de Fran- 
cia, que ya en Parma y en el Piamonte habia mos- 
trado bien su animosidad ú Cárlos V. En este tratado 
se cuidó con mucha cautela de no motivar la alianza 
en causas de religion, ú fin de no aparecer el rey 
cristianísimo como amigo y protector de los hereges, 
sing dar por objeto á la confederación la libertad del 
landgrave de Hesse y restituir 4 su anterior estado la 
constitucion y las leyes del Imperio. Concertóse que 
los dos aliados declararian simultáneamente la guer- 
ra al emperador, habiendo de entrar el francés com 
poderoso ejército por la Lorena: no se haria paz ni 
“tregua sin que en ella consintieran y entraran todos 
los confederados: el gefe del ejército de la confedera- 
cion seria Mauricio de Sajonia: Enrique de Francia 
daria doscientas cuarenta mil coronas por una vez 
para los gastos de la guerra, y sesenta mil mensuales 
despues todo el tiempo que durase la campaña (octu- 
bro, 1531). Tan lejos fucron en sus planes que hasta 
pactaron que en el caso de creer conveniente ele- 
gir otro emperador, éste habia de sor ú gusto y del 
agrado del rey de Francia 0, 

Dado este paso, que mantuvo secreto aun á los 
mismos prívcipes que habian de entrar en la liga, 
faltábale justificar el rompimiento que meditaba, Dá- 


(9 _Dumont, Corps. Diplomat.. Roberison, Hb. X.—Avila y Zú- 
+. 11. — Sandoval, lib. XXI. 2.*13.. Eiga, Coméni 
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bale escelente ocasion para esto la injusta cautividad 
en que Cárlos V. tenia al landgrave. Abogar con em- 
peño y energía por su libertad era defender una cau- 
sa popular en Alemania. Así que lo fué fácil interesar 
á los privcipes del Imperio, al rey de Dinamarca, y al 
hermano mismo del emperador, á yue apoyáran y es- 
forzáran el mensage solemne y fuertemente razonado 
que dirigió al emperador en demanda de que pusiera 
término al cautiverio del landgrave. Sin duda le 
constaba ú Mauricio, ó suponia al menos, que habia de 
encontrar á Curlos inexorable en este punto. La res- 
_puesta del César lo confirmó así, y el astuto sajon lo- 
gró su objeto de hacer ver de una manera ostensible 
que no habia otro medio que el de la fuerza para ar- . 
rancar 4 Cárlos un acto de justicia. 

Tan ilimitada era la confianza que Cárlos tenia en 
Mauricio, y tal la aficion que le profesuba, que aun— 
que recibió un aviso formal previniéndole que ae 
guardára del príncipe sajon, no rebajó un átomo su 
intimidad, contestó que no podia creer en una ingra- 
titud, y continuó sin darse por entendido. Tambiem 
al dugue de Alba, hombre do suyo caviloso y suspi- 
caz, se le hicieron sospechosos los misteriosos mane- 
jos del de Sajonia, y así se lo manifestó al obispo 
Granvela, primer ministro de Cárlos; pero el minis- 
tro prelado que creia no ignorar ninguno de los pa- 
sos del elector por medio de dos espías con quienes 
se comunicaba, despreció la advertencia del general 
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español, sin imaginar qug Mauricio le estaba enga- 
ñando y entreteniendo con aquellos mismos espias, 
fingiendo ignorar su trato, y burlando así una sagaci- 
dad con otra sagacidad mayor. De esta manera logró 
Mauricio llegar al término de sus preparativos y le- 
nerlo todo en sazon, sin que se traslucieran, ó por 
lo menos sin que se reveláran sus desiguios; cosa 
admirable y rara en negocios y tramas que última- 
mente tuvo ya que confiar d muchos (4, 

Cuando llegó et momento de obrar, anunció que 
iba á Inspruck en cumplimiento de lo que tantas ve- 
ees habia ofrecido. En el camino fingió sentirse fa- 
tigado, y envió delante su confidente á avisar al 
emperador el motivo de su retraso y que estaria 
en Inspruck dentro de unos dias. Más apenas habia 
aquél partido montó á caballo, dirigióse ú la Thu- 
ringia, se incorporó y puso al frente del ejército que 
allí tenia preparado, arrojó la máscara y publicó un 
manifiesto en que decia, que “tomaba las armas cont;a 
el emperador, para rescatar al landgrave de la inde- 
finida cautividad en que genia, para defender la li- 
bertad de conciencia y restablecer las libertades po- 
líticas del pueblo aleman, (marzo, 1582). Tambien 
dieron sus manifiestos el margrave Alberto de Bran= 


(o Entrabao eu la ga, además y el landgravo de Hesse, el de- 

goto des de En: Jo e nd de 

ano juricio; Brandeburg, el duque Jorge de 

destajo det dos priepes pre: Melembutjos y als michos 
“antiguo elector de Sajonia barones y señores alemanes. 
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deburg y Enrique II. de Francia: este último se 
apellidaba Protector de las libertades de Alemania y 
de sus cautivos principes. Hacíose cargo y se acusaba 
á Cárlos V. de haber confiado el sello del Imperio:á 
un estrangero que no conocia ni la lengua ni las le- 
yes del país, el obispo Granvela; de haber lleyado el 
Imperio tropas estrangeras que saqueaban y maltra- 
taban á los naturales; de su predileccion hácia los 
españoles y flamencos; de la servidumbre, en fin, en 
que queria tener la Alemania. De estos cargos algunos 
eran exagerados ó injustos; más de todos modos vió 
Cárles V. reproducidas en Alemania quejas semejan- 
tes, y alzamientos parecidos 4 los que treinta años an- 
tes habia provocado, bien que con mayor fundamen- 
to, en Castilla, 

Tan desapercibido se hallaba el emperador, tan 
ageno estaba de suponer en Mauricio tal deslealtad 
y tan ingrata correspondencia á los favores y distin- 
ciones que le habia prodigado, tan diseminadas tenia 
sus fuerzas en Ttalia y en Hungría, y tan inesperado 
fué para él este golpe, que cuando empezó á volver 
del primer asombro, ya Mauricio con una actividad 
prodigiosa se habia apoderado de algunas ciudades 
de la alta Alemania, repuesto en ellas el culto y los 
ministros y magistrados protestantes. y avanzado con 
admirable audacia 4 Augsburgo, de cuya ciudad se 
posesionó tambien, habiéndose retirado, por no creer- 
se bastante fuerte para esperarle, la guarnicion im- 
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perial (1.* de abril, 1552). Cárlos V., el monarca en- 
tonces más poderoso del mundo, se encontró en Ins- 
pruck sin dinero y casi sin tropas, pues apenas tenia 
las necesarias para la guarda de su persona, y en pe- 
ligro de verse envuelto por uno de sus muchos vasa- 
llos, que le debia todo lo que era. En tal situacion 
valióse de su hermano Fernando para que negociára 
con Mauricio, y éste, 4 quien convenia entretener 
apareciendo ser él el entretenido, accedió 4 tener 
una entrevista con Fernando en Lentz, ciudad de 
Austria, dejando en tanto encomendado el ejército á 
Alberto da Mecklemburgo, que en verdad no hizo otra 
e0sa que devastar el país llano, conduciéndose menos 
como gefe de un ejército regulas que como caudillo de 
bandas de incendiarios y de ladrones. 

Más al propio tiempo, Enrique II. de Francia en 
ejecucion del tratado, avanzaba con poderoso ejército 
por la parte de Lorena. Una enfermedad peligrosa de 
la reina Catalina abligó 4 Enrique 4 volver 4 Francia, 
dejando el mando superior de las tropas al antiguo 
condestable de Montmoreney, desterrado por Fran- 
cisco Í. y repuesto en la real gracia por su hijo Enri- 
que. Prosiguió el condestable su marcha, y cuando 
el monarca francés, mejorada la reina su esposa, vol= 
vió á incorporarse al ejército expedicionario, ya el 
condestable le tenia-ganadas las ciudades de Toul, 
Verdun y Metz, esta última, la más importante y la 
más fuerte de la de Lorena, en la cual habia entrado 
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por astucia y engaño suyo y por traicion de una parte 
de sus moradores. Desde Metz avanzaron ya juntos 
el rey y el condestable hácia la Alsacia, donde inten- 
taron en vano apoderarse de varias ciudades por los 
mismos medios que con tan buen éxito habian em- 
pleado en Metz. 

La conferencia entre Fornando y Mauricio no ha- 
bia dado otro fruto que acordar otra entrevista para 
el 26 de mayo en Passau, y una tregua que duraria 
dos semanas después. Pero el activo y sagaz Mauri- 
cio, aprovechando el intérvalo que Fernando tuvo la 
imprudente prevision de dejar entre el 9 y el 96 de 
mayo, salió apresuradamente de Suabia, volvió á po- 
nerse al frente del ejército, marchó con una celeri- 
dad extraerdinaria en soldados alemanes, se apoderó 
de Ehremberg. fuerte castillo situado sobre una es- 
carpada roca, cayó sobre el Tirol cuando menos po- 
dia esperársele, y 4 no haberle embarazado la suble- 
vacion «e unas compañías de mercenarios que le 
costó trabajo apaciguar, hubiera tal vez sorprendido 
al emperador en Inspruck, y héchose quizá dueño de 
su persona. Cuando llegó Mauricio 4 Inspruck, no 
hacía sino unas horas que habia” partido el empeta- 
dor. Aquel Cárlos V. que acababa de subyugar la 
Alemania, y cuyo inmenso poder tenia poco antes 
asombrado el mundo, habia tenido que huir de Ins- 
pruck en una noche lóbrega y tempestuosa, llevado 
en ana litera, porque la gota no le permitia marchar 
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de otro modo, con los caballeros de su córte 4 caba- 
lo unos y 4 pióotros, teniendo que franquear las 
montañas del Tirol por veredas desconocidas. alum- 
brándole con hachas de viento sus criados. De esta 
manera llegó Cárlos Y. atravesando ásperas montañas 
4 Villach, pequeña ciudad de liria “?. Mauricio, sa 
perseguidor, despues de repartir entre sus soldados 
el botín cogido en lospruck, regresó á Passau para 
celebrar su conferencia con el rey Fernando el dia 
convenido. 

Consternados tambien los padres del concilio de 
Trento con tan inopinada guerra, desertándose cada 
día, 6 por temor ó por disgusto, los prelados alema- 
nes, y. no pensando ya cada cual sino en su seguri- 
dad propia, propúsose una suspension y se aprobó en 
sesion general (28 de abril, 1552), aplazándose la 
reunion para dentro de dos años, ó para antes, si an- 
tes cesaba la guerra y se restablecia el sosiego. Esta 
decision, á la cual solo se opusieron los prelados 
españoles, que opinaban por permanecer en Trento 
arrostrando todos los peligros, se tomó antes que co- 


(1) «¡Quién pudiera saber (di- bertad al elector de Sajonta, supri- 
co hablando de esta desastrosa sionero. Su vista debla serle ya 
huida un bistorador aleman) lo. penosa: porque aquel electr; que 
que pagada en el fundo del alma hecho prisionero en la landa de 

“Acaso en estos dias Lockau se hahia arrojado 4 sus 
ioforiunados comibio a. resaluz. ples Balado en sangre demandas” 
clon ce depozer la corona, sl una dole gracia, le vela ahora fugitivo 
vez podia scsegar-la tormenta, y Atraves de montañas Impra-ilca- 
renunciar al fsusto del mundo pa” bles, enfermo, sin socorro, y per 
Tarolirarse á una soledad proluo- seguido por otr» elector de Sajo- 
día, solo con el Eterno, con 'el Dio: ES quien el, e tempos de pros 
inmutable. Entunces volvió la li= jabía hecho poderweo.» 
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menzáran las conferencias con los protestantes (9. 

No habian correspondido los progresos de los 
franceses en Alsacia á los que en el principio habian 
hecho en la Lorena. Las ciudades se fortificaban y 
les resistian en voz de franqueárseles: Strasburgo 
anduvo cauta eu no permitirles el paso: los electores 
de Tréveris y de Colonia, el duque de Cléves, los 
cantones suizos, advertian á Enrique que no ss olvi- 
dára de que iba como protector, no como opresor de 
Alemania, y le decian que no pagára adelante: la 
reina de Huwgria, góbernadora de Flandes, habia le- 
vantado un ejércilo de cerca de veinte mil hombres, 
que al mando de Martin Van Rosen penetró y andaba 
talando la Champaña: escaseaban á las tropas france- 
sus los víveres, y tudo esto obligó al de Francia á 
retroceder, y á llevar sus estragos al Luxemburgo, 
no sin que antes, satisfaciendo un pueril orgullo, 
mandára que llevasen los caballos á beber en el Rhin, 
como quien hecia alarde de haber llevado sus armas 
hasta los márgenes de aquel rio. 

A esto se habian reducido las operaciones que con 
tanta arrogancia emprendiera el francés con el pom- 
poso titulu de protector y libertedor: así comio por su 
parte, el marqués de Brandeburg, que mandaba 
un cuerpo de ocho mil hombres, no babia hecho otra 
cosa, segun indicamos, que devastar y aniquilar las 


4d) Concilio de Trento, Seslon 46.—"Pallavio. Bis. del Concllo, 
Tomo xm. a 
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comarcas que corria, aterrar y saquear las poblacio- 
nes, descargar un furor bárbaro sobre los eclesiásti- 
cos adictos al papa, y desacreditar con sus vandálicas 
escursiones aquella moral y aquella tolerancia de que 
querian blasonar los protestantes. 

Verificábanse en tanto las concertadas conferem- 
cias entre el duque Mauricio de Sajonia y el rey 
Fernando de Bohemia, hermano del emperador, en 
Passau (26 de mayo, 1882); conferencias á que dieron 
mayor importancia y solemnidad asistiendo como me- 
diadores algunos principes, obispos y representantes 
de los electores y de las ciudades libres del Imperio, 
Lo que en ellas pedia el duque Mauricio era lo mis- 
1mo que decia en su manifiesto haberle movido á to- 
mar las armas contra el emperador. Otorgarlo todo, 
parecia que era rebajar demasiado la alta dignidad 
de un soberano como Cárlos Y., y ni Fernando ni sus 
embajadores se mostraban dispuestos 4 concederlo. 
Era ya, sin embargo, tan vivo el deseo de paz entre 
protestantes y católicos, habian unos y otros sufrido 
tanto con las guerras, y se hacia tan temible aun 4 
los adictos 4 la iglesia romana el ejercicio del poder 
imperial absoluto en el pueblo aleman, que todos los 
mediadores se convinieron en escribir ¿Cárlos rogán- 
dole libertarse la Alemania del azote de la guerra 
civil, satisfaciendo en cuanto pudiese las pretensiones 
de Mauricio. La situacion de Cárlos era para meditar- 
Jo con madurez. La fuga de Inspruck le habia hecho 
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perder mucha fuerza moral: hallábase sin sus mejo» 
res tropas: conocia toda la astucia y toda la energía 
de su nueve enemigo: tenia al francés dentro de sus 
propios estados, y sabia que Enrique, como su padre 
Francisco, andaba provocando al turco contra él y 
contra sn hermano, y cscitándole á que obrára en 
Hungría y en las costas de Sicilia y de Nápoles: la 
España, disgustada del largo alejamiento de su sobe- 
reno, y cansada de ver morir sus hijos y consumirse 
sus tesoros en apartadas regiones y en'guerras inúti- 
les para ella, repugnaba y dificultaba enviarle sus 
hombres y su dinero. Estas y otras consideraciones, 
por más desagradables que fueran á quien se acababa 
de ver tan poderoso y habia sido tantas veces vence- 
dor, merecian pensarse antes de rechazar la transae- 
cion que se le proponia. 

Para esforzar estas razones pasó Fernando. en 
persona á Villach, residencia del emperador su her- 
mano. Fernando las tenia tambien muy fuertes para 
desear por su parte la paz, y no era la meros atendi- 
ble el ofrecimiento que Mauricio le habia hecho de 
ayudarle personalmente y con todo su ejército en 
Hangría, siempre que aquella se estableciera sobre 
bases sólidas y firmes. Pugnaba, pues, el emperador 
entre los poderosos motivos que le aconsejaban la 
paz, y el sacrificio de amor propio de doblegarse 4 
las exigencias do nno de sus antiguos súbditos que le 
debia todo lo que era, y de renunciar á un plan con 
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tanto ardor comenzado y con tanta constancia prose- 
guido. Fué, pues, su primera respuesta negarse á toda 
condicion que le obligára 4 reconocer el libre ejerci- 
civ de la religion protestanto; y pedir además la in- 
demuizacion de las pérdidas que le habia hecho su- 
frir el desenfreno de las indisciplinadas tropas de 
algunos confedcrados. Muy sobre sí estaba Mauricio 
para aceptar como admisible esta propocicion, bien la 
eonsiderára como formal negativa, bien como medio 
de entretenimientc. Y conociendo que la mejor ma- 
nera de estrechar al emperador era mostrarse parte 
y obrar con resolución y energía, salió bruscamente 
de Paseau, y dando per rotas las conferencias y po- 
niéndose de nuevo á la cabrza de sus tropas, proco= 
dió á sitiar for:.al y vigorosamente la ciudad de Fran- 
fort-sur-le Mein. 

Redobló entonces Fernando sus instancias con el 
emperador su hermano. Aflojó tambien Cárlos de su 
primera dureza, y so prestó mús benévolo á oir las 
proposiciones de paz, con tal que Mauricio cediera 
tambien en algo en sus demandas. Y como el de Sa- 
jonia, á pesar de toda su aparente arrogancia, com- 
prendiese bien lo temible que podia ser todavía un 
esfuerzo del emperador, poco á poco fueron ambos 
llegando á términos de poder concertarse y transigir. 
Volvió, pues, Mauricio de Sajonía á Passau, «y todas 
aquellas pláticas y negociaciones dieron por fruto el 
tratado siguiente (31 de julio, 1589): 
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Que para el 12 de agosto los confederados licen- 
ciarian sus tropas, á no ser que quisiesen servir al 
rey de Romanos, ó 4 otro príncipe, siempre qu: no 
fuese contra el emperador: que para el mismo dia 
seria puesto en libertad el-landgrave de Hesse, y 
conducido con seguridad 4 su castillo de Reheinsfeld, 
cumpliendo él lo que ofreció 4 Cárlos cuando fué pre- 
so: que dentro de seis meses se celebraria una dieta 
en la cual se decidirian todas las cuestiones religio- 
sas: que entretanto mi los unos mi los otros se per- 
turbarian en el ejercicio de su respectiva religion y 
vulto: que la cámara imperial administraria justicia 
imparcial é indistintamente á católicos y protestantes: 
que no se pidieran los daños hechos en esta guerra 
hasta que la dieta lo determinara: que el marqués de 
Brandeburg pudiera ser comprendido en este tra- 
tado con tal que desarmara y licenciara luego. sus 
trops: que los confederados se apartarian de la 
alianza con el rey de Francia, y que éste pudiera 
esponer sus agravios al duque Mauricio, y el duque 
informar de ellos el emperador: que si la futura Hie- 
ta no lograba terminar las contiendas religiosas, la: 
parte de este tratado favorable 4 los protestantes que- 
daria válida para siempre (D.. j 

Tal fué el célebre tratado de Passua, por el cual 
se vieron desvanecidos todos los grandes proyectos 


(1), Coleccion de Tratados de plomat.—Sandoral, libro XXXI. 
paz, tom. ll. Duro; , Corps Di- par. 23 —Roberigon , lib. X. 
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que por espacio de tantos años habia formado y tra- 
bajado por realizar el emperador Cárlos V. sobre el 
imperio aleman, y principalmente para impedir en 
aquellos dominios la propagacion de las doctrinas lu- 
teranas y el ejercicio de la religion protestante, la 
cual desde este convenio recibió una autorizacion 
pública y legal de que siempre habia carecido. Así 
so frustraron tambien en gran parte los esfuerzos del 
concilio Tridentino por restablecer la unidad del dog- 
ma católico en la Iglesia cristiana. Este tratado, hu- 
millante para Cárlos Y., y más pur haberle sido im- 
puesto por uno de sus vasallos que solo á la sombra 
de su favor habia adquirido la importancia que llegó 
á alcanzar, señala el punto de decadencia del antes 
inmenso é ilimitado poder del emperador. Es igual- 
mente notable y estraño que quien más quebranto el 
poder de Cárlos y quien más consolidó la reforma en 
Alemania, fuese el mismo que paco antes habia ayu- 
dado más á los triunfos del emperador, y á la destruc- 
cion de la confederacion reformada. Por tan extraños 
caminos conduce la Providencia los sucesos y los en- 
camina á sus altos y ocultos fines. 
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CAPÍTULO XXIX. 
CÁRLOS V. Y ENRIQUE NM. DE FRANCIA, 


mo 1552 a 1586, 


Campaña del emperador contra Earique 11. de Francia.—Grando ejérct- 
to.-— Célebre sítio de Meiz.—Pásase al emperador el de Brandeburg 
'con su gente.—Herólca defensa de Metz: el duque de Gulsa.—Traba= 
jos y calamidades del ejército Impertal.—Desastrosa retirada.—Rebe- 
lion y guerra de Slena.—Descontento y altezaciones en Nápoles.—Ar- 
mada turca en Italla.—Guerra ctril en Alemanla.—Muerto de Mauricio 
de Sajonia.—Refogtase en Francia el de Brandeburg.—Guerra entre 
franceses y flamencos.—El priacipe Filiberto de Saboya.—Enrique Il. 
de Francia en Flandes.—Se vé obligado 4 retroceder 4 su relno.— 
Guerra en el Piamonte.—Casamiento del príncipe don Felipo de Es- 
paña con la reina de loglaterra.—Cárlos Y. le cede el reino de Nápoles 
y el ducado de Milan.—Nuevas guerras entre Cárlos y Eurique.—Es- 
trxgos horribles de unos y otros ejércitos.—El duque de Alba, gene- 
ralísimo de las tropas del Piamonte: su fama en Italla: lo que hizo.— 
Trama de un guardian de San Francisco para entregar á Metz, y su 
resultado.—Dieta de Augsburgo.—Reconócese la libertad de cultos 
en Alemania. —Suceslon de poniíices.—Paulo 1V.—Su carácter. —Su 
dio al emperador.—Allanza. de Paulo 1Y. y Eorique II. contra Gár- 
los V.—Proceller de Carlos y de sa hijo Felipe con el papa.-—Abdica- 
clon de Cárlos Y. en su hijo. 


Por más sensible que sea al historiador español 
tener tanto tiempo apartada su vista de España, du- 
rante la larga ausencia del emperador; por más que 
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se sienta ver como absorbida la nacion por el Imperio, 
forzoso nos es seguirle todavía algun tiempo en aque- 
los paises, porque la figura gigantesca do Cárlos Y. es 
tal que arrastra al historiador y le obliga, como obli- 
gaba á todos los hombres de su tiempo, á seguirlo y 
contemplarle do qniera que estuviese ó se moviese. 

Firmada, pues, la paz religiosa de Passau; libres 
despues de cinco años de cautiverio los dos príncipes 
protestantes, Felipe de Hezse y Juan Federico de Sa- 
jonia; cumpliendo el duque Mauricio con la obliga- 
cion adanirida en el tratado de pasar con un ejército 
4 Hungría á auxiliar al roy Fernando contra los tur- 
cos; quedando solos fuera del convenio, por una par- 
te Alberto de Brandeburg, que prefirió seguir de- 
vastando con sus bandas de foragidos y saqueadores 
las tierras de Maguncia, Spira, Tréveris y Strasbur- 
go, por otra el rey de Francia que no habia sido 
comprendido en el concierto; el emperador Cárlos Y, 
reunidas las banderas de alemanes, bohemios, ita- 
lianos y españoles que habia empezado á juntar para 
la guerra contra Mauricio, y llamando 4 su servicio 
las tropas que licenciaban los confederados, deter- 
minó emplear todas estas fuerzas contra Enrique II. 
de Francia. Como una mengua y una afrenta intole- 
rable miraba Cárlos las conquistss hechas por el fran- 
cés en la Lorena, y se propuso recobrarlas. Partió 
pues el emperador de su retiro de Villach 4 la cabeza 
do un grande ejército, haciendo primeramento cun- 
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dir la voz de que iba 4 Hungría en socorro de su her- 
mano, y fingiendo despues que marchaba contra el 
de Brandeburg como contra vasallo rebelde, pa- 
só sucesivamente 4 Inspruck, Augsburgo, Spira y 
Strasburgo. 

Mas á pesar de la cautela con que procuraba en- 
cubrir su verdadero designio, no dejó de comprem- 
derle ó adivinarle Enrique II. de Francia, y resuelto 
á conservar á todo trance la plaza de Metz, enco- 
mendó su defensa al duque de Guisa, Francisco Je 
Lorena, noble francés, valeroso, sagáz, activo, da- 
do á ganar fama y renombre por medio de empresas 
gloriosas, y á quien por lo mismo se le reunió vo- 
Juntariamente una gran parte de la nobleza y de la 
juventud francesa, con el deseo de polear al lado de 
un gele tan hábil y esforzado. Fortificó el de Guisa la 
plaza 4 propósito para resistir un sitio; derribó ca- 
sas, destruyó arrabales enteros, y arrasó monaste- 
rios é iglesias, todo lo que pudiera favorecer la apro- 
ximacion del enemigo. Cerca de Metz se habia colo- 
cado el de Brandeburg, como amagando unirse al 
francés, En esta situacion se acercó á Motz el ejército 
imperial, fuerte de sesenta mil hombres, y dió prin- 
cipio á los trabajos del sitio, cuya direccion y mando 
habia encomendado el emperador al duque de Alba 
(octubre, 1382). 

El de Brandeburg, 4 quien de uno y Otro cam- 
po se hacian proposiciones y ofertas, como hombre 
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que habia mostrado ser de calidad de dejarse tentar 
por el interés, despues de alguna vacilacion concluyó 
por aceptar las del emperador que halló más venta- 
josas, y se pasó á los imperiales con las cincuenta 
banderas y la caballería que acaudillaba. Causó esta 
resolucion tanto enojo al rey Enrique, que en su 
despecho envió con gente al hermano del duque de 
Guisa (9, con órden de que empleára cualesquiera 
medios para matar al de Brandeburg. Mas en vez de 
ser éste el sorprendido, se arrojó súbitamente con su 
caballoría sobre la hueste francesa, y la arrolló y des- 
trozó, haciendo prisionero 4 su eaudillo. 

Con el refuerzo que llevó el de Brandeburg al 
campo imperial, y con la gente que acudió de Flan- 
des llegó el emperador á reunir un ejército de cien 
mil hombres, uno de los más numerosos y lucidos 
que se habia visto jamás; contábanse en él seis mil 
españoles, cuatro mil italianos, cincuenta mil alema= 
nes, los demás flamencos y muchos mercenarios; lle- 
vaba unas ciento y catorce piezas de batir, y quince 
mil caballos entre ligeros y de tiro. Cárlos, 4 quien la 
gota tenia retenido en Thionville, se hizo trasportar 
al campo en litera (10 de noviembre) para activar y 
estrechar el sitio. Ni el de Guisa ni los nobles france- 
ses dieron muestra de flaquear un momento, ni por 


(1) A este hermano del duque. de duque de Angulema, Saini-Pros- 
de Guisa lo dá Robertson el Utuly per lo aombra duque de Nemours. 
de duque de Aumale, Sandoval el 
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verse rodeados de tan formidable hueste, ni por las 
brechas que en los muros abriera su artillería, mi por 
los asaltos que con más arrojo. que buen éxito inten- 
taran los imperiales. Señalóse este sitio por la firn.eza 
imperturbable que conservaron siempre los. sitiados. 
Contrariaba á los sitiadores el crudo y deshecho tem- 
poral de frios, aguas y nieves: inundaron estas su 
campo; los soldados, especialmente los italianos y 
españoles, no pudiendo sufrir tan rigorosa tempera= 
tura, enfermaban y morian; sucumbieron tambien 
muchos de otras naciones, y las bajas del ejército lle- 
gaban ya-á treinta mil. Cobijado el emperador á cau- 
sa de la gota en su casita de madera, diariamente 
praguntaba qué tiempo hacia, y como nunca la con- 
testacion fuese lisonjera, «pues siendo así, dijo un 
día, no huy que esperar más, sino que nos vayamos; 
pues la fortuna es como las mugeres; prodiga sus fa- 
vores á la juventud, y desprecia los cabellos blancos.» 

Levantóse, pues, el sitio de Metz (26 de diciembre) 
al cabo de dos meses de terribles padecimientos. La 
retirada del ejército imperial fué desastrosa: los cam- 
pos iban quedando cubiertos de enfermos y de mori- 
bundos, y el duque de (uisa que los perseguia tuvo 
menos necesidad de manejar la espada contra los 
onemigos, que de emplear la compasion y la huma- 
nidad para con los desgraciados. Los mismos venci- 
dos elogiaron el generoso comportamiento del de 
Guisa. El sitio y retirada de Metz fué una de las ma- 
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yores adversidades que en su vida esperimentó el 
emperador (1, 

No fueron estos solos los contratiempos que aquel 
año sufrió Cárlos 'V. Diólo tambien no poca pesadum- 
bre la rebelion de Siena. Era ésta una de las ciuda- 
des libros de Italia que despedazada por los partidos 
interiores se habia puesto bajo la proteccion del la 
perio. Para mantener la trarquilidad de aquella pe- 
queña república habia puesto allí Cárlos una corta 
guarnicion de españoles al mando de don Diego de 
Mendoza. Mas este caudillo, en vez de hacer oficios de 
protector, gg convirtió en tirano de los sieneses; cons- 
truyó una fortaleza para dominarlos, y los oprimió 
de modo que al fin reventaron, y ayudados del ron- 
de de Petillano, á quien Mendoza habia entregado un 
cuerpo de tres mil italianos para la defensa contra ol 
turco, y él empleó traidoramente contra los españoles. 
alzáronse contra los que de aquella manera los tira- 
nizaban. No podemos detenernos á dar cuenta minu- 
cioga del levantamiento y guerra de los sieneses, Di- 
remos en resúmen, que á instancia de los españoles 
envió en su socorro el duque de Florencia, Cosme de 
Médicis, hechura del emperador, al marqués de Ma- 
riñano, jóven y activo general, el cual olró de con- 
cierto con don Juan Manrique de Lara que levantó 


(4) Avila y Zúñiga, Comenta- —Dantel, Hist. de Francla, to- 
rios sobre las guerras de Gários V.. mo Il. —Swdoval, lib. XXXI. pár= 
—Saligaac, Diario del sitio de Metz: rafo 38. 
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en Roma un cuerpo de italianos y españoles. En auxi- 
lio de los sublevados de Siena acudieron los france- 
ses, y su general Pedro Strozzi sostuvo diferentes en- 
cuentros y combates con el marqués de Mariñano y 
el español don Juan Manrique de Lara. Al Gin, despues 
de varias vicisitudes, vencido Strozzi en batalla por el 
de Mariñano, hizose un convenio por el cual volvia la 
ciudad de Siena á quedar perpétuamente bajo la pro= 
teccion del Imperio, el emperador habia de tener 
en ella presidio y ordenar su forma de gobierno como 
quisiese, si bien no pudiendo erigir fortalezas sin 
consentimiento de los ciudadanos, y los franceses ha- 
blan de salir libremente con armas y bagaje. y óbte- 
ner paso seguro por Florencia. «Tal fué, dice un his- 
toriador español, el fin de la guerra de Siena, la cual 
cargaron los sieneses, y otros á don Diego de Men- 
doza..... Y como e' duque de Florencia hizo el gasto 
principal de esta guerra, y el marqués de Mari- 
ñano fué el principal de su gente, y era tan esco- 
gido y soñalado capitan, diósele el nombre, honra 
y gloria de la victoria: más por cartas del pontífi- 
ce, emperador y rey su hijo, parece haber sido don 
Juan Manrique de Lara uno de los señalados y que 
más hizo en esla empresa, y como á tal le dá las gra- 
cias de esta victoria, que fué de haría importancia 
para que el francés no volviera ¿inquietar á Jtalia %, » 


) Esta Cari hasta bastante estensjon. 
1, Sander tala caos Uria os sólgados esputo 
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Cárlos V. despues del desastre de Metz se habi 
retirado á los Paisos Bajos, llevando en su corazon y 
en su cabeza el ódio 4 los franceses y el pensamiento 
de la venganzaf'ódio y pensamiento alimentados por 
el mal humor de los padecimientos físicos, y por la 
melancolía de quien no estaba acostumbrado á sufrir 
reveses. Allí vió con cierta satisfaccion interior en- 
redare en una guerra civil los principes alemanes 
provocados por Alberto de Brandeburg. conjurarse 
todos contra él, elegir por gele de la confederacion á 
Mauricio de Sajonia (abril. 1853), y hacerse guerra á 
muerte Alberto y Mauricio, En los campos úe Lie- 
verhausen se encontraron los ejércitos de estos dos 


príncipes, y se dieron formal batalla julio, 1883). El 


les en Slena, como algunos años hombres tan esforzados como vos- 
antes en Casielnovo, hazañas be- otros sean favorecidos. Por esto 
rólcas y de maravillosa serenidad. os rogan 's que es rirdais, y sl 
Entre llas, cllaremos solamente quistere:s ervir as rey de Francia 
la de tres que pudieron sulvarse se us da:an pagas dohles. Ya vela 
entre otros ciucuenta que habían que aqui no judcis vivir, pues nl 


sido somreudidos por las tropas que cuner, mi 05 podrels 
.. Estos tres ler de tantos.» —El que 

e hicieron fuertes en do respumió por" todos 

Tina” pequeña torre de la puerta Siel rmy de Francia es 

Romasa. Allí ce defendieron los lau bueno, no le faltarán Solda= 


tres solos bastaule tiempo. Viendo dos: nosotros queremos antes per 
el conde su obstirada resisiencia, derlas vidas, que dejar de servir 
mandó incendiar la puerta de Í2 4 muero rey y señor natural. Los 
dorre; mas ul el fuego les jpúmi2 que decis que nos falta comios, 
do, nálas armas los hicierdR ren- sated que fenemos abundancia de 
dirse. Dos caballeros franceses, ladrillos, y que los españoles, 
Nr. de Termes y el rior de Lom" cuendo nos fala, pan, con. ¿eos 
barcis, admiridos el valer y se- molidos nos 'sustentamos.» Hizo 
renidad de aquelos soldadus, los les gracis la arrogancia española 
Ñ los 4 los franceses, y tachudulos de 
asomar á una venta Valien= all los pusieron en salvo.—El 
, les ijeron, lo que. obispo Sauuloral relere este caso 
'es mas que Hbraros enel libro XXXL. 
"muerte, pues es razon que 
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de Brandeburg quedó completamente derrotado; pero 
la victoria de las tropas confederadas costó la vida á 
su intrépido gefe Mauricio de Sajonia, que murió 
á los pocos dias de su triunfo de resultas de un pis 
toletazo que recibió en el combate (0, Así acabó, á 
los treinta y tres años de su edad , el más famoso de 
los príncipes del Imperio; el que siendo amigo de Cár- 
los V. habia aniquilado la liga protestante de Smal- 
kalde , y siendo enemigo del emperador habia 2segu- 
rado la libertad de conciencia en Alemania; el que en 
una edad en que parece debia faltar todavía la espe- 
riencia, habia engañado á todos con su astucia, in- 
cluso al soberano más esperto de Europa; y el pri- 
mero que con sus artificios y con su espada hizo des- 
cender de su apogeo el poder colosal de Cárlos de 
Austria. 

Todavía el bullicioso Alberto de Brandeburg se 
recobró de aquella dorrota y tuvo audacia para vol: 
ver á provocar con sus Landas de aventureros á los 
principes alemanes , hasta que destrozado en otra 
sangrienta batalla (12 de setiembre), por el duque de 
Brunswick, que habia sucedido á Mauricio en el mando 
del ejército confederado, tuvo que buscar un asilo en 
Francia, donde consumió en la indigencia los años 
que le quedaron de vida 5. 

(4) Tamblen murleron.en la ba- na infelicto inter Mouritiam et 
talla dos Mijos del duque de Brune- Alberta. 


wick y otros personages de dir (3) "A Mauricio de Sajonta lo 
Vuelos. < Vinlzers Hbioria pu= sucedió en aus estados, démpues 
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En tanto que de este modo se agitaban entre sí 
los alenzanes, y que en los Paises Bajos andaban tam- 
bien vivas las armas entre franceses y flamencos, 
corriéndose unos á otros las tierras con gravicimo da- 
ño y destrozo del puís, Cárlos V. que no olvidaba el 
descalabro y la afrenta de Metz, puso en campaña 
otro ejército , con el cual emprendió el sitio y ataque 
de Tervere, plaza importante que Francisco L. solia 
llamar «una de las almohadas sobre que podia dor- 
mir seguro un rey de Francia,» y que sin duda 
por esta confianza tenia más descuidada de lo que 
debiera su hijo Enrique. Propusiéronse los impe- 
viales mo dejor descansar á los franceses sobre 
aquella almohada, y lo consiguieron, no obstan- 
te el refuerzo de caballeros jóvenes de Francia 
que la plaza recibió, pues con tanto ardor apre- 
teron el sitio y con tauto brio dieron el asalto, 
que al fin se apoderaron de ella, y el emperador 
mandó arrasar muros y edificjos, para quitar de una 
vez aquel padrastro de Flandes (junio, 1583). Con 
igual intrepidez y arrojo atacaron los imperiales 4 
Herdin , y un asalto con no menos vigor emprendido 
les deparó igual resultado. Distinguióse en esta cam- 
paña el ya conocido general flamenco Martin Van 
Rossen, y dióse á conocer con ventaja por sus prime- 
ros ensayos militares el principe Filiberto Manuel de 


de grandes contiendas, su berma- clables dotes. 
ho Augusto, principe de moy apre= 
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Saboya, que pronto habia de elevarse á la categoría 
de los primeros generales de aquel siglo guerrero. En 
Herdin fué hecho prisionero el general francés Rober- 
to de la Marca (julio), y el de Saboya no se apartó de 
allí hasta ver arrasados la fortaleza y el pueblo. 

A vista de tales pérdidas creyó necesario el rey 
de Francia pasar á Flandes en persona, temiendo la 
superioridad que otra vez iba recobraudo el empera- 
dor. Pero la presencia de Enrique, si bien detuvo los 
progresos de los imperiales, mo ció á los franceses la 
ventaja que parecia deberse esperar. La guerra se 
mantuvo con éxito vario entre Peronne, Cambray,, 
Valenciennes y otras ciudades á que unos y otros al- 
ternativamente se dirigian. Hubo muchas escaramu- 
zas y encuentros, pero ningun combate decisivo. Así 
llegó la estacion de las lluvias, y fuese por esto, ó 
porque se dijo que el emperador, á quien los dolores 
de la gota tenian meses hacia impedido en Bruselas, 
venia al campo, Enrique 1I. creyó prudente tomar la 
vuelta de Francia (22 de setiembre, 1553), y llegan- 
do á Sar Quintin licenció allí mucha parte de su gen- 
te. Tambien los imperiales suspendieron la campaña 
á causa de las lluvias (1, 

No era solo en los Paises Bajos donde peleaban 
por este tiempo imperiales y franceses. Además de 


(1) Harmús, Anales de los du- bro xa yr 42 y 43. —Robert- 
ques ó Pipes de Srabanle: som, 
Sandoval, le 
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guerrear también en Toscána éon motivo de log suce- 
ses de Siéna de que dimos cuenta hace poto, andaba 
ebeéndida igtaltrente la guerra en Lombardia. Lu- 
chabán eli, por parte del emperador el gobernador de 
Milan Fernaridó de Gonzaga. por la del rey de Fran- 
cía el general Brissae, bien qué todas las operaciones 
det otoño y párte del invierno háste fin de aquel 
año (1983) se redujeron 4 lomarse mrúuramente algunas 
phizas, sin combates que pu dierai decidir la superio- 
fidad de tittas á otras ármas. 

Bn tanto que asi iban las Operaciones de la guer- 
rá, Cátlos Y. había proyectado un muero medio de 
eligremdecer su casá y familta, á saber, el de éasar al 
principe Felipe sut hijo con María, hermana de Eduar- 
dd VI dé Inglaterra y deredera de aquel reino. Ven- 
cidas mo pocas dificultedes, efectuóse el matrimonio 
(julia, 1834), rácibiendo Felipe como dote matrimo- 
nial el título de rey de Inglaterra, y por cesion de su 
padre los de rey de Nápoles y duque de Milan, como 
en otro lugar miás estensamente diremos. 

Ya él tey de Francia hable visto, vom la inquie- 
tud que era natural, las negociaciones fratrimoniales 
de Felipe y María, y hecho aunqué inutilmente, vi- 
vas gestiones para romperlas, ó por lo menos pa- 
ta dilatarlas; porque contemplaba en aquel enlace 
una indemnizacion para Cárlos Y. de sus contratiem- 
pos on el imperio aleman. Cuando vió «lefinitivamen- 
te frustrado uno y otro intento, apresuróse á hacerlo 
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de nuevo la guerra, anviando"á las fronteras de Flan- 
des un numeroso ejército, del cual destinó mne parte 
al Artois al mando del mariscal Saint-André, otro 
por las Ardenas al Henao á las úrdenes del condesta- 
ble Montmorency. Apoderóse el primero sin disparar 
un tiro, y por cobardía Ó traicion del capitan Marti- 
gui (26 de julio), de la fortaleza de Mariemburgo, en 
cuya fortificación habia gastado la reina doña María, 
gobernadora de Flandes, evantiosas semas (0. Con 
esto y haberse puesto el mismo monarca franebs al 
frente de sus tropas, tomaron estas fácilmente por 
asalto las plazas de Bonvignes y Dinant, llegando á 
dos millas de Namur, de dende torcieron al Artois. 
La otra parte del ejército que mandaba Montmoren- 
ey, tomó tambien varias poblaciones, incendió otras; 
y en ombas direcciones iban dejando tras sí los solda- 
dus de Enrique las tristes señales del fuego y la de- 
vastacion, Componian entre todos treinta mil hombres, 
de ellos ocho mil lansquenetes, ocho mil suizos, sei3 
mil ginetos, y mucha y muy buena artillería. 

Juntó precipitadamente el emperador cuanta gen- 
te pudo, y dió el mando do ella al jóven Filiberto de 
Saboya, que con estraordinaria activilad se puso á la 


(1) leuter en su Historia de y alli murió en ln pobreza y el 
las cosas de Flandes, dice baber desprecio: «que tal es siempre el 
visto eo 1860 en Paris, al cobar- Ún, añade oiro bistsriadcr, de los 
de y treidor capitan que eutregó A. traidores cobardes, que aun el mis- 
Marlemburgo, au miserable, po- mu que recibe el bemeticio de la 
bre y desdichado, que todoel mun- tral los aborrcee.» 

do se aesdeñaba de hablar con él,. 
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vista del francés en Cambray. Retiróse entonces el 
de Francia, siempre incendiando y talando, hasta po- 
nerse sobre Renti. Allí le siguió hasta darle vista el 
ejército imperial, y allí se hizo conducir el mismo 
emperador, no obstante hal'arse tan aquejado de la 
gota, que á duras penas y con gran trabajo podia su- 
frir el movimiento de la litera. Por órden del empe- 
rador tomaron posicion cinco banderas alemanas y 
cinco españolas en un montecillo, cuya posesion cos- 
tó vivos ataques, y fué empeñando poco á poco una 
accion casi general. En ella se condujeron bizarra- 
mente, por parte de los franceses el duque de Guisa, 
que correspondió en el campo de Renti á la fama que 
habia ganado en el sitio de Metz; por la de los impe- 
Piales el capitan español Alfonso de Navarrete, defen- 
diéndose con valentía y manteniendo el órden con sus 
arcabuceros. Portáronse flojamente, de los franceses 
el condestable Montmorency, que si hubiera ayudado 
al de Guisa hubiera podido hacer completa la derrota 
de los enemigos; de los imperiales, el conde de Nas- 
sas, que si hubiera peleado con su infantería y entre- 
tenido al ¡menos la caballería francesa hasta que lle- 
gira la imperial, se hubiera podido acabar aquel dia 
con los franceses. 

El resultado de la batalla fué perderse de ambas 
partes cerca de tres mil hombres, los más de la le- 
gion del de Nassau, que pagó bien su lojedad (13 de 
agosto, 1854). Mas aunque fué mayor la pérdida de 


Google 


PARTE HI. LIBRO 1 34 


los imperiales, permaneció el emperador en el campo 
de batalla, y los franceses fueron los que se retira- 
ron por falta de provisiones, haciéndolo en un órden 
admirable, pero no parando hasta Compiegne. All 
Icenció el rey los suizos y los alemanes, dejando por 
gobernador y general de la Picardía al duque de 
Vendóme (Gn de agosto, 1354). El emperador se vol- 
vió á Bruselas á entregarse al cuidado de su quebran- 
tadísima salud. Filiberto de Saboya, que quedó eon 
el mando del ejército, siguió en pós de los franceses 
rescatando varias de las poblaciones que aquellos to- 
méran antes, y ejecutando en otras los mismos ó ma- 
yores estragos que ellos. El humo que salia de los 
lugares que iba abrasando, ocultaba en medio del día 
el sol, y á gran distancia tio parecia sino noche oscu- 
ra. En cuantas comarcas corrió el de Saboya hasta 
Cambray. apenas quedó lugar ni aldea que no abra- 
sára. «Esta manera de guerra de los unos y los otros, 
dice un sensato escritor español, cierto que era más 
inbumanidad que valentia, pues hacian tantos males 
á los pobres inocentes que no habian dado causa para 
ellos: siempre han de pagar los súbditos los enojos de 
sus reyes (,» 

Como fuese ya mediado diciembre cuando el de 
Saboya llegó 4 Cambray, y el tiempo no permitiese 
ya andar en campaña, despidió la caballería y los re- 


dd) Sandoval, Ub, XXX. de Brabamte.—Paradin, 
rado 5 —Herena, "Anales de os Enrique ll. de Francia. 
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gimientos alemanes, poniendo 4 los flamencos en las 
guarniciones, y á esto se limitó tambien el de Vendo- 
me con su gente. 

Las guerras de Italia no iban tan favorablemente 
para Cárlos V. En Toscana duraba la revolucion de 
Siena, de que hicimos antes mencion. En el Piamon- 
te, habiendo sido llamado por el emperador el virey 
Gonzaga, por quejas que de él le habian dado, el es- 
pañol Gomez Suarez de Figuera, embajador en Gé- 
nova. que quedó de general de aquel ejército, y el 
veterano don Alvaro de Sande, se veian en contínuos 
aprietos y con frecuencia cercados y hostigados por el 
entendido general francés Brissac. Determinó, pues, 
elemperador, enviar allí un gefe de su entera satis- 
faccion y confianza: que aunque ya su hijo Felipe 
era rey de Nápoles y duque de Milan, siempre Cár- 
los V. continuó gobernando aquellos reinos y nom- 
brando por sí los capitanes. El escogido fué don Fer- 
nando de Toledo, duque de Alba, que se habia sa- 
bido granjear tambien la confianza del príncipe-rey, 
y gozaba con él de mucho valimiento por cierta con- 
formidad de caraciéres que entre ellos habia. Se 
nombró pues al duque de Alba generalísimo de los 
ejéreitos imperiales y españoles, se le invistió de am- 
plísimos y casi ilimitados poderes, y se le dió dinero 
en gran cantidad, armas, caballos, artillería y unu- 
viciones en abundancia. Con esto partió de Flandes y 
¡legó 4 largas jornadas 4 Milan el 13 de junio (1833). 
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Con gran fama y reputacion de entendido y tami- 

ble general entró el duque de Alba en Italia, y mo 
era menor su presuncion, puesto que se jactaba de 
que en pocas semanas habia de arrojar 4 los france- 
ses del Piamonte. El mismo general francés Brisgac 
envió á pedir a) rey Enrique auxiliog y refuerzos de 
gente para ver gi podia quebrantar ol primer Impetu 
del de Alba, conociendo cuán importante era hacer- 
le caer de aquella alta opinion en que fe le ,tonig. El 
monares frapcés, aunque aste año (1888) habian 
vuelto 4 emprenderse las operaciones de la guerra en 
los Paises Bajos y la Pirardia, viando que se redycian 
á correr y talar alternativamente los campos y Iuga- 
res que eada cual podia y á disputarse tal. cual forta- 
Jeza y castillo (9, sacó de allí gente para enviarla á 
Italia con el duque de Aumale, y con esto juntó Bris- 
sac un ejército bastante respetable. Largo y fuera de 
nuestro propósito seria Jetenennos Á referir los yaria- 
dos lances de esta guerra y los mútues doscalabros de 
imperiales y franceses. Baste derir que no sacó al.de 
Alba el frute que el emperador se prometia, y que era 
de esperar de la gran reputacion can que en Italia 
habia entrado. Manejóse, por el contragio Bris3ae con 
tal inteligencia y destroza, que ao «solamente conser- 
(1) _AI murló, en Charlemont, con el emperador. Sucedióle Gat- 
fact YEN Hocn Bioscaseio. Orango/qu Ira o lo 
bn qpenenade cn os ple Joni, de Pili, engracia 
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vó los territorios y lugares de que antes se apoderá- 
ra, sino que añadió algunas nuevas conquistas en el 
Piamonte, hasta que tuvo el de Alba que retirarse á 
cuarteles de invierno, principalmente por falta de 
recursos con que pagar la gente de guerra, así la que 
obraba activamente como la de los presicios, que 
con harto trabajo percibia de tiempo en tiempo algu- 
na paga (0, 

A punto estuvo el emperador de adelantar por 
medio de una conspiracion en su favor más que por 
las lánguidas campañas de Flandes y del Piamonte, 
faltando poco para que le fuera entregada la ciudad 
de Metz, la más importante conquista que habian he- 
cho los franceses. El autor de la conspiracion era el 
guardian del convento de San Francisco de aquella 
cinded, llamado fray Leonardo. Este hombre con- 
cibió el proyecto de entregar la ciudad á Cárlos Y., 
acaso porque creyera que le babia de remunerar me- 
jor que los franceses. La confianza ilimitada de que 
gozaba con el de Guisa le ponia en aptitud de obrar 
con el desembarazo y seguridad de quien sabe que 
no inspira recelos. Ñ 

El plan del padre Leonardo era ir introduciendo 
en el convento cierto múmero de soldados escogi- 
dos del emperador vestidos de frailes. Cuatudo hubie- 
ra ya los que él calculaba suficientes, se acercaria 


(1) Guichenon, Hist. Genealó- tom. 1.—Sandoval, libro XXXI!., 
gique de la maison de Sabolo, pár.74 28, 
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una noche el gobernador imperial de Thionville con 
buena hueste cn ademan de escalar los muros, y 
cuando los soldados de la guarnicion acudieran á re- 
cbazarlos, los frailes pegarian fuego á la ciudad por 
diferentes partes. En el aturdimiento y confusion que 
esto produciria, saldrian del convento los supuestos 
religiosos, y acometerian por la espalda á los defen- 
sores de la poblacion y facilitarian la entrada á los 
imperiales. El premio de la conjuracion seria la mitra 
de Metz para el padre Leonardo, y una recompensa 
correspondiente á los demás de la comunidad. Por 
desgracia suya, y por uno de esos incidentes que en 
tales casos suelen ocurrir, tuyo aviso el gobernador 
Villevielle de que se tramaba algo en el convento de 
los franciscanos; se personó allí con el mayor sigilo; 
descubrió los soldados ocultos, prendió al guardian 
y á los frailes, y les hizo declarar el plan de la 
conjuracion. 

Era precisamente el dia en que éste habia de eje- 
cutarse, y no contento el gohernador con haberle 
frustrado y deshech>, preparó una emboscada para 
sorprender á los imperiales que habian de venir de 
Thionville aquella noche. En efecto, marchaban aque- 
Mos confiadamente cuando se vieron bruscamente 
atacados.por los de la celada, y casi todos fueron ó 
muertos ó prisioneros. Vuelto el gobernador 4 Metz, 
mandó que se formara proceso á los conspiradores, y 
probado y confesado el delito, fueron sentenciados á 
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muerte el guardian y veinte frailes más. Puestos to- 
dos en una sala de la cárccl la víspera de llevarlos al 
suplicio para que se confcsaran unos á otros, comen- 
zaron los más jóvenes á inculpar con acritud al guar- 
dian y á los más ancianos de haberlos traido con sus 
seducciones al trance fatal en que se veian; de unas 
en olras palabras se fueron acalorando, y pasando de 
las quejas á las vias de hecho, «cabaron por asesinar 
al guardian y inaltratar duramente 4 los otros. Al dia 
siguiente fueron todos conducidos a! patíbulo, llo- 
vando en un carro al cadáver del padre guardian. 
Pareco que los seis más jóvenes fueron indultados. 
Tal y tan triste remate tuvo-la conspiracion de los 
franciscanos de Metz (0. 

Las guerras entre Cárlos V. y Enrique II. en 
Flandes, en Francia y en Lombardía habian sido 
causa de diferirse la celebracion de la dieta imperial 
en que, segun el tratado de Passau de 1582, debian 
resolverse definitivamente las cuestiones religiosas de 
Alemania. Al fin se tuvo este año (1553) en Augsbur- 
go, y ú causa de los males que trabajaban y tenian 
casi impedido al emperador, da prosidié su hermano 
Fernando, rey de Romanos. Espuso en ella Fernando 
el gran deseo que al César y á el animaba de poner * 
término :á las disensiones religiosas .que tanto habian 
agitado el Imperio. Ponderó ¡lo que el emperador su 


(1) Cuenta Robertson este su- rias del mariscal Villevielle. 
ceso, refiriéndose 4 unas Meme- 
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hermano habia trabajado por la celebracion del con- 
cilio general, manifestó las dificultades que enton- 
ces habia para que éste volviera á reunirse, é in- 
dicó su esperanza de que obrando la dieta con sen- 
satez, y discutiéndose los puntos de la doctrima re- 
ligiosa entre varones doctos y moderados de uno y 
otro partido, se podria venir, sinoá una completa 
unidad de sentimientos, por lo menos á una mútua 
y provechosa tolerancia. 

Nacia esta tolerancia de Fernando para con los 
protestantes de dos principales causas. Era la una, 
que los necesitaba, como en otra ocasion que hemos 
visto, para que le ayudaran á defender la Hungría 
Contra los turcos. La otra, y no menos principal, era, 
que sabiendo el empeño que Cárlos Y. su hermano 
tenia en trasinitir el trono imperial ása hijo Felipe, y 
estando el resuelto 4 no ceder un ápice de sus preten- 
siones á la sucesiun del Imperio, conveníale mucho 
no disgustar, y sí atraerso la voluntad de los princi- 
pes electores, muchos de los cuales eran luteranos. 

Con este propúsito procuró dar y dió tan hábil gi- 
ro á las discusiones de la usamblea, que despues de 
cruzarse varias pretensiones de católicos y reformis- 
las en opuesto sentido, consiguió que todos llegaran 
á convenir en una conciliacion fundada en las bases 
siguientes: que los protestantes pudieran profesar y 
ejercer libremente la dosirina y culto de la confesion 
de Augsburgo, sia ser inquietados por nadie, y que 
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al mismo tiempo los católicos no serian tampoco tur- 
badus en la profesion y ejercicio de sus dogmas y ce- 
remonias: que las disputas religiosas que en lo su 
cevivo pudieran ocurrir se habrian de resolver por el 
solo y pacifico medio de las conferencias. Tal fué el 
famoso decreto de la dieta de Augsburgo de 1383, y 
tal el desenlace que al cabo de tantos años de san- 
grientas guerras y turbaciones se dió á las célebres 
disputas religiosas de Alemania con tauta ventaja 
de los protestantes como daño de la unidad católica 
romana (0, 

Durante la diota irurió el papa Julio KI. (23 de 
marzo, 1555). Sucedióle en la silla pontificia el 
cardenal Marcelo Cervino, que como Adriano VI, 
Á quien se asemejeba en las virtudes, conservó en el 
pontificado su antiguo nombre; y se llamó Marcelo II. 
Enemigo del nepotismo, prohibió á sus sobrinos hasta 
presentarse en Boma. Animábanle los más puros y 
santos deseos en favor de la cristiandadad, y se espe- 
raban de él grandes cosas, pero la muerte, que le 
arrebató á los veinte y dos dias de su elevacion, pri- 
vó á la Iglesia de las esperanzas que fundaba en sus 
virtudes. 

Muy otro era el carácter del cardenal Juan Pedro 
Caraffa, que sucedió 4 Marcelo en la Santa Sede (23 


(1) Sleldan , Malmbourg, Sec- Hist. del concillo de Trento.—San- 
kendor y demi historiadores de doval, Roberison y demás Hiso- 
la Reforma. — Pallavic. y Sarply rladores de Gários Y. 
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de mayo, 1553), con el nombre de Paulo TV. Funda- 
dor del órden de teatinos, á cuya comunidad se ha- 
Pia asociado, mostrando siempre más aficion 4 la po- 
breza, al recogimiento y á la austeridad monásti- 
cs que 4 las altas dignidades, mudó enteramente 
de costumbres desde el momento de su exaltación 
ú la cátedra de San Pedro, á pesar de los ochenta 
años que ya contaba. Habiéndole preguntado su ma- 
yordomo cómo queria que se le trutára en su nuevo 
estado, respondió: «Con magnificencia, como conviene 
á principes.» Por tanto, la coronacion del antiguo tea- 
tino fué la más suntuosa que se habia visto hasta en-- 
tonces; y su ostentación y liberalidad, por lo mismo 
que eran inesperadas, halagaron tanto al pueblo ro- 
mano, amante del boato y de la pompa, que le levan- 


taron una estátua de mármol, y crearon para la 
guardia de su persona un lucido escuadron de ciento 
veinte caballeros. Al revés de su antecesor Marcelo, 
manilestó tanta aficion al nepoiismo, que en su prime- 
ra promocion no creó sino un solo cardenal, que fué 
su sobrino Cárlos Caraffa cuyas costumbres no eran 
ciertamente las más adecuadas al estado eclesiástico, 
y al otro hijo de sn hermamo le nombró gobernador 
de Roma. Y el que hasta entonces habia parecido tan 
humilde y templado, desplegó á la edad octogenaria 
un génio tan receloso y suspicaz y una condicion tan 
fuerte y récia, que admiró á todos (0, 

(4) Castaldo, Vida de Paulo 1V.—Artaud de Montor, Vidas de 
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Aborrecia el muevo pontífice al emperador Cár- 
los V., por la oposicion que los cardenales del par- 
tido imperial habian hecho 4 su eleccion. Concita- 
ban y alimentaban más esta enemistad sus dos so- 
brinos y favozitos, por quejas que tenian del César, 
que no bos babia tratado con la distincion que creian 
era debida á su nacimiento (1, Valíanse de toda clase 
de artificios para indisponer á su tio, más de lo que 
ya estaba, con el emperador, y para escitarle 4 que 
hiciera contra él alianza ofensiva y defensiva con el 
rey de Francia. Ya consiguieron que enviára al fran- 
cés un embajador haciendo ventajosas proposiciones 
para unir sus fuerzas á fin de quitar á Cárlos el duca- 
do de Toscana y el reino do Nápoles, que los dos se 
repartirian buenamente. Aconsejaba al rey Enrique 
el condestable de Montmorency que: desechára seme- 
jente confederación, fundándose principalmente, apar- 
te de otros inconvenientes, en los pocos años de vida 
que prometia ya la avanzadísima edad del papa. Pero 
animado en contrario sentido pur el duque de Guisa y 
por su hermano el cardenal de Lorena, que ambos lle- 
vaban en ello un interés personal, accedió 4 enviar al 
de Lorena á Roma con ámplios poderes para tratar con: 
el pontífice. Cuando Paulo IV. comenzaba 4 fluctuar 


Slvorad que 
dh, lo francés en la sulle: Sn de 
“dy Uno de ellos habia servido Siena. 
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de nuevo entre el deseo y el temor de romper abier- 
tamente con Cirlos Y., Mególe la nueva del decreto de 
la dieta de Augsburgo. La tolerancia que en él se es- 
tablecia con lus hereges luteramos, le hizo prorum- 
pir en arrebatos de ira y en coléricas imprecaciones 
entra el emperador y contra el rey Fernando. Consi- 
derando la resolucion de la asamblea como una usur- 
pecion escandalosa de la jurisdiccion pontificia, declaró 
nulas gus decisiones, amenazó al embajador imperial 
con los ofectos de su venganza si no se revocaban, 
y para que cl emperador no se escusára con el com- 
promiso adquirido, le relevó, en uso de su autoridad 
apostólica, de sus promesas y obligaciones, y aun le 
prohibió cumplirlas. Con estas disposiciones. que sus 
sobrinos cuidaban bien de alimentar, fácil le fué al 
cardenal de Lorena jnducirle y resolverle 4 firmar el 
tratado con Francia bajo las condiciones que ya habia 
propuesto su legado en París, si bien conviniendo en 
tener secreta la confederacion hasta que todo estuvie- 
ra preparado y pronto para obrar. 

Era esto tanto más notable y estraño, cuanto que 
cansados ya de tantas guerras el emperador y el rey 
de Francia, trataban de ajustar en Cambray una tre- 
gua de cinco años, que babia de empezar á correr 
desde febrero de 1556 (. Este pensamiento disgustó 

ce, Las botes de esta treqraa cado una de las ports rotulos 
en este tiempo lo ocupado hasta entonces; que el 


sen 
las hobtlidades en los reinos y que Lllure voluntariamenia 4 lo 
estados de ambas coronas; que pactado fuese castigado con pena 
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4 muchos italianos. y principalmente á la familia Ca- 
rafía, y más señaladamente todavía al pontífice Pau- 
lo 1V. (0, 

Los tratos entre el pontífice y el francés no estu- 
vieron tan secretos que no los supiese el emperador; 
pero procediendo en este caso con una moderacion 
ejemplar tanto él como su hijo Felipe, rey de Ingla- 
terra y de Nápoles, sin perjuicio de apercibir para lo 
que necesario fuese al duque de Alba, al de Floren- 
cia, á Fernando Je Gonzaga, á don Bernardino de 
Mendoza y á otros generales, acordaron los dos em- 
viar á Roma á Garcilaso de la Vega como embajador 
con instrucciones públicas y privadas (dadas en 
Bruselas á 4 y 7 de octubre, 1555), para que viese 
de apartar al pontífice del mal paso en que con el de 
Francia se habia empeñado. En unas y otras instrue- 
ciones encargaban á Garcilaso que se hubiese con el 
Santo Padre con e! respeto y templanza que él sabria 
usar; lo cual fué mejor recomendado que cumplido, 
puesto que la dureza del papa puso al embajador es- 
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de muerte; que se respetasen las 
tierras que de presente pusela el 
duque de Saboya; que no se com- 

se en la Lregua ná Alberto 
'andeburg nia los rebeldes y 
foragidos napsiitanos; que ningun 


tentó esla tregua al papa PauloIV., 
ue con sa vieja pasion ardía aquel 
Sugelo seco, y sin poder más fmgir 
la santidad” con que tanto eri 

había engañado, quitzudo la más 
ara 3 su hipocresia, antes que este 


francés pudiese pasar con tjercan- 
elas las Indias sin licencia de $u 
mogestad Imperial. 

1) El obis.o Sandoval se espre- 
sa con este molivo acerca del papa 
Paulo IV. en las duros lerminus st 
guientes: «Mucho menos (dice) con- 
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año se acabase movió la guerra y 
perturiió la paz en lio del en pez 
Tador, moviendose contra Maroo 
As ¡fo Colona, y lratando con el 
rey de Francia de ganar el reíno de 
Napoles.» Lib. XXXII ,pár. 29, 
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pañol en el caso sensible de decir tambien á Paulo IV. 
cosas harto fuertes y amargas, y con tanto valor y brío 
quele costó sufrir estrecha prision en el castillo de San- 
tángelo, dejando en Roma memoria de su entereza 1, 

En tal situacion, un acontecimiento inesperado, 
grande, ruidoso, importantísimo, vino á asombrar á 
los príncipes y á variar la faz do los negocios políti- 
cos de Europa. Nos referimos á la célebre abdicacion 
que el emperador Cárlos V. hizo de los estados de 
Flandes y Brabante (28 de octubre) en su bijo el 
príncipe don Felipe, y á la cesion que poco tiempo 
despues hizo en el mismo príncipe (16 de enero, 
1586) de la corona de España y de todos los domi- 
nics de ella dependientes en el antiguo y en el nue- 
vo mundo, dando á los dos mundos el sublime y 
rero ejemplo de desprenderse voluntariamente de 
tanta grandeza y tanto poder para cambiarla por la 
humilde y silenciosa vivienda de un claustro. 

Mas como quiera que este gran suceso merezca 
ser considerado separada y detenidamente, y haya- 
mos llegado á la época y punto que en este capítulo 
nos propusimos, hacemos aquí alto; porque ya es 
tiempo tambien de dar cuenta de lo que, ya en otras 
partes, ya en la España misma, habia acontecido du- 
rante este largo período que pasó el emperador allá 
en Alemania y en Flandes. 

(1), Arcbiro de Simancas, Esta- pár. 34. 
o, Roma.—Sandoval, lb. XXXUL, 
Tomo xa. 2 
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CAPÍTULO XXX. 


AFRICA.—DRAGUT. 


me 4840 a 1535, 


Quién era Dragut.—Su carrera al servicio de Barbaroja.—Cae prislo= 
nera de Aurea Doria.Recobra su libertad.—Sus progresos en la 
pirueria.—Persígueale los almiranies y geuerales del Imperio.—Se 
apodera de la ciudad de Africa=Empléase contra él odo el po= 
der maritimo del emperador.—Sito de Africa ¡por los cristianos. 
—El viray de Siellla: el almirante Doria» don Careía de Toledo: 
el gobernador de la Goleta.—Cowbate con Dragut.—Llegan refuer= 
ros de Italla 4 los Imperlales.— Atacan réclamente la ciudad. —Herólca 
defensa de los turcos y moros.—Entranla los cristianos. —Comba= 
tes sangrientos en calles y plazas.—Dominao los Imperiales la po- 
blacion.— Muertes de españoles ilastres.—Es asolada la ciudad 
Dragut en las costas de ltalla.—Malta asaltada por los turcos: son 
rechazados. — Conquista el turco 4 Tripoli.— Siaan y Dragut ca 
Córcega.—Conquista de Bonifacio.—Plérdeso Bugia.—Fórmase pro= 
ceso al gobernador de Bugía, y es decapitado en la plaza de Va- 
Madolid. 


Como si fuera poce el movimiento y el tráfago que 
en toda la estension y de uno á otro confin del conti- 
nente europeo traia Cárlos Y., tampoco faltaba nunca 
quien distrajera su atencion y sus fuerzas em los 


mares, quien inquietara sus posesiones de una y otra 
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costa del Mediterráneo, y quien le disputara los do- 
minios litorales de Africa y de Europa. 

Parecia que despues de haberse visto libro el 
emperador dol famoso corsario Barbaroja, no debia 
esperarse que el ejercicio de la piratería produjera 
otro hombre y otro genio que se atreviera, como 
aquel, á desafiar el poder marítimo de quien domi- 
naba la tierra y los mares de dos mundos. Y sin em- 
bargo fué así. Que en aquel siglo diríase que el mar 
disputaka 4 la tierra la produccion de genios aventu- 
reros y esados en todas las clases y categorías socia- 
les. Habia, pues, dejado Barbaroja un sucesor y dis- 
cípule, educado en el ejercicio práctico de las cam- 
pañas marítimas, que habia de corresponder bien á 
las lecciones y al ejemplo de tan digno maestro. Este 
hombre se llamaba Dragut. Natural de una allea de 
la Natolia, en el Asia Menor, é hijo de padres ni más 
ricos ni más nobles que el alfarero de Lesbor, salió 
de niño, como Haradin y su hermano, á correr el 
mar al servicio de un arraez de su tierra. Habien- 
do venido á poder de Barbaroja y empleádole este 
en sus destructoras correrías, conoció su disposicion 
y su destreza para el oficio, y cuando ya era hombre 
le dió una fusta y patente de capitan para que le obe- 
deciesen como á él los corsarios turcos. Corrió Dra= 
gut el Adriático, apresó unas galeras mercantes yes 
necianas, reuniéromsele á poco tiempo otros piratas, 
y los daños que hacia y la fama de su audacia y de 
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vu sagecidad no tardaron en hacer necesario emplear 
contra el nuevo Barbaroja las naves imperiales. 

Despachó, pues, el principe Andrés. Doria á su 
sobrino Jvannetin con diez galeras la vía de Mesina, 
de cuyo puerto, uniéndose al general de las de Sici- 
lía don Berenguer Dolnios, partieron los dos en busca 
y persecucion de Dragut (31 de mayo, 1840). Sor= 
prendiéronle en Cerdeña cercca de Bonifacio (15 de ju- 
lio), acometieron reciamente sus naves, y deshecha 
su gente, bicieron prisionero 4 Dragut con otros de 
sus capitanes, y Joannetin Doria, despues de dar li- 
bertad á los cautivos, regresó llevando consigo al gefe 
de los corsarios para presentarle á su tio el príucipe 
almirante. 

Rescatado á los cuatro años de cautiverio por Bar- 
baroja (1844), y recibiendo de su libertador una ga- 
leota de guerra y patente de general de todos los corsa- 
rios 1:oros y turcos que andaban por los mares, dióse 
Dragut tan buena maña, y fué tan arrojado en sus 
correrías y tan afortunado en sus presas, que á los 
dos años mandaba catorce naves propias bien arma- 
das, y con estas y con las de los corsarios turcos que 
se lc agregaron juntó veinte y seis leños. Sintióse ya 
Fastante fuerte para manejarse con independencia, 
se emancipó de Barbaroja, y pasó á la isla do los Gel- 
bes, donde casó con la bija de un rico turco, con lo 
cual, acreciendo su fortuna y su armada, se hizo te- 
mible en las costas de los dominios cristianos. Los 
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vireyes de Nápoles y de Sicilia, don García de Tole- 
do y Juan de Vera, salieron con la armada imporial 
en su busca (1547), y anduvieron todo un verano sin 
poder encoutrarle, Más sagáz que ellos Dragut, como 
supiese al año nte (1848), que todas las naves 
de Nápoles, de Sicilia y de Génova habian venido 4 
España á trasportar al príncipo don Felipe á los 
Paises Bajos, marchó sobre Nápoles, llegó cerca de 
Puzol, hizo muchos cautivos en Castellamare, apre3ó 
una galera de los caballeros de Malta que llevaba á 
Nápoles veinte mil ducados, y con estas y otras presas 
volvió en salvo 4 los Gelbes á gozar de sus despojos. 

Muy arrepentido ya el principe Doria de haber 
dado libertad al corsario turco, partió él mismo en 
persona de Génova con buena armada y escogida 
gente (1549), y tomando más naves y más hombres 
en Nápoles y Sicilia, y dirigiéndose á la costa alrica- 
na, arribó á Monastir, villa y castillo del reino de 
Tunez, y despues de muchas diligencias y muchos 
rodeos tuvo que volver á Génova con el sentimiento 
de no haber podido dar alcance á Dragut. Conoció el 
corsario que no podia ya vivir seguro, habiendo con= 
citado contra af el poder raval de Cárlos V., si no se 
hacia dueño de algun lugar fuerte. Eralo la ciudad 
llamada Africa (Turris Annibalis), 4 veinte y ocho 
leguas de Tunez, y á ello encaminó sus planes. Uno 
de los gobernadores, llamado Brambarac, á quien él 
habia logrado seducir, le facilitó uma noche la en- 
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trada en la ciudad por sorpresa con todos los suyos. 
La ciudad de Africa era de por sí fortísima por su 
posicion, y Dragut la fortificó más. Tomó para ma- 
yor seguridad veinte y cinco principales moros en re- 
henes, y se embarcó de,nuevo á hacer sus correrías 
de corsario (1330). 

Sus progresos, y los daños que hacia ya á la 
cristiandad obligaron á que el almirante Doria sa- 
liera otra vez en persecucion de Dragut con galeras 
de Génova, del papa, de Nápoles y de Sicilia, en mu- 
mero ya de cincuenta y tres. Arribó la armada á la 
eosta del reino tunecino, y siguió navegando has- 
ta la Goleta, que gobernaba entonces Luis Perez 
de Vargas. Túvose allí consejo de generales, y aun- 
que hubo encontrados pareceres, acordóse poner sitio 
á la ciudad de Africa. Mas como, practicado un re- 
conocimiento, aun con ayuda de un cuerpo do alára- 
bes del país (junio, 1530), se viese las dificultades 
que oltecia la conquista, fué necesario aumentar la 
armada y reforzarla con naves, hombres, dinero, vi- 
tualias, artillería y municiones, que el mismo Doria 
vino 4 buscar á Italia. Todos quisieron cooperar, y 
aun concurrir personalmente á la empresa. El virey 
de Sicilia, Juan de Vera; el hijo del de Nápoles, don 
García de Toledo; el duque de Florencia, Cosme de 
Médicis; el gobernadod de la Goleta, Luis Perez de 
Vargas, los mejores generales de la marina imperial, 
formaron empeño en acompañar á Doria á esta jorna- 
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da, y oon ellos y con gran refuerzo de hombres y 
navíos volvió á Africa llevando eonsigo al destronado 
rey de Tunez Muley Hacon y 4 sa hijo, 4 quienes se 
proponia hacer reconocer. Vióse, pues, otra vez casi 
todo el poder marítimo del emperador distraido de 
sus atenciones de Europa, y ocupado en ver de des- 
truir un nido que un corsario se habia hecho en una 
roca de la costa africana, 

La empresa no se presentaba más fácil que lo que 
habia parecido en: el primer reconocimiento. Los nue- 
vos súbditos de Dragnt juraron sobre el Coran de- 
fenderse basta morir. La armada cristiana comenzó 
sus operaciones de sitio, emplcando toda clave de 
armas, y cuanto el arte pudo sugerir á aquellos vete= 
ranos guerreros del Imperio. Con fuego vivo respon- 
dia la plaza al del campamento cristiano, y entre los 
medios de defensa que emplearon los turcos, fué umo 
el de sombrar de clavos, puntas de maderos y abro- 
jos las calles por donde los cristimos pudieran en- 
trar. Algunos asaltos que estos intentaron no produ- 
jeron sino la mue to de varios de sus más bravos ca- 
pitanes. Menester les fub al virey de Sicilia y al prín- 
cipe Doria, gefes de la gente de tierra y de mar, en- 
viar á pedie nuevos auxilios 4 Nápoles, 4 Sicilia y 4 
la Goleta, y rogar al emperador les enviára: más ar- 
tillería y municiones, y aun más infantería; y Cár- 
los V. que se hailaLa á la sazon en la dieta de Augs- 
burgo (julio 1830), ordenó al gobernador de Milan, 
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Fernando de Gonzaga, y avisó al duque de Florencia 
yá la señoría de Génova que de su cuenta sumi- 
nistrasen cuanto de Africa les fuese pedido. Llegó. 
pues, toda clase de socorros al sitio y campamento de 
Africa, y todo les parecia poco al virey y al almi- 
rante %, 

Un dia (25 de julio), fueron avisados de haberse 
descubierto algunos moros en la montaña y á la par- 
te de un olivar donde solian ir los soldados imperia- 
les á proveerse de leña. y que sospechaban fuesen 
gente enviada por Dragut en socorro de la ciudad. 
Pero era el mismo Dragut en persona que habia acu= 
dido allí con cuatro mil hombres. El famoso corsario 
no se hallaba en Africa cuando llegó la armada im- 
perial ni cuaudo comenzó el sitio. Encontrábase en- 
tonces corriendo y molestando la costa española del 
reino de Valencia, llamado y auxiliado por algunos 
rebeldes moriscos valencianos. Su muger fué la que 
le avisó desde los Gelbes de la novedad qne ocurria 
en África. Lleno de pesadumbre y de enojo, tomó in- 
mediatamente rumbo Dragut hácia los Gelbes á reco- 
ger cuanta gente y cuantas naves pudiera, y cuan- 
do hubo reunido por su cuenta cerca de cuatro mil 
moros, envió al gobernador de Africa Hessarraez un 
Correo, que tuvo maña para entrar en la ciudad 4 


Mm Es, Eto Jempo murió de nez Maley Hacen, cuyos dos jos 
enfermedad en el campamento quedaban all. É 
crsilano el destuaado rey de Tur 
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nado, advirtiéndole quo para el dia 25 se hallaria con 
su hueste frente al campo de los cristianos, y orde- 
nándole que cuando supiese que estaba ya peleando 
con los imperiales saliera de la ciudad con su gente y 
procurára juntarse con él. 

Así lo cumplió Dragut, y era el movimiento que 
los imperiales habian sentido á la parte de la monta- 
ña y del olivar. Dispusieron pues el virey y el almi- 
rante que los leñadores que habian de ir al monte 
fuesen reforzados con algunas compañías. Marchaban 
delante el gobernador de la Goleta, Luis Perez de 
Vargas, y á la entrada del olivar se encontraron á ti- 
ro de arcabúz con la gente del terrible corsario. Ade- 
lantóse Dragut, y daudo un horrible grito arrojó su 
lanza al escuadron de los imperiales, y 4 su ejemplo 
y en medio de una salvage gritería dispararon los su- 
yos flechas, piedras y partesanas. Contestaron los 
imperiales con sus arcabuces y se travó una reñida 
refriega. Al ruido de la pelea, y prevenido ya el 
príncipe Doria, hizo jugar la artillería de las naves 
haciendo lo mismo con la de tierra don García de To- 
ledo. Un tiro de los moros atravesó de parte á parte 
el cuerpo de Luis Perez de Vargas, que quedó sin yi- 
da en el acto, y como Dragut conociese ser persona 
principal y mandára que le llevasen el cadáver, pre- 
cipitáronse los españoles 4 arrebatársele de entre las 
manos y se hizo más reñida la batalla, combatiendo 
«espada contra alfange, pica contra lanza y arcabúz 
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contra escopeta.» Envió don García de Toledo los me- 
jores capitanes en socorro de los que allí peleaban; 
poro al propio tiempo el gobernador de Africa, Hos- 
sarraez, fué destacando banderas de turcos de la ciu- 
dad en auxilio de Dragut, de modo que se hizo gene- 
ral la pelea en las trincheras, en el campo, en el oli- 
var, en todas partes, jugando unos y otros todo géne- 
ro de armas. Duró el combate más de cinco horas, y 
murieron muchos de uno y otro campo. 

Cristianos y turcos se convencieron de que para 
vencer á sus contrarios necesitaban doblada gente 
de la que tenian, y pidiéronla los de Africa al rey de 
Tunez, los cristianos al emperador Cárlos V., que 
otra vez hizo que contribuyeran con soldados, arti- 
llería, municiones y dinero las repúblicas de Génova 
y Luca, el duque de Florencia y el virey de Lombar- 
día. Con este nuevo refuerzo llegó al campo de los 
imperiales el ingeniero siciliano Andrónico de Espino- 
sa (agosto, 1580), el cual activó y mejoró las obras 
de defensa y de ataque: desde una sola batería juga- 
ron la mañana del 28 de agosto veinte y dos piezas 
de grueso calibre, que desplomaron una parte del 
muro, si bien lo ancho del foso hacía impracticable 
por allí la entrada; aumentó y fortificó las trinche- 
ras; desarboló tres grandes galeras, y Juntándolas con 
maderos clavados, y circundándolas de botas embe- 
tunadas para que mejor pudieran sustentar el peso 
de la artilleria, hizo.de ellas unas grandes baterías 
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moviles y por espacio de muchos dias fué batida in- 
cesantemente la ciudad por mar y por tierra. Defen- 
díanse bravamente los turcos, causando mucha admi- 
racion y no poco daño á los imperiales. 

Abiertas al fin varias brechas, el virey Juan de 
Vera, don García de Toledo y el almirante Doria, de 
acuerdo con el ingeniero Espinosa, resolvieron que 
se diese el asalto acometiendo la ciudad por tres par- 
tes, y por cada una de ellas cinco banderas. Para que 
no pudiese haber rivalidades de preferencia entre los 
capitanes y maestres de campo, se dispuso que en 
cada bandera fuesen indistintamente mezclados los 
diferentes tercios, dejando solo á los caballeros de 
Malta en libertad de unirse á la que quisieran elegir. 
Dadas las órdenes más rigurosas para que nadie fal- 
tára á su puesto, y hecha por el virey de Sicilia la 
señal de arremeter (10 de setiembre), comenzó la 
acometida simultáneamente por los tres puntos, en 
medio del estruendo de tambores, trompetas y clari- 
nes en las galeras y en el campo. No cogieron des- 
apercibido al terrible Hessarraez, que con sus turcos 
so defendia vigorosamente y hacía gran matanza en 
los cristianos; capitanes valerosos, como los españoles 
Fernanda Lobo y Alonso Pimentel, caian mortalmente 
heridos; cuando la mortandad acobardaba ya á los 
soldados en las brechas de tierra, penetró Fernando 
de Silva con algunos de su compañía por uno do los 
Portillos abiertos en la muralla de mar, y con las pie- 
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dras de un pequeño parapeto de que se apoderaron, 
lanzándolas sobre los turcos los hicieren retroceder, 
tomáronles la batería y los persiguieron hasta ura ca- 
Nle estrecha. Prodigios de valor hizo allí Fernando de 
Silva, hasta que cayó al suelo herido de dos balazos y 
dos lanzadas. 

Protegido por los caballeros de Malta penetró 
tambien en la ciudad el capitan Zumarraga con su 
gente, y atravesando estrechas calles se cncontró en 
una pequeña plaza con el terrible Hessarraez. Travó- 
se allí una récia y sangrienta pelea. En el afan de to- 
mar una casa grande que allí habia, pereció el esfor- 
zado capitan Zumarraga, atravesadas de un balazo 
ambas sienes; más tal era el furor de aquella gente, 
que heridos unos y muriendo otros, al fin los po- 
cos que sobrevivieron ganaron la casa, matando los 
turcos y moros que la defendian. En esto entraron 
ya otras banderas imperiales, sin que Hessarraez 
pudiera impedirlo por más que animaba á los suyos y 
peleaba desesperadamente (1, El ruido de arcabuce- 
ría que se sentia dentro de-la plaza bizo conocer al 
virey Juan de Vera lo porfiado de la resistencia que 
aun oponian-los turcos, y mandó entrar en la ciudad 
todos los arcabuceros del campo, quedando solo los 


(1), Hacen mencion les bistorias. clase de enemigos con quien ta- 
de un negro africano que antes de vieron que habérselas los españoles 
morir mató el soio quínee ó diez y € itallanos en aquella empress.— 
seis soldados imperiales. Este y Puede verse 4 Sandoval, Ub. XXX., 
Oros semejantes casos prueban la par. 53 y 86. 
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piqueros y coseletes. Inundada así la poblacion, los 
turcos se fueron relirando con sus mugeres y sus hi- 
jos á los torreones, hasta que muerto el intrépido 
Caydali, y hecho prisionero el bravo gobernador Hes- 
sarraez, sobrino de Dragut, quedaron los imperiales 
dueños de la poblacion, si bien 4 costa de mucha y 
muy ¡lustre sangre. 

Murieron en el sitio y conquista de Africa el go- 
bernador de la Goleta Luis Perez de Vargas, los capi- 
tones Fernando de Tol=do, Fernando Lobo, Moreruela, 
Zumarraga, Tristan de Urrca, los alféreces Alonso de 
Vega, Alonso Pimentel, Amador, Sedeño, el caballe- 
ro Garci Lope de Ulloa, que recibió diez y seis lan- 
zadas, el caballero de Malta Monroy, que cansado de 
pelear y sin recibir herida alguna cayó desalentado 
de la fatiga y el trabajo, con otros muchos bravos y 
distinguidos españolos. Tambien sucumbieron los prin- 
cipales moros y turcos, que entre muertos y cautivos, 
hombres, niños y mugeres, pasaron de siete 1nil. 
_Mandó el virey enterrar los muertos, convirtió la mez- 
quita en templo cristiano, entró Andrés Doria en la 
ciudad á gozar del triunfo, y descansaron todos, que 
bien lo habian menester. Dejó el virey Juan de Vera 
en África á su hijo don Alvaro con mil españoles de 
guarnicion, y él tomó la vuelta de los Gelbes á per- 
seguir á Dragut. Hizo Cárlos Y. de la fuertísima ciudad 
de Africa por algun tiempo otra segunda Goleta, para 
entretener á los turcos y corsarios, más luego la man- 
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dé asolar llevando 4 Italia los soldados que estaban en 
ella de presidio (0, 

Desesperado Dragut de no haber podido socorrer 
su ciudad de Africa, y despues de haber andado pi- 
diendo auxilios á los príncipes africanos, concluyó 
por ofrecerse al servicio del sultan de Turquía, si- 
guiendo los mismos pasos que Barbaroja. Cuando al 
año siguiente (1894) se confederó Enrique IL. de 
Francia con Soliman de Turquía para defenderse del 
papa y del emperadcr conjurados contra él, Dragut, 
que mandaba ya una armada turca, quiso vengar en 
Sicilia los daños que en Africa le habia hecho el vi. 
rey Juan de Vera, y corrió y estragó aquellas costas, 
Perseguido otra vez por el príncipe Doria, y no s0- 
corrido por los franceses como esperaba, retiróse á 
los dominios africanos. Aicanzado y estrechado por el 
almirante genovés en el canal de Cántara, y vién= 
dose de todo punto perdido salvóse y dejó burlado 
á Doria, por medio de un ardid ingenioso. Mientras 
aparentaba defenderse todavía de la lota genovesa, 
ocupó su gente dia y noche en abrir una zanja á es- 
paldas del canal, y cuando la obra estuvo acabada, 
hizo arrasirar y deslizar por ella sus galeras, y las 
gacó por otro punto al mar, de que quedó no poco 
corrido el almirante cristiano. Sorprendió y tomó 
Dragut la galera patrona que venia de Sicilia; nave- 


(1) Nada dice Robertson dees- Africa, 4 la cual dedica Sandoval 
la fimosa jorsada: y couquisia de casi todo su bro XXX; 
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gó hácia la Morea, despachó una galeota á Constan 
tinopla dando aviso al sultan de lo que habia pasado, 
y lo pedia más naves ofreciéndole ganar con ellas á 
Malta. 

Al saberse que Soliman habia adoptado el pro- 
yecto de Dragut de acometer la empresa de Malta, 
toda la Italia imperial se puso otra vez en movimien- 
to. Nápoles, Sicilia, Génova, Cerdeña, Córcega, los 
vireyos, los almirantes y generales de mar y tier- 
ra, los maestres, comendadores y caballeros de la 
órden, todos se apresuraron á acudir á la defensa de 
aquel baluarte de la cristiandad en Oriente, y á au- 
rentar los presidios de las vecinas islas y á fortificar 
las plazas de una y otra costa del Mediterráneo. Apa- 
rejó en efecto el Gran Señor su armada contra Malta, 
de que hizo almirante á Sinan, dándole por asociados 
y consejeros á Salac y á Dragut. Llegó la flota otoma- 
na á Marco Mojeto (18 de julio, 1551), donde saltaron 
á tierra mil y quinientos genizaros, que tuvieron al- 
guna escaramuza con los arcabuceros del gran maestre, 
Temblóle á éste la barba, dice un historiador, cuan- 
do supo que Sinan iba resuelto á tomar á Malta, y eso 
que se hallaba fuerte y bien provista. Tanto, que cuan- 
do el almirante turco se acercó á reconocer el castillo, 
al encontrarle tan fuerte reconvino con aspereza á Dra- 
gut diciéndole que habia engañado á Soliman. «Señor, 
respondió el corsario con entereza: guien no aventura, 
no ha ventura.» Con esto, y para que mo se dijese que 


Google 


308 HISTORIA DA BOPAÑAS, 

no aventuraba, mondó desembarcar cinco mil hombres 
que hicieron sus estancias en las puertas del arrabal 
del castillo; mas hsbiendo salido algunos comenda- 
dores con buen golpe de arcabuceros y hecho gran 
descalabro en los infieles, abandonó Sinan cobarde- 
mente la empresa de Malta, y pasó con su ejército y sus 
naves á la vecina isla de Gozzo, de la cual se apode- 
ró con muerte del comendador Sese, que la defendió 
con heroismo. Hicieron allí los turcos seis mil cauti- 
vos, hombres y mugeres, y Dragut incendió la pobla- 
cion y taló todos los árboles de la campiña. 

De allí pasó Sinan á Trípoli con su armada, y 
desembarcando con más de seis mil hombres y cua- 
renta gruesas piezas de artillería, las asestó contra el 
castillo del puerto. Por traicion de un francés que se 
descolgó de las almenas, supo que las torres más fla- 
cas eran las de Santa Bárbara y Santiago, y mudando 
las baterías combatió aquellas torres hasta demoler- 
las. En esto llegó al campo de Trípoli el embajador 
francés que iba ú Coustantinpla y habia cstado en 
Malta: conferenció con Sinan, habló tambien aparte 
con algunos comendadores de San Juan de los que 
defendian la plaza, les persuadió sin duda de que no 
pndiendo sostenerla debian rendirla, saliendo ellos 
libres y ofreciéndose á conducirlos á Malta en sus 
galeras, y merced á las intrigas del francés, como de 
público entonces se dijo, entregó el comendador Si- 
mon de Losa las llaves de la ciudad (14 de agosto, 
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4854), pasando de esta manera la ciudad de Trípoli 
á poder da turcos, al cabo de más de cuarenta años 
que la poscian los cristianos. Con esto regresó la ar- 
mada turca á Constantinopla, llevando Sinan al Gran 
Turco su amo por fruta de su expedicion la conquista 
do Trípoli, ya que no pudo llevarle la de Malta. 
Criminales debieron ser los comendadores de la órden 
que defendian 4 Trípoli, y á quienes habló el francés, 
cuando el gran maestre, instruido un proceso y oidas 
sus confesiones, con acuerdo del consejo mandó ahor- 
car los seglares y degradó 4 los eclesiásticos para 
ajusticiarlos tambien. Y el interés con que el rey de 
Francia ¡ntercedió por ellos para con el gran maes- 
tre, demostraba que no sin razon se habia achacado 
4 manejos del monarca francés la rendicion de Trípoli 
al turco. 

Entre las pérdidas que los infieles ocasioraron 4 
Cárlos V. y que acibararon más los últimos tiempos 
de su reinado, f é una, y tal vez para él la más sensi- 
ble, la de Bugía en la costa de Africa y reino de Tre- 
mecen. Esta antigua é importante ciudad, una de las 
más gloriosas conquistas del conde Pedro Navarro en 
tiempo de Fernando el Católico (1510), y que llevaba 
treinta y cineo años de pertenecer el dominio de Es- 
paña, fué acometida en 1588 por el gobernador moro 
de Argel con un ejército de más de cuarenta mil 
hombres, por tierra y por mar, con veinte y dos ba= 
geles. Guarnecíala con quinientos españoles el capitan 
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den Alonso de Peralta, natural de Merina del Cam- 
po. De los tres castillos que protegian la ciudad, el 
uno le abandenaron los cristianos no esperando poder 
defenderle: el otro costó 4 los moros cinco dias de 
combate, á pesar de hallarse en él solamente cuarenta 
españoles: y el tercero, que era el mayor y el más 
fuerte, fué batido por espacio. de veinte y dos dias, 
basta que 4 Peralta le faltó el ánimo más pronto que 
los medios de defensa, y le entregó al moro, bajo el 
. seguro que éste le dió de dejarle ir libre, á él y á 
todos log que con él es:aban (27 de setiembre, 1355), 
y de trasportarlos 4 España en sus bageles. Entregada 
así tan cobardemente Ja ciudad, y perdido por la Mo- 
jedad ó la perfidia de un hombre en un dia lo que 
tantos años y con tanto trabajo se habia estado con- 
servando, el moro no cumplió lo ofrccido sino en 
cuanto á Peralta y otros yeinte de sus más allegados, 
á quienes condujo á España, y á todos los demás los 
tomó por cautivos. En la indignacion que causó á 
Cárlos V. tan sensible pérdida, no perdonó al mal de- 
fensor de Bugía. Acusado Peralta por el fiscal impe- 
rial, y condenado á muerte por el consejo, fué deca- 
pitado en la plaza de Valladolid, despues de haberle 
hecko pagar por la afrenta de ser llevado pública- 
mente por las calles con toda su armadura, y de irle 
despojando pieza por pieza á voz de pregon en cada 
plaza ó parago más público, hasta llegar al patíbulo. 
Tal cra el estado de las posesiones españolas é 


Google 


PARTE Til. LIMO L. 34 

imperiales de una y otra costa del” Mediterráneo, y 
tal el resultado de las guerras marítimas del empcra= 
dor con el sultan y con los corsarios turcos y moros, 
euando Cárlos Y. anunciaba, segun dejamos indicado 
en el anterior capítulo, su propósito de aliviar sns 
hombros de la pesada carga de tantos cuidados y de 
tan vastos dominios. 
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CAPÍTULO XXXL 


ESPAÑA.—EL PRÍNCIPE DON FELIPE. 


SU INFANCIA Y JUVENTUD. 


me 1527 a 1551. 


Nacimiento de Fellpe.—s jurado en las cóxtes de Valladolld.—Su 
infancia: su educacion fisica y moral.—Muerta de la emperatriz su 
madre.—Nolable conversion al abrirse su féretro.— Rasgos del carác- 
ter de Felipe.—Es jurado en Aragun.—Su casamiento con doña María 
de Portagal.— Solemnístimas y suntuosas bodas.—Nacimieuto del prin 
cipe Cárlos.—Muerte de la princesa doña María su madre.—Muerte 
del cardenal Tavera.—Sucédele el obispo Siliceo, maestro del princi- 
pe.—Muerte del secretario Cobos.—Córtes generales de Aragon, pre= 
sldidas por el principe.—Creacion del cargo de crorista.—Llama Cár- 
los V. su hijo Felipe 4 Alemanra.—Notables instrucciones que le 
euvló, —Córtes de Valladolid, — Casamiento de la princesa María con 
Maximiliano de Austría.—Quedan de gobernadores de España. —Mar- 
cha de Felipe 4 Flandes.—Festéjanle 4 competencia en Italía, en Ale= 
maula y en los Países Bajos.—Su llegada 4 Bruselas. —Es jurado here» 
dero y sucesor en Flandes.—Recorre las ciudades de Flandes, Bra- 
hante, Luxemburgo y otros estados.—Flestas públicas. —Desagradable 
Impreslon que su presencla produce en los lamencos.—Cários y Fell- 
pe enla Jieta de Augsburgo.—Prelende el emperrdor hacer recono- 
Cer 4 Pellpe suceor del Imperio.—Resletencia que encuentra. —Nega- 
tiva. —Vuelve Felipe á España con plenos y amplísimos poderes para 
regir y gobervar el relno. 


Gobernaba hacia muchos años la España, á nom- 
bre y durante la ausencia del emperador y rey, su 
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hijo único varon el príncipe don Felipe. Así por esta 
circunstancia, que nos conduce á dar cuenta de los 
sucesos interiores de España desde que los dejamos 
pendientes por seguir al emperador en los negocios 
generales del Imporio, como por haber sido este prín- 
cipe el que despues con el nombre de Felipe II. suce= 
dió á su padre en esta vasta monarquía y se hizo tan 
famoso y célebre en el mundo, creemos conveniente 
dar 4 conocer desde su más tierna infancia al que es- 
taba destinado á regir por tantos años los dominios 
españoles, en el tiempo que llegaron á su mayor gran= 
deza, estension y poderío. Que es privilegio de los 
hombres que han adquirido una gran celebridad his- 
tórica, interesar de tal modo, que no hay incidente ó 
circunstancia de su vida, por mínimo que parezca, 
que no escite, sino un verdadero interés, por lo me- 
nos una no estraña curiosidad. Sin embargo, como 
no sea de nuestro propósito hacer las biografías «le: 
los reyes, sino la historia de la, nacion, tendremos 
que limitarnos 4 consignar aquellos rasgos de su vida 
que, ó tengan relacion con los negocios públicos y la 
gobernacion del Estado, ó de algun modo contribu- 
yan á dibujar el carácter del hombre, 6 la fadole y 
Gsonomia de su época ó de su siglo. - 

El deseo de Cárlos I. de España y V. de Alema- 
nia de tener sucesion varonil que heredára en su dia 
su trono y sus coronas, y el placer con que España ha 
visto siempro el nacimiento de los príncipes herede- 
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ros, se vió cumplido el 21 de mayo de 1827 en Va- 
lladolid. Púsose al hijo de Cárlos de Austria y de 
Isahel de Portugal el nombre de su abuelo paterao, 
y derramó el agua bautismal sobre la cabeza del ni- 
ño Felipe en l. iglesia del monasterio de San Pablo 
de aquella ciudad de Castilla, el arzobispo de Toledo 
don Alonso de Fonseca (*. Mas la alegría y satisíac- 
cion de los pueblos se vió en gran parte turbada por 
una órden del emperador mandando suspender las 
fiestas y regocijos públicos con que se iba 4 celebrar 
y solemnizar en el reino el nacimiento del príncipe. 
Aquella órden era motivada por el sentimiento y pe- 
sadumbre que, si no tuvo, demostró al menos el em- 
perador por el asalto y saco de Roma, y por la prision 


(1) Desde aquicomenzaria nues- mundo habla sido tan rico en esta= 
ra larea (si fuera posible y conve- dos y señorios. Que 4 la hora del 
lento seguirlas de notar Ía mall- parto, sintieudo aquella iaagnáni> 
tud de invenciones con que escrito: ma señora muy fuertes y esiraor- 
rex aduladores y parclales hau so- dInaries dolores, »vergonzándose 
brecargado la historia «le Felipe ll, de que la vieran Sufrir, hizo apagas 
adullerandola y dlesizuráudula 4. las bujias por espacio de seis horas 
iu plhoer y antójo. ue aquellos durarow: que acc; 

Hay quien asegura muy formal- 
mente que se e ps el uombre de no se absiamera de quejarse Por 
Felipe. parque Felipa 6 Filippo, ser cosa muy natural, respondió 
Fildus, plut, hijo pla lso, ella que «la muerte misma nole 
Porque tal habla de mostrarse en. «arrancaria un suspiro del pecho, 
Ens kociones. Y en verdad que sl «nl una lagritas de los jos, porque 
“al fuera, es manaster confesarque «la consolaba la esperanza" de que 
«en su abuelo, que se llamó lo mís-— «pariria un príncipe que fuera cau- 
mo, estuvo ble lejos de correspon» pues 
der ta conducta del sugeto 4 la eti- «sus pueblos.» Y añade, que el du- 
mmologia del uombre. que do Najera andaba. diciendo 
Con la misma formalidad aos despues por todas partes: «De olras 
enseña el propio aulor que su ma-  mugeres nacen hombres, de un 
sonó mucbas veces que llevaba Lra emperatriz nccen ángeles. 
u vientre un Mapamundi, y que Véase Grogoriv Lew, Vita di Fi 
go se ssplicó bien el sueño, por-  poll., parte prima, lb. 1V: 
que se vió que pingun monarca del 
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y cautiverio del pontífice Clemente VIT. qué por aquel 
tiempo acababa de hacer el'ejército imperial al 1nandó 
del duque de Borbon, cón escándalo de tada la cris" 
tiandad: acaecimiento de que dimos cuenta en mues- 
tro capítulo XII, y el mismo que motivó el edicto im- 
perial' mandando hacer en todos sus dorninios rogati- 
vas públicas por la libertad del pontífice que tenia 
preso y bajo su custodia un general español. 

Al año siguiente (19 de abril, 1528), fué recono- 
cido y jurado el príncipo Felipe por las Córtes de Cas- 
tilla heredero y sucesor del reino, en el monasterio 
de San Gerónimo de Madrid. Grecia el niño Felipe al 
lado de su karmana la infanta doña Juana, y al cui- 
dado de la emperatriz su madre y de don Ped:o Gon- 
zalez de Mendoza su ayo los cuales residian alterna- 
tivamente, buscando los lugares más sanos en cada 
estacion, entre Madrid, Ocaña. Toledo, Aranjuez, 
Avila y otros pueblos de Castilla. A los cuatro: años 
de edad smostraba ya el príucipe una capacidad iate- 
lectus! no comun; notábanse en él ciertos rasgos de 
ingenio; enojábase y se enfadaba con facilidad; en sus 
juegos ¡nfantiles gustábale justar, y él era el que or- 
denaba las justas; cabalgaba ya él solo, y era ar- 
riscado y travieso, tanto que su madre tenia que 
castigarle 4 veces formalmente, y aun ponerle la 
mano 0, 


(1) Felizmente teiemos' aoU- Felipe, que confirman lo que de- 
clas auléniicas de la nfúez de jamos espresado. Tales son los si 
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Encomendada despues su vrianza á don Juan do 
Zúñiga, comendador mayor de Castilla, y su educa- 
cion literaria al doctor Juan Martinez Siliceo, teólogo 


guientes párrafos de carta que 
-mos tomado carlosa cor= 
respondencia de su ayo don Per 
dro Gonzalez de Mendoza con el 
emperador su padre, en que le vá 
informando del estado del principe 
y de sus progresos. Conservase ort- 
inal en el archivo de Simancas, 
o, legajo oúm 23 
«El principe está tal que de uu 
«dia a otro se balla gran mudaoza 
«en S. A.: no se puede escusar de 
«contar algunas cosas de las que 
«dice y hace, porque son dinas de 
«memoria. V. M. preste paciencia 
«al corrimiento de Padre. Este día 
«pasado le suplicaba una dama 
«que reciblese un page y munca 
«quiso, y decia que ala "muchos, 
queno lo podía tomar, que 16 
«diesen 4 su' hermana que uo te= 
«nta ninguno; dijéronle que ella 
«no tenia pajes Lan presto. respon- 
«dló enojado: pues busca “otro 
«Principe, que por esas calles los 
<hallaras. Desto hubo tantos tes 
V. M. lo puede muy 
Sa pisallempo es 
ordenar justas 4 los niños, y las 
«lanzas, son velas encendidas, y 
iran los encuentros en el doctcr 
«Villalabos donde vienea á mort 
«con el cual suele S. A. enojars 
ganas veces porque no le quie- 
e dar de comer todo lo que quie- 
«re. Estan travleso, que algunas 
roces S. M. se enoja de veras; y 
ha invído azotes de sn mano, y 
o foltin mugeres que lloran' de 
tanta crueldad. Y. M. crea 
«que da mucbo placer 45. M. y 
«aun toda la casa goza de lo que 
«ven hacer. Olras muchas cosas 
«se poarlan, deci, y algunas de la 
«Señora Infanta, 'dejallas e para 
«cuando yO vaya por tener que 
«Lovato» 


2] 


En otra autógrafa del mismo 
fecha en Ocaña 4 18 de abril 
(año 4351) hay ol párrafo dl 
gulent 

«La Señora Infanta crece y 


.velule años, y el PS 
«entretiene como gentil galante. 
«Plega 4 nuestro Señor que V. M. 
«los vea presto y los goce much 
+años, que nose lan visto tules dos 
«criaturas jamas. La incredulidad 
«que Y. M. suele tener de seme- 
“jantes cosas hace que no ose nai- 
«lle atreverse 4 contor lo que dl 
«cen, lo cual se harlan largamente 
«sl para ello uviesen licene 

«S. A. esta sin reliquia de la 
«dolencia con que salió de Madrid, 
«y a engordado y arreciado; mua= 
«ca está quedo, conoce las callda- 
“des de las personas que le sirven 
<oomo, sl pusase de dlez años. y 
«con S. M. pasa buenas costs. 
«Guarde y acreciente nuestro Se: 
for la vida y Real persona de 
«V. M. con zcrecen'amienlo de 
as Reynos y Señorios.. Fecha 

Owaña 15 de Abl.—S, E. 
:. M. los Reales pies de V. Mo 
Pesa 'su vasallo.—Pero Gonzalez 
«de Mendoza 

¡En otradeimismo al emperador, 
fecha en Ocaña 4 30 de abril hay el 
párrafo sigulente: 

. M. da Emperatriz) 4 Dios 
egracias está mejor ada dla, yel 
«Principe € Infanta ansy mismo. El 
“deseo de la veulda de V. M. Iie- 
«pide no ser esto en mas cant 
«dad. Fue estz semana pasada 4 
«Aranjuez, y estuvo Lres días: ol- 
«xÓ mucho y anduvo en carrelas 
«muas de dos leguas y allase may 
«blen, Preguolábame cómo eran 
«las de Flandes, y deseando tener 
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de la universidad de Alcalá y catedrático em la de 
Salamanca, á los nueve años (1536), progresaba el 
principe Felipe en el estudio de la doctrina y moral 
cristiana, de la aritmética, de las lenguas italiana y 
francesa, y de la gramática latina, si bien esta se le 
hacia barto penosa, y tardó en veucer las dificultades 
de su artificio 0, Ejercitábase al propio tiempo ep 


adellas , dije que lo escribirla 4 
My la saya se FiÓy dime 
.concia para que lo hiciese. V. M. 
febe riandar que traiza Domlo- 
40 de la Cuadra un par de carros 
«de los de Madama que haya glo- 
«ría, ú de otros silos uviere me- 
«pres, y caballos na: 
«sera la cosa con que S. M: 1más 
«olgará. Y ansi lo ha hecho con 
«saber que trae las hacaneas. 

«El Principe fué con S. M. y 
«anduvo eu su mulica solo y ha= 
llóse mur bien, en el camoo co- 
«ció mejor y durmió que lo hacia 
«en cl lugar. No purlían con él que 

1ntrase en las carretas con S. M. 
deseaba que llevasen allá 4 la 
«Señora Infanta, que se balla 
«muy bien con su compañta, por 
dunde le parece que no será mal 
alan. Dios los guarde y la Real 
persoña de V. M. acreciente cua 
:mós Relvos y Señorios. Fecha en 
¡Ocaña a 30 de Abril, —S. 6. C. M. 
Los Reales plés de V. M. besa 
. Gouzalez de Mendoza. 


Carta autigrafa de Pedro Gonza- 
lez de Mendoza. 


ellos, que 


«Ss. S. M. partió de 
«Ocaña el miércoles y viene muy 
«buena, y más gorda quo ha e+ 
sudo despues que vino, de Portu 
«gal. El Principe y la Infanta ta- 
«les que dan muucbo placer 3 la 
«Emperatriz nuestra Señora. S. A. 
«salio de Toledo eu un machico 
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pequeño, y no quiso que le seo- 
esonren' dl ao los pls es 
los estribos, Salimos á pié de uma 
«parte el marqués de Lombay y 
cdo oira yo temendole, y la genta 
«cargó tanto para velle que no se 
«pudian bender las calles, y di- 
«clordo 4 5. M. cosas para relr y 
«muy alegre de verse Cavalgado, 
«Las bendiciones del pueblo no 
«beran pocas ul el contentamiento 
«que les quedó de velle. Oy a 
«salido 3 ofrecer sus hos que son. 
«cuatro y paresce de mas. Plega 
-4 nuestro Señorque ofrezca ta- 
como S. M. desea y todos be- 
mos menester, Eo tardando cor- 
ereo tiene 3. M. pena y por esto 
«devyan apresurar. Poryue desde 
«catorve hay cartas de Y. M. y el 
«fuesen con nueva de la blenaven= 
«turada venida 4 estos Reinog,no 
«serian mal recibidas. Guarde 
«creciente nuestro Señor la vida 
«y Real estado de V. M. con má 
telnos y Señorios. Fecha en llles- 
.0a3 4,20 do Mayo.—S. - 
«Los Heales plés de V. M. 
«Pedro Gonzalez Je Mendoz 


Omltimos, para no ser difasos, 
otras muchas carias que tenemos, 
sobre la crianza, educacion, ade 
lantos € lnclinaciones del principe 
en su primera edad. 

(1) Sabemos estos pormenores 
por las earias, que originales be- 
mos visto, del maestro Siliceo 
emperador, dándole cuenta de los 
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cabalgar, y en otros corporales ejercicios, aunque 
unos y otros sufrieron aquel año temporales interrup- 
ciones 4-causa de las wiruelas y otros males que pa- 
deció el príncipe (0, 

No habia cumplido aun Felipe los doce años, 
cuando tuvo la desgracia de perder á su escelente 
madre la emperatriz Isabel, que habia gubernado con 
sabiduría el reino durante la ausencia del empe- 
rador Cárlos V. en su famosa expedicion á Tunez 
en 1533, + 


adelantos del El estu- 
lo del Princlpe, le decla en una. «lengo en más que 
«de ellas, cuanto 4 la gramállca «que resta; presto comenzará 4 
«ba sido algo penosc, porque se le. <olr algun autor, y será el pri- 
«ha hecho dificultoso el tomar de «mero, si 4 Y. M. parece, el 
«coro; ya, bendito Dios, va mos- «Lon, el cual es muy limplo en lo 
siranio imis voluntad y inas pro: «que dice, y tiene sentencias muy 
«vocho, poque <omienza ya Á «necesarias para la vica huma 
«gustar del artídcio de la gramá- «na.... La Ínfauta va aprorechan= 
iva; en lo demas de su Salud y «do más de cadaldía, aunque no 
irtuosa conversación, sé decir «se da tanto a las leiras cono su 
je cada día cresce, y da mucho. «hermano.» De Yalladolld 3:27 de 
contentamiento 4 los que le cou- «seliembro de 1350.»—Archivo de 
eran. La Infana en el ier so Simascas, hd, 
a detenilo más que el Priacipe, — (4) «El priccipe cresos en Lo- 
que el escribirse le da me: edo, decia suay) el comendador 
Está imuy buena, y con toda «Zuñiga al emperador su padre: 
gracia, hoxesthdad y virtud «entendemos en buscar caballos 
«que su persona requiere. De «para S. A. con las calídades que 
«Madrid a 16 de jullo dle 1539 «V. M. manda, yen tanto cabalga 
«De Y. SC, 6 Mo valo, que cen aña Laca grande ¡de 5. Mo 
«sos imperiales plés y manos be- :ques muy mansa y Ce buen cuer= 
«s2.—El maestro Sillceo.» —Ar- «po. De Valladolid 3 45 de julio 
chivo «le Simancas, Estado, lega- «Ce 1536.» 
Jo, núm. 38. Lo de las viraelas y otras en- 
«Su Mageetad de la Empera- fermedades que el principe sufeló 
«triz, lo decia en ola, y el pria- en Madrid lo cuzntan largamente 
«cipe 8 Ínfantas están buenos, los medicas Escoriaza y Villalohos 
«beadito Dios. Cuanto al estudio en carta al emperador, fecha 3 de * 
del Priucipe. sabrá V. M. como mayo, que orginal hemos visto 
eya ata fuera del mayor ieabajo Lamabicno — Archivo de Simancas, 
«que hallamos en gramádico, por- Estado, legajo núm. 38. 
«que sabe las: conjugaciones y al- 
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Falloció aquella megnánima princesa en Toledo 
(1.* de mayo, 1539), al: tiempo de dar á luz otro 
príncipe, que mació tambien sin vida, para mejor 
desconsuelo del emperador,. del. principe y del rei- 
no entero, que todos lloraron la pérdida de aquella 
pradente y virtuosísima reina á la temprana edad 
de treinta y ocho años. Hasta el rey Fraucisco 1. de 
Francia, con ser tan enemigo del emperador, la hizo 
unas solemnísimas honras. Suntuosísimas fueron las 
que se celebraron en Toledo, y con no menor pora- 
pa fueron conducidos procesionalmente sus mortales 
restos á la capilla real de Granada, donde aconteció 
con ellos un caso, que bien merece los honores de la 
historia. 

Al abrirse la caja de plomo en que iba el cuerpo 
de la emperatriz, ballóse su rostro tan. horriblemente 
desfigurado y feo, habiendo sido ella singularmente 
hermosa, que causó lástima y espanto Á cuantos lh 
vieron, y nadie se atvevió á afirmar que aquel fuese 
el mismo rostro de la emperatriz. El marqués de 
Lombay, que inabia de hacer la entrega del cuerpo, 
no atreviéndose 4 prestar el juramento en la forma 
de costumbre de ser el mismo cuerpo de la empera- 
triz Isabel, se limitó á jurar, que segun la diligencia 
y cuidado que se habia puesto en conducirle y guar- 
darle, tenia por cierto que era aquel, y no podia ser 
otro. En seguida, poniéndoso á contemplar el cadá- 
ver de la que en vida habia. sido tan amada en el 
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mundo: «¿F es esti, esclamó, aquella emperatriz 
Isabel, tan celebrada por su hermosura, por sus gra- 
cias, por sus virtudes, gobernadora de tantos reinos, 
señora de tantos pueblos, esposa de un César tan gran- 
de? ¿Y qué se ha hecho aquel esplendor de su rostro, 
aguel magesteoso continente, aquel semblante que la 
hacia aparecer un dngcl entre las mugeres?» Y la 
contemplacion de aquel espectáculo hirió tan viva 
y profundamente eu imaginacion, que dándose á me- 
ditar sobre el término y fin de' las mayores grande- 
zas de la tierra, determinó renunciar á un tiempo sus 
estados, la brillante posicion que tenia en la córte 
imperial, y todas las pompas mundanas, para vestir 
el hábito de Loyola y entrar en la compañía de Jesús. 
Este marqués de Lombay, heredero del ducado de 
Gandía, es el que despnes de esta resolucion se hizo” 
tan famoso por sus virtudes, que hoy le venera la 
Iglesia contándole cn el catálogo de sus santos con el 
nombre de San Francisco de Borja 0, 

Quedábale al emperador, despues de la sentida 
muerle de su esposa, el consuelo del príncipe su hijo, 
que al paso que crecia en años adelantaba en,instruc- 
cion, y mostraba particular aptitud, inteligencia y 
aficion á los negocios públicos; que asi ejercitaba sus 
fuerzas en partidas de montería, esperando ya, aun- 


storla de la Compañía do rador, lb. KXIV.—Letl. Vita de 
ida de San Francisco de Filippo Il., part. prima, lib. VII 
sudoval, Hist. del Empe- 
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puesto, armado de yena- 
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blo, á las fieras del bosque, como iba entendiendo ya 


en lo perteneciente 4 la 


do(1, De tal manera le gustaba guardar la 


(1 Podemos completar las mo- 
cias relativas 4 la educacion fi- 
sica y literaria del principe 4 la 
edad de calorce añoo con los si= 
gulentes párrafos sacados de en= 
tre los muchos documentos que 
sobre esta matería tenemos 4 la 
vista, 

En 47 de enero de 4310, desde 
Madrid, decia el comendador ms- 

for de Casilla, don Juan de Zú- 
ga, al emperador: «S. A. es- 
«La muy bueno y crece en todo; 
sigue “su estudlo como «nando 

- A. aquí estaba, q despues 
ue vino la caza de Ú. M. sale 
adus veces al campo cada semana 
sy gira dos sabados 4 Nuestra Se- 

jara dle Atocha, y aun eutonces, 
hay nueva ue liebre echado, la 
va rar. 

En otra de 13 de febrero: «Su 
«Alteza esta muy bueno, y la sex 
«maoa pasada fué al Pardo y tó 
«dos suetas, a 0n razcnable ciervo 
«la una, y 4 una iranada de cier- 
+vas la Gtra: erro las entrambas; la 
«primera fué en lazo. Fué y vino 
«en ltera , pero aoduvo en el mon- 
«te caballo bien sels horas, que 4 
«él no se le hicieron dos, y 3 mí 
«más de dece..... Mañana Irá 4 coza 
«con los halcones y 4 tirar alguna 
«liebre echada.» 

En 19 de marzo: «A liebres 
sechadas y á perdices con po= 
edencos d3 muestra ha hecho Su 
«Alleza señalados Uros los dlas 
«que ha salido 4 caza con los hal- 
«cones.. 

En 10 de mayo y suprimimos 
todas las cartas Intermedias): «St 
«Alteza estuvo alli (Aranjuez) us 
wtro 6 cluco días, y volvió aqui 
spara Pascua: lolgóse mucbo, 
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gobernacion de un Esta- 
ignidad 


«porque en los dos das que es- 
«tuvo buro oxeo de conejos y me- 
«tó más de velute, y dos Ó res 
ellebres. Asi mismo otro día mató 
«dos gamos, de que estaba la mas 
«conientz persova que nuuca se 

A al me hizo cierta burla 
«de una líebre que me lenta pues 
«ta muerta para que la raso, y 
«con naberla yo acertado aunque 
«estaba muería, me contenté. 
Archivo de Simancas, Estado, le= 
gajo, mún. 50, 

Por lo que bace á la educación 
Itcraria, pasados cuatro años de 
haberle 'dedicado al estudio del 
keún, escribia el muestro Sliceo 
al emperador, de Madrid a 19 de 
marzo de 1540: «En lo que toca 
45 la enseñanza del Principe, de 
«go, que en lstin va mucho ade 


rito, por dificultosos 
«3 lo mienos con poca a: 
en el tablar latin ha 

sasto aprovechado, porque no se 
«habia otra lengua on todo el Uem- 
po del estudio, y el uso le hará 
«doto en el bublar tauto y mis 
«que la leccion. El escribir en la- 
«lin se ha comenzado; tengo es. 
«Speranza que le sucedera mucho 
biew. Los dias pasados estuvo Su 
«Alteza en Alcala y visitó a todos 
«los letores, y oyó lo que lelan, y 
«puede creer Y. N. que 3 todos 
«los entendió, sino fué al que lela 
febrayco, y holgó tanto eu los 
«oir y entender lo que decian que 
ogund trabajo le fué todo el 
jempo que los 0Jó, que serian 
jas deires horas. De salud eslá 
«muy bueno, bendiio Dios, y muy 


:382 
de príncipe, que como en una ocasion entrase el car 
denal Tavera, arzobispo de Teledo, cuando le estaba 
vistiendo el comendador su ayo, y éste mandára al 
prelado que se cubriese, el príncipe sc apresuró á 
tomar su sombrero, y dijo: «Ahora, cardenal, podeis 
poneros vuestro bonels. 

Cumplidos los quince años, fué jurado príncipe y 
sucesor de los reinos por los aragoneses en las córtes 
de Monzon (agosto, 1542), con condicion espresa de 
que no pudiese ejercer ¿urisdiccion alguna sin que 
prestára el acostumbrado juramento en la Seu de 
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legre, porque goza de los dias 
«de caga que Y. 4. mando 0e le 
«diesea. Puede creer Y. M que 
«da muestra y esperanza 4 lodos 
«los que le comersamos que será 
«lao siervo de Dios y sablo rey qual 
reino ha menester y V. M. de- 
«102, —Nuestro Se , 
Y en 22 de junio: «Pues es 
justo, siempre que se ofresce cor- 
o, dar parte 2 Y. M. del estu- 
o'del Priucipe muestro señor, 
esta solo diré que como de 
da un dla crece en saller, así 
rece crecerle la voluntad 4 las 
tras, y promelo a Y. M. que 
“sunque la Esqa es al presento la 
«cosa que demuestra mas volun» 
«tad, nu por eso afloja en lo del 
«estudio Un punto, y hase dete- 
<ner 4 mucho que ¿a esta edad de 
«catorce años, eu la cual halura= 
«leza comienza 4 sentir luquezas, 
«baya Dios dado al priocipa tanta 
«voluntad 4 la caga, que en ella 
«y en su estudio la misyor parte 
«del lempo se cerpe, las cuales 
«dos cosas, tomadas lemplada— 
Imente, den salud al cuerpo y 
«aumentan las virtudes Cel Aula. 
«Está ya tan crecido, que parece 


«mucho otro del que Y. M. dejó. 
«Nuestro. Selor, elc.—Él maestro 
vSlileeo.»—Simancas, Estado, l8- 
Bajo um. 30. 
Eu juulo de 1844 continuaba 
diciendo don Juan de Zúñiga al 
«S. A. esta muuy bue- 
vns Yun de dus me 


pensaba, de que 30 lolgarla 
a 
«le muy priucipal en un priucipe 
«ser buen Jatino, asi para saberse 
regirá ai como d olrs, y esper 
«cialmente quien espera Lener de- 
«bajo de sl tanta dilerencia de len» 
«guas. es bien suber_una gene 
cial por no se obligar 4 saberlas 
«todas.» 

Y en la mísma carta le decia, 
ue el dia de Pascna (Ce aquel 

lo, ASÁ1) habia comenzado el 
Principe 4 vestirse de colorea y 
Íraer cosas de oro, y que aquel 
mismo día habia hecho la primera 
esmunion, sor ser yu pasado de 
Jos ontoros ¿dos.»—Archlvo “de SP 


mancas, Estado, leg. núm. SÍ. 
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Zaragoza, como lo verificó con todá solemnidad (A 
de octubre). Autorizósole tambien para celebrar y 
presidir las córtes convocadas por su padre, cuyas 
altas funciones comenzó á ejercer muy pronto á cau- 
sa de los continuos yiages y ausencias del emperador. 
Y á poco tiempo, cuando la nueva guerra que Fran- 
cisco L de Francia movia por todas partes 4 Cár- 
los . obligó 4 éste 4 pasar á Italia y Alemania (mayo, 
1543), ya dejó confiada al príncipe Felipe, de edad 
entonces de diez y seis años, la gobernacion del rei- 
no, bajo la direccion y consejo del secretario Fran- 
cisco de los Cobos, menos en lo tocante á la guerra y 
á los negocios de la milicia, de cuya parte yuedaba 
encargado don Fernándo de Toledo, duque de Alba, 
y mayordomo unayor de Su Magestad Imperial. 

Eb aquel mismo año se conce:tó casar al príncipe 
don Felipe con su prima la infanta doña María de 
Portugal, hija de los reyes don Juan III. y doña Ca- 
talina, hermana del emperador. Estas bodas fueron de 
las más notables que se han hecho entre príncipes en 

España, por el lujo, ostentacion y aparato que se em- 
pleó desde los primoros preparativos, y por -el pom- 
poso ceremonial con que se celebraron. Los escritores 
de aquel tiempo nos han dejado minuciosas descrip- 
ciones del viage que hizo de Madrid á Badajoz á re- 
Cibir ú la princesa el maestro del principe, don Juan 
Martinez Siliceo, obispo ya de Cartagena, y de la 
grandeza con que el duque de Medinasidonia, don 
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Juan Alonso de Guzman, albajó su easa para hospe- 
dar á la ilustre novia. El cbispo eñ su pausado viage 
gastaba, dicen, setecientas raciones cada dia; su co- 
mitiva era brillante; llevaba multitud de acémilao y 
reposteros, pages, escuderos y criados, todos con ricas 
y lujosas libreas de seda y terciopelo, con franjas de 
oro, chapeos con plumas y otros adornos, con los 
cuales competian los paramentos de los caballos, y en 
las comidas no faltaba, así en viandas co:no en vinos, 
ningun género de regalo. El duque. por su parte, 
gestaba, «dicen, seiscientos ducados cada dia en la 
mesa, y para el recibimiento del obispo en Badajoz 
Mevaba doscientas acémilas todas con reposteros de 


terciopelo azul, y lus armas bordadas de oro. Unos y 
ctros llevaban músicos en su comitiva, y en la del. 
duque iban además ocho indios con unos escudos de 
plata redondos y grandes, en cada uno de los cuales 
habia un águila que sostenia las armas del duque y 
de la duquesa. Y pura colmo de lujo y de capricho, 
hacian parte del cortejo tres juglares, llamados Cor- 
dobilla, Calabaza y Hernando, ridículamente vestidos, 
y un enano con sus pur.tas de decidor y discreto. Así 
la casa del duquecomo la que se destinó para. aloja- 
miento dei obispo competian en el lujo del menage, 
en tapicerias, colgaduras, doseles. y bajillas de oro 


y plata (0, 


(d) Relacion del recibimiento Portugal, hija de don Juan III. ete., 
que te bizo ¿doña María, Infanta de escrita por un contemporáoso de 
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No era menor el boáto y el cortejo com que,venia 
a infanta de Portugal. Acompañábanla el duque de 
Braganza, el arzobispo de Lisboa, y muchos otros 
personages, bidalgos y damas portuguesas. Treia cer= 
ca de tres mil acémilas con reposteros, y otras tantas 
sin ellos; músicos, cantores, ministriles, enanos, ete. 
Al llegar la princesa á Elvas (octubre, 1343), comen- 
zaron á cruzarse los correos entro los de una y otra 
comitiva para acordar el dia de su entrada y recibi- 
miento en Castilla. Convenidos ya en que fuese el lu- 
nes siguiente, moviéronse tales disputas entre portu- 
gueses y castellanos sobre el ceremonial, y princi- 
palmente sobre el lugar que correspondia á cada uno, 
pretendiendo cada cual para sí cl de preferencia, que 
no pudiendo concertarsc, llegó el lunes señalado, y 
la princesa no vino á la raya segun estaba dispues- 
to (0, Jacomodáronso de tal modo los bidaigos portu- 
gueses, que faltó poco para que por una disputa de 
eliqueta se deshiciera la boda, y anduvo ya tan vali- 
da la voz de que se vo!vian á Lisboa para casarla con 
el infante don Luis, que hubo en los dos campos no po- 
co sobresalto y alboroto (2. Al fin, cediendo de su de- 
prin Unico de ocuman: 


dos iuéslitos, somo LIL.—Sandoval, 
Mb, XXVI. 


«ly Dice Sandoval que no sabe. pasára; pero que tanto por tanto 
la causa parque se didrló la entra- “ahí esiaha O Infante, con quien 
da dle La prinowsa. La causs, segun odo el raino quería que se casase, 
la Relación manuscrila, n> vue dira. y que nluguno 4el Babla sido llas 
que la cescon de eiqueta, en la mado pora dar parecer de que ve 
nal nadie queria ceder. ilcse 4 Castilla.» 


Tomo xau. 2 
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recho para ovitar un: escándalo: el obispo. de. Garta- 
gena, se arreg'ó el ceremonial, y se adelantaron to- 
dos los castellanos hasta el puente del rio Caya que 
divide 4 Portugal de Castilla, donde habia de ser en- 
tregada la princesa. Salió Ésta de la litera en que 
venia, y montó en una mule. Traia un vestido de ra- 
so blaneo recamado de oro, y encima nz capa caste- 
llano de torciopelo morado. Pareció d todos muy her- 
moez y gentil; era de mediana estatura, y tenia ea 
tonces diez y siete años, medio. más que el príncipe. 

La. entrega se hizo con loda ceremonia y solemá- 
dad; hu entrada en Badajoz fué maguílica, y el viage 
desde aquelta ciudad á lo de Salamanca, donde ba- 
bian de hacenso las bodas, y en el cual se invietieron 
muchos dias, haciéndose á muy cortas jomadas, fué 
una secesión contínua de fiestas y espectáculos en los 
pueblos, y de suntuosos banquetes.eom que recípro- 
camente se agasajaban los magnates portugueses y 
castellanos. El príncipe don Felipe se apareeió de in- 
cóguito en varias de las poblaciones por donde tran" 
situba la princesa, á la cual se complacia: en miran, 
ó desde alguna casa doude se. escondia, ú deado la 
calle embozado, á guisa de enamorado galan á quien 
le esinviera prohibido ver su novia, y así la fué. si- 
guiendo hasta Salamanca. A los tres cuartos de legua 
de esta ciudad se aparecieron sucesivamente varioa 
exerpos de caLallería 6 infantería, que escaramuzaron 
delante de la prineesa y ejecutaron varios sigmlacros 
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de combate que dieron á todo» gran. placer. Cerca de 
la ciudad se presentaron la universidad, el cabildo, 
el ayuntamiento y corrogidor, todas las corporaciones 
con sus respectivos tragea de ceremonia. El de la prim 
cesa era una hermosa saya de tela de plato eon labo» 
res de oro, gorra de terciopelo con una pluma blan- 
ca entrererada de azul com clavos y pantas de oro. 
Llevaba la rierrda de la mula el cabaliero Luis Sar- 
miento, embajador de Castilla en Portugal, y cireun- 
díbanla sus carmreras y damas, eb arsobispo de Lis- 
boa, el duque de Medinasidonla, los obispes de Sa- 
lamanca y de Leom, y todos los denás personages 
españoles y portugueses. Hlabíanse levantado nruchos 
arcos triunfales con inscripciones y versos. Duró el 
recibimiento desde la unz y medía de la tardo hasta 
las siete de la noche. Bl principe se hallaba disfioza- 
do eu casa del doctor Olivares, para ver al paso 4 sn 
novia; súpolo la princesa, y al pasar se eubrió el ros- 
tro con el abarrico, el cual apartó con chistoso atre- 
vimiento, para que el príneipe la viese, Perico de 
Santerbás, famoso juglar del conde de Benavente. 
Alojóso la princesa en las cases do Lugo y de Cristó- 
bal Juarez reunidas. 

El principe, de incógnito siempre y disfrazado, 
mostrando ya su aficion á lo misterioso, salió de la cas 
sa en que estaba, y se trasladó 4 San Gerónimo, para 
entrar otro dia por la puerta de Zamora con el car= 
dena! de Toledo, el conde de Benavente, el deque de 
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Alba, y otros grandes, mas sin ceremonia, y se apo- 
sentó en las mismas casas de la princesa, donde se le 
tenia preparada habitacion aparte, pero con comunica- 
cion. A la noche salió cada cual de su aposento al salen 
en que habian de celebrarse las bodas. Al encontrarse 
los dos novios se besaron las manos y se abrazaron. 
Sentados luego cada uno bajo un dosel, el cardenal 
de Toledo los desposó ren gran solemnidad, siendo 
padrinos el duque y la duquesa de Alba, y comen- 
z6 el sarao, bailando todos los personages de ambas 
córtes (0, A las cuatro de la mañana les dijo la misa 
y los veló el cardenal con asistencia de los prelados 
de una y otra nacion y de algunos grandes (13 de no- 
viembre). Los dias siguientes se pasaran en torneos, 
cañas, corridas de toros, fuegos artificiales y otros 
espectáculos y diversiones de la época. Visitó despues 
el prínvipe los conventos y colegios de aquella Atenas 
española, y luego partieron los príncipes consortes 
para Valladolid. En todos los pueblos del tránsito los 
recibían y agasajaban á porfía con fiestas y juegos de 
toros y cañas: en Tordesillas visitaron á su abuela 
la reina doña Juana (la Loca), que aun vivia allí ol- 
vidada de todo el mundo, la cual holgó mucho de 

41), «Acabóse el sarao, dice la fidisima refriega entre los pages 
Relacion, coo una alta y una baja dela priucesa y los del príncipe, 
que danzarco los priveries.» € que auduvieron listas los espa 

En ella se hace una curlosa y das y las hachas, apellidaudo unos 
que veni esla dama yde dela cul recalaros Agus Gr” 

heridos. 


lero. vemente 
Durante el sarao hubo una re- 
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verlos y los hizo danzar 4 su presencia; y pasando 
luego por Simancas, donde hallaron las calles de la 
villa alfombradas de paño, prosiguieron 4 Valladolid, 
cuya ciudad les hizo un recibimiento no menos mag- 
nífico que Salamanca. 

Hiciéronse con tanto gusto, solemnidad y ostenta- 
cion estas bodas, porque este matrimonio habia sido 
eleccion espontánea del principe don Felipe, que por 
úl habia repugnado y desechado el que el emperador 
su padre le propusiera antes con la princesa Marga- 
rita, hija de Francisco I. de Francia, como medio para 
hacer la paz con el francés, y que cesasen las guer- 
ras en que entonces, Cárlos y Francisco andaban en- 
vueltos: y tambien, y con otro fin semejante se habia 
tratado de casarle con doña Juana de Albret, hija uni- 
ca de don Enrique (. Por lo mismo feé mayor su sa- 
tisfaccion cuando por fruto de su amor con la princesa 
María de Portugal, vió nacer en Valladolid al príncipe 
Cirlos (8 de julio, 1343), el que tuvo despues el trá- 
gico y malaventurado fin que más adelante vere- 
mos *, Y por lo mismo fué tambien mayor su amar- 
gura de perder á su esposa, que sucumbió al cuar- 
to día de haber dao á luz al príncipe, apenas ha- 
bian gustado uno y otra las dulzuras conyugales, 
teniendo que consolarle su padre con el ejemplo 
marinle sa 10 Told odo. perado 1 de Jl I0Uginda 


casamiento: Archivo de Simancas, nacimiento de su bijo.—Simancas, 
leg. 34. Estado, leg. 00, 
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de la resiguacion cristiana con que él soportaba la 
muerte de la hermosa y virtuosísima emperatriz (%, 

Bl ilustre primado que habia celebrado los des- 
posorios y celebró tambien los funerales de la malo- 
grada princesa, el escclente cardenal Tabora (agosto, 
1545), docto prelado y sabio consejero, tardó poco 
en seguir al sepulcro á la misma 4 quien acababa de 
hacer las honras fúnebres. El sentimiento que proda- 
jera en el príncipe la muerte del cardenal se templó 
pronto con la acertada eleccion que el emperador su 
padre hizo en la persona de su maestro y preceptor 
don Juan Martinez Siliceo, obispo de Cartagena, para 
que reemplazára á Tabera en la silla primada de To- 
lodo (23 de octubre, 1545). 

Seguia don Felipe gobernando el reino con más 
prudencia que la que de su corta edad hubiera podi- 
do esperarse. Y bien necesitaba tenerla propia, por- 
que si hasta entonces habia podido guiarse por la 
direccion y.consejo del primer secretario del César 
Francisco de los Cobos, tambien le faltó este buen 
consajero (mayo, 1547), que tanto tiempo habia ob- 
tenido la confianza del emperador, é intervenido cn 
sus más delicados y secretos negocios, y 4 quien por 
lo mismo habia encomendado la direccion del princi- * 

4d) Bueno y loable era que el sa, puesto cue en aquel tiempo an- 
o 
lo demás el emperador buscaba el nacimiento de don Juan de Aus- 


entonces otra clase de consuelos 4 (ria, de quien tantas ocuslones Lon- 
8 pena por la muerie de su eepo. ¿remos de hablar. 
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pe en hh gobernación del Estado doremte su ausen- 
cia (1%. Como regente, y en virtual de los poderes que 
en 1342 le habian sido eumferidos, «presidió Felipe 
hs Córtos generalos de ¡los'tres remos de Aragon, Var 
lencia y Cataluña, que el emperador desde Bohémia 
babia comvocado ¡para la villa de Monzon, een objeto 
de suplicar 4 los reimos le .anticipáran-el servicio en 
atencion á los grandes gastos que le habian ocasiona- 
do las guerras de Italia y Alemania y la celebración 
del eonvilio de Trento en que estaba entendiendo. Las 
Córtes aragonesas presididas por el principe regente, 
volaron sumisas y sin -oposicion wn :sabsidio de dos- 
cientas mil kbras jaquesas pagaderas en tres años, y 
otorgaron además espontáneamente un servicio es- 
traordinario de véimte y etaco mil libras.at principe 
(de julio 4-diciembre, 1547). Pidiéronle en ollas que 
el oficio de justicia mayor del:reino'no se pudiosa re- 
munciar, y á- propuesta «de den Fernando «de Aragon, 
arzobíspo de Zaragcza, se acordó en estas Córtes que 
habiera un historiador ó cronista de las cosas de Ana» 
gon, nombrado por les dipatados:det reino; falicísima 
providencia, una do los que más 'han honrado y fa- 
mentado las letras españólas, «y 4 que debió :el reino 


(4) Francisco de los Cobos, za, hija del adelantado de Galicta. 
comendador mayor de Leon y do: "Este año perdió tambien el en 
que de Sabiote, primer secreia- ¡verallor otro de sus más antiguos y 
río de Cárins Y. estaha enlaza= helos secretarios. Alonso de Idiar 
do con la más llusize nobleza de. quez, que murió asesinado en Ale: 
Aragun y de Casillla, y estuvo ca- manta dl pasar el Elba. 

sado con doña Matid de Mendó- 
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aragonés la sucesion de los doctos y distinguidos es- 
critoses que han ilustrado su historia (%, 

A este tiempo, vencedor Cárlos V. de la confe- 
deracion protestante de Alemania, y trabajando por 
hacér aceptar 4 todos los principes imperiales el con- 
cilio de Trento, enfermó, como en otro logar dijimos, 
en la ciudad de Augsburgo: y viéndose cun tan que- 
brautada salud y señor de tantos y tan dilatados do- 
minios, precaviendo lo que podria suceder, quiso que 
el principe su hijo viera por sí mismo y conociera 
aquellos estados que un dia Labria de heredar y re- 
gir, y que al propio tiempo le conocieran á él y le 
tratáran sus naturales. Al efecto, por medio del du- 
que de Aiba y de Ruy Gomez de Silva, príncipe de 
Eboli, á quien Felipe habia enviado para felicitar 4 
su padre por sus triunfos contra los hereges de Ale- 
mania, llamó 4 su hijo con objeto de hacerle reco- 
nocer primeramente como heredero y sucesor en 
sus estados patrimoniales de Flandes y Brabante. Y 
como acababa de concertar el matrimonio de su 
hija María con el príncipe Maximiliano, hijo de su 
hermano Fernando, rey de Romanos, determinó que 
Maximiliano viniese á España, y que estos príncipes 
mente resrelado do proplos y es- 
tados, y cuyos anales lantas ve- 
ces hemos citado y nos hemos 
complacido en eloglar.—Cuader= 


honroso nos de Cortes de Aragon, exfsten- 
al Aca 


para cargo tan dificl y 
ocio Gerinimo lo Jorta, tes en la Diblotcca dela 


una de las más fal 
ras de nuestra 


demia de las Historia.—Panzas 
Avales ue Aragon, lb. LÍ, cap. 7. 
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quedaran gobernando losercinos de Castilla y Aragon 
durante la ausencia de Felipe, y así lo escribió en 
una larga y razonada carta á las ciudades, prelados 
y grandes de ambos reinos. 

Deseoso el emperador de que antes de salir Fa- 
lipe de España conociera el estado de los negocios pú- 
blicos y su modo de pensar en cada uno de ellos, le 
envió por el mismo duque de Alba una larga Insíruc- 
cion de todo lo que deberia hacor, proveer y procurar 
para el caso en que él falleciese, en todos los ramos y 
materias y en todos los asuntos que 4 la sazon se ha- 
laban pendientes en sus dominios y en todas las na- 
ciones de Europa. Este importantísimo documento era 
al propio tiempo un testamento político, una recapitu- 
lacion de avisos y consejos de buen gobierno, una es- 
posicion y reseña general de la situacion política de 
todas las naciones y de las relaciones de España y del 
Imperio con cada una de ellas, y el pensamiento y sis- 
tema del emperador sobre las cuestiones que entonces 
se agitaban en el mundo, su conducta en lo pasado y 
los planes que daseaba se siruiesen en lo futuro. Po- 
cas veces se presecta en la historia un documento que 
derrame tanta luz y represente tan al vivo el cuadro 
de una época, y en que se revele más originalmente 
el pensamiento y el carácter del hombre que figura 
en él en primer término. 

Recomendábale primeramente la defensa y man- 
tenimiento de la fé en todos sus reinos, estados y se- 
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ñoríos; la prosecacion del oencilio que él habia con- 
gregado eon tanto trabajo y dispendios para la estin- 
cion de las heregías de Alemania, el acatamiento y 
respeto que debia mostrar á la Santa Sede, y la pro- 
vision de las prebeudas y beneficios eclesiásticos en 
personas de letras, esperiencia y buenas costumbres. 
—Aconsejábale. muy encarecidamente la paz, repre- 
sentándole lo cansados y trabajados que estaban sus 
pueblos cen las pasadas guerras que él se habia visto 
forzado á sostener, y los gastos y empeños que por 
ellas habia contraido, pintándole la guerra eomo la 
cosa peor del mundo.—Procediendo á instruirle de 
cómo habia de manejarse con cada uno de los sobe- 
ranos, le exbortaba á que pusiera la mayor amistad 
y confianza en su tio don Fernando, rey de Romanos, 
que tanto le habia ayudado en la pacificucion de la 
Alemania.—Advertíale de lo apurados, y aun exhaus- 
tos que tenia de dinero sus reinos y señorios, y le 
encargaba que escusara todo lo posible pedirles más 
como mo fuera necesario para conservar los estados 
y'tierras de Flandes.—Ordenábale que guardara la 
tregua que habia ajustado con el turco: «porque es 
razon que lo qtre he tratado y tratarcis se guarde de 
buena fé con todos, sean infieles ú otros, y es lo que 
conviene á los que reinan y á todos los buenos:» y 
tambien para no dar ocasion al francés para inquictar 
otra vez la cristiandad como antes lo habia hecho.— 
Que procurara estar en buena amistad con los prín- 
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cipes eloctores del Imperio; pero -advirtiéndole que si 
necesita sacar gente de guerra en Alemania, lo haga 
con dinero en mane y pagándela bien, «porque los de 
acá, decia, quieren precisamente ser pagados. »—Lo 
mismo le advertia respecto 4 los suizos, á quienes 
debia mostrar buena voluntad y aficion, pero tratán- 
dolos bien y no dejando de pagarles á sus plazos. 

En cuanto al papa, quejábase de lo mal que con 
él se habia portado y cumplido, de la poca voluntad 
que mostraba á las cosas públicas de la cristiandad, 
y en especial á lo de la celebracion del concilio, mo 
obstante que con la esperanza de atraerle habia ca- 
sado á su bija Margarita con el duque Octavio, nieto 
del pontífice; pero con todo esto le rogaba, «que te- 
niendo más respeto al lugar y dignidad que el dicho 
papa tieno que 4 sus obras,» le guardara el debido 
ucatamiento.—Respecto á lo ocurrido en Plasencia, 
sentia la muerte del hija del papa, pero aprobaba lo 
que Fernando de Gonzaga habia lecho en nombre 
del emperador y como ministro del Imperio. Le pre- 
venia que muerto aquel pontífice, «que ya es cargado 
de años,» trabajara por que se hiciese una buena 
elcecion, conforme á las instrucciones que ya temia su 
embajador en Roma: y que las «tres principales cues- 
fiones que con el papa mediaban, á saber: la sobe- 
ranía de Sicilia, ol feudo de Nápoles y la pragmáti- 
ca hecha en Costilla, las tratara con la sumision y 
acatamiento de un buen »hijo de:la Iglesia, «pero de 
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manera que no se haga ni intente cosa perjudicial 4 
las preeminencias reales, y comun bien y quietud de 
nuestros reinos y señorios.»—Que guardara la liga y 
traiado que tenia hecho con Venecia por lo que io- 
caba 4 los reinos de Nápoleo y Sicilia, y 4 los estados 
de Milan y Plasencia.—Le recomendaba al duque de 
Florencia, Cosme de Médicis, que se habia conducido 
bien y mostrádose siempre aficionado y devoto al 
emperador.—Que estuviera sobre «viso en cuanto al 
duque de Ferrara, pues si bien le estaba muy obli- 
gado, tenia deudo con Francia y era inclinado 4 
aquella parte, por lo cual convenia «mirar sus anda- 
mientos.»—Que del duque de Mantua podia tener 
confianza, como él la tenia.—Que cuidára de conser- 
var en su devoción 4 Génova, por lo que importaba 4 
la seguridad de toda italia y de las Balcares, y que 
confiaba en que así sucederia, porque los genoveses 
debian mucho ásu hermano, y la proteccion de su 
libertad al Imperio.—Que lo mismo esperaba de las 
repúblicas de Siena y Luca, siempre aficionadísimas 4 
la persona del emperador, porque así les convenia 
para conservar sus libertades, á las cuales por lo tan- 
to debia favorecer.—Que al conde Galeote que esta- 
ba escluido de la concordia, y por quien muchos iu- 
tercedian para que le perdonase, seria bueno tener- 
le así, «por que se había metido muy adelante con 
Francia, y no podia haber confianza de él.» 

Atendida la mala voluntad y comportamiento 
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que von él habian tenido siempre los reyes de Fran- 
cia padre é hijo, Francisco y Enrique , le mandaba 
espresamente que no aflojára nunca en lo de las re- 
nuncias que aquellos habian hecho de los estados de 
Nápoles , Sicilia, Flandes, Artois, Tournay y Milan, 
conforme á los tratados de Madrid y Cambray; que 
jamás cediera en esto, «porque todo lo he adquirido, 
decia, y vendrá y pertenccerá con buen derecho y 
sobrada razon....» «Y la esperiencia ha mostrado 
que estos reyes, padre é hijo y sus pasados, han que- 
rido usurpar de continuo de sus vecinos, y donde 
han podido, usado de no guardar tratado alguno, 
señaladamonte conmigo y nuestros pasados.» — Que 
si pensasen mover la guerra en halia, tiene bien for- 
tificado 4 Milan, «y so podrá defender del primer 
Impetu , que es lo que más se debe temer de france- 
ses.» Que si quisieren pasar 4 Nápoles, tienen que 
dejar atrás á Milan, y Nápoles tambien está fortifica- 
do, Que lo están igualmente Mesina y Palermo en Si- 
cilia , «y resistiendo el primer Ímpetu, como dicho 
es, los franceses despues vienen á perder el ánimo, 
segun la esperiencia siempre lo ha mostrado allí y en 
todas partes. »—Que evite cuanto pueda dar ocasion 
de rompimiento ni al papa ni á venecianos, aunque 
cree que ellos se mirarán en hacerle guerra con Fran- 
cia, porque saben lo poco que de ella pueden fiar, y 
que España puede enviar socorros de gente por mar 
cuando quiera con ayuda del rey de Romanos. — Que 
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en Nápoles no quieren á los franceses , y aquel reino 
gobernado con justicia, puede Jar buenos y fioles.va- 
sallus á España. 

Que ¡e convendrá toner siempre alguna gente es- 
pañola en Ttalia, que será el mejorfreno, pero cuidando 
de que esté bien di da, y que no dé ocasion con 
sus escesos á desesperacion y rompimiento.—Que tem- 
ga bien aporcibidas las fronteras de Navarra y Perpi- 
ñen, pues en cranto á Flandes no hay que temer una 
invasion de franceses por el momento.—Que no dejo 
de entretener las galeras de España , de Nápoles , de 
Sicilia, y aun de Génova , pues aunque el gasto sea 
gronde, es buezo prevenir lo que podria saceder en 
mayor daño, mientias no haya una completa seguri- 
dad de Prancia y del turco.—Que para el ducado de 
Borgoña, que es el más apartado, so favorezca la liga 
hereditaria que la casa de Austria tiene con Suiza, en 
la cual está comprendido dicho estado. Que aunque 
no piensa romper la paz por él, no olvide que es pro- 
pio y verdaderu patrimonio suyo. 

Que observe si los franceses envian alguna arma- 
da á Indias , 4 la distmulada ó de oíra manera; que 
avise i los gobernadores de aquellas partes para que 
les resistan, y que al efecto se ponga en buena inteli- 
gencia con Portugal, —Que en manera alguna haga 
concierto con el rey de Francia de dar ni quitar cosa 
alguna de lo que tiene y le pertenece, «sino estar 
constante y guardarlo todo, y siempre sobre aviso, 
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sin: faros en pláticas de pez, ni palabras de amistad, 
y teniendo: contínua udvertencia de fortificar y pror 
voer lo que pudiéredes en todus partes, ote. -—Disr- 
cúlpase de la poca proteecion que dá á las duques de 
Saboya, padre é hijo, pare ayudarlos á recobrar lo 
que los franeeses les tenian usurpado, y advierte al 
príncipe que se mira mucho en- ello, aunque por eso 
no deje de tenerlos por amigos. 

Que cuide mucho de entretener amistad con los 
ingleses y de que se guarden los tratados hechos von 
el difunto rey; «porque esto importa á todos los reinos 
y señoríos que yo os. dejaré, y será tambien para to- 
ner suspensos á: los franceses, los cuales tienen mu 
clas querellas con los dichos ingleses, así por lo de 
Boloña cano de las pensiones y deudas, y se 'ieno por 
dificil que puedan guardar amistad entre ellos que 
dore. »—En cuanto á los escoceses, que conciente com 
ellos solamente en lo relativo 4 navegacion y comtra- 
tacion.—Que mantenga el tratado hecho con el rey 
de Dinamarca, y se conduzca con él de manera que 
no vuelva 4 hacer daño 4 los estados de Flandes, 
como otras veces. —Previénele que ponga buenos vi- 
reyes y gobernadores, asi en los estados de Europa 
comu en los de Indias, vigilando que no traspasen sue 
atribuciones ni usurpen más autoridad de la que se 
les diere y deben tener, y le hace advertencias salu- 
dables sobre el repartimienio de los indios. 

Le aconseja que se vuelva 4 casar, porque los: hi- 


Google 


400 HISTORIA DE RSPAÑA. 

jos de los principes y reyes suelen afirmar el afecto 
de los vasallos. Vuelve á inclinarse, como ya otra 
vez lo quiso, á que prefiera la hija del rey de Fran- 
cia, para asegurar los tratados y alcanzar la restita- 
cion de lo del duque de Saboya; ó bien á la princesa 
de Albret, á fin de obtener la renuncia de sus prelen- 
siones á Navarra. Y en caso de no poderse hacer nin- 
guno de estos casamientos, le proponia la hija de su 
herafina la reina viuda de Francia, ó la de su Ler- 
mano el rey de Romanos.—Le anunciaba como conve- 
niente el matrimonio de su hija mayor doña María con 
el príncipe Maximiliano de Austria, hijo de don Fer- 
nando; le aconsejaba hiciese por efectuar el de la iu- 
fanta doña Juana, su hija menor, con el príncipe don 
Juan de Portugal; y concluia ponderando el cariño 
que siempre le habian mostrado sus dos hermanas 
las reinas viudas de Francia y de Hungría, y rogando 
á su bijo las amára y favoreciera cuanto le fuese posi- 
ble (>. La Instruccion estaba fechada en Augsburgo á 
19 de enero de 1548. 

En este notable documento se vé simultáneamen- 
te la multitud de negocios do interés general que bu- 
llian en la cabeza de Cárlos Y., su influjo y participa 
cion eu los asuntos de todas las naciones, la atencion 
que á todos y á cada nno de ellos prestaba, y la idea 

14) No hemos insertado el docu. parece neás exácto cl que se halla 
mento integro por ser demasiado enel tamo Il. de los Papeles de 


estenso. Sandoval le trac en el li- Estado del cardenal Granvela, págb 
bro XXX. de su Historia, pero nos na 267 y alg. 
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que tenia de la capacidad del príncipe su hijo, cuando 
á,la edad de veinte y un años le confiaha todos rus 
pensamientos y sus planes políticos y le llamaba para 
encomerdarle su cortiniacion y ejecurion para el caso 
en que él fallecieso. : 

Para anunciar su partida en obediencia al llama- 
miento de su padre, congregó el príncipe don Felipe 
las Córtes de Castilla en Valladolid , Córtes que no 
asistian ya, como en otro lugar hemos indicado, sino. * 
los procuradores de las ciudades, ó seg el estado lla- 
no, y que por cierto, recibizron ton más disgusto que 
placer la comunicacion del llamamientó del padro y 
la resolucion del hijo, porque Castilla ,'como observa 
un antiguo y grave escritor, siempre lleva mal las 
ausencias de sus príncipes, Con desagrado se vió tam- 
bien en Castilla que la casa del principe heredero se 
montára 4 estilo de Borgoña (15 de agosto), segun 
instrucciones que el duque de Alba habia traido del 
emperador, en lo cual veian los castellanos una des- 
autorizacion y como menosprecio de las antiguas cos- 
tumbres á que ollos eran'tan apegados. 

Como los príncipes Maximiliamo y María habian 
de quedar gobernando el reino durante la ausencia 
de Felipe, tuyo éste que suspender su viage hasta la 
venida de Maximiliano á España y la celebracion de 
sus bodas. Dilatóse aquella más de lo que se habia 
pensado, y tan pronto como llegó se celebró el casa- 
mieuto en Valladolid (17 de setiembre), desplegando 
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el otridestaMe de Cástita, don Pedro Fernandez de 
Velaséo, éncargado de estas hifas, utia tnagnificencia 
que dejó, altanrente complacido al principe aleman. 
Dió Felipé posesion del gobierno de España á los 
nuevos consortes sus hermanos, y 4 las des sembnus 
partió de Valladolid (1.* de octubre) vsmivo de Flan- 
des, llevando dódsigo 41 ddué de Alba, du mayordo- 
mo ilayor, al tsballetizo titágor den Antofño de To- 
ho, £ Roy Comex de Silva, principa de Bboli, al 
deque de Sessa, al conde de Olivares, y á varios otros 
grandes, gentiles hombres y oficiales de su casa , ré- 
¿ien nolhbrados euatido la puso 4 la burguñona. Des- 
de Zaragoza se dirigió ml éélebre monssterio :de 
- Mónsttrat, á que téria particular devoéióh , y donde 
sé detuvo 4 confesar y comulgar. Do allí pasó 4 Bar= 
etlohá y Rosas para embarcarse (19 de octubre). Ha- 
bián sido entiádos por el éperador para recibirle y 
tonducirle, él marqués de Pescára, Mijo de el del 
Vasto, el prítcipe Doria con la arinada de Génova, y 

don García de Toledo ton tas galeras de Nápoles. 
Dióse, pues, 4 Ja vela el príncipe Felipe con toda 
st brillante tomitra. Á pocos soberatos de la tierra 
les habrán sido consagrados tam suntunsos festejos, 
tan espléndidos y magnílicos regocijos eoñro los que we 
hicietón ál principe español en Génova, en Milan, en 
Mantua, en Trento, en Inspruek, “en todos los pueblos 
de ltalia, de Alemania y de Flamies «que atravesó en 
esta iarelia. Pritiipes y prindesas , emiéjudores de 
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todos Jos estados. gergoracioneg, paragnages, damas y 
puebla, todos á porífa festgjabqn y agasajaban cop 
todo género de fiestas y qspectáruloy ql hereglero de 
Cárlos Y. Yajúmenes epterog se jag eseriyo para des- 
eibip los obseguios que ea triputaroo 4 Felipo gn este 
viage (. La cindad de Milan Je hizo primeramente up 
dopatiyo de veinte mil esrudog, y desppes otro de 
ciea mil á pambse de todo el Estado. Tampico $! por qu 
parte quiga mostrarge geplindida y ggnesoso. y fla 
prinezsa de Ascoli que le hahja obgequiado pop un Ip 
josisimo hailo ep que las damag mijanegas oatentaran 
todas sus galqs. le regaló wa diamppte de cinco mil 
ducadog, un collar de rubíeg, perlas y dispraptes de 
valor de tres mil ducados para sy hija, y qtro digan: 
te de pil quinientos para la duquesa hijastya de aque 
lla pripcega- Mag queriendo al propi tiempo myoy- 
irargo piadosa y doyoto, bigo donaciones 4 muchas 
iglesias. y en especial 4 la de Nyestra Señora de Mon- 
ferrato le dió en frrg veces hasta yeinto y cinco quil 
escuglos, además de quigce pil dpeadog que gastó en 
ornagpentos para el templo. de 

Cuango legó 4 Brusejgs, donde ya entonges sp ha 
llaba el emperador, el resplandor de Jas antorebas 
labia desterrado y pomo sypyimido Ja noche gn que 
bizo ¿su potrada. Esperábanie ql 595 dos tias lap ppi- 
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nas viudas de Hungría y de Francia, las cuales le 
presentaron á su padre, dando lugar á una tieroa y 
afectuosa escena de familia. Congregados por el em- 
rador los estados de Flandes, .todos 4 propuesta del 
César se conformaron en reconocer y jurar al príncipe 
Felipe de España por heredero y sucesor de aquellas 
estados y señoríos (1549). Las fiestas con que se ce- 
lebró este solemne acto en Bruselas no fueron menos 
suntuosas que las que le habian dedicado en su trán- 
sito á aquella ciudad. Llevado fué despues como en 
triunfo por el emperador y la reina gobernadora de 
los Paises Bajos, su hermana, por casi todas las ciu- 
dades de Flandes y Brabante, de Namur y del Lu- 
xemburgo, recibiendo el homenage de los que habian 
de ser sus vasallos, pasando contínuamente por de- 
bajo de arcos triunfales, y compitiendo cada pobla- 
cion qn el lujo y la suntuosidad de las fiestas (de julio 
4 octubre de 1549), y aun á su regreso 4 Bruselas 
hubieran continuado, si no las hiciera suspender el 
ataque de gota que molestó otra vez al emperador, y 
la nueva que llegó de la mucrte del papa Paulo III. 0, 

En medio de esa esterior y al parecer general 
alegría, observábase siempre una figura grave y se- 
vera, que á pesar de su juventud mostraba cierta aus» 
teridad sombría que formaba contraste con los rego- 


herrera, en la Genera! del Mundo. 


«> Hercus, Arnal, Brabant. 
y —Campava, Vida de 1d. 


Esurella, Viage de Feli 
Via — Sandoval, lb. 
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cijos públicos de que era objeto. Esta figura era el 
príncipe Felipe, que con su carácler tétrico y adusto, 
con no hablar el idioma flamenco, con vestir y vivir 
4 la española, y con las preferencias que daba á los 
personages y 4 las costumbres de España, se hizo 
desagradable 4 los flamencos, y dió ocasion y origen 
á aquelía antipatía que habia de manifestarse despues 
con funestas demostraciones de aborrecimiento. De 

- modo, que por causas semejantes vino á producir el 
hijo ea los Paises Bajos la misma desfavorable impre- 
sion que treinta años antes habia producido su padre 
en España, 

Permaneció Felipe en Bruselas todo el tiempo que 
detuvo alli al emperador la falta de salud. En este 
intermedio él y los caballeros de la córte quisieron 
solemnizar el quinguagésimo aniversario del nacimien- 
to de su padre, y hubo una fiesta real muy vistosa (24 
de febrero, 1550), en que justaron á competencia es- 
pañoles y flamencos. Por cierto que ensayando Felipe 
le armas para entrar on la liza, estuvo muy en peligro 
su vida, porque el comendador mayor de Castilla don 
Luis de Requesens le dió tan récio golpe de lanza 
en la cabeza, que le dejó sin sentido. Por fortuna el 
príncipe volvió pronto en sí, y al ver que no“ habia 
recibido lesion alguna, salieron todos del cuidado en 
que tan disgustoso suceso los habia puesto. Al lin, 
cuando el emperador pudo partir á la dieta de Auga- 
burgo (31 de mayo, 1380), llevó tambien consigo 4 
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Felipe, él Cual fué pocó htienos agañajado en Alemania 
que lo habia sido én Italia y en Flandes, bien que 
tampoco fuera más fivorable la impresion que st ca- 
rácter despegado hiciera én las ciudades del Imperio. 
Así fué que hábiendo Carlos significado én la teta su 
deseo y proyecto de trasmitir en herencia á sa hijo los 
estados imperiales, 'no 'obstante 'él paso avanzado que 
veinte añós hacía 'kabia, dado, haciendo conferir á 
su hermario Fernando ha dignidad dé rey de Romanos, 
no gólo lialló 'úposicidh en Fetnando 4 renunciar la 
sucesion sl trono imperial, por más que á ello le ins- 
tára la reina de Hungría, que con solo ese objeto ha- 
bia ido á'AlgsbtiYgo, sino también en los ulemanes 
mismós. Fernando habia vivido 'mudho tiempo entre 
ellos y "procurado lacomódarse 4 'sus dostum:bres. Su 
hijo Maximiliacio labia nacido en el país, adornában- 
le escelentes prendas, 'amábamde los 'natéfrales, y era 
ya rey de Bohemia (1. Por tanto, 4- pesar de los-recur- 
sos que con habilidad y destreza empleó tel empera- 
dor'en favor'de su hijo, "para que 'al meros se 'le nom- 
brase cóadjutor del Imperio y sucesor de 'su tio, á to- 
do halló resistencia, y tuvo que desistir, no obstante 
su firmeza y constancia para levar aHelarito tia pro- 


(0) En (Valadold, Jalándose. el trono herédlario en dn Yamila: 
regente y gobernador de Es- con cuyo motivo habla pasado 
paña eecibid 1 nueva (ISADy de otra vez de España 4 Alemanlas y 
Que los bubealos, faltando volun- su presencia en la dieta fué a 
Tariamaente a su “privilegio y cos nuevo obstáculo A los desigulos 
tambre de elegir soberano,” le ha- “del emperador. 
bian jurado por rey y declarado 
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pósita. Lo que biza £ué despertar Jos recelos de Jas 
alamapes, y hacer á Becnando más ¡cama y vigilapie 
gara procurar irse.captando la vyluptgd de los sige 
tren. 

Frustaado este designio y termigada la diera, tuyo 
por sopvenignte gue el principes pijo welviese 4 
España, donde tambien tenia que venir Maxipilisno, 
rey dle Bohemia, para Hevarse d gu reino Ja ¡pripcesa 
doña María su espaga 1. Nomheó atra rez á Felipe re- 
gente y gubergadar dle dos moinos de Castilla y Arje 
Lon; y enla vaz quiso que viniese xevestidocon ampH- 
«Almas poderes, que Je atargó en Ja misma ciudad de 
Augsburgo (25 de junio, :4851), para la administra- 
cian y gobernacion de ellas, ¡00m ¡facultad ¡de hacer 
todo Jo.que él mismo hacer pudiera,si se hallage ,pre- 
sente, hasta con poder-especial para ampelter y .1ep- 
der rentas y dorechas de la corona y patrimonio real, 
vasallos, jurisdicciones, villas y Ingares,de sus reinos 
y soñoslos; maugando que Je reygrepgien, respeten y 
obudezcan comoá ap propia persona, y camo al fuese 
rey abspluto, dando 4,este- podar la mispa, fuexza que 
si bubicse sido otorgado qn :córtes generales P. 

»Proviato de tan amplisimos . padores, .parsió Eelipe 
de Augsburso y viniendo, 4 Mántpa, Milán y Génova, 
desembarcó felizmente en Barcelona (12 de julio, 
e ds etolo de Casilla O) Eibretao DL e Falo 


la Vieja, 3 la lufanta doña Ana M. lib. L cap. Úl—Sandoyal, 
ns despues fue soleado MARS, Per UI Ssndoy 
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1884). Su primer cuidadado fué hacerse reconocer en 
Navarra, donde no lo habia sido todavía, y los na- 
varros le juraron sin dificultad en Tudela por su 
príncipe y señor natural. Trás él habia venido Maxi- 
miliano, rey de Bohemia, el cual no hizo sino recoger 
á doña María, liermana de Felipo, su esposa, y llevar- 
la consigo á su reino %, 

En este miso año se realizó tambien el deseo que * 
el emperador habia manifestedo de casar su segunda 
hija doña Juana con el príncipe don Juan de Portugal. 
Esta princesa, á quién veremos despues rigiendo la 
Castilla, fué solemnemente recibida en aquel reino por 
el duque de Abayro y el obispo de Coimbra. 

Los acontecimientos de que' habia sido teatro la 
Europa y que retenian en Flandes y en Alemania á 
Cárlos V., principal protagonista y alma de todas 
aquellas escenas durante la infancia y juventud de su 
hijo Felipe, los dejamos referidos en los capítulos an- 
teriores, y no hay sino cotejar las fechas para ver lo 
que en cada período de su edad acontecia en el mun- 
do. En el capítulo siguiente consideraremos ya al prín- 
cipe Felipe rigiendo con plenos poderes la España, 
hasta que por abdicacion de su padre le sucedió como 
rey en todos sus estados hereditarios. . 


CAPÍTULO XXXIL 
FELIPE REGENTE D£ ESPAÑA. 


FELIPE 11. REY. 
me 1551 a 1887. 


Córtes de Aregon.—Servicio que votaron.—Apuros de numerario en 
que se vela slempre Cários V.—Segundo casamiento de Fellpe con 
María de Ingtaterra.—Capitalos matrimontales.—Disgusto “y opost= 
clon del pueblo Inglés, y sus causos.—Disturblos y. rebellones: su 
término: parte que tuvo en ellas la Francta.—Viage de Felipe 4 In= 
glaterra.—Sa reciblmiento.—Sus bodas.—Fellpe rey de Nápoles y 
de Inglaterra. —Politica de Felipe con los Ingleses.—Muerte de doña 
Juana dla Loca), nadre de Cárlos V.—Resuelve el emperador retl- 
rarse 4 España.—Lloma 4 su bljo Felipe para renunciar en él los 
estados de Flándes.—Ceremonia solemne de la abdicación en Bru= 
selas.— Discursos notables, — Reconocimiento y jura de Felipe. 
Renuncia Cárlos ea su hijo los reinos de España. —Proclamacion de 
Fellpo 1, en Vallidolid.—Odio del papa Paulo IV. 4 Felipe 11.—In- 
tenta despojarie del reloo de Napoles.—Guerra que le muere.—Tem= 
plada conducta de Felipe con el papa.—Durísima y muy notable 
carta del duque de Alba, virey de Nipoles, al pontíice.—Obsu- 
nacion de Paulo.Entra el duque de Alba con ejérelto en los Es- 
tados pontificios.—Amenazan los españoles 4 Romo.—Constern: 
clon de la cludad.—Tregua entre Fellpe II. y el papa.—Renuncia 
Carlos V. el goblerno y adaJsistracion del Imperio en su hermano 
Feruando.—Delermina encerrarse en el monasterio de Yuste, —Si- 
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taacion del monasterio.—Venida del emperador A España. —Desem- 
Barca en Laredo.—Curiosos pormenores de su vlage.—Entrada de 
+ Carlos V. en el monasterio de Yuste. . 


Aunque Felipe habia traido tan ámplios y plenos 
poderes como hemos visto para la gobernacion de es- 
tos reiuos, das pragmáticas, erdenanzas y provisiones 

“sobre negocios graves ssguian expidiéndoze por el 
emperador, y encabezándose con los nombres de 
don Cárlos y doña Juana. Asi do fué da convocatoria 
á Córtes generales de los tres reiuos de Aragon, 
Cataluña y Valencia que despachó al año siguien- 
te (30 de maezo, 1552), para la villa de Munzon. El 
objeto de estas Córtes, que presidió el principe re- 
gertte, era, como 'el de casi todas las de 'aquél -tiem- 
po, la exposicion de los gastos y la peticion del 
servicio. Así lo »munifestó el príncipe Felipe en la 
proposicion ó discurso que 4 su nombre leyó el proto- 
notario en la sesion de apertura (5 de ¡julio) reducido 
á hacer una eompendiosa narracion de las guerras 
que el emperador su padre habia sostenido en Ale- 
mania, en Malia y en Fremeia, y las que habia 1man- 
tenido para librar'las costas de Ttalia y España de la 
armada surca-conducida por Sinan y Dragut, i pon- 
derar“los gastos que así estas guerras vomo la cóle- 
Dracion del concilio le habian ocasionado, y ¿ pedir 
un servicio considerable con que pudiese»subvenir 4 
tantas atenciones. 

- Sirvieron, pues, estas ¡Córtes al emperador con 
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doncicanás mil libres faquesas ten los Hilsttbs térrifttes 
y plazos 'que las anteriores de 1347, y votaron 'cemo 
entonces, libre y egpuntándamente, 'un donativo de 
veinte y dos mil libras para el principe regente. Eué- 
roñ!e además datálitadas esle año al emperador de to- 
das partes crecidab sumas de dinero, y solo el itrzo- 
bispo'de Zaragoza, don Ferdando de Aragon, le Mió 
particolarmente diez mil dttexilos'". Más mi estos ds- 
fuérzos del réino, tri has remesas 'de ro que venian 
de Inllins, elcanzaban'á cubrir los inmensos gastos 
qtie tánlas y tan feuehentes y generales guerras oca- 
sidnifbian, y la tación se 'empobrecia 'y 'el emperador 
no 'dejtiba funca de 'estar empeñado. 

Trataba ya Cárlos dé casar otra véz 4'bu hijo. In- 
clirábase Felipe ú la infanta doña María de Portugal, 
hija del rey don Manuel y Hermatia de la emperatriz 
su mudre. Más-tómo este matrimonio 110 “e 'efectuase 
dcatisa'dél inmediato deudo:que entre los dos hibia, 
se pensó en ofto de inás importaricia para el étigran- 
deciniento de Castilla, en el de María de Inglaterra, 
heredera de la potona de Eduardo VI, Este -casaimien- 
to no podih: ser slnb puramente ¡político y de eAiculb, 
porque mi la edad de la princesa, que frisaba ya en les 
treinta y ocho años cuando Felipe no habia cumplida 
aun losyeinte y siete, ni surcarácier y figura'la:ha- 
cian á propósito para inspirar una'pasion amorosa. Pero 


(9 ¿Coleczion de Córtes, Bill Historia. Parzang, Anales de Ara 
teca de la Real Academia "de la ón, lib. UL cáp. 6. 
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Cárlos en los últimos dias de su imperio no pensaba 
más que en el acrecentamiento de sus estados y en el 
engrandecimiento de su hijo; y Felipe, que tampoeo 
carecia de ambicion, no dudó sacrificar los afectos de 
hombre á los cálculos de rey (1553); y llamarse rey 
de Inglaterra y unir este reino á tantos otros como 
estaba llamado á heredar, era cosa que lisonjeaba 
grandemente al padro y al hijo . Halagaba 4 María 
la idea de tener un marido jóven, heredero de tan 
grandes estados, y descendiente de su misma familia 
de España; y el catolicismo de Felipe y su devocion, 
que para otras era un defecto, era para María, católica 
y devota como él, una recomendacion y un aliciente. 
Así, cuando á la muerte de su hermano EJuardo he= 
redó el trono de Inglaterra, á las embajadas é instan- 
cias que con este motivo se apresuró á enviarle y ha= 
cerle Cárlos Y. contestó la reina María muy favorable- 
mente, y mostrando en ello la mayor satisfaccion, en 
tárminos de ajustarse muy pronto las capitulaciones, y 
escribir á Felipe, tanto los encargados de negociar el 
contrato como el emperador su padre (enero, 1354), 
que viese de acelerar todo lo posible su ida á Ingla- 
terra 6, 

(1) Dícese que era tanto el In- e La ee en laterra. — Rohert= 


terés de Carlos V. en no perder los Y. Mb. XI 
aquell buena ocasion de, acres Maison SL de Feline il. lib. a 
%u 
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Los principales capítulos del tratado de matri- 
monio eran: que Felipe tendría solo el título de 
rey de Inglaterra mientras viviese la reina María; 
pero que ella gobernaria como propietaria el reino, 
y dispondria de las rentas, oficios y beneficios; que 
los hijos de aquel matrimonio heredarian los estados 
de su madre y tendrian los ducados de Flandes y Bor- 
goña, y si moria sin sucesion, el príncipe Cárlos, hijo 
único de Felipe, sucedería tambien en los estados he- 
regitarios de España y en todos los demás de su padre 
y abuelo; que Felipe juraria no hacer variacion en las 
constituciones del reino ingles, ni admitir á su servi- 
cio sino vasallos de la reina, ni introducir estrangeros 
que pudieran alarmar á la nacion, ni la reina se obli- 
garia á sostener guerra alguna entre Francia y Espa= 
ña; que en caso de morir la reina sin sucesion, pasa- 
ría el trono de Inglaterra 4 su sucesor legítimo, sin 
que Felipe reclamára ningun derecho 4 61 (0, 

Pero el pueblo inglés estaba muy lejos de mirar y 
recibir este matrimcnio con el gusto que su reina. 
Además del recelo de caer bajo .la dominacion de un 
estrangero, todo lo temia de la ambicion de Cárlos y 
del carácter despegado y adusto de Felipe; veia ries- 


$N gue apresure mt Ida. Lóndres Braselas, A, 21 de enero de 1384, 
21 de eutro.—Cartas del empera- —Archivo de Simancas, Estado, 
dor 4 su hijo, Informindole del re- Correppordencia de Inglaterra, le- 
elbimiento que tablas tenido en  gajo num. $08. 

Inglaterra sus embajadores, y en- (1) Rymer, Federa, Lo XV— 
cargandole que apretase la arma- Rlbler, Memolr.t, ML. 

da “y partiese cuanio antes. De 
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gos pera su independencia y libertad, y no gra lo que 
menos contribuia ú la aversion del pueblo gl camori- 
miento de los principios que profesaha en materias 
religiosas el príncipe español. Cárlas y Felipe sabian 
por sus erpbajadores el espíritu hostil de lps ingleses, 
y ya recelabap algun movimigato. Por lo mismo el 
emperador propuró establecer las epndiciones matri- 
inoniales que menos los pudiergp inquietar. Pero ara 
tal la prevencion de los ingleses, que cuarto más yen- 
tajasos aparecian á primera vista log artículos. tanto 
más sagpechaban la intencion de plydirlos y que: 
brantarlos una vez reglizado el enlace. Coro al propia 
tiempo no laltaba en Inglaterra quiey quisiera dispa- 
tar el romo á la reina doña María, y hubiera tambien 
un partido grapde de iesconientgs par el Cesiguja 
que á la reina se atriluia de abolir el culto profestagr 
te y restablecer el católico, aprovecharon unos y piros 
el disgusto del pueblo para promover disturbios y fa- 
beliones armadas que o) rey de Francia y los franceses, 
enemigos y envidiasos de aquel matrimonio, po se 
descuidaban en fomentar, como claramente se vió por 
cartas descifradas que se cogieron al embajador tran- 
cós, de todo lo pyal tenian avisos puntuales el empo- 
rador y su hijo (, 

Todo el conato de estos era desbaratar las inteli- 
¿9 ¡Carta del embajodos SI Brmvolea, AS de fobrera de 14. 


Ni] todo: hrctlvo de Simascia. Es 
el segra- Corresnundencia de Jaglaterra, Je- 
LES de ao 28. ú 
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gencias de los franceses con los sublevados le Ingla- 
terra, y atracr á los ingleses enemigos del matrimo- 
nio, empleando para edo promesas de dinero y aun 
dádivas. « Y todavía no dejeis, le decia Felipe al em- 
bajador Renard. segun que $. M. es lo ha ordenado y 
yo os esoribí, de hacer los ofrecimientos que os poro 
ciere d dos que eséreis algo dudosos y no bien inclinados 
deste negocio.» Prevenfense de buena armada para re- 
sistir á la que los franceses preparaben para impedir 
su desembarco, y aunque Felipe pensaba llevar hasta 
tres mil personas de su casa y córte, eon más seis mil 
hombres para seguridad de la armada, «sin la gente 
mareante,s hacia que se escribieso 4 Inglaterra que 
nu Hevaria sino los que no pudiera escusar para su 
servicio, «porque elá tomaré, decia, de los naturales 
de aquel reino, para que entiendan que me he de 
servir y confiar de ellos y hacelles merced como si 
fuera nacido su natural, y que podrán ver la con- 
fanza que yo tengo, de ellos en irme á meter en el 
reino y en su poder sin más compañía que la dicha 69,» 

Afortunadamente para los proyectos del empera- 
dor; las rebeliones y turbulencias promovidas por el 
caballero Tomás Wyat y por los parientes de Juma 
Grey fueron sofocadas sin otro resultado que pagar 
los promovedores su atentado en un patíbulo, inclusa 


dd), Carta de Félipe al embaja- 10 4 Inglaterra. —Archiro de Sl- 
dor Renard.—Papel escrito de su mancas, ubl, sup.—Colecclon de 
mano sobre lo que debia cerible. Hocamentos labdlos tom. Ms 
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la misima Juana, á quien no libraron del suplicié sus 
liez y siete años; recluir en una torre y tener hajo 
estrecha custodia y vigilancia á Isabel, hermana de 
María y cómplice en aquellas turbulencias, afianzar 
la autoridad «de la reina, y concluir por hacer al par- 
lamento aprcbar su matrimonio (%. Con esto, y con 
saber que la reina de Inglaterra estaba cada vez más 
decidida y deseaba cada dia más la realizacion de su 
casamiento, aprestó Felipe la armada y preparó su 
viage con arreglo á las instrucciones del emperador, 
que le prevenia entre: otras cosas, el puerto donde 
habia de darse á la vela y donde deberia descmbar- 
car, la gente de servicio que habia de llevar consi- 
go, juntamente con utras advertencias sobre el modo 
como se habia de presentar y manejar en el país 


() Carta del embajador de In- Instruccion. «ltem , conviene que 
lalerra 4 Carlos Y. dandale cuen= al entrar S. A. en esio reino ace 
a de todo, y manifestándole la ricie á toda la 1.01 ... QUe se 

rte que habia tenido en que se deje ver con frecuencia del pue= 

Jelese justicia severa es. los cul blo; que demuestre no querer 
pables.Del mismo a Felipe, co- apoderarse de le aduisisiracion. 
musicándole los castigos de los > «lei, convenara hacer alguna 
conjurados, y exhortaudole á que desmostracion con el pueilo, bir 
aprestara uo2 armeda 4 cosa de cléndole esperar benigoidad, juse 
los designios de los franceses. De licia y libertad. 
Lóndres, 4 19 de febrero Archi "lem, medi 
yo de Simancas, Estado, lega- sabe el Ídioma 


808. 
de" papeles de Estado delcar- Ja se Higunos de lo ayudas 
deal Gra:sela,, lomo AV. Inxtrue- cámara, para hablar con él, y por 
úoos dunuées '4 Plilipps sur la- fuerza Sprenderá algunas palabras 
emluite qu'il deviá tenir en An- inglesas pura saludar... 
glelere —El emperador a Su AL— «lem. no conviene en manera 
deza en 27 de marzo: Original. Ar- alguna que $. A. permita que va 
cio, de Simancas, Estado, lega- Fan damas de Espuña por ahora, 
Jo sos. vasta que se tome determinacion 
Son sumamente curlosas algu- en visia de como pasan las cosas. 
mas de las advertencias de esta — «lem, mo conviene que desen 
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Vino á Valladolid el conde de Egmont (mayo), con 
despachos de haberse celebrado pur poderes cl dez- 
posorio, y con noticia de la impaciencia con que la 
reina" aguardaba al príncipe, de todo lo cual avisó Fe- 
lipe por cartas á las tiudades y grandes del veino, asd 
como de haber sido llamada de Portugal la serenísima 
princesa doña Juana su hermana, para que tuviese la 
gobernacion de los reinos durante'su ausencia y la del 
emperador su padre. Dió á su hermana una larga 
instruccion de cómo habia de gobernar, puso casa al 
príncipe Cárlos su hijo, y ordenó todo lo necesario 
para su partida. . 

Eumbarcóse por último el príncipe don Felipe en la 
Coruña (13 de julio, 1334), con una flota de cerca 
de ochenta naves, sin contar otras treinta, que 4 car- 
go de don Luis de Carvajal quedaron para heabar de 
recoger los soldados que no habian llegado aún, que 
más parecia que iba á hacer uma conquista que una 
boda, llevando una magnífica y brillante comitiva, 
y un séquito deslumbrrdor, que en verdad no era 
muy conforme á lo pactado en los capítulos matrimo- 
niales (D. A loz cinco dias se encontró la Mota y so 


harquen acldados de los marios, 
para evitar las sospecias que pro: 


lem, que 8. A. al desembar 
car estéar'nado ocultamente. 


mueren los franceses de que S. A. 
Quiere conquistar porla fuerza el 
reluo. 

«liem, que los nobles lleven sns. 
armas 40 color de la coérra que 
hay entre el emperador y el rey 

Francia. 


Toxo xn. 


«Item, que los cavios estén 4 la 

Anmediacion de los puertos.» 
41) Iban con él, el duque de 
ordamo mayor. el con- 
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seludó con la de Inglaterra y de Flaades que hahja 
salido ¡ protegerla contra cualquier tentativa de los 
frangases. Al séptimo día surgió ea Ja isla de Wight, 
y al siguiento desembarcó el príncipe en Sonthampton, 
dende le salieron 4 recibir geho principales caballeros 
ingleses enviados por la rejag, que le Vevaban yna 
preciosa insignia de la úrdon de la Jarmptigrra. De allí 
partieron 4 Wingbestar, donde le esperaba la reina 
can toda la nobleza inglesa, y apcindose el príncipe 
4 la puerta de la catedral entró á hacer oracion. Seja: 
obispos vestidas de pontifical gajonaron er noign an 
elsgabildo un solemne Te Deum, y todos juntos fuer 
ren despues 4 besar las mangas de la reina. 

La primera entrexista de Felipe y Maria la refierg 
así pu testigo de vista español que escribia desde qlli: 
«El príncipe entrá por pna puerta falsa y subió por un 
«carago) á upa gala 4 donde estaba la reina..... la 
«cual la galió 4 recibir 4 la puerta con el regocijo 
«que ae puede pensar. Hiciéronse lag cortesías de 
suso en esta tierra, que es besarse, y fueron de las 
«manos á sue sillas á sentarse debajo de un dosel 
«muy rigo. Sy Alteza estuvo ruy cortesano con la 
«reina más de una hora, hablandó él en español y 
«ella en frangés: ansí se entendian, y amostróle la 


ERA de ls Navas el ¿uque de Benavides, don Fadrique y don 

hateli, el a les- Fernaudo de Toledo, y mue 
cue de Cinucios. elo. iros clallros y señores AS 

Módica, el de Saldaña, el de Hi=" pales de 

Yadavia, el de Fuentes, don Jyao 


- A Felipe elútalo de rey de 
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«reina á docir buenas noches en inglés para «que dis- 
«pidíese á los grandes del reino, de que roeibicrea 
«grandísimo contentamiento, ete. 6.» : 

Antes del dia de la boda, que se fijó para el 23 de 
julio, llegó el regente Figueroa con pliegos del empe- 
rador que contenian la casion que Cárlos habia 
acordado hacer de todos los estados de Italia sn su 
hijo Felipe,” como dcwe de este casamiento, y como 
para contentar á dos ingleses, cosa que el príncipe 
agradeció infinito, y de que la «cina se alegró no po- 
co. Celebráronse las bodas con suntuosa ceremonia 
y aparato en la iglesia de Winchester. Los dos novies 
vestian ricos trages á la francesa guarnecidos de oro, 
perias y piedras preciosas: la reina llevaba al pecho 
va diemanto y un rubí de gran tamaño y valor, rer 
galo de Folipo, «que todo lo habia bien menester, dica 
un escritor español, para suplir la hermosura que 
le faltaba.» Dada la bendicion nupcial por el obispo de 
Winchester, obsequiaron á los régios consortes on la» 
zas de vino y rebanadas de pan (>. El canciller del nej- 
no hizo saber al pueblo la merced que Felipe acababa 
de recibir de su padro, y proclamó 4 Felipe y María 


(1) _Releelon 4e Jam de Yorao- llo, Archivo de Siaancas, Estado, 
na. MS. de la Biblioteca del Esco- leg. 808 —»Acabaca la misa, dl 
rial, estate 1)—nám. 4 

(3) Acabada la misa, dice el « 
mismo Juan de, Figueroa que llevó 

fApoles, 
sondwvieron algunas lá303 d ¿ar de 
debar comel pen bendito. —Liaria de 
Figueroa 4 Carlos Y. de 26 de Ja= 


junadas de pan -y sendas 

ansi_lo hicieron 

e 

catan: —Mtscinos 
del scort 
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reyes de Inglaterra y de Francia, de Nápoles y Jerusa- 
len, de Escocia, principes de las Españas, archiduques 
de Austria, duques de Milan. de Borgoña y de Bra- 
bante, condes de Flandes y del Tirol, etc. Repitióse es- 
to tres veces, y concluida toda la ceremonia fuéronse 
los reyes á comer acompañados de todos los grandes, 
ingleses y españoles, Al dia siguiente no se dejó ver 
de nadie la reina, segun costumbre del país, + el 
postrero de julio pasaron al palacio de Windsor. 

El efecto que produjo en los ingleses la presencia 
de Felipe fué menos desfavorable que lo que ellos 
mismos esperaban por los retratos que de él les habian 
hecho los franceses; así como la reina pareció á lus 
españoles peor de lu que habian creido %. La reina 
se mostraba muy enamorada del rey, y el rey suma- 
mente complaciente con la reina. En cuanto á los 
ingleses, no podian soportar que Felipe, contra lo 
pactado em los capítulos matrimoniales y contra sus 
propias promesas, bubiera llevado consigo tantos es- 
pañoles para el servicio completo de su casa, y más 
cuando le tenian ya nombrados los oficiales de pala- 
cio, altos y bajos, todos ingleses. Esto dió ocasion al 
principio á sérias rivalidades y choquea entre los de 
una y otra nacion. Para contentar á los ingleses apeló 
Felipe á las mereedes y regalos, que les distribuyó 


ae y La folna, deca Ray Gomez. delo que nos deetan. Coleccion 
lira al secrelarlv Eraso, es de documentos inéditos, Lom. lIl., 
muy buena cosa, eee más vieja pág. 827. 
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con bna largueza que ño era de su carácter. El espe- 
diente surtió el efecto que él se proporia, pero los 
españoles estaban temiendo siempre que faltando el 
dinero, volvieran las pendencias, y que hasta los 
echáran de allí de un modo algo violento », 

En poco estuvo que Felipe mo fuera reconocido 
heredero presuntivo del trono de Inglaterra, no obs- 
tante la condicion del paeto de matrimonio. La reina, 
ó por amor á su marido ó por sugestion de éste, lo 
proponia así ya; pero el parlamento, que habia con- 
sentido en el enlace, cejó en esle punto y se mantuvo 
negativo en cuanto á dar más autoridad al príncipe 
español. La crueldad con que la reina María trató y 
persiguió á los protestantes ingleses, los medios vio- 
lentos de que se valió para abolir el culio reformista 
y restablecer la religion. católica en Inglaterra, las 
terrib'es pesquisas que estableció para investigar los 
delitos de heregía, y la sangre de los adictos á la re- 
Feli- 
pe un sistema de política que halagára ¿elos ingleses: 
mostróse tolerante, templó el rigur de la reina, obtuvo 
la libertad de algunos presos ilustres, intercedió por 


forma con que enrojeció los patíbulos, inspiró 


(1), «Yala fé, decia Roy Gomez «ello, $1 escaparemos con vida; al 
«de Silvaen otra carta al secreterlo «menos sin honra podrá ser, por= 
«Francisco Eraso, aunque en todas «que nos darán mil palos.»—+«Hay, 
«partes sirve mucho el interés, en «decla tambien, grafides ladrones. 
«esta más que en todas las del 2mtre ellos, y roban 4 ojns vistas. 
«mutdo, porque no se hace vada «Esta ventajz hacen 4 loz españo 
«blen sino es con dinero en mino, «les, que nosotros lo hace, 
«y deste traemcs todos lan pecuy "mada y ellos por fuera: 
«que no sé, sl nos vienen á caer en 
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la princesa Isabel, cuya causa era popular en todo el 
reino, y hasta hizo predicar públicamente y en su 
presencia en favor de la tolerancia. Verdad es que 
generalmente se desconfiaba de la sinceridad de sus 
sentimientos, y que por temor 4 sus ulteriores miras 
y al engrandecimiento de su poder, negó el parla- 
mento al emperador el auxilio que le pedia contra la 
Francia; pero es tambien ciesto que con su política 
habia ido logrando Felipe modificar la desfavorable 
prevencion del pueblo inglés. Las guerras que con 
motivo de este matrimonio suscitaron los franceses á 
Cárlos V. las dejamos ya referidas en el capítu- 
lo XXVIII. Felipe permaneció en Inglaterra mientras 
tuvo esperanzas de sucesion, y hasta que el empe- 
rador le llamó para abdicar en él los estalos de 
Flandes. . 

Ya dijimos las graves consideraciones que habion 
movido á Gárlos Y. á concebir el pensamiento y. for- 
mar la resolucion de desprenderse de tantas coronas 
como llevabas sobre su cabeza, y de renunciar 4 su 
inmenso poder y á las agitadas glorias del mundo, 
para ir 4 buscar su descanso en la soledad de un re- 
tiro. Una de las causas que le habian impedido reali- 
zar antes su pensamiento era vivir todavia su madre 
doña Juana, reina propietaria de Castilla y Aragon, 
en cuyo nómbre, antes y al lado del de su hijo, se 
espedian todos los despachos y ordenanzas, y ni de 
ella se podia obtener fácilmente por su enagenacion 
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mental, ni de los ciestellarlós por él ambr d su' teida, 
el consentimiento de hacer d Felipe subérado de Cas- 
tilla viviendo doña Juana. Pero ésta señora que haría 
cincuenta años vivia retitada y como' Muerta pard el 
mondo es Tordesillas, adoleció én extero de 1888 de 
una enfermedud: terrible y penosa 9, que la lavó en 
pocos iméses' y ex medio de acerbos dolores y tormon- 
tos al' sejillero (11 de abril, 1333), viéndose con mu- 
rávillay que momentos antes de esptrar recobró sd' 
razon tan largos años trastornada, y siendo las ábti- 
mas palabras que pronuntió: «Jesucristo erueitieado 
sea conmigó.» 

Desaparecido que hubo este obstáculo, y subsiy- 
tenies los demás motivos' que le'impulsaban á su es- 
traña determinacion, llamó Cárlos V. á su hijo, que 


(> Do la terrible entermedad -qheref hicérlo; mo dé sl con 
del desgracuda, rela Doña Jia <lemor que las due ¡rlesen 
ps e NUEStO Señor 


ma a Loca da háhto triste hdbo la 

iieat casa 4cl marqués de De. ..liCalambrd: 
¡dado estóns, 28 rey :agua callen Para letorse qué 
mos copiedo del «fas ries dende es 


ald, 4 cuy 
dos Felipe. 


bivo pas 
son paria or la marquesa ye do 
«S. €. M.—Los dias passados hesen ver, y así 
esoravl 4 Y. M. dando, nouila del. «el dolor una agua 
“mal de la ova Muesira Señora, =db la ot quese a 


«que parece que va mas ade'ante; 

En o da redliao lo que es, que «pfáteció inañes . Ms eN pedi 

s%8 lener muchas hagas en láatas «guna mejoría, ona cy henmisa; 

«defi y mas abazd, y por renistia pritcés», et 

Sr E Velo al deco Ne Vanagona. 8 de En 

ús se ho pastado, para de AS Al iv de Siuigues EE 

ente tomar dos csihones, Jn tado, leg. 413. 

«esta medio con suplicarie 

erase Aa marques lo que lenta, el propio sentido hay esrtas 
vola Immera Seria O: dela plocesa: del médico de SAN 

Fr de Borja, que e halo 
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se hallaba cn Inglaterra, Llegó éste acompañado de 
muchos caballeros españoles é ingleses. Despacho el 
emperador cartas convocatorias á tudos los estados 
de los Paises Bajos (25 de setiembre, 1555), mandin- 
doles que se hallasen congregados por sí ó por pro- 
curadores en Briselas para el 14 de octubre, anun- 
ciándoles su resolucion de ceder solemnemente á pre- 
sencia suya el señorío de los estados de Flandes y 
Brabante en el príacipe don Felipe su hijo, rey de 
Nápoles y de Inglaterra, á cuyo Gn deberian ir pro- 
vistos de los correspondientes poderes para aceptarle 
y reconocerle por su soberano y señor natural. Reu- 
nidos en virtud de esta convocatoria los representan- 
tes de todos los estados, hechas las escrituras que so- 
bre ellos habia de otorgar, y preparado magníficamen- 
te un gran salon en su palacio, celebró primeramente 
capítulo del Toison de Oro, para renunciar en su hijo 
el macstrazgo de la insigne órden de caballería de la 
casa de Borgoña, oncargándole procurára mucho man- 
tener la dignidad y grandeza do tan honrosa insignia 
militar. 

Procedió despues al acto solemne de la alxdica- 
cion, Presentóse el emperador en trage de-luto por 
la muerte de su madre la reina doña Juana, acompa- 
tado del rey don Felipe su hijo, de la reina viuda de 
Hungría su hermana, de su subrino Manuel Filiberto 
do Saboya, y de todos los caballeros y embajadores 
que se hallaban en la córte. Sentóse Cárlos V. en un 
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sillon un tanto elevado, y mandó sentar á su lado 4 
las personas de su imperial familia; hiciéronlo los de- 
más'cá los asientos que les estaban preparados. Fue= 
ron luego entrando y colocándose frente 4 SS. MM. 
los representantes de los estados, primeramente los 
de Brahante, los de Flandes despues, y en seguida 
los demás por el órden q; les correspondia. Los gen- 
tiles hombres y demas que constituian la servidum- 
bre imperial y real, permanecieron en pié 0, Eran las 
tres de la tardo del 2% de octubre (153535), Levantóse 
entonces el príncipe Filiberto de Saboya, presidente 
del consejo de Flandes, y en medio de un imponente 
silencio, pronunció un largo y grave discurso que co- 
menzaba así: «Si bien, grandes y clarísimos varones, 
«de las cartas que por mandado del emperador ha- 
«beis recibido, podreis en parte haber entendido la 
«causa para que os habeis aquí ayuntado, con todo 
«eo, ha querido su Cesárea Magestad que agora y en 
«este lugar más larga y claramente os sea por mí 
«declarada. » Despues de una breve reseña de la vida 
del emperador, y viniendo á las razones que á tomar 
aquolla resolucion le movian, contando como una de 
las primeras el cansancio y los padecimientos más 
que la edad, añadió: «Y no solo por esta causa le- 
«vanta el César la mano y se descarga de esta mo- 

Ll), Duermento ¿ltolado: «La seno del Rey muerto Señor > Co- 
forma 156 el Emperador plado del Archivo de Simancas, par 


cuando Ñizo la cesión y remncio pelos de Estado, nm. 68. 
cion de los Paises Bajos en la per- 
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«narquía, poniendo en su lugar eáro que para el go- 
«bierno de sus estados sea sa igual y tan idóneo, 
«sino por otras muchas causas que ¡e incitan, mueven 
«y fuerzan 4 ello. Quéjanse los españoles que ha doce 
«años que no vieron la cara de su rey, y cada hora y 
«momento claman por, él; lo mismo desean los de 
«Italia; los de Alemania de dia y de noche piden la 
«presencia de su principe; á los cuales todos hubie- 
«ra el César satisfecho y dádoles gusto, si la gran 
«falta de salud no le impidiera, y le forzára 4 dar el 
«remedio que agora se trata, Habeis visto y sabido 4 
«qué estado le ha traido su fuerte: mal, y aquí pre- 
«sente lo veis, y no sin gran dolor. No está por cier- 
«to.el César en edad que no fuera muy bastante para . 
«gobernar; más la enfermedad cruel, á enya fuerza 
«no se ha podido resistir con todos los medicamentos 
«y medios hunranos, esta enemiga lo ha tratado así, 
«derribado, postrado su'caudal y fuerzas. Es un mal 
«terrible é inhumano el que se ha apoderado de S. M., 
«tomiadole todo el cuerpo, sin dejaMe por dañar 
«parte alguna desde la cabeza á la planta: del plé: 
«Encógensele los nervios con: dolores intolerables, 
«pasa los poros el mal humor, penetra los huesos 
«Hasta calar los tuétanos ó mcolios, convierte las co- 
«yuniuras en piedra, y la carne vuelve en tierra; 
«tiene el cuerpo de todas maneras debilitado sin 
«fuerzas ni caudal; tiene los pies y maros como con 
«fuertes prisiones ligadas; los dolores continuos le 
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«atraviesan el alma, y así su vida es un largo y cru- 
«do martirio. Quiso el Señor, justo. santo, sábio y 
«bueno, dar al César en lo que resta de su vida tal 
«guerra con un enemigo eruel, invencible y duro. 
«Y porque las humedades, aires y frialdad de Flandes 
«le son totalmente contrarias, y el temple de España 
«es más apacible y saludable, S. M. ha determina- 
«do con el favor divino de pasar alíá, y antes de par- 
«lirse renunciar en su hijo el rey don Felipe y en- 
«tregarle los estados de Flandes y Brabante. Sintiera 
«mucho el César y le Megára al alma, si despues de 
«haber padecido tantos trabajos por mar y por tiorra 
«por vuestra defensa y tranquilidad, cayérades en 
«algun trabajo, pérdida ó daño'por causa de su au 
«sencia y falta de principo que os defenderá y am= 
«parará. Una sola cosa le cousnela en esta determi- 
«nacion y mudanza que hace, movido y guiado por 
«la: mano de Dios, y no por codiciar la ociosidad, mi 
«emar el descanso, ni tampoco forzado, ni por medio 
«de algun enemigo, sino por desear y querer lo que 
«os está mejor, os pone y entrega debajo del gobier= 
«no del rey don Felipe que está prescute, y 3u hijo 
«único, natural y legítimo sucesor, 4 quie: poco há 
«jorastes por vuestro principe, que está en edad pros 
«pia, varoml y madura para os gobernar, y casado 
«con la reina de Inglaterra, y para bien de estos es» 
«tados juntado con ellos aquella isla:.... Por lo cual 
«tiene-por cosa muy conveniente á Flandes y á todos 
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«sus reinos traspasar en él, ceder y renunciar como 
«poco há comenzó, todos sus reinos y estados, porque 
«yéndole entregando en esta manera los estados, so 
«entenderá mejor con ellos y acertará 4 gobernarlos, 
«que si de golpe ó juntamente la cchaso la carga de 
«todos sus reinos y señoríos, con tanto peso apremia- 
«do, para mal suyo, y de todos daria con la carga en 
«el suelo.....» > 

Abeortos todos con la grandeza y novedad del 
acto y con la elocuencia del discurso que acababan de 
oir, quedáronlo más cuando vieror al emperador le- 
vantarse. y apoyando la mano derecha sobre un 
báculo, la izquierda sobre el hombro de Guillermo de 
Nassau, príncipe de Orango, comenzó á decir 4 la 
asamblea: 

«S; bien Filiberto de Bruselas bastantemente ha 
«dicho, amigos mios, las cavsas que me han mo 
«do para renunciar estos estados y darlos á mi hijo 
«para que los tenga, posea y gobierne, con todo eso 
«os quiero decir algunas cosas con mi propia boca, 
«Acordirseos ha que ú 3 de febrero de este año se 
«cumplieron cuarenta en que mi abuclo el empera= 
«dor Maximiliano, siendo yo de quince años de edad, 
«en este mismo lugar y á esta misma hora me eman- 
«cipó y sacó de la tutela en que estaba, y hizo señor 
«de mí mismo.....» Continuó refiriendo varios ante- 
cedentes de su y actos de su gobierno, y pro- 
nunció aquellas célebres palabras que con dificultad 


Google 


PARTE NI. LIBRO l 429 


habrá podido proferir otro soberano €n el mundo: 
«Nueve veces fuí 4 Alemania la Alta, seis he pasado 
«en Espuña, siete en lalia, diez he venido aquí 4 
«Flandes; cuatro en tiempo de paz y de guerra he 
«entrado en Francia, dos én Inglaterra, otras dos ful 
«contra Africa, las cuales todas son cuarenta, sin 
«otros caminos de meros cuenta que por visitar mis 
«tierras tengo lechos. Y para esto he navegado ocho 
«veces el mar Mediterráneo, y tres el Océano de Es- 
«paña, y agora será la cuarta que volveré 4 pasarlo 
«para sepuitarmc, por manera que doce veces he pa- 
«decido las molestias y trabajos de la mar,..., La mi- 
«tad del tiempo tuve grandes y péligrosas guerras, 
«de las cuales puedo decir con verdad que las hice, 
«más por fuerza y contra mi voluntad, que kuscán- 
«dolas mi dando ocasion para ellas. Y las que contra 
«mí hicieron los enemigos resistí con el valor que to- 
«dos saben.....» Despues de esponer las causas por 
que habia diferido este acto que hacia tiempo tenia 
pensado, y de dar á los flamencos varios consejos sa= 
ludablos, coneluyó con estas notables palabras, que 
le honran més que los hechos más brillantes de su 
vida como guerrero y como emperador: «En lo que 
«tora al gobierno que he tenido, confieso haber er- 
«rado muchas veces, engañado con el verdor y brío 
«de mi juventud y poca experiencia, Ó por otro de- 
«fecto de la Maqueza humana. Y os “certifico que no 
«hice jamás cosa en que quisiere agraviar 4 alguno 
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«de mis vasallus, queriéndolo ó entendiéndolo, ni per- 
«mití que se les hiciese agravios; y si alguno se pue- 
«de de esto quejar con razun, confieso y protesto aquí 
«delaute de todes que seria agraviado sin saberlo yo, 
«y muy contra mi voluntad; y pido y ruego 4 todos 
«los que aquí estais me perdoneis, y me hagais gra- 
«cia de este ycrro ó de otra queja que de mí .se pue- 
«da tener %.2 . 

Volviéndoss luego á su hijo, le dijo derramando 
Bgrimas, entre otras cosas, lo siguiente: «Tened ia- 
«violable respeto á la religion: mantened la fé católi- 
«ca en toda su pureza; sean sagradas para vos los le- 
«yes de veestro país; no atentejs mi á los derechos ni 
«á los privilegios de vuestros súbditos; y si algun die 
«deseáreis como yo gozar de la tranquilidad de una 
«vida privada, ojalá tengais un hijo que por sus vir- 
«tudes merezca que le cedaís el cetro con tanta satis- 
«facción como yo os le cedo agora. » 

Y diciendo esto, cayó casi desfallecido en la silla. 
Habíanle oido todos con religiosa atencion, y las 
lágrimas surcaban las megillas de casi todos los miem- 
bros de aquella asamblea. El emperador lloró cor: 
ellos, y sollozando les dijo para despedirse: «Quedáos 
«á Dios, hijos, quedáos á Dios, que ea el alma os lle- 
«vo atravesados.» : 


él) El oblepo Sardoral insertó son secomtemtira con hacer un M- 
integros estos ulscursos en su bis- gerisimo resúmen de cllos, siendo 
Es muy esiralo que Robert lan Iuleresamica. 
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Respondió 4 nombro de los Estados el síndico de 
Amberes en una larga y bien razonada pracion. ma- 
nifostando lo sensible que les era su suseñcia, asegu- 
rando que seria eñ todo tumplida su voluntad iunpe- 
vial. y pidiendo á Divs que diera prósfero y feliz via- 
ge al César y ú su hermana la reina doña María. Le- 
vantóse entonces Felipe, púsose luego: de rodillas der 
lante del emperador, dióle sumisamente las gracias 
por la mereed que racibia, manifestó que aceptaba la * 
cesion y trasmisica de los estados do Flandes, y que 
psocureria goberaarlos en justicia eon el favor du 
Dios. Dirigióndose despues á la asamblea: « Quisiera. 
«dijo, haber doprendido tan bien á hablar la lengua 
«francesa, que en. ella os pudiera decir larga y ele- 
«gantemente el ánimo, voluntad y ámor entrañable 
«que á los estados de Flanbes tengo: mas como no 
«puedo hacer esto cu la lengua francesa pi flamenca, 
asuplirá mi falta el obispo de Arrás á quien yo be 
«comunicado mi pecho, y os pido que le vigais en má 
«nombre todo la que dijere, como si yo mismo lo di- 
ajera. » 

Habló pues Granvela, obispo de Arrás, ponderando 
ol celo. de Felipe por el bien de sus nuevos súbditos. 
Levantóse despues de él la reina doña María, hermana 
del emperador y gobernadora de Flandes, y en otro 
discreto razomamiento hizo la rescña del gobierno 
que por espacic de weinie y cinco años tan acertada- 
mente habia ejercido. A todos contestó en nombre de 
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los Estados el abogado Maés, dando gracias muy cum- 
plidas á los que basta entonces los habian regido, y 
haciendo protestas de adhesion y fidelidad 4 su nuevo 
soberano. Con esto terminó aquel solemnisimo acto, y 
se disolvió la Asamblea para volver á reunirse á los 
dos dias siguientes (27 de octubre) bajo la presidencia 
de Felipe, que entró en ella acompañado de los caba- 
lleros del Toison. Allí juró el nuevo rey solemnemen- 
te guardar las leyes, privilegios y libertades de las 
provincias, y ellas le juraron cbediencia y fidelidad, 
haciéndolo sucesivamente los diputados de Brabante, 
Flandes, Limburgo, Luxemburgo y Gúeldres; y lo 
mismo ejecutaron despues particularmente algunas 
que no se hallaban allí representadas (9. 

Una vez resuelto el emperador Cárlos V. á pasar 
el resto de sus dias en el sosiego y reposo, 'era na- 
tural que siguiera descargándose del peso de los de- 
más estados y coronas que aun conservaba, y así lo 
anunció al poco tiempu á los caballeros españoles de 
su servidumbre, manifestándoles el pensamiento que 
tenia de dejar tambien los reinos de España á su hijo, 
como habia hecho con los de Flandes. En efecto, á las 
pocas semanas (16 de enero, 1556) en su misma ciu- 


dh, La carta olcial de laabdi dejan dada de que fué el 25. El 
cacion de Carlos Y. es de fecha 38 mismo Sas doval se equivocó al se- 
, y blen se nota la con- 

jon ¡en que tacurre, cuardo 


rusela: 
an, divergencia ea 
ía 


pone el mismo el ac= 
Iron del Cetemona, sole ra eu el 27, que fas dos 
de la ceston; pero los ducume= dias despues. 

los del Archivo de Simancas no 
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dad de Bruselas entregó al secretario Francisco de Era- 
so la carta de renunciacion, en que dejaba y traspasaba 
4 su hija el rey don Felipe los reinos de Leon, Castilla 
y Aragon (1), y escribió 4 todos los prelados, grandes, 
caballeros y ciudades de España, dándoles conocimien- 
tos de su determinacion, y pidiéndoles encarecidamen- 
te la llevasen 4 bien, y fuesen tan leales vasallos de su 
hijo como lo habian sido suyos. El rey don Felipe es- 
eribió tambien, confirmando los poderes de regente á 
la princesa doña Juana su hermana. En su virtud, 4 
las tres de la tarde del 28 de marzo (15M6) se levan- 
taron pendones en la plaza mayor de Valladolid por 
del rey don Felipe á presencia de la grandeza y del 
pueblo. El príncipe don Cárlos su hijo era el que lle- 
vaba el pendon, y el que proclamó en voz alta: «Cas- 
tilla, Castilla por el rey don Felipe nuestro señor!!» 
y se paseó el estandarte por las calles de la ciudad, 
marchando delante los reyes de armas. 

La crudeza de la estacion y el rigor de sus pade- 
cimientos obligaron á Cárlos V. á diferir. todavía por 
algun tiempo su viage á España. Aprovechó pues su 
estancia en Flandes para ajustar con Enrique II. de 
Francia, en las conferencias que al efecto se tuvieron 

41) «Conoacida cosa sea, emple- y la presenciaron como testigos 
xa a carta de renuncia,  todus los sus dos bermanas las reínas de 
que la presente carta de coslon, Francia y de Hungria, el prin 
¿sima Nos darlas por la divina. Medimscall el coádo de Fácil 
clemencia Emperador sempre au- marqués de Aguilar el de las No 
gusto, etc.» La ceslon está hecha en vas y otros muchos personages. 
términos amplísimos y esplícitos, 

Tomo xm. 23 
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en ha abadía de Wancelles, cerca de Cambray, una tre» 
gua de ciagu años. Descábalo. con ¿nsig, no solo por 
imerás de su hijo Felipe, sing tambien por la satisfac- 
cion de dejar, al tieso de venir, la Europa tranquila. 
Así fué que accedió 4 condiciones ventajosas para el 
francés, como era la de dejarle, ep posesion de lo que 
habia conquistado en Sabeya y en las fronteras de Alo- 
mania (G de febrero, 1536). DMiagustó aquella tregua 
al pontífice Paulo 1V., que enemigo del emperador y 
mía todavía de su hijo Felipe, 4 quien aborrecia mor- 
talmente, tenig interés en avivar la enemiga de la 
Francia contra Cárlos y Felipa. Disimuló, sin embaj= 
go. y een una doblez nada digna del pastor universal 
de loa fieles, mientras de público enviaba embajadasá 
las córtea de Bruselas y París. gon e! fin aparenta de 
que loa tres sokeranos aceptaran su wediaciom para 
emablecar upa paz sólida y durable, de secreto encar. 
gaba 4 su sobrina e+ cardenal Caralfa que por tados los 
medias incitase al monarca. francés á invadir los: esta- 
dos de Felipe HS. en Italia, pintándole la ocasion como 
la más oportuna para apoderarse de Nápoles, objete 
hacia cincuenta años de la "ambicion de los monarcas 
. franceses, añadiendo que el papa tenía ya alistado um 
ejército considerable para unirle á la divisiou france- 

sn y arrojar de Napoles á, todos log españoles. 
Por más queno faltó quien trabajara é influyera 
em opuesto sentido con el rey Enrique IT, el cardenal 
Caratla con sus incesantes intrigas logró reduciele 4 
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que firmára waá nueva liga con el papa contra Cárlos 
y Felipe, que dando a? traste eon la tregwe de Van= 
celles habia de encender la guerra en lialia y un los 
Paises Bajos. Entonces el papa arrojó la máseara com 
que hasta alli se habia eubierto, perdió toda modera= 
cion, se dejó asrebálar de su ódio eontra Felipe, coc 
metió todo género de violencias contra los españoles, 
encarcehó y maltrató entre otros d Garcilaso de la Ve- 
ga, al enviado mismo do España, eseomulgó é los Co 
lonas, ejecutó otras muckles vengunzas y desmanes 
en todos los adictos 4 los españoles, y en su ciegaim- 
dignacion hizo entablar contra eb mismo Felipe IL, em 
pleno eonsistorió, uta acusación juridica para privarle 
del reino de Nápoles, so pretesio de que habia f- 
tado d la fidelidad que debia 4 la Semta Sedo perl * 
investidura dle aquel reino, concediendo 4 les oses- 
mulgados Colonas un asilo en stws estados, y hasta 
* proporeionándoles armas para alacar los estados de la 
[glosia. Hizo más. A peticion del abogado del consi 
torio, asintió 0h papa 4 citar al rey Felipe ante el tri 
bunal, declarando que para las formás que se habrian 
de seguir en tan importante proceso sg pondris de 
acuerdo con los eardemales 
11), Paflaric, Mist, del Conelt, Odo rencoroso E Inftstficable del 
MWh, XUL Hist. de Felí= papa Paulo ÉV. aurr desde antes del 
pa 
Coleccion de docnmentos Twéditos, saron A desplezere contra: ellos fas 
tom. ll. la seña, se hallan esplicadas ed 


Las cansas; todas fojastas, Im- Salazar, Clorles de la cusa Fartesd 
Reresadas y, de mala especio, del (desde la página 948).-—Lg' minar 
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Eu honor de la verdad, mientras el papa Pauio IV. 
procedia con un encono y una saña tan impropios de 
su sagrada dignidad, Felipe II. se conducia con el pon- 
tílice con una moderación y uma templanza que hu- 
bieran debido servir de ujemplo al gefe de la Iglesia. 
Sentia tener que tomar las armas tontra una autori- 
dad que siempre habia reverenciado, y sin faltarle al 
respeto, y antes de romper con el padre común de los 
fieles, consultó con una junta de teólogos españoles, 
los cuales le respondieron, que puesto que habia apu- 
rado infructuosamente las reflexiones y las súplicas 
para hacer entrar en razon al pontífice, y no habia 
otro medio de poner coto 4 sus violencias é injusti- 
cias, las leyes divinas y humanas le autorizaban y 
daban derecho para defenderso con la guerra, y aun 
para alacar si era menester. 

Menos escrupuloso ó más fraaco que él el duque 
de Alba, nombrado varey de Nápoles y encargadó de 
la defensa de aquel reino, nv solo preparaba ejércitos 
para resistir al pontífice, sino que escribia 4 Su San- 
tidad con la dureza y el rigor:que espresa la notable 
earta siguiente (Nápoles 21 Je agosto, 1836): 

«Santísimo señor: He recibido el breve que me 


as talla sonGrmado en la corres- Carlos y contra Fell 
Pontentia de Bernardo Navagie- ibien puede werse el de 
ro, embajador de Roma, que exis- ce A e en Cil hay cartas de 
te'en la Biblioteca de 14 Heal Aca ado la manera 
dema dela Historia. A38y 4.38. como Paulo habia comenzado 4 
Por ella se vé las vchomentisimas desfogar su rabía contra él en 
Jabras que mucbas veces pro- cuanto subió al pontificado. 
Fes aquél “arpobatado ponlo 
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«trajo Domínico del Nero, y entendido de él lo que 
«Vuestra Santidad me ha dicho en otra ocasion á boca, 
«que en efecto es y ha sido querer allanar y juetificar 
«los grandes y notorios agravios hechos 4 $. M. C. mi 
«señor, ls mismos que yo envié 4 representar 4 
«Vuestra Santidad, con el conde de San Valentin. Y: 
«porque las respuestas de V. S. noson talos que basten 
«á justificar y excusar lo hecho, no me ha parecido 
«necesario usar de otra réplica, mayormente habisn- 
«do V. S. despues procedido á cosas muy perju 
«les y agravios muy pesados, que muestran abierta- 
«mente, no solo queno hay arrimo verdadero para 
«far de las palabras de V. S., cosa que en el hombre . 
«más bajo se tiene por infamia, sino tambien que 
«tal sea la voluntad é intencion de V. S. Y porque 
«Vuestra Santidad me quiere persuadir 4 que yo de- 
«ponga las armas, sin ofrecer por su parte ninguna 
«seguridad á las cosas, dominios y estados de Su Ma- 
«gestad Católica, mi señor, que es lo que solamente 
«se pretende, me ha parecido, por mi postrera escu- 
cion y justificacion de mi paciencia y razon, en- 
iar con ecta á Pirro de Lofredo, caballero napolita- 
«no, para hacer saber á Y. S. lo que por otras mias 
«algunas veces he hecho, y es, que siendo S. M. Ce- 


«sárea y el rey Felipe. mis señores, obedientísimos y 
«verdaderos defensores de la Santa Sede Apostólica, 
«hasta ahora han disimulado todo lo pasible y sufrido 
«con inimitable tolerancia todas las gravísimas y con- 
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«fíavas ofensas de V. $., cada una de las cuales ha 
«dado ocasion de resentir de la manera que convenia, 
«habiendo V, S. desde el principio de su pontificado 
«comenzado 4 oprimir, perseguir, epcarcerar y pri- 
«var de sus bienes 4 los buenos servidores, criados y 
«aficionados de $5. MM. mis señores, y habiendo 
«despues solicitado é importunado príncipes, poten- 
«tados y señorías de cristianos, para hacerlos entrar 
«en la liga consigo para daño de los estados, domi- 
«mios y reinos de SS. MM., mandando tomar sus 
«correos y de sus ministros, quitándoles sus despachos 
«y abriendo los qua llevaban, cosa por cierto que solo 
«las enemigos la suelen hacer, pero nueva y que causa 
«horror á ¿odo el mundo, por no haberse jamás visto 
«practicada por un pontífice con un rey taa justo y ca- 
«tólico como es el mio, y cosa, en fin, que Y. S. no 
podrá quitar de la bistoria el feo lunar que causará 
sá su nombre, pues ni aun la pensaron aquellos anti- 
«papas cismáticos que les faltó poco ó nada para llenar 
«de heregías la existiaridad 

«Demás de esto, V. $. há hecho venir gente es- 
«trangera en las tierras de da Iglesia, gin poderse con- 
«jeturar giro fin de esto que el de una dañada inten- 
«cion de querer ocupar este reino (Nápoles); lo cual 
«sé confirma con ver que V. $. secretamente ha le- 
«vantado gente de á pié y de caballo, y enviado 
«buena parte de ella 4 los confines: y no cesando de 
«sy propósito ba mandado tomar en prision y ator- 
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«mentar cruelmente4 Júan Antonio de Tatsis..... im- 
«hurtanidad sin duda iás natufal de Un tirané que 
«de un santo pastor. Y aun mo contentó ni satisfecho 
«el cruel ánimo de V. $., ha varcerádo y maltratado 
«á un hombre eomo Garcilaso de la Voga, criado bue- 
«no de $. M., que habia sido enviado 4 V. S. 4 los 
«efectos que bien sabe..... Todo lo cual, y otras mtu- 
«chas cosas, como está dicho, se han sufrido inás por 
«el respeto que se ha tenido ú la Santa Sede Apostó- 
«lica y al bien público que no por otras causas, és- 
«perendo siompre'que Y. $. hubiere de recenocórse y 
«(oruar otro camino..... ls 

* «Empero viéndo que la cosa pasa tan adelante, y 
«que ba permitido V. $. que en su presencia, el pro- 
«curador, abogado y fiscal de esa Santa Sede, hayan 
«hecho en consistorio tan injusta, inícua y temeraria 
«instancia eomo la de qna el rey mi señor faese quí- 
«tado del reino, aveptándolo y consintitndo V. $. con 
«decir que lo proveeria á eu tiempo..... habiendo 
«Vuestra Santidad rodugido Ultimamente á S, M. en 
«tan estrecha necesidad, qire si cualquiera: muy obe- 
«diente hijo fuede de esta manera de su padre opri= 
«mido y tratado, no podria dejar do e defetider y le 
aquitar las armas con que le ofender quisiéne; y no 
«pudiendo faltar d la obligacion que tengo dora mi- 
«nistro á cuyo cargo está la buena gobernacion de 
«los estados de S. M. en líalia, ri aguentar más que 
«V. S. haga tan malas lochurías y cause tantos opro- 
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«bios y deshonores á mi rey y señor; faltáadome ya 
«la paciencia para sufrir los dobles tratos de Vuestra 
«Santidad, me surá forzado, no solo no deponer las 
«armas como V. $. me dice, sino proveerme de nue- 
«vos alistamientos que me den más fuerzas. para la 
«defension de mi dicho rey y señor y de estos esta- 
«dos, y aun para ponerá Roma en tal aprieto que 
«conozca en su estrago se ha callado por respeto, y 
«se sabe demoler sus muros cuando la razon hace que 
«se acabe la paciencia... 

«Por todo lu cual, lo justo y provechoso que es 
«este medio propuesto (), pues V. S. ha sido creado 
«pastor que guarda las ovejas, mo lobo hambriento 
«que las destroze, y aunque es tan altísima su digni- 
«dad es únicamento dirigida ú mantener la Iglesia en 
«paz, no á querer hacer papel en el teatro del mun- 
«do en cosas puramente suyas, ni Y. $. tiene facul- 
«tades para dar ni quitar coronas ni reinos; me pro-=" 
«texto á Dios, ¿ Y. $. y á todo el mundo, que si Y. S. 
«sin dilacion de tiempo no guiere quedar servido de 
«hacer y ejecutar cada parte y tudo lo sobredicho, 
«que se reduce únicamente á que no sea ni quiera 
«ser padrastro de quien solo debe ser padre, yu pen- 
«saré con toda ligereza, y sin que despues sirvan 
«respetos humanos, el modo de defender el reino 4 


cert, El medio que le proponía. ¿stados y dominios. ofreciéndosesl 
jandara asegurará S. M. duque é bacse lo mismo con $. S. 

irára en efecto no ofea: en nombre del emperador y rey 

AA Olros sus señores. 


le CARA 
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«la magestad del rey mi señor en aquellas mejores 
«maneras que pudiere; que siendo así creo y espero 
«en el favor divino no ha de ser nada próspero 4 V. S: 
«pues verá, como lo prometo en nombre de mi rey y 
«señor y poz la sangre que hay en mis venas, titu- 
«bear á Roma á manos del rigor; y V. $., aunque 
«entonces será tambien respetado como ghora, no po- 
«drá librarse de las furias y horrores de la guerra, ó 
«fal vez de las iras de algun soldado notablemente 
«ofendido de las acciones fieras que con bastantes ha 
«hecho V. S.; y cuando mejor libre, no perderá la 
«fama eterna en el mundo de que abandonó su igle- 
«sia por'adquirir dominios para s:s deudos, olvidán- 
«dose de que nació pastor y se convirtió en lobo. 

«De todo lo cual doy á V. $. aviso para: que re- 
«suelva y se determine 4, abrazar el santo nombre 
«de padre de la cristiandad y no de padrastro, ad- 
«virtiendo de camino 4 V. S. no dilate de me de- 
«cir su determinacion, pues en no dármela á los ocho 
«dias, será para mí aviso de que quiere ser padrastro 
«y no padre, y pasaré á tratarlo, no como á esto sino 
«como aquello. Para lo cual, al mismo tiempo. que 
«esta escribo, dispongo los asuntos para la guerra, 
«ó por mejor decir, doy las órdenes rigorosas para 
«ella, pues todo está en términos de poder enderezar 
«á donde convenga; y los males que de ello resulta- 
«sen, vaya sobre el ánimo y conciencia de Y. S., 
«pues en su mano está elegir el bien ó el mal, y sl 
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«este abraza será señal de sa pertinacia, y Dios dis- 
«pondrá su castigo..... De Nápoles 4 21 de agosto de 
«1536.=Santísimo Seior.—Puesto está 4 los santí- 
«simos pies de Y. $. su más obediente hijn.=El du- 
«que de Alba 1.» 

Esta durísima carta, escrita por el hombre de la 
confianza íntima de Felipo I., en su nombre, y sin 
duda con su consentimiento y aprobacion %,. no bas- 
tó para hacer al papa desistir de sus proyectos con- 
tra Felipe, puesto que el duque de Alba se vió obli- 
gado á realizar sus amenazas penetrando en el terri- 
torio de la Iglesia con un ejército de doce mil hom- 
bres veteranos y aguerridos, los cuales se fueron 
apoderando de las plazas, de las unas por fuerza, Je 
las otras por cobardía ó traicion de los habitantes ó 
do las tropas del pomiílice. Para'nu ser acusado de 
ireligioso usurpador del patrimonio de la Iglesia, tu- 
vo el de Alba Ja política de declarar que tomaba po- 
sesion de las plazas á nombre del sacro colegio y solo 
hasta la eleccion de otro pontífice, Los españoles es- 
tendian sus correrías hasta las puertas mismas de Ro- 
ma, com lo cual, consternada la ciudad é intimidados 


(12,48, dela Btltzcs del ds- Felip 11. que conti vaiénto- 
que de Osaoa.—Esta carta, amn- se de el de Alba para todo y dis- 
ue no Integra, la publicó en 1580. pensandule cada día mas conffanza: 
en Madrid Alejandro Andrea, na- — Diblivteca oel duque de Osuna; 
Politano, y despues se ha Insertado Correspondercia entre Pornando [: 
entora en la coleccion de documen- emperador de Alemania, y Felk 
tos fnéditos, tom. II. pel. rey de España desdeemarzo 
(2) Así se deduce clarsmento de 1888 basta cuero de 1363. 
de cartas posterlures del mismo 
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bs cardenales, intercedieron con $. $. y le instaron 4 
que propusiera al general español un armisticio, Hizo- 
lo así Paulo 1V., ya por calmar la agitacion de Roma, 
ya por ganar tiempo para ver si le llegaban los socor- 
los que esperaba de Francia: y el virey de Nápoles 
aceptó la proposicion del pontífice, porque sabia que 
su soberano deseaba la terminacion de ura guerra 
que habia emprendido .con disgusto. Firmóse pues 
una tregua de cuarenta dias (setiembre); mas en tan- 
lo que se negociaba la paz, la llegada 4 Roma de una 
remesa de dinero de Francia, y la de una huoste 
francesa. precursora de otras que seguian el mismo 
camino, volvieron á dar ánimos al pontífice, que se 
empeñó nuevamente en llevar adelaute la guerra, 
Mientras esto paszba, Cárlos, despues de hacer 
la última tentativa y cl último esfuerzo para ver de 
lograr de ¿u hermano Fernando que cedicse en favor 
de Felipe sus derechos á la sucesion del Imperio re- 
cibiendo en equivalencia otras provincias, como le 
hallase ¡inflexible en este punto, resolvió al fin des- 
cargarse tambien del peso de la única corona que ya 
Mevaba: y llamando á sí 4 Guillezmo, principa de 
Orange, le entregó el acta de renuncia de la admi- 
aistracion y gobernacion del Imperio en favor de su 
hermano Fernando, rey de romanos, para que la lle- 
vase á él y la presentara y recomendara en la dieta 
germánica; bien que Fernando deseaba y propo- 
nia que lo hiciese gnviándole 4 él plenos pode- 
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res (, Esta renuncia solo halló contradiccion en el 
pontífice Paulo IV., que en su ojeriza contra la casa 
de Austria pretendia que Cárlos nu podia sin su es- 
presa licencia rsignar la corona imperial, aun cuan- 
do consintieran en ello los mismos electores, y sem- 
braba cuanta cizaña podia para que no se le adinitio- 
se, y vengóse en no dar su confirmacion hasta pasa- 
dos dos años que se vió obligado á ello. 

Renunciadas así una tras otra las coronas, deter- 
miuó ya Cárlos su visge á España. El punto que habia 
escogido aquí para su residencia era el monasterio de 
padres gerónimos de Yuste en Extremadura, sito cn 
un fresco ; ameno despoblado, regado de muchas 
aguas, á un cuarto de legua del lugar de Cuacos en 
la Vera de Plasencia. Tiempo hacia ya que con este 
pensamiento habia mandado se le preparase en dicho 
monasterio una habitacion cómoda, aunque modesta, 
juntamente con un aposento para sus criados, todo lo 
cual estaba ya aparejado y dispuesto en los primeros 
meses de este año (%. La flota en que habia de venir, 


(1) Carta de Fernando 4 Fell- 
pe IL. de Viena, 4 24 de mayo 
de 1380. 

(6) Cartas ded.*, 19, 23,30 y 
31 de enero de los encargados 43 


sels altas contiguas 4 la Iglesia, y 
desde las cuales podía ver los dí- 
vinos oficios. Desde ellas salla tam- 
hleo 4 la hermosa huerta y jardl- 
nes Cel menasterlo, que sé reser- 


las obras Fr. Melchor de Pié de 
Concha y Fe. Juan Ortega y Juan 
Vazquez, diadole cuenta de 
que se ibau haciendo y de e 
ya ooncluidas.—Archivo de Slimau- 
cas, Estado, 


rador 
couslaja en sels plezas y 
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varon esclusivamenie para el em- 
perador, habiendo tenido que ba= 
cer los monjes otra huerta para sl 4 
la parte del Norte: entre las Jos se 
atravesaba una tapía. Al estremo 
de la huerta destinada 4 S. M. y 
como á dos tiras de ballesta habla 
una lluda ermita, 4 la cual se iba 
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que se componia de sesenta naves guipuzcoanas, viz- 
cainas, asturianas y flamencas, se reunió en Zuitbur- 
go en Zelanda, donde se dirigió Cárlos (28 de agosto) 
acompañado del rey don Felipe su hijo. de sus her- 
manas las reinas viudas de Francia y de Hungría, de 
su hija María y su yerno Maximiliano, rey de Bohe- 
mia, que habian ido á despedirle, y de una brillante 
comitiva de flamencos y españoles. Al pasar por Gan- 
te no pudo menos de enternecerse, contemplando la 
casa en que nació, los lugares y objetos qué le recor- 
daban los bellos dias de la infancia, y que visitaba 
por última vez para no volver 4 verlos jamás. 

Despidióse tiernamente de sus hijos, abrazó 4 Fe- 
lipe, le dió algunos censejos para su gobierno y con- 
ducta, y se hizo á la vela (17 de setiembre) trayendo 
consigo á sus dos hermanas doña Leonor y doña Ma- 
ría, reinas viudas ambas, que despues de tantos años 
volvian á su patria y suelo natal. El 28 de setiembre 
arribó la flota all puerto de Laredo. «Yo te saludo, 
«madre comun de los hombres, esclamó Cárlos al tomar 
«tierra, desnudo sali del vientre de mi madre, desnu-- 
«do volveré d entrar en tu seno (.» A pesar de esta 


slo tomarssol por una calle 
bastos y frondosos castaños. 
que el 'apúsento del rey yl 
cinas de los citados se comuulca- rador en Yaste, párr. 
an con el tummasterio, mu se abria. vo le Simancas, Estado, leg. 117, 
nunca la comunicacion, de manera Historia de Car 
que se puede decir que ostaban 
separadas ael monasterio, aunque lipe IL part. 1. Ub. X.. 
noldas 4 él. Se llevaron aguás y 


se hiceron buenas fuentes dentro 
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abnegacion, todavía se incomodó mucha per no haber 
hallado alli el recibimiento que esperaba, y no haber 
Mlegado aun la remesa de cuatro mil ducados que 
preventivamente labia pedido á la gobernadora de 
Castilla su bija la princesa doña Juana, ni el condes- 
table ni los capellanes y méiicos que necesitaba, 
pues los más de sus espedlanes y criados venian en- 
fermos, y algunos habian muerto em la navegacion. 
El mismo Luis. Quijada, mayordomo de la princesa 
regente, no pudo llegar hasta unos dias despues por 
el fatal estado úe los caminos: todo le cual puso el 
emperador de malísimo humor y le hacia prorumpit 
en desabridas quejas, no pudiendo sufrir verse en 
tal especie de desamparo el que tan acostumbrado 
estaba 4 mandar y ser servido (b. 

Partió el 6 de outubre de Laredo para Medina de 
Pomar, acompañado del alcalde Durango de la chan 
cillería de Valladolid con cinco alguaciles, disgustado 
y como avergonzado de verse emtre tantas varas de 
justicia, que parecia le llevaban preso %. No queria 
que le hablaran de negocios, huia de que le tocaraw 
asuntos políticos, y mustraba no tener otro anhelo 


(bh, «El emperador tuvo por «porque son muchú menester.» DE 
scjerte (drcla su secretario Martin ce que por esto y por el Joscuido 
'eer muches 


enq al 
«¿ro mil ducados que el rey le tas. —Arvhive de Simancas, Esta- 
«dijo habia maudalo prorcer, y do, legajo 117. 

evito que mo se ba hecho me'ha (3) "Caria de Luts Quijada 4 
«mudado lo esesiblese luego 4 Joan Vazquez de Molioa, 

«vuestra merced para que 36 baga, 
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que sepultarse cuanto antes en Yuste. Al fa le 
llegaron los cuatro mil ducados, con lo cual prosi- 
guró ya más contento 4 Búrgos, donde llegó el 43 y 
permancrió hasta el 16, no queriendo que el con- 
destable de Navarra le hiciese ningun recibimiento. 
Las dos reinas hermanas msrchaban una jornada de- 
trás por falta de medios de trasporte; que esto le su- 
cedia'en su antiguo reino de Castilla al mismo que 
tantas veces y con tanta rapidez y tanto aparato ha- 
big cruzado y atravesado la Europa. Marchabe tan 
lentamente que empleó cerca de seis diza desde Búr- 
gos 4 Valladvlid. Alojóse en la case de Ruy Gomez de 
Silva, dejando el palacio para las reinas sus herma- 
nas que entraron despues. Ocupóse. el emperador en 
Valladolid en el arreglo de ayudas de costa y merce- 
des que habia de dejará los que hasta cntonces le 
habian servido, en lo de la paga que se habia de der 
á los qne con él habian vénido de Flandes, y emlo 
que babia de quedar para el gasto desu casa. Con 
esto partió de Valladolid (4 de noviembre) con tiempo 
Mavioso y frio, camivando en litera. 

Siguió su marcha por Vullestillas, Medina del 
Cagnpo, Horcajo de las, Torres, Alaraz, y Tornavacas, 


(1), «Viene, escribia Luts Quij: 

«da, lan recatado de tratar ul 

«lo "hablen de negocios, que ublo «tos, vá tan hostigado de ellos que 
dere vir nicentender, que es «ninguna cosa ms aborrece que 

' lejos Je lu que ¿lla se deela. «ole Suls nombral 93 + 

De lus que alla vienen, escribia — Voremos cuamio lo daró esto 

tel secretaria Gaztelu, he entenk- propóslio. 

«do que se pergiaden que Sa M. eo 


«tenderá en negocios, y aunque de- 
sie de comen por inlehos Ve 


Google 


48 HISDORIA DR ESPAÑA. 
y para franquear el áspero y fragoso puerlo que se- 
para este pueblo del de Jarandilla, fué conducido en 
hombros de labradores, porque á caballo no-le permi- 
tían sus achaques caminar sin gran molestia, . y en la 
litera no podia ie sin grave riesgo de que las acémi- 
las se despeñasen; el nismo Luis Quijada anduvo á 
pié al lado del emperador las tres leguas que dura 
el mal camino. Por fortuna encontraror en Jarandilla 
(14 de noviembre) magnífico alojamiento en casa del 
conde de Oropesa. bien provisto de todo, y con bellos 
jardines poblados de naranjos, cidras y limoneros. 
Detuviéronse allí todos bastante tiempo por las ma- 
las noticias que comenzaron á correr acerca de la 
temperatura de Yuste. En el invierno er. castigado 
de frecuentes lluvias y de frias y densísimas nie- 
blas, y en el verano le bañaba un sol abrasador. 
Proclamaban á und voz sus criados que los monjes 
habian cuidado bien de hacer sus viviendas al Norte 
y defendidas del calor por la iglesia, mientras la mo 
rada del emperador y de sus sirvientes se habian he- 
cho al Mediodía, y tenia que ser insufrible en la es- 
tacion del estío. Con esto todos estaban disgustados, 
y todos aconsejaban al emperador inclusa su herma- 
na la reina de Hungría, que desistiera de su empeño 
de ir á Yuste, y buscára otro-lugar más favorable pa- 
ra su 3alud. 

Obligó esto al emperador á ir un dia (25 de no- 
viembre) á visitar personalmente su futura mora= 
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da, y cusudo todos esperaban que regresaria dis- 
gustado, volvió diciendo que le habia parecido todo 
bien, y aun mucho mejor se lo pintaban; que en 
todos los puntos de España hacia calor en el verano, 
y frio en el invierno, y que no desistiria de su pro- 
pósito de vivir en Yuste aunque se juntase el cielo 


con la tierra (, 


Seguia reteniendo al emperador en Jarandilla la 


falta de dinero para pagar 


y despedir la gente que 


había traido consigo, y aun para los precisos gastos 


de manutencion (>, hasta 


(1) Lo que más desagradó 4 
su servidumbre fué que en el es- 
trecho recinto á ella destinado ha- 
Dia dejado órdeu de poner 40 ca- 
mas, 20 para amos y 20 vara cria- 
dos con lo cual, y Son 14 desagra- 
dablo temucralura que se sentia 
en Jarandiila, y con las privi 
nes y escasez de mantenimientos, y 
con la repugnancia que todos sen- 
1 A encerrarse en un monasie- 
rio, falló poco para que casi todos 
le abaudonarau, y los mas busca- 
ban pretestus para apartarse de 
su servicio. Desazonabanles tam- 
bien las discurdias que sablan an- 
daban entre los woujes, y los par- 
úúdos que habia entre ellos, sobre 
lo exal escribía el secretario Gaz- 
tela ul de la princesa regente: 
Vea vuestra merced á lo que le ba 
raldo el haber lo vente á 
melerse entre frailes, porque se- 
4 menester que él haya de pover 
ja mano y remediolio, ú dejallos 
irse, y sodando el Liempo verá 
«Vuestra merced que se ofrecerán 
«cosas que la menor sea bastante 
«para liscello, y por “esto fuera 
«ble que se bubieran pesado to- 
éstas cosas muy blen por 
«hombres de más prendas y 60 


Tomo xa. 


Google 


que habiendo llegado el 


stendimlento que no quién acon- 
«sejó á S, M. que viniese aquí.» 

Cartas del ” secretario Mar= 
tin Gaztelu de 23 y 39 de noviem» 
Dre desde Jarandilla. «Nunca cre: 
yera, decia en cart de 7 de dí 
clembre, que frailes eran tau am: 
hiciosos al envidiosos como lo he 
reconcendo despues que S. M. vino 
aqui.» — Archivo de Simancas, Es. 
dado, legajo 17. 

(2) Habia pedido 4 Sevilla 
veinte y seís mil ducados de la 
pension anual que se había re. 
servado para el mantenimiento 
de su casa y para actos de be- 
gelicencia y" caridad; pero esto 
diuero tardó en Megar largos dos 
meses. Entretanto las escasas re- 
mesas que la princesa guboruado- 
ra su hija le enviaba se consumizn 

pronto: llegó el caso de tener que 

uscar prestados, y costó no poco 
trabajo reunirlos én todo el pueblo, 
dos mil reales para comer. Aparte 
del emperador y las reioas, 4 
quíenes vo faltaba un trato deco» 
oso en el palacio de Oropesa, los 
demas pasaban lodo género de 
escaseces, carecian basta de lo 
más necesario, m3 tenian para 
costear ua correo, y el secretario 
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dinero que tenia pedido á Sevilla (16 de enero, 1887), 
fué dando órden en la paga de los criados que más 
impacientes se ntosuruban por marchar (, Con esto 
apresuró ya los preparativos para su entrada en Yus- 
le, eosa que apetecian mente los monjes, tanto 
como la repugnaban y sentian cada vez más cuentes 
compenian su casa y servi 

Entré pues el emperador Gárlos V. en el. monas- 
terio de Yusta el 3 de febrero de 1597. Su primera 
visita fué á la iglesta, donde de recibió la comunidad 
con eruz, cantando el Te Dewm laudemas, y eoloca- 
do despues S. M. en una silla, fuerun todos los mon- 
jos por su órden besándole la mano, y el prior le di- 
rigio una breve arenga lelicitando á la comunidad 
por haberse ido á vivir entre ellos 6. 


pela 4 Vallsdojd um remma de de derandila, pet 
e eseril rque mo lo de Simancas. leg. ci 
abia en el pueblo. Solo elempe- — (tr Se despidieron para Flam 
aNiernallvas. des 90 alubarderus, y otras 88 per 
en su salud, y con das mos y Crta 
se regalaba” coo al 
esquistos que de 
le Ó 


lo, Ma- 
Vuestra Bator 
Veual lucro fué ade 
veruda por Otto fraile que estaba 
4 se lado, y le acudió con Me- 
estad.» 


correspondencia de Camel 
Quijada y Vazquez de Mclina des 
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SAPÍTELO XXXI. 


CÁRLOS V. EN YUSTE. 
4887. 18B88. 


Reterense las inexactitutes, invenciones y falsedades que nos ho 
tasmiuido los Listariadores eoerca de la mida. de.Cárlca W. ca Vote 
te.—Demuéstrase que no vivió abstraldo de Ja política y de dos ne- 
goclos del mundo.—Que era consultado en todo y lo dirigia Lodo 
dende su reliro.—Pruebase que no vivió lan sábila y pobremente 
somo ban dicho los historkyiores.—Náparo Je sas .qlados y plp= 
vientes.— Valor de su ajuar y mensge.—Otas especies Joverosimi- 
les que han corrido acerca de su vida el=ustral,—Es cierto que se 
ajercilaba an selen dde devoción y. de piedad,.y que recibio cun Le 
cuencia los sacramentos.—No lo es Ja famosa anécdota de los fa- 
nerales en vida.—Causa verdadera de su úlima enfermedad, y de 
sm follecimlento.— Muerte cristiana y ejemplar de Oários-W.—Gir- 
cuustancias de sp gnuero»Su lestamenLo y podicio.—Exequiss en 
Yuste, en Valladolid y en Romo.—Célebres honras que lo hizo su 
ho en Bru.elas. 


Távose por ten singular y estraordinasia deter- 
minacion y por tan señalado acontecieniento el de da 
retirada del emperador Córlos Y. al monasterio .de 
Yuste, y es tauto y son inexaoto lo que ecerca «del 
género de vida de tan célebre personage en aquel 
retiro han dicho y estampado escritores ¡nariovales y 
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ectrangeros, que parece basta cierto punto inconcebi- 
ble, quo existiendo tantos documentos, no se haya 
conocido todavía la vida verdadera del emperador en 
Yuste, y hayan corrido sin contradiccion las inven- 
ciones que los doctos han escrito 6 copiado y los ig- 
norantes repiten á coro. Desearíamos ser nosotros los 
equivocados, especialmente en algunos puntos; pero 
siendo para nosotros lo más sagrado la verdad histó- 
rica, la expondreros tal como á nuestros ojos apare- 
ce á la luz de documentos auténticos y originales, y 
el lector juzgará desapasionadamente entre nosotros y 
bos escritores que nos han precedido. 

Unánimemento han consignado los más autoriza- 
dos entre ellos, que Cárlos V. desde su entrada en 
Yuste vivió completamente abstraido de los negocios 
públicos, sin querer que le habláran du ellos, y sin 
tomar la:más pequeña parte en la politica del mundo: 
que se consagró enteramente á Dios, hacieudo uma . 
vida de oracion, de meditacion y de penitencia como 
el monje más austero, y que dió el mayor ejemplo de 
humildad religiosa que pudiera imaginarse, hacién- 
dose sus propias exéxuias en vida. 

«Retiróse tanto, dice uno de sus más acreditados 
historiadores, de los negocios del reino y cosas del 
gobierno, como si jamás hubiera tenido parte en 
ellos 0.» Y le pinta entregado exclusivamente á 


. ld) Sabdoval, Historia de la vida del emperador en Yuste. 


Google 


PARTE MM. LIBRO L 483 


ejercicios espirituales, á actos de devocion y de pie- 
dad, de tal manera que no'habia monje que le igua- 
lára, y él daba ejemplo á todos, confundiendo aun 4 
los más perfectos del monasterio. 

Represéntaie el Listeriador general de la órden 
de San Gcrónimo completamente retirado de todo 
género de negocios esternos, tratando solo los de su 
alma. Y en la descripcion de su vida ordinaria le 
hace invertir todas las horas de cada dia y de cada 
noche, desde antes de levantarse hasta despues de 
acostado, en una ocupacion no interrumpida de ora- 
ciones, misas, sermones, pláticas doctrinales y reli- 
giosas, procesiones, confesiones y penitencias, que no 
era posible le quedára vagar para ninguna especie 
ni de distracciones ni de negocios. «Macerábase, dice, 
el cuerpo, y se azotaba hasta el punto de gastar los 
ramales de las disciplinas que heredó su hijo. » 

Cuenta este mismo historiador, que con motivo 
de haber hecho Cirlos celebrar exéquias por sus pa- 
dres y por la emperatriz su esposa, concluidas que 
fueron, manifestó á su confesor Fr. Juan Regla, el 
pensamiento y deseo de celebrar las suyas propias, 
«para que vea yo, le dijo, lo que tan presto ha de pa- 
sar por mí.» Y preguntándole si le aprovecharian, le 
respondió el confesor que sí, y aun más que si se hi- 
cieran despues de muerto. Que en su virtud, aquella 
misma tarde se construyó un gran túmulo en la ca- 
pilla mayor, que concurrieron todos los criados de 
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S. M. de luto, y el mismo monarca asistió con su vela 
en la mano ú la ceremonia fúnebre. y que en la misa 
ofreció su vela en manos del sacerdote, como indican- 
do que así ofrecia en las de Dios su alma, de cuyo 
acto se mostró al dia siguiento (31 de agosto) al con- 
fesor muy saiisfecho y consolado (1. 

Uno de los mis notables biógrafos de Cárlos Y. y 
de Felipe 1. afirma del modo más absoluto, que Cár- 
lo desde que se encerró en su soledad no quiso que 
le habláran ya más «ni de sus tesoros de la India, ni 
del estrépito de las guerras que bajo sus enseñas y 
con sus capitanes se hacian en toda Europa por tierra 
y por mar.» Y con tono de seguridad y con aire de 
magisterio niega que despues de su renuncia pensá- 
ra ni en la guerra ni en la paz, ni en-naila de lo que 
hiciesen los principes cristianos; y concluye aseveran- 
do muy formalmente, «que de tal manera se deshu- 
manó, que no quiso saber mi dónde se hallaba su 
hijo, ni cuál fuese su comportamiento con los prínci- 
pes, ni su conducta con los pueblos, ni sú fortuna en 
la guesra, ni sus prosperidades en la paz, y que en 
ma Sor at a e At em 
mimo, parte lll, libro 1., capitu- sl se murlesc, nosotros le haremos 
n dm eres ntc! 


howsiwe la caude- 
mo sí 


q3r 


El obispo Sandoval refiere es- 
o de las honras muy de oira ma- Igual es 
nera. Cuenta éste, que afeltándo- la delante que no detrás 
le ma día su barbero Nicolas, le profetizase su mueste; que 
gol emperador esmas Mio, $30 malo, So, Pero obio» de 
que estoy pensandc? Que Pamplosa no dice que se licicran 
tengo »horradas dos mil coronas, las Bonraseo vida. +. 
y querra hacer mis honras 000 
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santo á consejos particulares se abstuzo completa 
mente de dárselos (1). » 

El jesuita historiador de las guerras de Flandes 
mo se ha contentado con esto y dice; «Verdadara- 
«mente cosa admirablo fué, el que Cárlos abstraido 
«de aquella soledad y alkido de cuidadoa..... se des- 
«nudase tanio. de las antiguas costumbre , y total- 
«mente de la naturaleza; que mi el oro que en gran 
«copia trajo para él en esta sazon la flota española de 
«las Judias, ni el estruendo de las guerras que con 
«armas y capitanes suyos se hacian por mar y tier- 
«ra en Europa, pudiesen hacer la menor mella en 
«aquel ánimo acostumbrado tantos años al sonida de 
«las armas, ni interrompirle un punto sa tranquilidad 
«el oir tan varios sucesos. Gastaba este augusto mo- 
«rador de las selvas la vida cotidiana de suerte, que 
«daba parto al cuerpo, cada dia más enfermo y can- 
«sado, parte á Dis y á su alma..... Muchas vezes se 
«ocupaba en hacer relojes..... teniendo. por maestro 
«ó Juanelo Turriano, Archimedes de aquel tiempo..... 
«Este fué quien se esmeró más, een nuevas máqui- 
«nas cada dia, en deleitar en aquel retiro do San Ger 
«rónimo el ánimo del César deseosa de tales ogro. 

Ud «Noi 4 dubMo alcumoche merale, perche in quento 4 sonsio!l 
ei fosas trnto diseumantto, Che non pparfio'ar: nan s* inqeri moi d aro 
molezse saper dove egli era, quuli. giiene, dopi primi nel ten) deila 
fosero su) portementi con (rezo Rel, ¡larmado 
usid le aus fono a aL AER 


Exé qual ans sr ri metia Único lupa Cada 
Pase, «bulto cio dl mua manera ge- 
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«Porque muchas veces despues de comer sacó á la 
«mesa imagencillas armadas de hombres y caballos, 
«unas tocando caxas de guerra, otras resonando con 
«clarines, y algunas de ellas chocando feroces entre 
«si con las lanzas enristradas. Algunas veces echó 
«desde el aposento unos pajarillos de madera, que 
«iban y volvian volando, pensando el prior del con- 
«vento, que acaso se halló presente, algun mágico ar- 
«tificio. Tambien hizo unos molinos de hierro que se 
«movian por sí, de tanta sutileza y pequeñez, que los 
«llevaba un monje ocultos en la manga, siendo así 
«que molian la cantidad de trigo que podia sustentar 
«asaz á ocho hombres cada dia. Pero estos entreteni- 
«mientos al principio fueron más frecnentes. Mas des- 
«pues se moderaron con los avisos de la enferme- 
«dad..... Porque desde este tiempo su primer cuida- 
«do fué asistir á los divinos ol-cios de los monjes, leer 
«á menudo en los libros de los santos, y tratar en las 
«conversaciones de asuntos piadosos; confesarse con 
«más frecuencia y repararse con el manjar del cielo; 
«y esto tal vez habiéndose desayunado con dispensa- 
«cion que ya de antes tenia para esto del romano pon= 
«tífice por la flaqueza del estómago. Tambien comen- 
«6 4 castigarse por la vida pasada con unas discipli- 
«nas de cordeles retorcidos... Estos cordeles que 
«con gran reverencia guardó despues el rey Pbilippo, 
«cercano á su muerte mandó que se los traxesen, y 
«así como estaban salpicados con la sangre de Cárlos 
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«su padre los entregó á su hijo Philipo [T., y dicen 
«se conservan entre los monumentos de la piedad 
«austriaca.» a 

Pasando luego á referir lo de la ruidosa anécdota 
de los funerales en vida, lo hace con los siguientes 
pormenores: «Ultimamente con ocasion de un aniyer- 
«sario que hizo á su madre, deseó celebrarse 4 sí las 
«obséquias, si era lícito: y comunicado el caso con 
«Fr. Juan Regla su confesor, como éste le hubiese 
«respondido que sería cosa desusada é inaudita, pero 
«piadosa y saludable, mandó que cuanto antes le 
«previviesen los funerales. Veis aquí que en el templo 
«se levanta la mole del túmulo, encienden en él ha- 
«chas, cércanle con luto los criados, ceiébrase la misa 
«de difuntos con el trisle canto de los monjes; él, vi- 
«vo en su entierro, miraba en aquellos oficios imagi- 
«narios las verdaderas lágrimas de los suyos; oia el 
«lamentable canto de los que imploraban para él plá- 
«cido descanso en las felices moradas, y pedia él 
«mismo para sí sufragios mezclado con los cantores. 
«Hasta que llegándose al que sacrificaba, y entre- 
«gándole la hacha encendida que él tenia, levantados 
«los "ojos al cielo: «Yo, dice, oh árbitro de la vida y de 
«la muerte, te ruego y suplico, que como el sacór- 
«dote toma esta cera que ofrezco, así“tú recojas be- 
«nignamente en tu seno y brazos esta alma enco- 
«mendada en tus manos siempre que quieras.» En- 
«tonces, cubierto como estaba con un largo lato,' se 
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«tendió en el suelo, y renovándose les ligrimas de to- 
«dos lus presentes, le lloraroo como á enterrado, con 
«el último lamento. Más con este ensayo hacía Cárlos 
«los preludios á la cercana muerte. Porque al otro dia 
«despues de estas exéquias le vino una fiebre, de la 
«cual poco á poco consumido, etc. Va 

De la misma manera se esplica el más acreditado 
de las historiadores estrangeros de Cárlos V. Relrátale 
igualmente ageno 4 toJos los acontecimientos palíticas 
de Europa, sin que, ui siquiera por curiosidad, permi- 
tiera que le iaformáran de ellos; cultivando á veces 
can sus propias manos su jardin, entreteniendo ¡mu- 
cho tiempo en la fabricacion de relojes y oizas obras 
curiosas de mecánica con que admiraba á los igno- 
rantes monjes %, empleando el resto de las huras de 
cada dia en oraciones, oficios y ejercicios piadosos, 
con una asiduidad y una austeridad enteramente mo- 
násticas, y repite lo de las maceraciones y las disci- 
plinas teñidas en su propia sangre. «Y como si no 
«fuesen bastantes, añade, estos actos de mortifica- 
«cion..... perturbando cada dia más su espíritu la ia- 
«quietud, la desconfianza y el temor que acompañan 
«siempre á la supersticion..... concibió una de las 
«ideas más originales y estrañas que haya podido ¡ns- 


4) Pr. Famiano Era al dos relojes con entera igsaldad y 
ras lo Plan les, Década 1. extolliws,. reflexionó, que hala 

) De aquí nació lu nácdota sido una locura pretender naifor. 
de que habiendo trabajado en vas mar 4 las Bombres en oplaloues y 
m0 pos hacer marchar al momos arsencias. 
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«pirar jamás el fanatismo á una imeginacion degpr- 
«donada y débil. Resolvió celebrar sus funerales en 
«vida. Al efecto Lizo erigir un catafalco en la iglesia 
«del convento, doude acudieron ss criados en pro- 
«cesion funeraria con cirios negros, siguiéndolos él 
«envuelto en una mortaja. Tendido con mucha 8o- 
«lemnidad en un féretro, se cantó el oficio de difun- 
«tos: Cárlos unia su voz á los que oraban por el re- 
«poso de su alma. Púsose fin á la ceremonia rocian- 
«do, segun costumbre, el féretro con agua bendita, y 
«retirándose todos, se cerraron las puertas de la igle- 
«sia. Entonces salió Cárlos del ataud, y regresó 4 su 
«aposento lleno de las lúgubres ideas que necesaria- 
«mente debió inspirarle tan solemne acto. Sea que le 
«latigaso la larga duracion de la ceremonia, sea que 
«aquel espectáculo de muerte causase profunda im- 
«presion en su alma, acometióle al dia siguiente una 
«fiebre á cuyo ataque no pudo resistir su estenuado 
«cuerpo, etc. 1.» 

Tales son las noticias que acerca de la vida de Car- 
los V. en Yusto nos han trasmitido Jos histuriadores 
de más cuenta %, con tal uniformidad en algunos 


de 1m. Hist. del empe-  Réstanos adrertr, 
rar lo e lib. XI de ao aoos pelo 
fotos" nos, hemos Mmha: “que fué en Yusle los últimos me 
do asi es, que no hemos citado 4. ses de 1358, escribió una relaci 
dodo Anta de Vera y Piguerro.. do la sida del raverador e 
conde le la Roos, y atras. «que co: momseialo, 4 gusio de 
nocidamente han, Lomndo sus no= a dota Juinas repente de.Casto 
lolas de Sand val Sxonza y de, Ha que crecrtos fué uno de los 
mas que hemos nombrado. pajacipeles alos de 
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puntos, que justificaria el general asentimiento con 
que sin contradicción han sido recibidas, si los docu- 
mentos que hemos viso y poseemos no echáran por 
tierra todo este edificio levantado sobre falsos cimien- 
tos por tantos autores. dl 

Es para nosotros indudable, que lejos de haber 
vivido el emperador en Yuste en ese retraimiento de 
los negocios públicos, en esa sistemática ignorancia 
de los acontecimientos de Europa, de que dicen ni 
queria hablar, ni entender, ni consentir que le infor- 
máran, por dedicarse todo á Dios y 4 la vida contem- 
plativa, mantenia desde su celda de Yuote correspon- 
dencia política con su hija la gobernadora de Castilla, 
con su hijo don Felipe que residia en Flandes, con 
los principes y ministros de otros reinos, intervenia 
en los negocios de Estado, de paz y de guerra, era 
en casi todo consultado, apenas se resolvia sin su 
beneplácito negocio alguno importante, y mandaba y 
decidia mucbas veces como emperador y como rey. 
Es cierto que cuando desembarcó en España mani- 
festaba venir animado de un propósito firme de bus- 
car el sosiego en la soledad y el retiro del cláustro y 
de no mezclarse más en los negocios é intereses del 
mundo; mas tambien lo es, que el génio, la costum- 
bre de tantos años, los compromisos tal vez, no le 
permitieron cumplir aquel propósito, y que antes de 


invenciones y falsedades hstóri- tarea de combaiir y rectificar. 
cas que hoy tenemos la Ingrata 
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entrar en el monasterio entendia ya y tomaba parte 
en los negocios públicos de España, de Italia y de 
Flandes . 

Apenas habia puesto el pié en el cláustro, cuan 
do comenzó á recibir cartas y consultas apremiantes 
de su hijo el rey don Felipe sobre la guerra de Italia, 
sobre los rumores que corrian de la armada turca y 
sobre provision de dinero, instándole á que tomara 
mano en ello con firmeza y encargando le diera 
pronto aviso de lo que determinara (2. En 29 de 
abril escribia el emperador á la princesa de Portugal 
su hija, sobre el asunto de la incorporacion de la 
Navarra francesa á cambio del ducado de Milan, y 
otras negociaciones que el rey su hijo traia con el 
duque de Vendóme, hablando de ello con tanto cono- 
cimiento de todos los pormenores como si fuera él 
mismo el que hubiera entablado y siguiera los tra- 
tos 6. En 12 de mayo escribia al secretario Juan 


41) Cartas originales de Car= rompimiento de ella, y manifestas 
los Y. escritas desde Jarandilla 4. cloues de Cárlos sobre estos asun- 
su hija la princesa doña Juana, tos.—Simancas, Estado, lega, 44 
gobergacora de estos reinos, yá) Carta aul gral de Ecipe 
Juen Vazquez de Molina, su se- 4 Ruy Gomez, 11 de marzo de 1997. 
eretario, sobre negocios de Esta= —Archivo de Simancas, Estado, 
do, y subre a veuida de la luLa- legajo 419, 
ta de Portugal 4 acompañar 4 (8) Coplamos en prueba de ello 
madre ia reli de Francis. Arcbi- una parte de esta larga carta:— 

«Serenisma Princesa.—Én esolra 
«cara que va con esta respondo 
in de Gate u desde «3 dos que m.e baheis escrito 4 los 
Jarandilla ¡51 de diciembre de «21 de este. Lo que demás de 
1550, D y de enero yl dee: «aquello hay quedes aque el de 
Brera de 1887). sobre asuntos de «Ezcurra llego aqui anteayer, y 
Fsaudes y de isla, sobre latre= «por ser tarde mo le vi luego, pes 
gua de Felipe 1.'con el papa, «ro hicelo ayer, y habiéndume dí> 
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Vazquez de Molina sobre envio de dinero:¿ Italia, de 


iguiente. manera que demnestra cuán winuciosa- 


mente cuidaba de todo: «Juan Vazquez de Molina, 
«del mi consejo y ni secretario: vi vuestra carta de 
«8 de este, y háme parecido bien que demás de los 
«500,060 ducados que llevó don Luis de Carvajal en 


ues que parió de 
« lu, llegado que 
«hoho 4 Navarra, que li respues- 
«ia del rey mí dijo era venida, y 
«que fue luego con ella adcnde 
sestaba Vaudowa, el cual diz que 
«quiso que se le diese eu presen- 
acia de uu su múdico y secretario 
y lu que sobre ella pasó, y demás 
sin ad ala letra la respuesta 

Te ció por escrito, y tuabien 
ela copia que truxw bemeda de la 
«carla que el duque Ge Alburquer- 
«que escriluo subre ello al rey, que 
ula wuisma sustancia de lo 
«que me ha dicho, y de como ha= 
«bis vevido ubi, con lo demás que 
slorme 4 o que 

y ialnéndolo Lo- 
0 emendido, le dije que al Van- 
«doma estaba len este negccio con 
«tan bueo la como Siempre: habla 
dado + entenaer, y se debía es- 
everar de él sle.do quien es. que 
«verdaderamente recibía grande 
«engado en peuir que se Je ente 
«gue peiwmero el estado Ce Milan 
«que 19 el reino de Navarra y 
«las olras fuerzas, porque como 
«quiers que las del uno y del otro 
estan tau apartadas que no po- 
«Uria hacer € la entrega de ellas 
«4 vista de ojos al 4 un mesmo 
«Llempo, al eu uloguna manera 10 
«que el' pide, siu ser deseublerto 
«el negocio, pur ser de la randad 
¿qué es; esti claro que eu lal cá= 
50 el rey de Fraucia Je ocuvaria 
y lomaria luego Lodo su estano, 
«) que demas de esto le vonoriad 
lalsar los anás de sus amigos y 
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«otras personas en quien pueda 
«tener más esperanza, como se ha 
y vé cadu día per esperien= 
porque en cuanto loca 4 la 
«conti.uza que se puede bzcer de 
«su persena, no solo la harla 
«del escudo de Milan, pero 
«Navarra y Castilla, pues no se ha 
ade creer oue el 54 de hacer cosa 


erurriese 
emburgo de 
pursistiese eu lo que ano 
z1curra, me parece que no tlene 
la gana que da 4 euterder de 
'Ontertarse, pues se 1e lan 4 
la cuara que lo que pide cs par 
«ra su pridiciós, antes se pcdria 
pechar lo contrario: y par 
cualquier caso 10 puede 
¡ar el ente 

pla, 


«eo 
«dejar de aprcre 
«ener y continuar la 
«eu especial si Vandonnz hubles 
se Bu de intentar algu este año 


«por Navarra, estando el” Rey 
amd hijo embarazado corro sabeis 
«y oviscrme ha de la última 
«lucion que se fomard, zara que, 
asista aquella , pueda avisar de 
<lo que sobre ello me ocurre. y más 
que hoya en este nepicio se 
screlo, que se ponga cn Naparas 
«iodo el” burn recono que com 
cese. — Sesenisima — Palnecaa, 
«etc.s— Archivo de imaucas, Be 
tado, leg. 449. 
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«la armada de su cargo, se envien en la flota de los 
«mercaderes, que ha de partir agora, otros 720,600 
«de tontado y por detras de cambio, sin lo que se 
«piensa sacar de dos arbitrios de que se quedaba tra- 
«tando, para que pueda llevar Ruiz Gomez y proveer 
«lo de Htalia, demás de los 300,000. ducados que He- 
«wó don Juan de Mendoza en las galeras de su cargo. 
«Pero porque, como sabeis, todo es poco para tan gran 
«suma comio el rey ha menester en esta coyuntura, 
«conviene que por todas la vías y formas que ser 
«pudiere se usen de los medios y remedios necesarios 
«para: que el rey sea proveido y con brevedad, pues 
«veis cuánto le importa 0,» E invitando al arzobispo 
de Sevilla á que contribuyera jura los gastos de la 
guerra del modo que sus hijos el rey y la gobernado. 
ra de Castilla tenisr. derecho á esperar, le decía: 
«Porque demás de que cumplireis con lo que debeis 
«y sois obligado, me hareis en ello, y en que do ha- 
«guis con brevedad, particular placer y servicio, pote 
«que de otra manera, ni el rey dejaria de man= 
«dallo proveer con demostracion, ni yo de aconse- 
«járselo O.» 

Trataba en aquel tiempo el papa de excomulgar 
al rey Felipe y al emperador su padre, y aun implí- 
citamente llegó ú hacerlo: de ello protestó y apeló 


4) Archivo de Simancas, Este-  zoblspo de Seria, de Yarte, 4 48 
do, leg. 419. de muyo de 1857.—Simancas, Es 
a) Con del emperador ul ar lado, lo le 
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Felipe IT (9, y el penitente de Yuste le decia sobre. 
esto 4 su secretario en 8 de agosto: «Hános desplacido 
«cuanto es razon de entender las cosas que el papa 
«intenta, y que sea tan mal aconsejado; pero pues no 
«se puede hacer otra cosa y el rey se ha justificado en 
«tantas maneras cumpliendo con Dios y el mundo, por 
«escusar los daños que de ello se seguirán, forzado 
«serd usar del último remedio: y en lo que escribe del 
«entredicho y lo demás, no tengo que decir sino que 
«conforme á aquello se use en todo de la diligencia y 
«prevencion que conviene, etc. %,» 

En 27 de setiembre del mismo año le decia el 
monarca cenobita al secretario Juan Vazquez: «Los 
«del Consejo de Indias me han escrito avisándome de 
«la quietud y términos en que quedaban las cosas del 
»Perú y Nueva España, y enviándome relacion del oro 
«y plata que ha venido para el rey y mercaderes y 
«particulares en las naos que han llegado de aquellas 
«partes, con todo lo cual habemos holgado cuanto es 
«razon, porque estabamos con cuidado por lo que los 
«dias pasados me escribieron; y así se lo direis de mi 
«parte; y avisársenos ha si la mao que faltaba de las 
«once es llegada, porque pasaria peligro si encontra- 
«re con las cuatro de franceses que me escribe don 
«Juan Hurtado de Mendoza se tenia aviso en Portugal 


() Cartas de Felipe A la (2) Carto de 
princesa su berwana, de 10de ju- Vazquez de Mol 
lo y 2 de jolio de 4857.—Archivo de agosto.—En el 
de Simancas, Estzdo, leg. 119. chivo de Simancas. 


s Y. 4 Juan 
en Yuste, 28 
leg. del Ar- 
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«andaban cerca de la isla de los Azores, y lo demás 
«que vereis por un capítulo de su carta de que vá con 
«esta copia verse há, para en caso que la dicha nao 
«no fuere llegada lo que se debe proveer sobre 
«ello ,» 

La guerra de Felipe II. con Francia se puede decir 
que la dirigia tambien desde su celda el coronado 
habitador del monasterio de San Gerónimo, y en 18 
de noviembre dictaba á su hija la princesa goberna- 
dora las medidas que deberian tomarse para contra- 
restar el armamento y preparativo de los franceses, 
con tan exácto conocimiento de la situacion de las 
plazas y de los ejércitos como si se hallára en el teatro 
de las operaciones (?. Y en 14 de diciembre le con- 
sultaba la princesa gobernadora sobre el parecer de] 
Consejo de Estado acerca de negociar la paz con 
Francia. 


(1) Archivo de Simancas, Esta- «grden, y despues del Rey, para Ir 
do, leg. 119. «la vuelia de Leon 6 Metz.... y que 
(2) “Curiosos por demás son al «el rey se hallará con menos gen= 
gunos párrafos de esta carta. Des- «te de la necesaria para poder 
ues de mostrarse enterado de «acudir á donde conviniere, 
Eaberso ganado y estarse forull <grla mandar llamar al dicho Bos 
cando la plata de Ham, del núme- «liuter para que fuese á la parto 
ro de tropas alemznas y sulzas «de Metz Ó de Lorena para juntarse 
jue estaba levantando el rey de «con él, pues que lo podria hacer 
«con seguridad yendo por Luxem- 
«bourg, y teniendo el rey aquella 
«gente” podria más seguramente 
«allegarse al enerigo, y coolras 
talle para estorvalle que no Bl 
les lo que podria pretender; y 
slo, se daria, calor 
y los hable 
«ter, conforme 4 las pláticas que «ren meuestor, poniéndose done 
«los días pasados tralaba por mi «do conviniere, y tomando sluos 
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A 27 de agosto de 1358, tres semanas' antés de 
morir, comunicábanle los negocios, y seguia enten- 
diendo en ellos en la manera que testifican los si- 
guientes párrafos de una larga carta á su hija, que 4 
la vista tenemos: «Hija, estando para responder 4 
«vuestras cartas de 8 y 17 de éste, recibi las que Gar- 
»cilaso me envió, y entendiendo por las que escribió 
«á Luis Quijada que pasaba luego aquí, me pareció 
«aguardar su venida para despachar el corrco, por 
«lo cual dejé de responder á llas.....» 

Le habla de la rota y prision de Mr. de Tre- 
mes, de la vuelta de la escuadra turca, y luego con- 
tinúa: 

«Por lo que Garcilaso me ha dicho de parte del 
«rey y la larga cuenta que me ha dado de las cosas 
«de allá, he entendido los términos y ser en que 
«están, que me ha dado la pena y congoja que pó- 
«deis pensar, y para que más cumplidamente lo po- 
«dais ver, y conocer la razon que para ello tengo, os 
«envío copia de la carta que él me escribe de su ma- 
«no, porque la original queda acá para responder á 
«ella; y tambien vá copia de la de la reina de Hun- 
«gría, mi kermana, que con ella vino abierta, para 
ear oc ialguy slo Y oubienfa mato quello 
«der 4 los eneulgos, como £e hizo «que se ha de escribi no sea la or- 
ao? Dead Paid 
esaros para que luego cz perder «de Alburquerque, eje» Ar 


«punto beis con de Simancas, 
elo correo por terra al Rey con 
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«que la veais, y puesto que he. mirado y consiflerado 
«si habria otro remedio para atajar.tan gran mal, no, 
«hallo ninguno sino el que el rey dice, que es la ida 
«de la reina, á cuyo efecto envio á Garcilaso para que 
«dándole las cartas que el rey y yo le escribimos le, 
«hable de parte de ambos y on vuestra presencia en, 
«Ja sustancia que lleva entendido, y con la instancia, 
«y erbor que veis que conviene, y lo mismo hareis, 
«vos por vuestra parte , etc. 

«En lo que toca á la provision de dinero , por la 
«carta del rey vereis lo que dice, y aunque sé, hija, 
«que habeis teniuv y teneis el cuidado que él y yo 
«confiamos de vos, todavía porque en esto censiste el 
«principal remedio para todo hallándose sus cosas y 
«persona en tantos trabajos y el rey de Francia tan 
«alcanzado y necezitado, que segun lo que Garcilago 
«ha podido entender y me ha dicho, no tiene farma 
«para sustentar su gente más de hasta el mes de ma- 
«yo, como dél lo entendereis , os ruego con el enca- 
«recimiento que puedo, que usando de todos los 
«medios y arbitrios que paresciesen más convenien- 
«tes, hagais más de lo posible para que sea proveido 
«de la cantidad de dinero y por el tiempo que os 
«debe haber escrito ó escribirá...... 

«A don Diego de Acuña mandareis decir que pues 
«Garcilaso que partió despues dél me ha dado nuevas 
«de la salud del rey, no habia porque él tome trabajo 
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Y de su mar:o añadia: «Hija, por la copia de un 
«capítulo de la carta que escribo ¿ la reina mi her- 
«maua que va con esta, y por la que el rey mi hijo 
«le escribe, vereis la instancia y amonestaciones que 
«entrambos la hacemos sobre su vuelta 4 Flandes, y 
«yo no uso de las razones y causas tan grandes que 
«hay para ello , pues ella las sabe y entiende mejor 
«que nadie las podia decir á vos, hija, conforme á lo 
«escripto y á todo lo que para ello viere de convenir; 
«instadle y amonestadle sobre ello , y principalmente 
«sobre que ella vea la perdicion, desonra y ruina del 
«rey mi hijo y de nuestra casa ó el remedio de ella: 
«no sé más que se le pueda decir, y cuanto conviene 
«que mi hijo sea proveido de dinero y que la reina 
«lo lleyase consigo. — De vuestro buen padre. — 
«Cárlos (0. » 

Que desde que se encerró en aquella soledad, 
dicen los historiadores , no hizo ya caso ni quiso que 
le habláran del oro que venia de Indias, y que en 
abundancia trajo aquel año una flota.—Es tan contra- 
rio este aserto á la verdad, que precisamente la gran 
remesa de oro, plata y perlas que entences acababa 
de llegar de Nueva España, la Florida y otros puntos 
de América, fué el negocio que mereció al relirado en 

(1), Biblioteca de la Real Acade- ra él mismo. C. 187, estante 35, 
mía dela Historia, Códice Utulado: grada 3, 
Do del emperador Cários V.y del ras ota catas del mamo GE 


Fey don Felipe nuestro señor , es nero, 
rito por don Antonio Cereceda pa- 
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Yuste la atencion más preferente, el que miró con 
el más vivo interés, y el que le traia más cuidadoso y 
desasosegado, segun por muchos documentos que te- 
nemos á la vista se infiere. El hecho, que es digno de 
consideracion, fué como siguo: 

Habia llegado en efecto en 1586 una flota de In- 
dias con una remesa de oro, plata y perlas, que re- 
presentaba la enorme suma de imil quinientos cuaren- 
a y nueve millones, doscientos noventa y seis mil 
setecientos dos maravedises (”, De estas cantidados 
unas pertenecian al rey, otras eran de particulares, 
mercaderes y difuntos. El rey don Felipe, y en su 
nombre la princesa gobernadora, su hermana, habian 
mandado á los oficiales de la casa de Contratacion de 
Indias de Sevilla que entregáran á su factor general 
Íntegro y sia descuento todo lo que hubiese venido, 
fuese del rey, fuese de mercaderes y particulares, sin 
pagar ni cumplir libranzas de ninguna especie », 


(1)_ «Relacion de lo que se truxo de las Indias en dicho año 1536 en 
«oro y plata: 


Para S. M. 260 cuentos 990.186 mra. 


Para mercaderes, part 
1,283 cuentos 308,777 mr. 


fantos. - 
Importa tod + 4549 cuentos 296,702 mes. 


«oficiales de la casa de la Cantra- 
«tación ds las Indlas en la cludad 
«de Sevilla.—Y> vo* mando que 


en la misma cantidad. 
(8) Decia la real cédula: «Mis 
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Aquellos funcionarios no cumplieron lo que en la real 
cédula tan esplícita y absolutamente se les prevenia, 
sino que contra lo espresamente mandado entregaron 
á varios mercaderes y particulares cantidades que les 
pertenecian y eran suyas. Esta falta, si así puede lla- 
marse, de los oficiales de la casa de Contratacion, es - 
citó el enojo del emperador á tal estremo y á tal pun- 
to, que no solo pidió muchas veces que se los proce- 
sára con todo rigor, sino que no cesaba de instar 4 
-que se los castigéra con toda la dureza posible y sin 
consideracion de ningun género. Toda la correspon- 
dencia de Cárlos sobre este punto, que duró mueho 
tiempo, está escrita con una irritabilidad que nadie ha 
supuesto en el cenobita de Yuste, y que demuestra 
cuán al alma le habia llegado que se'tocára al oro ve- 
nido de Indias. 

«Hija, le decia 4 la princesa, cuando yo aquí supe 


«todo el oro é plata € barras, y «por cualesquiera cédulas ó lbran- 
«sejuelos é monedas, que hubieren «zas Brmadas de mi mano, € dela 
«quedado y al presente estuvieren «Serenísima Princesa de Portogal, 
«en esa caña, delo que se truxo de cri muy cara y muy amada ber 
5 lndías el año pasado de 538 «mana, gobernadora de eslos rel- 
ls naos que llegaron, de Tier, «mos; á Cualesquiera personas por 
era Frme é la Nueva España é «cualesquier causas que seun que 
«Honduras e Isla Española é otras «tuviéredes que cumplir el día 
«pares de las Indias, así para mí que eta rebiéredo... nio que 
«Somo para mervederes y pasage- «decís que es menester para los 
2 ¿de bienes de difunios, y de «empréstitos y depóitos que se 
que se salvó y vino en orrio en. «han tomado, porque entrado to- 
jas 1aos que se perdieron en la «doen poder del dicho factor, yo 
¿costa de la Florida, y en otra cual- «mandare proveer lo que se Bo- 
«quier manera, sín desconiar ni sa-. «blere de hacer, etc. Eu Vallado- 
“car cosa alguna para cumplir ni «lid, 4.* de marzo de 1837 años.» 
paga cualesquiera eeduias yll- —Arebivo de Simancas, Estado, 
«branzas y otras cosas que os ha- leg. 190. 
«yamos mandado pagar y cumplir 
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«que Ruy Gomez era llegado allá, yo eslaba para es- 
«cribiros sobre esta negra suelta de este dinero que 
«estaba en Sevilla, y dejólo de hacer hasta agora, así 
«para saber dél si era posible que fuese verdad tan 
«gran bellaguería como esta, como por ver si con el 
«liempo se me pasase la cólera que desdo que lo supe 
«he tenido, la cual por ser tan justa, no solamente no 
«me pasa, mas cada día se me acrescieuta más, y se 
«me acrescentará hasta que yo sepa que los que tie- 
«nea en ella lo remedien, de manera que el rey mi 
«hijo no venga á recibir el afrenta que recibirá sino se 
«remedia, y muy de veras, y de raiz y muy presto. 
«En verdad si enando lo supe yo tuviera salud, yo 
«mesmo fuera Á Sevilla á ser pesquisidor de don= 
«de esta bellaquería procedia, y pusiera todos los 
«de la Contratacion en parte, y los tratára de mane- 
«ra que yo sacára á luz este negocio, y no lo hiciera 
«por tela ordinaria de justigia, sino por la que con- 
«venia por saber la verdad y despues por la misma 
«juzgára los culpados, porque al mismo instante les 
«tomára toda su hacienda y la vendiera, y á ellos les 
«pusiera en parte donde ayunáran y pagáran la falta 
«quo habian hecho. Digo esto con «cólera y con mu- 
«cha causa, porque estando yo en mis trabajos pasa- 
«Jos con el agua hasta encima de la boca, los que 
«acá estaban muy á su placer, cuando venia un buen 
«golpe de dinero, nunca me avisaban do ello, que 
«juntamente no me avisasen que ya él era suelto; 
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«y agora que ya de siete ú oche millones que eran 
«ilegados ya se habian venido 4 parar en cinco, hánlo 
«hecho tan bien que de estos cinco millones han ve- 
«nido á parar cn quinientos mil ducados, y no me 
«quitarán de la cabeza que esto no se puede haber 
«hecho sino con dar parte, y buena, de ello 4 los que 
«lo han hecho soltar, y el juez que allá vá, ¿que ha de 
«hacer sino lo mesmo que los otros, y qué averiguará 
«en ello sino lo que ternán mandado. ...? Así, hija, 
«que en esto no veo otro remedio sino averiguar esto 
«y tornar á coger el dinero que han soltado, pues di- 
«cen que fué sobre fianzas, y sinó castigar muy bien 
«en todas sus haciendas los de la Contratacion. y to- 
«dos los que en esta bellaquería han tenido culpa; y 
«si esto no se hace, yo certifico que lo escribiré al 
«rey de manera que él mosirará más su cólera que 
«hasta agora ha hecho, y le aconsejaré que no lo 
«lleve por tela de justicia ordinaria, sino muy es- 
«traordinaria, y si por esto yo 30y bueno para ello, 
«aunque tenga la muerte cútre los dientes holgaré 
«de hacerlo, etc. >, 

«Ho vislo, decia al secretario Vazquez en 12 de 
«mayo, lo que decís del sentimiento que ha tenido 
«el rey de la suelta del oro y plata de Sevilla, y lo 
«que envia á mandar que se haga de los oficiales e 
«la casa de la Contratacion en caso que tengan culpa; 


(1) De Yuste, 1.* de abril. Ar- jo 419. 
chivo de Slmaccas, Estado, lega- 
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«y pues ésta consta claramente por la relacion que 
«habeis enviado, sacada de las informaciones que se 
«han hecho hasta los 29 del pasado, será bien que 
«si ya la princesa no lo ha proveido, envie 4 mandar 
«á los que en esto entienden que suspendan luego á 
«los.dichos oficiales y los prendan, y aherrojados, pú- 
«blicamente y Á muy buen recaudo los saquen de 
«aquella ciudad y traigan 4 Simancas, y pongan en 
«una imazmorra, y les secuestren sus haciendas, y 
«pongan en depósito 4 recaudo, hasta que el rey 
«provea sobre ello lo que se debe hacer,... Está bien 
«lo que decís que os avisan de Sevilla, que se cum- 
«plirán los veinte mil ducados para mi gasto á sus 
«tiempos, y así espero que será lo de los escudos; 
«prevendreis desde luego que para mediado junio 
«estén aquí los cinco mil ducados para los meses de 
«julio, agosto y setiembre, porque así convie- 
«ne, etc, 0D.» 

Iguales ó semejantes negocios siguieron ocupando 
al emperador el segundo año de su permanencia en 
Yuste. Y cuando en este año (1558) se descubrió ha- 
berse infiltrado la heregía de Lutero en Castilia, 
«única provincia, decia el papa, que habia estado li- 
bre do este contagio %, » y cuando de sus resultas fue- 
ron presas varias personas de cuenta y entregadas al 

(1), «De Yuste, 4 12 de mayo de Sigúénza á la princesa de Por- 
de 1557.—Cárlos + Archivo de Si- al desde Rema. — Archivo de 


moncas, Estado leg. 449. Simancas, Estado, leg. 883. 
(3) Carta original del cardenal 
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Santo Oñcio, segun en otro, lugar diremos, el empera- 
dor desde el cláustro de Yuste tomó en este asunto 
una parle muy activa, escribió al rey, á la goberua- 
dora, á los del consejo de la Inquisicion, á todo el 
mundo, escitando á que usaran de severidad y de ri- 
gor con los denunciados y presos; y el que tan indul- 
gente y flojo se habia mostrado en muchas ocasiones 
con los protestantes de Alemania, se mostró tan inexo- 
rable con los luteranos españoles, que no encontraba 
ni castigo bastante duro que imponerles. ni palabras 
bastante enérgicas para inculcar que no hubiera in- 
dulgencia con ellos. «Hijo, le escribia de su puño y 
«letra al rey Felipe II., este negro negocio que acá 
«se ha levantado me tiene tan escandalizado cuanto 
«lo podeis pensar y juzgar. Vos vereis lo que escribo 
«sobre ello á vuestra hermana: es menester que es- 
«cribais y que lo proveais muy de raiz, y con mucho 
«rigor y recio castigo: y porque sé que teneis más 
«voluntad, y habreis más hervor que yo lo sabria ni 
«podria decir ni desear, no me alargaré más en esto. 
«De vuestro buen padre.—Cárlos (1. » 

Y á la princesa regente le decia: «Hija... Cuan- 
«to á lo que decís que habeis escrito al rey dándole 
«razon de lo que pasa en lo de las persenas que se 

-«han preso por luteranos, y los que cada día se des- 


(9) Párrafo adicionado de mano lo que antecede en la carta es de 
y letra del emperadur (que posee- letra del secretario Gañiela.—Ar- 
nos autógrafo) á carta escrita á su chivo de Simancas, Estado, leg. 128. 
hijo on 23 de mayo de 4538.—Todo 
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«cubren, y que mostrastes mi carta que sobre esto 
«os escribí al arzobispo de Sevilla y 4 los del consejo 
«de la Inquisición, y el favor que les habeis ofrecido, 
«y las diligencias de que en todo usan, me ha pare- 
«cido bien. Pero erced, hija, que este negocio me ha 
«puesto y tiene en tan gran cuidado y dado tanta 
«pena que no os lo podria significar, viendo que 
«mientras el rey y yo habemos estado ausentes de 
«estos reinos han estado en tanta quietud y libres de 
«esta desventura, y que agora que he venido á reti- 
«rarme y descansar á ellos sucede en mi presencia 
»una tan gran desvergienza y bellaquería, y incur- 
«rido en ellos semejantes personas, sabiendo que 
«sobre ello he sufrido y padecido en Alemania tantos 
«trabajos y gastos y perdido tanta parte de mi salud; 
«que ciertamente, si no fuese por la certidumbre que 
«tengo de que vos y los de los Consejos que ahí están 
«remediarán muy de raiz esta desventura, pues no 
«es si no un principio sin fundamento y fuerzas, cas- 
«tigando los culpados muy de veras para atajar que 
«no pase adelante, no sé si tuviera sufrimiento para 
«no salir de aquí á remediallo....». Sigue aconseján- 
dole y recomendándole que use de todo rigor, le 
recuerda el ejemplo de lo que él dejó ordenado y es- 
tablecido en Flandes, quo era «quemar vivos á los 
contumaces, y á los que se reconciliasen cortarles las 
cabezas; » la exhorta á que con el arzobispo y los del 
consejo de la Suprema ejecute una oosa semojante 
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con los luteranos de España, «sin escepcion Je per- 
sona alguna;» la alienta á que haga en esto «más de 
lo posible,» y no contento con oscribir, le anuncia 
que envia 4 Luis Quijada para que hable con ella é 
informe de su pensamiento á los inquisidores (0. 

Así atendia á todo, era consultado en todo, in- 
tervenia en todo, y todo lo manej<ba y dirigia desde 
su soledad el hombre 4 quien nos han pintado, desde 
que se retiró al monasterio, totalmente abstraido ''e 
todo negocio mundano, ageno á todos los aconteci- 
mientos de Europa, enteramente estraño á la política, 
tan desapegado á los intereses que no volvió á acor- 
darse de los tesorms que venian de [ndias, y tan de 
todo punto deshumanado que ni sabia ni queria si- 
quiera saber ni qué hacia ni donde estaba su hijo %. 

¿Han sido más exáctos y más verídicos ¡os que 
nos han representado al augusto huésped de Yuste 
como dechado de sobriedad, de penitencia y de aus- 
teridad, mortificando asiduamente su cuerpo con 
ayunos, disciplinas y maceraciones? No es esto cierta- 

40), Archivo de Slemancas, lo= 


qusiclon, fol. 42.—Es , pues, mu 
verosímil lo que so! 


contra otro mayor Señor, 
<que era Dios; y as 79 no leba: 
«bla ni debla de E rdar palabra 
sino vengar la fura hecha Á 

ida del emperador en 


«Era 
aba si los dejason de quemar. c0- 
«mo yo erré en no matar d Lute- (2% Pc aglomerar docomen- 
si bien yo le os nos emos limitado á citar de 
juebrantar el” sulvo-conducto y entre los muchos que poseemos, 

labra qae le tenia dada, pen- los que hemos creido pueden bas- 
«ando de remediar por otra via tar 4 desranecor la lea que los 
«aquella beregía, erré porque yo historiadores nos hablan dado de 
«no era obligado Á guarderle la su género de vida en este prnto. 
«palabra, por ser la culpa del he- 
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mente lo que arroja la inmensa correspondencia, au- 
tóntica y original, que tenemos á la vista compren- 
siva de todo aquel período. Desdo el lento itinerario 


que llevó el emperador del 


puerto de Laredo al mo- 


naslerio de Yuste comenzó á demostrar que mi le 
eran de todo punto agrad2bles las privaciones, ni del 
todo indiferentes los placeres de la mesa (" 


41) De Medina de Pomar es 
cribla ya su secretario Gaztelu 
(9 de octubre, 1500) acusando el 
recibo de los regalos que le en 
viabi la princesa, añadieudo que 
las conservas hablan gustado tan- 
104 $, M., que mandó guardarlas 
y que navte las locase; y que el 
“alcalde Durango habia logrado con 
mucho trabajo proporcionar fra- 
tas, aves y pescados, El 41 decia 
desde Búrgos que el día anterior 
había comido S. M. tanto pesca= 
do, que tenisa le hiciese daño. 
Quejabanse Gartevu y Quij 
Palenzuela del mal estado en que 
habiso legado los bizcochcs en= 
viados al emperador, y en Tor 
quemada agradecian el” euvlo de 
Aves y frutas hecho por el ohispo 
de Patencia, De Medina del Cam- 
po escribla Luls Quijada (0 de no- 
viembre; que e: empercdor habla 
comido buen pan, anguilas, ra- 
mas y barbos, y encargaba “que 
para el día sigulente le mandasen 
Anchovas, de que guslaba mucho. 
El 44 desde Jarandilla acusaba el 
misio mayordomo el recibo de las 
empanadas, de anguilas, que de- 
cla gustar 4 S. M. mas que las 
truchas, y que se escribiese 4 Pe- 
rejon eoviase unas aceitunillas de 
las que babía regalado 4 S. M, 
porque se acababan. Decia el 20 
Que u) se emiasen anguilas em 
Panadas, porque hacian daño 4 
E. M., y por ello estaba indispues- 
10; aunque para éllo atribuían al 


ida en de 


mal tiempo. Sin embargo, el 34 
los volvió 2 comer, pues «por ser 
día de vigilia mo" babía querido 
comer s.léhíchon de ninguna ese 
pecle, £Í morcillas, ni cosa de 
Puerco.» El3 de diciembre queria 
Saber $. M. cómo se bacia el ado 
Do de las acelunas; le decia 4 3u. 
meyordo"no que en Gama, uf 
del conde de Osorno, se lallaban 
las mejores perdices del mundo, 
gpane le conaldo que en Torded: 
las, en casi del marqués de De: 
mia; se hacian longanizas 4 esilo 
s de Flandes, encargóndole 
de proporcione de todo. El 6 es 
cuibla el secretario Guztela, q 
las onchovas habian gustado qm 
cho al emperador, peró que le eran 
nocivas, y que la Unqueta de Frias 
le habla “enviado. doce. pares de 
names agora, peros yl per 
Fumador. 1 33 avisaba haber es 
gado las salchichas de la princesa 
Je de Tordsls, y que el 88 
bla comido S. M- “ostras frescas 
de Portugal y en escahecho, re. 
mudas por don Sancho de Córdo- 
ba, y acedias y auchovas; que £6 
habla "reido la. receta de las 
cellunas regaladas por Perejon, 
$ le tavlán gunado los envicdas 
Jorel presidente.—Archivo de SE: 
Imancas, Estado, log. 147. En todo 


este legajo se encuentran mull- 
tul de cartas del secretario y mar 
yordomo del emperador, escritas 


'n el propio sent 
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Diríase que habia querido como despedirse de loa 
goces materiales del gusto para llevar mejor, cuando 
entrára en el retiro, las abstinencias y privaciones de 
la vida claustral con que pensára mortificarse, si los 
documentos no justificáran que aun despues de su 
entrada en él monasterio, en medio de los padeci- 
mientos de la gota y de otros males que solian aque- 
jarle, no guardó toda la frugalidad que hubiera con- 
venido á su salud 'P, 

Como impertinentes para la historia, hubiéramos 
omitido de buena gana tales pormenores y menu- 
dencias, si por una vez no los ureyéramos necesarios, 
ya que nos toca á nosotros ser los primeros 4 desem- 
peñar la ingrata tarea de rectificar lo que por espacio 
de trescientos años nos habian estado enseñando tan- 
tos, y entre ellos algunos tan respetables histo- 
riadores. 

¿Es más conforme á la verdad lo que nos han 
dicho acerca de la pobreza con que vivia el empera- 


(6) Las cartas auténticas de 
su mayordomo nos informan 

quel. 5 de febrero (887) com 
le la cecina que le hhía enviado 
Juan de la Vega; que el 9 comia 
:ras crudas, y que Equino le 
la remíido por encargo suyo 
el vino que llamiban bastard 

¿ue el 24 instaba por que le env 
sen arenques frescos y salados; 
que el 4 de marzo pedia” salmon y 
arenques frescos, y que teula 
Jampreas de Alcántara. Su emlsmo 
médico Matlisio en 14 de mayo 
nos dice que S. M. comia cerezas 
al principlar la comida, no repa 
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rando en tomar despues «una es- 
Cudilla de crema 7 nata,» luego 
«un pastel con e 

de otros manjares que ya entme- 
racdo. En 9 de julio decla Luís 
Quijada que 5. M; comia melones 
y olras frutas. Y aun en agosto 
del año siguiente (155%), menos 
de dos meses antes de morir, al 
anunciar el mayordomo que se 
blan perdido los melones del jar- 
din, manifestaba el sentimiento 
que de ello tenía el emperador, 
porque solia decir $. M. «que valla 
més un ruin melon que un buen 
pepino.»—Archivo de Sim., ibid. 
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dor en la easa religiosa de San Gerónimo erí punto 4 
servidambre y menaje? «Vivia tan pobremente, dice 
«el venerable obispo Sandoval (en otras cosas tan ve- 
«raz y tan exacto), que más parecian sus aposentos 
«robados por soldados que adornados para un tam 
«gran príncipe.» «Hábia, prosigue, una sola silla de 
«caderas, que más era media silla, tan vieja y ruin, 
«que si se pusiera en venta no dieran por ella cuatro 
«reales..... etc.» 

No se concibe fácilmente cómo un historiador tan 
ilustrado y docto, tan inmediato á los tiempos de que 
escribia, y que debió tener á su disposicion tantos y 
tan apreciables elementos, haya aventurado tan in- 
exactas noticias. Felizmente en este punto poseemos 
cuantos datos se pudieran apetecer. Conocemos el 
número, los oficios y hasta los nombres de los sir- 
vientes y criados que conservó el emperador en Yus- 
te, que eran cerca de sesenta; diferencia motable de 
los doce que le dan solamente los más de los historia- 
dores », Sabemos tambien el número, la calidad y el 
selucio del emperador en Vasos — Gabriel yan mosso 
fueron los siguientes: Boticario y dos mozos. 

Cámara. Furriera. 
Moron, guardaropa y dos mozos. 
Gulilermo Malines y un mozo. 


Charles y un mozo. 
Hugler y un mozo. 


relojero y un mozo. 


Mallas y un mozo. Oficios. 
El doctor y dos mozos bat= 

Deros. Panatería, Andrés y su ayuda y 
Nicolás y un mozo. ún mozo. 
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valor de las alhajas que constituan ol menaje de sus 
aposentos, su joyería, las piezas de plata de la cá- 
Mara, mesa y capilla, los cuadros y pinturas, los 
libros, los muebles y efectos todos que formaban el 
ajuar del guardaropa, de la panatería, de la despénsa, 
de la cava y furriería. Y en verdad, si el mensge no 
era el de un palacio imperial, estaba muy lejos de ser 
tan humilde, tan pobre y miserable como le supone el 
obispo historiador, y con él los más de los escritores 
hasta nuestros dias, puesto que se apreciaron los bie- 
nes muebles que el emperador ¡leyó 4 Yuste en 


3.615,224 maravedises P, 


Cava. Muñol y su ayuda y un 


mozo. 
Salseria. Nicolás y suayuda y 
un mozo. 
Guardamange y su ayuda. 
Cocina. Dus cociuerus y dos 
mozos. 
Paslelero y un m0zo. 
Dos panaderos sía mozos. 


En Cuacos. 


El secretario Gaztelu. 
Los que bacian la cerveza. 
El relojero y guardzjoy: 
moupores. 


fotal de sirvientes, unos cla- 


Castilla, leg. 
(o El na 
publicó en e 
de 1852 una 
Yuste (un tomo en 8.” de 270 pá= 
g 5) con el titulo de The cloister 
le or 1he emperor Clurles the 
Fifih. Como eserita sobre los de- 
cuinentos del Archivu de Siman- 
cas que baba copiado y reunido 
el archivero don Tomás Gonzalez, 
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jue por los medios que en el 
Brolacid retlere, fueron" parar 
sus manos, esciertamente lo me- 
jor y ias completo que «obre es= 
ta sualeria se ba publicado hasta 
hoy, si bien, con mayor copla de 
documentos nosotros, Lenemos lo= 
Gavia que rectiicarle en algun otro 
Punto. 

Por apéndice A esta obrila 
pone Mr. Stirling el joventario 
que, corió el arctiyero Gonzalez 

las jogos. allajas, pinturas, 
libros, objetos de plata y oro, 
muebles y todo género de efec 
tos y articulos que llevó Cárlos Y. 
4 Yuste. Nosotros, además de esto, 
teucmos la relacion de los efectos 
que 4 la muerte del. emperador 
mandó su bijo Felipe ll. que se 
lo resertasei: y no se veudiesen, 


ido cun la Lasacion del valor de cada 


uo de ellos, cuyo conocimiento 
debemos al actual archivero uues- 
iro amigo, el señor don Mamucl 
Garcia Guazalez. 

Al final do esta relacion ss ha= 
Ma la H 
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Tampoco hemos hallado, en la larga y winuciose 
correspondencia que poseemos, el menor fundamento: 
para poder admitir ni como cierta ni como verosímil la 
especie de que el emperador se eniretuyiera en la fa= 
bricacion de relojes, ni menos en la construccion de 
soldados que tocaban clarines, de pajaritos de madera 
que volaban, de molinitos de hisrro que hacian harina: 
y se llevaban en un bolsillo, de otras figuritas y ju- 
guetes mecánicos, con que algunos han pretendido 
so divertia la Magestad Cesáiea de Cárlos V. y divertia 
y embaucaba á los monjes, que en su ignorancia atri- 
buian á efecto mágico el movimiento de aquellos dimi- 
nutos artefactos. Negocios y asuntos más graves 0cu= 
paban al ilustre morador de Yuste en su retiro. Espe- 
cie tan peregrina solo puede esplicarse por un espíritu 
de lisonja, aplicando al César lo que tal vez hacia el 
famoso relojero constructor, hábil ingeniero y diestro 
mecánico Juanelo Turriano, que Cárlos habia traido 
y tenia consigo. 

Lo que hay de verdad es que Cárlos se ejercitaba 


* Bichos bienes de Yuste, como arrido cripioe mongen. + 3.015:304 412. 
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en oficios de devoción y do piedad tedo el tiempo 
que sus. padecimientos y los negocios de que hemos 
hecho mérita le permitian; que gustaba de asistir 4 
los divinos oliekes y 4 las solemmidades religiosas, que 
oía muehas micas y sermones, se deleitaba en tener 
plúticas doctrinales con su confesor Fr. Juan de Kegla 
y com. al predicador Fr. Francisco de Villalva, recibia 
con frocuencia loa Santos Suerameutos, avistia á las 
procesiones, hacia hussnas, oraba y meditaba, aeseo 
apheó alguna vea d su everpo las disciplinas, y que 
su muerte fué tan cristiuma y ejemplar como: dire- 
mos luego. Tau:bien lo. es que Luo difesentes confe- 
roucias econ dl E. Eraprisco de Burja, cb antiguo duque 
de Gandia, religioso: proleso em la. Compañía de Jesús 
desda. que resolvió renunciar al mendo alizutado por el 
espectáculo del desligurado rostro de su difunta em- 
perateiz, segon dejamos referido en oLro: lugar: (1 

Resuclo ya Eários á desprenderse de las ligadu- 
ras que aun le ataban al mundo, y á renunciar betal- 
mento ¿ un peder de quo si no. estaba en: ejervieio ac- 
tivo como antes, conservaba aun el derecho, y no po- 
cas veces lo hacia sentir con sw consejo, cen su islur 
jo y con su nombre, determinó abdicar definitiva- 


So, En. algunos de estos cotos. de otra delas más anios y ate 
los intentó Cários persuadir al. ditadas; 4 lo cual"se negó comres- 

. Francisco 4 que dejara el hábl= petuosas y praves razones el echo 
te de jenulta, + caya órden no se recido magnate que tanto hola 
mesieolaa el emperador muy afeo- de honrar despues li-nuera Cora 
do, y tomar, el de Sin Geróalmo pañía coo sus virtudes Y su sen= 
A que tenia parucutsr derociom, ó lidad. 
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mente eb Imperio (ntayo:. 1599). Ea su evesvttonela 
ordenó que de allí en adelaite se le tratará tolamert- 
te como 4 we particular, y mandó se le enviarse 
mnevóa sellos, sin coronas, águilas, toisor ni otra da 
signáa, bien que á pesar de su mundamiento la prin 
ese y cuantos por escrito: ss le dirigían cóntinudron. 
dándole los títulos de «Sacrá Cesárea Católica: Mages- 
tad.» Hizo Cárlos esta renuncia dontre la voluntad y 
deseo del rey don Felipe su: hijo, en euyo obsequio y 
4 fuerza de gestiones de parte der éste la habia: dife 
rido um aflo entero, á fin de que como dévie el rey 
don Felipe, no le faltara, en la situación erftica n que 
se hallaba, lo sombra de su satoridad 4), 

Vengamos ya 4 lo de las oxéquias en vida. 

Tal boga he alcanzado la ruidosa anécdota de que 
el emperador Cárles V. se Rizo celebrar sus propios 
funcrales en Yuste, asistiendo 4 ellos cor las circume- 
tancias antes referidas, que el misno Witham Stir- 


¡dias lo, que me complica 


“0 
«éstraramente de esla Felfpe 
1 Mis de (TA oy Usos 
«de Silva encargado de esta nego- 
«clacton) es que $. M. no quisiore 
«renunciar el Hon es todos 
«le han dicho que tc eve con- 
«ciencia en lo que se hace, pues él 
«no lo sabe; y cierto para aquí 
«pera Nal yo, perderé mucho 
lo renuncia, y más de lo 
a len 


«que madie piensa; y Sa ve 


«cuánto plerdo en nenes la som tado, ze 


a de su autoridad. Vos 1er dad 
“euenta de exta vuelia del pino 
¿cipe de Orange, y le tuplicad con 
<grandisior lasvocto, anque sa. 
«Nclviendo al monasterio, queno 


Google 


basta ver que 


«quiera 
cirio Coma Ms dosad, feudos 


«spriacipe; y no os entarerco 
«cuarto me “a em esto, porfue vos 
«lo sabels: y asi quiero que le ha- 
«als grandisiia Instancia en ello 
«y le deis cuenta de lo de ltalla, 
«eto.» Archivo dt Simancas, 

:eg. 110. — Ruy Gomez de 
Site lo Cat as? sean có 


ola A e nl 
mo año, 


484 NUSTORIA DE ESPAÑA, 
Ting, el potrero y el que con más. datos ha escrito la 
vida de Cárlos Y. en Yuste, no se ha atrevido á des- 
echar cono fabulosa y apóerifa la anécdota de los 
funerales. Y si bien niega lo de la imortaja y el ata- 
hud, y otras absurdas circunstancias que se leen en 
Estrada, Robertson, Miñana y otros autores, no ha 
tenido valor para dejar de admitir la relacion de las 
honras fúnebres segun la hace el P. Sigúenza, y ha 
creido máz al historiador de la órden de San Geróni- 
mo que los documentos sobre que escribió su obra y 
la opiuion esplicita consignada por el archivero que 
con suma diligencia los recogió y se log preporcionó(P. 

Nosotros que hemos invertido buena suma de 
tiempo en examinar con minuciosa prolijidad los do- 
eumentos auténticos que pudieran darnos luz sobre 
un suceso que tanta celebridad ha adquirido, podemos 
asegurar que no hemos hallado uno solo, que indi- 
que siquiera ni dé ocasion á sospechar la certeza del 
hecho que se supone. Cabalmente es tan copiosa la 
correspondencia original que existe de las personas 
de más representacion y autoridad que rodeaban á 
Cárlos V. en su retiro , la del mismo emperador con 
sus hijos don Felipe y doña Juana y con los ministros 
y secretarios de cstos, que con dificultad habrá pe- 
ríodo alguno histórico que pueda ser más conocido, 
y de que puedan darse más exáctas y minuciosas no- 


(4) Stirling, The clotater 14 A . 
es Irtings E Chapter IX. página 194. 
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ticias. El curioso podria fácilmente saber las más me- 
nudas é insignificantes acciones de la vida de Cárlos 
desde el dia de su entrala en el monasterio hasta el 
de su muerte. El en que se supone con más vi- 
sos de verosimilitud el famoso suceso de las exé- 
quias es el 30 de agosto de 1538. Nosotros hemos 
tenido la paciencia de examinar la correspondencia 
diaria Ce agosto y de setiembre; las cartas de 
Luis Quijada, el 1sayordomo , amigo , confidente y la 
persona más allegada al emperador; las del secretario 
Martin de Gaztelu; ias de Juan Vazquez de Molina, 
4 quien no se ocultaban ni aun los más íntimos se- 
cretos ; las del médico Mathisio, las del prior y otros 
munjes del monasterio : por ellas hemos visto lo que 
el emperador hacia cada dia y cada hora, desde que 
so levantaba hasta que se acostaba , y cómo pasaba 
cada moche. En ninguna de ellas se encuentra una 
palabra que directa ni indircctamenty se reñicra á ta- 
les honras fúnebres. ¿Será verosímil , será posiblo 
que quienes tan menudamente informaban cada dia 
de todos los actos del imperial cemobita, sín omitir 
ni aun lo perteneciente á las funciones más nátura- 


les de la vida, guardáran tan profundo silencio so- 
bre una escena que tan notable hubiera sido entonces 
y tanto ruido ha hecho despues? Acaso otro más afor- 
tunaco halle algun dia las pruebas que á nuestra es- 
quisita diligencia se han escondido hasta ahora. En- 
tonces nos someteremos gustosos á la verdad que 
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siempre varmos hyscando. Entretanto, y hasta que 
esto suceda, séanmos lícito apartarnog de la cpinion 
comap de los historiadores respecto á los célebres 
funerales, bien lo hayan atribuido unos á recomen- 
dable piedad de Cárlos . bien la califiquen otros de 
vituperable fanatismo. 

Es por consecuencia fuera de toda duda para mos- 
otros que la impresion del lúgubre espectáculo que 
se ha supuesto no fué de mado alguno la causa de la 
enfermedad que acarreó la muerte al emperador 
Cárlos V.. como han asegurado muchos historiadores. 
La enfermedad proying de haber comido al sol en 
upa azotea del monasterio la tarde dul 30 de agosto. 
Tadas las inforinaciones de los facultativos y de los 
testigos están contestes eu este punto. «on esta (le 
«decia el: mayordomo Luis Quijada 4 Juan Vazquez de 
«Molina en carta de 4.* de setiembre) con esta va una 
«relacion del doctor, por la cual verá vuestra merced 
«el accidente que á S, M. ha suceslido desde ayer á 
«las tres despues de medio dia acá; y aunque es pogo, 
«camp el doctor dirá, pónenos en cuidado, porque ha 
«años que 4 S. M. no le ha acudido calentura con frio 
«sin accidonte de goja. E! frio casi lo tuvo delante de 
«mí todo, mas no fué grande. puesto que tembló 
«algun tanto; dura easi tres horas la calentura; mo 
«es uucha; auoque en todo me remito al «lpgtor, que 
«eseribirá más largo.—Yo temo que este accidente 
«sobrayiup de comer antier en un terrado cuhierto, 
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«y hacia sol, y reverberaba allí mucho, y estuvo 
«en él hasta las cuatro de la tarde, y de allí se 
«leyantó con :n povo dolor de cabeza y uquella 
«noche durmió mal; ansi que podria ser fuese squello 
«lo que hubiese causado este frio y calentura. 
«Con lo que sucediere se avisará desde aquí tada 
«día, etc.» Á última hora escribia que S. M. entendia 
en su testamento, para lo cual encargaba se enviase 
al secretario Gaztela el título de notario (%. 

En el propio sentido y atriboyéndolo á la mistaa 
causa eseribia el doctor Mathisio, médico del empe- 
rador, cuya larga carta creemeg escusado copiar. 
El 2 se repitió la fiebre con el carácter periódico que 
conservó siempre despues, y sé envió 4 ¡larmar al otro 
médico norabrado Cornelius. El 3 se le hicieron ds 
sangríos, y S. M. confesó, recibió el Viático y conela- 
yó lo que le faltaba del codicilo. La currespondenria 
de los «lias siguientes da minuciosas noticias del Ca- 
rácter, sintomas, vieisitudes y rareha de la enfer 
medad, remedios que se le aplicaban, estarlo del su- 
gusto enfernre cata dia y cast cada hora, persimas 
que Mesaban al monasterio. ruidado que se tenia de 
ceultarie las malas nuevas que pudieran alterarle, y 
otras de igual naturaleza, hasta el %1 de setiembre 
en que espiró. Nada puede darnos mejor y más exác- 
to conocimiento de la manera ejemplar como se des- 


(1) Archivo de Stmaucas, Estado, leg. núm. 198. 
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pidió de este mundo el hombre que por espacio de 
cerca de medio siglo habia ejercido en él el mayor 
poder que se habia conocido jamás, que las siguien- 
tes cartas en que su confidente y maycrdomo anunció 
su fallecimiento. 

A las cuatro de la madrugada del mismo dia 21, 
á las dos horas de haber espirado el emperador, es- 
cribia Luis Quijada al secretario Juan Vazquez de Mo- 
lina: «Ilustre señor.—A las dos despues de media no- 
«che fué Nuestro Señor servido llevar para sí á'S. M., 
«tan como cristiano como siempre lo fué: jamás per- 
«dió la habla, ni el conocer, ni el sentido, hasta que 
«dió el alma á Dios, y conhortádoss con lo que él 
«era servido hacer, y esto diciéndolo á todos y ponien- 
«do las manos y eszuehando á los frailes que le habla- 
«ban las cosas que en tal tiempo se suelen hacer, y 
«pidiendo: «decidme tal salmo, y tal oracion, y tal 
«lelanía: » y cuando quiso espirar lo conoció, y tomó 
«el crucifijo en la mano, y se abrazó con él hasta lle- 
«gallo á la boca, y pidió tambien que le tuviesen 
«allí candelas benditas, y que las encendiesen, y es- 
«taba tan en sí que se tomaba el pulso, y ueneaba la 
«cabeza como á manera de decir: «no hay reme- 
«dio, ete. U,» 

En la que con fecha 30 escribió, ya más despacio, 
al rey don Felipe, le decia lo siguiente: «S. C. R. M. 


(1), Archivo de Blavancas, Estado, leg. 128. 
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«—A los 21 de este al amanecer avisé áú V. M. del 
«fallecimiento de S. M. que está en el cielo, y pocos 
«dias antes habia enviado la relacion de lo sucedido 
«hasta los 17 del mismo solo en sustancia, remitién- 
«Jdome á la que los doctores Cornelio y Mathisio eu- 
«viaban; ansí no tendré que decir más en el discurso 
«de su enfermedad, salvo «que el mal de S. M. siem- 
»pre fué creciendo desde el primer dia..... y 4mi pa- 
«recer hasta que la terciana se le dobló nunca te- 
«mió: desde allí adelante sí, porque casi: vino á 
«entender que nunca quedaba limpio de calentura. El 
«wal llegó tan adelante que los médicos le quisieron 
«dar la Uncion e! lunes 4 medio dia, y pareciéndome 
«que no era tiempo por tener gran sujeto y que no se 
«alterase, no consentí que por entonces se la diesen, 
«hasta que á las nueve de la noche casi me lo protesta- 
«ron, y á aquella hora se le dió, y se la llevó su con- 
«fesor, la cral rescibió con el juicio .y entendirciento 
«que siempre estuvo y con muy gran devocion. 
«Desde aquella hora siempre estuvieron con él su con- 
«fesor y Fr. Francisco de Villalva, predicador de ésta 
«casa, á quien $, M. oia de buena voluntad, los cuales 
«le hablaban como se suele hacer en semejantes tiem- * 
«pos; y rezando oraciones y salmos, y S. M. les po- 
«dia: «decirme tal salmo ó tal oracion, » en las que más 
«devoción tenia, las cuales se le rezaban y declaraban 
«cuando llegaban á cosa que venia á aquel propósi- 
«to, y tambien se le leia la Pasion declarándole en 
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«ella dos pasos que couvenian, á lo cual estaba $. M. 
«con gran devorion y contricion, peniendo las manes 
«juntas y miraudo al cielo y á un crucifijo que allí 
«tenia, y una imágen de Nuestra Señora, que eran 
«las con que la emperatriz nuestra señera murió; el 
«cual we babia mostrado y mandado que las queria 
«tener enando en aquel paso se viese, ansi se estuvo 
«toda la noche con grandisima devoción. El dia ade- 
«lante volvió á reconciliarse y á recibir el Santísimo 
«Sacramento, y advirtiéndolo que mirase que no po- 
«dria pasallo, me respondió que sí haria, y parecien- 
«do tambien á S, M. que podria ser tardar la misa 
«para recibillo en ella, mandó que se le trujesen de 
«la austociia, y ansí lo rescibió y se vió cn trabajo al 
«pasallo; pero estaba con tan buen juicio, que él mis- 
«mo abria la boca para que se mirase si quedaba 
«alguna cosa por pasar, y despues oyó misa con gran 
«disima devocion, hiriendo los pechos cuando decian 
«los Agnus. De esta manera pasó aquel día como 
«cristianísimo príucipe. Despues de esto el miso dia 
«á las daco llegó el arzobispo de Toledo y le hubló 
«gamo convenía para el tiempo en que estaba. y él 
«oyendo á los unos y á los otros con grandisima de- 
»vocion y con tanto juicio, que poco amtes que año- 
«oheciuse me pidió si tenia allí alguna candela bendita; 
ayo le respondí que si, y aunque algunas veces cer 
«raba los ojos, hablándole en Dios los volvia á abrir, 
«y estaba muy ateato á lo que se le decia, y pare- 
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«cióndome que iba muy al cabo, envié 4 llamar dl ar- 
«zobispo de Toledo que estaba en gu cámara, el cual 
«yino y le volvió á bublar, y $. M. á entender lo 
«que decia, y de eata manera se estuvo hasta las dos 
«de la noche que se le puso la candela en la mano de- 
«recha, la cual yo le tenia, y con la izquierda esten- 
«dió el brazo para tomar el crucifijo diciendo «*ya es 
«tiempo; e y diciendo Jesús dió elalana á Dios, sin ha- 
«cer más que dar dos ó tres bocadas, de lo cual S, M. 
«debe dar mucbas gracias á Dios; que cierto es de 
«creer que jamás se vió persona morir eun más jui- 
«cio ni pen mayor devocion y coatricion y arrepenti- 
«miento, Creo cumo cristiano que se fué derecho al 
«cielo. Yo vi morir á la reina de Francia, que acabó 
«muy oristianamente, mas S: M. le hizo ventaja on 
«todo, porque jamás le ví temer la muerte ni haeer 
«caso della aunque algimas veces se le decia. 

«El martes autes que reciblese el Santísimo Sa- 
«cramento me llamó, y mandó salir fuera á su confo- 
«sor y á los demás, y hincidome de rodillas me dijo: 
«Luis Quijada, yo veo que me voy acabando muy 
«poco á poco, de que doy muchas gracias á Dios, 
«pues es su voluntad: Direis al rey mi hijo, que yo 
«le pido que tenga cuenta con estos eriados general- 
«mente los que aquí me han servido hasta la muer- 
«le, y que so sirva de Gila Come Barbero cn lo que 
«le parcciere, y que mande que en esta casa no se 
«deje entrar huéspedes; y en lo que sebre mí man- 
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«dó decir no quiero hablar por ser parte. Tambien 
«me mandó que dijese á Y. M. otras cosas, las cua- 
«les diré cuando Dios trujere con bien á V. M. 
«Plega á Dios sea con la felicidad que todos de- 
«seamos: lo demás que toca al entierro y depósito y 
«como se hizo, envío á Eraso para que de ello dé ra- 
«zoná V. M. 0.. 

Púsose el cuerpo del emperador en una coja de 
plomo, la cual se encerró en otra de madera de cas- 
taño, forrada de terciopelo negro. Hiciéronsele so- 
lemnes ex$quias por tres dias, celebrando el arzobis- 
po de Toledo Fr. Bartolomé de Carranza, á quien sir- 
vieron de ministros el confesor del emmerador Fray 
Juan Regla, y el prior Fr. Martin de Angulo, y pre- 
dicando sucesivamente el padre Villalva, y los prio- 
res de Granada y Santa Engracia de Zaragoza. 

Una de las cláusulas del codicilo de Cárlos V. era 
que se le enierrára debajo del altar mayor del mo- 
nasterio, quedando fuera del ara la mitad del cuerpo 
del pecho 4 la caheza, en el sitio que pisabz el sacer- 
dote al decir la misa, de manera que pusiese lus pies 
sobre él. Para cumplir del modo posible este mandato 
se derribó el altar mayor y se sacó hácia afuera con 
objeto de depositar detrás de él el cadáver, pues de- 
bajo no podia estar por ser lugar esclusivo de los 


(1) Archivo de Simancas, Esta- ditos, sacada de los M. SS. de la 
do, leg. 128.—Una relacion seme= Biblioteca de Salazar, boy de la 
Janle se encuentra en el tomo VI. Academia de la Histuia, letra M., 
de la Coleccion de Documentos iné- lomo 200. 
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santos que la Iglesia tiene canonizados (9. A los dos 
dias de enterrado el cadáver se presentó el corregidor 
de Plasencia acompañado de escribano y alguaciles, 
reclamando el cuerpo como mucrto en territorio de 
su jurisdicción. Aunque al fin accedió á que quedase 
en poder del prior en calidad de depósito, empeñóse 
no obstante aquella autoridad en identificar la per- 
sona del ilifunto, para lo cual fué menester deshacer 
el tabique, sacar las cajas y abrirlas, y descoser la 
mortaja hasta reconocerle el rostro, de todo lo cual se 
tomó testimonio $, 

Su testamento y codicilo respiran las ideas eristia- 
nas y religiosas en que habia vivido y la piedad que 
señaló su muerte. En el primero dejaba una manda 
de 30.000 ducados para reduncion de cautivos, dota= 
cion de doncellas huérfanas y pobres vergorzantes, 


(1) EL P. Sigúenza, Hist, de la 
Ordco de San Gerónimo, pár. MÍ. 
kb. cap. 56. 

2) Sandoval, Vida del empera- 
dor en Yuste, par, 13, 

No escasean lus historiadores 
sellos mus relaciones, de 
apariciones y prodiglos que dicen 
Baberse “vislo y observador a su 
xouerie. Segun el P. Sigúenza, 
muo Ó dos cometas anuuciaron 


como el alma de su padre había 
Solido del purgatorio. Al decir del 
obíspo Sandoy 

mitad blanca 


un ave grande, 


por espacio de muchos 
enfermedad y fallecienle 
moche que mur brotó de 


y 
de coloco denpue: 
usioda. Un monje del Bscetl 
laudo el tiempo 4 Feli= 
Dell. que lo habia sab revelado 


dos y otros semejantes prodi= 
alos han sido revelidos despues 
por varios historfadores. El lector 
:s dara la fé que le parezca pue 
dan merecer. Sá 

cuerp? del emperador 

Yuste Dacia que lo 
uasladó al Escorial el rey don Fe= 
lipe su hijo. 
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por iguales partes, y mandaba se dijeram treinta mil 
misas pur su alma. Lo demús se reducía á determinar 
la sucesica de sus rciros y señerios, al modo eomo 
habian de pagarse las deudas rontraidas, y cómo he- 
bian de conservarse lutegros el patrimonio real y los 
dominios de la corona, refiriéndose á sucesos, tratos 
y enlaces de que hemos dado cuenta, y á consejos al 
rey su hijo sobre algunos asuntos de gobierno Aum- 
que el principal objese del segundo fué señalar pen- 
siones y ayudas de costa á sus sorvideres y criados, 
que vá designando nominalmente, es: muy de notar 
sta primera cléusula, por la cual deja muy encaretida- 
mente recomendado al rey dom Felipe que use de 
todo rigor en el castigo de los hereges hnteranos que 
habian sido presos y se hubieren de prender en Es- 
paña. «Y mando, decia, como padre que tanto le 
«quiero, y comu por la obediencia que tanto me debe, 
«tenga de esto grandísimo cuidado, cemo cosa tan 
«principal y que tanto le va, para que los hereges 
«sean oprimidos y castigados con toda la demostra- 
«cion y rigor, conforme á ¿us culpas, y esto sim es- 
«cepcion de persona alguna, ni admitir ruegos, mí te- 
«ner respeto á persona alguna: perque para el efecto 
«de ello favorezca y mande favorecer al Santo Oficio 
«de la Inquisicion, por los muchos :y grandes daños 
«que pon eHa se quitan y castigan, eomo per mi tes- 
«tamento se lo dejo encargado .... W,» 

(4) Bállaose fotegros em Sandoval el testancento y codiéifb, que 
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En otra parte hablaremes.de la manda que le vís- 
pera de morir hizo en favor de la madre de un hijo 
natural suyo, que entonces se criaba oculta y miste= 
rissamente en porter de su mayordomo Quijada, y 
que tam célebre se habia de hacer no: tardando en el 
mundo (%. 

Además de las honras que le hicieron en Yuste y 
en Valladolid, celebráromsetas muy swntuosas en 
Rorra; pero las que so distinguieron: por lo vistosas y 
magnilicas: fueron las que Felipe II, su hijo, man- 
dó hacerle en Bruselas, y de las cuales, por haber 
sido tan notables, damos por apéndice una relacion 
auténtica (9. 

Al terminar los historiadores la vida del empera- 
dor Cárlos V., deshácense generalmente en pomposos 
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nosotros no coplamos por su mu= 
cha extension. 

(1) Dejuba Cários V. al lempo 
de murir tres Lijos legclmos: el rey 
don Felipe dos relua de 
Bohernis. y doña Juaw, priucesa 
de Portogil y goherradora de Es 
paña Tuvo fijos naturales y bas- 
lardos que sepamos los siguien= 
tes: doña Margarita de Austila, 
que casó primero con el duque 
Alelandro de Médicis, y despues 
con el duque de Castro. Octavio 
Farueslo: dña Tadea de la Peña, 
á quien tuvo de una señora lla 
mada. Ursolina ue la Peña, de Pe- 

conoxida por la Bella Pent- 
ña. [Archivo de Simancas, estas 
de, leg. 137: y dan Juan de“Aus- 
tela, que es este á quien nos reje- 
Fimos en el lesto, eusa verdade- 
ra madre daremos 4 conocer de 
un modo que desranecerá toda 
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duda y toda sospecha que hayan 
hecho concebir mal fuformados 
Bistoriadores. 

Bieudez Silva [Católcgo real 
de España, pág. 440), habla de 
tros dex Hijos bastardos, 4 saber: 
Piramo Courado de Austria, de 
juien no da ms noticias, y doña 
fuana de Avstria, que dice murió 
de 7 años el 185Ó, siendo marica 


donde está sepulta- 
da, como lo ¿firma el padre maes= 
110 fray Temas de Merrera en la 
historia 0cl convento de San Agur 
ún de Salamanca. 

E, Songoral trae una dese 
clon de ellas: la que nosotros da- 
mus, y no hemos visto publicada 
en hinguna parle, la hemos Loma- 
do del Archivo de Sianancas, Es- 
tado, leg. 347, fol. 44. 
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elogios de sus prendas y virtudes, ensalzándolas hasta 
donde alcanzan las palabras y fr.ses landatorias que 
cada cua' ha podido discurrir eu su alabanza. Noso- 
tros, reconociendo haber adornado muy esclarecidas 
dotes á este cscelso personage, reservamos su juicio 
crítico para cuando hagemos el del espiritu, la imar- 
cha y la fisonomía del siglo XVI. y consideremos la 
suma de bienes y de males que en nuestro sentir pro- 
dujeron el poder, la influencia y la política de Cár- 
los Y. en España, en Europa y en el mundo. 
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APÉNDICES, 


1 
1828. 


DESAFÍO DE CÁRLOS V. Y FRANCISCO 1. 


(Archivo de Simancas, Estado, leg. 1523.) 


Real códula que el emperador dirigió d Sancho Martinez de Lelva, capi- 
tan general de la provincia de Guipiizcoa, déndole cuenta del desafo 
dd que él habia prawocado al rey de Francia Francisco 1, negatioa de 
éste d aceplarle, y consulta que el mismo emperador hizo sobre ello 
4 sus comiejos y prelados, grandes, caballeros, letrados y otras 
personas. 


El Rey.—Sancho Martinez de Leiva, nuestro capitan 
general de la provincia de Guipúzcoa, y alcalde de la 
villa y fortaleza de Fuenterrabía: ya sabreis sabido par- 
te de lo que con el rey de Francia sobre nuestro comba- 
te habemos pasado, y aquello y todo lo demás vereis 
más entera y cumplidamente por el traslado de todo ello 
que aquí os enviamos. Es la verdad que con el gran de- 
seo que tenemos de ver fin á nuestras contiendas y de» 

Tomo XML. 32 
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bates por el reposo y sosiego de la cristiandad holgába- 
mos y aun deseábamos poner nuestra vida en peligro, 
por redimir con ella tanta sangre cristiana como á causa 
de estas discordias ss derrama, mas como esto no de- 
pendiese solamente de nuestra voluntad, mas tambien 
debiese para ello concurrir la del rey de Francia, y él, 
como vereis por la relacion que Borgoña nuestro rey de 
armas truxo, ha rehusado el combate no queriendo oir 
nuestra respuesta ni recibir nuestro cartel en que le se- 
Salábamos el campo, antes asombrando con rigurosas 
palabras nuestro rey de armas despues de haberlo mu- 
chos dias en los límites de su reino detenido, cosas que* 
jamás por ningun rey ni pelatipe fueron hechas ni con- 
sentidas; aunque sin más parecer de otros viésemos ela- 
ramente haber satisfecho á nuestra honra, pues el rey 
de Francia rehusaba el combate, tedavía per ser la cosa 
tan delicada y tocar tanto á nuestra honra la quisimos 
comunicar con los de nuestros consejos y perlados, gran- 
des, caballeros, letrados y otras personas en semejantes 
casos esperimentadas, pidiéndoles su parecer sobre ello, 
ls cuales, visto todo lo que habia pasado, determinaron 
que habíamos suficiente y enteramente cumplido y sa- 
tisfecho, no solamente á muestra honra, mas tambien á 
lo que debemos á Dios y á nuestros súbditos y al bien 
de toda la cristiandad, de lo cual os habemos querido 
avisar porque tengais entera relacion de todo y lo en- 
vieis y publiqueis donde mejor os pareciere de: manera 
que á cada uno sea notorio. Fecha en nuestra ciudad de 
Toledo á último de noviembre de 1528. Yo el Rey. Por 
mandado de S. M.—Alonso Valdés, 


nu. 


ESTADO ECONÓMICO DEL REINO DE CASTILLA 
EN LOS AÑOS QUE EXPRESA EL DOCUMENTO. 


(Archivo general de Simancas. Hajado, legajo púmero 31) 


SUMARIO DE TOBA LA QUENTA AL AÑO mu 580, 


Monta lo que valen las rentas emtracicntos 
o. ile Tem, y dea 


das agan 
0%, PANA 


Lore 

nestor feldos el di po de a rs Edil 

pecto de los años 

rapido y ¡reto y AR Urlones 
que bay eu las dichas rentas con los 
uentps que 4e ban de sijuar por el dinero 
que se ioinó de las Indias y con olros ma- 
Favedis de los que están a pargo de Alonsa 
de Buers pora los vender y cumpúr coo 
lo3 ginoveses lo del asiento de Toledo que 
aun po están todos sluadgs 404 44 Y a 
llar e. los partidos encabezados... - 


Asi quedarian en las rentas de 556 é en la 
dicha Era] forera 142.497,000. , . » 
Están librados en las dichas restos los Bs 

merendar persons acia ens 
deci di 
juedari 
odds año de Ed 
están situados enteraluepge los 40 quen 


24,252,000 


gs od ls os el dec de o 


é dícese que po ha de ser tapia 
uantidgd la situacion porque alguass 
destos liveros se dejorap de Lomas + 0Lr98 
alguns que se tomar, se libearan sa 
Jas Ins, y asimisno icon Aivadas 

están "4 cargo para los vender Alonso 
Baeza para Cumplir el gelepto que 56 

en Toledo cap Jos ginoveses que no 
vendidos, y todo esto ay ias en las die 
Tevias, delas de los dichos 24 232,000, € 
Podria servir para los gastos del dicho 
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RELACION DE LO QUE ES MENESTER PARA ESTE AÑO DE QUIMENTOS 
Y TASINTA Y SEIS A RESPECTO DE LO QUE 5% LiBRÓ EL AÑO 


pasano DÉ 833. 


Para la casa de S. M., 470,000 ducados... 

Para embajadores y correos é muros gastos es 
traordinarios del Estado, 70,000 ducados. + - 

Para guardas del año de 3534, 200,000 duca- 
dos, é otros Lznlos se hau de proveer en el 
año de 150 para cumplir con las guardas 

Para, las “galeras de Andrea Dorta, 90,000 du- 

Para ls 40 galeras de 

Para las fronteras de “Alca, 7 
dos. 


Para la casa de la Reyua Nuesira Señora... - . 
Para la c25a del Principe, acrecentando el salario 
'del maestro que se quita de la casa de Torde- 
llas y se pasa acá. - O É 
Para la puga de los del Cooeejo $ oficiales de la 


Para salarios del gobet 

de Galicta y Canaria lo € oros corre- 
flores 4 gobernadores que se libran 
leyao. 


Para mercedes de tres en tres años... 0. 
Para el condestable y su muger é duque de Alba 
'de Najera é marqués de Astorga y conde de 
Disorio é otros grances que $2 Nbran ea sus 
A 
Para acostamiecios del' marqués de Astorga é 
“conde de Oropesa é de Meuellin é dos Pran- 
checo de Monroy € otros caballervs que 3e IE. 
Mpan en sus eras eus acostamientos cada 
Para derechos de escribano mayor de rentas 
$ mayordomo mayor é chanciller é notarios 
$ melo é otros derechos de partidos encabe- 
Asi montan los dichos gastos nuevecientos no- 
venia mul nuevecientos veloto ducados. . . +. 
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LO QUE HAT PARA CUMPLIR LOS DICHOS GASTOS. 


En rentas raras £, moneda forera, congo 
Ús polrá aprore-har de los Juros que están 

per nde, Mea Haber 28 quentos, poco m 

menos, que s0n 74505 ducados... - 
Por la mecesidad grande que, hay ac podrán io” 
"mar de los rentas de 537, 80 quentos para com- 
Pie on los gastos de 830, que serán 81 
bo load daa be 

«rá cu Las rentas de as Órdones 6 el año 
poco mas $ menos que se 
ara cumple on ls gasas de 


Que habra en el dich 
'de Juan Vosmediano é Juan de Enciso de la 


714,088 


215,53, 


ué 108,067 
Asi monta lo susodicho 411 caso. 
que esto sea cierto, faltarán para cuasplir con 
los dichos gastos 342,022 ducados, y mas lo 
que montazan loo intereses é carabios que 
serían gram suma, ha de mandar S. M. de 
donde y como se cumpla y lo que en tod 
AÑO DE 37. 


Monta lo librado hasta 15 de noviembre de 533, 


30 quentos 758,000, los quales descontados de 
don "dichos 134 quentos 197.000 quedará 144 
quentos 259,000. --. - 114259,000 


Desto se ha de tomar los 80 quentos para los zaslos del año de 36, y 
lo que quedare, será paa lacas dela Rezua Nuesira Señora, Consejo 
y Oliciales de córto. 
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PRECIO DE LAS RENTAS DEL REINO.—AÑO DE 1553. 


(Archivo goneral de Simancas ; Ibcribania mayor de rentas; Loja- 
Jo nám. 300) 


Las rentas do las alcabaMi y lercies y oltas rébtas brdima- 
"rias del telno que entren en él encabezamiento general 
dello ese 0 de BR años. a eros pescados que 
en Sevilla y Xerez de la Frohtera y Galicia se psgan dec 
más de los predos de sus encabecamientos, los cuates 
ma cant aquí porque la it de eos se 
para la despensa de la Heira, Nuestra Señora, y, la otra 
ins para a dspenáa del emperador Nueñito Señor y 
so distribuyen en límiobnas, Y con las rentas delas ler 
as que fueron de la emperátiiz Nuestra Señora Jue 
Baya gloría, que para desde el año de 1547 entrarbo en 
el Silo outablzamiento goneral y van cargcilon on esto 
o, ycon las revive de la villa de Valladold e su 
Rima partido que entran en Bl dicho entabraaeniento 
general para desde este año de 833 eh hiclante, 353 
¿uentos 603,000, del qunl dicho precio vin abuzréas las 
cabelas y torclas 48 clio Was 0 Pagares quo Sus 
Magestados han vendido... > + > a > 88S802,000 


Cargo de partidos y rentas y otras cosas que no emiran en el enca- 
Dezamiento general del Reino que se cobran demas del dicho previo 
principal. 


Ka la mertodad de Búrgos el cretimiento 


'encabezsimtentn de las tercias de Isas 4,000 
En la merindad e Burnueva las alcal 

últcivs e Berowa y Fúente Baraera y Rojas y otro! 

Aire y ser slds comio. 2 vr,bo0 
En la merindad de Rioja las alcaba'as de Tirgo y ntróx 


'gares de don Juan de Lelra y las lercias de Cirumuela 
y Érvla y otros lugares. 45,000 


En el pariido de Miranda de'kiebro el valle de Valde- 

(E coi sogoncisnnceo o oso earn a 853,000 
Ka la merinidad de allende de Hetro el pedido de $: 

tierra € sltuado consumido. . a 22.000 


Las salinas de Buradon. . .. 
cabalas y pedidos de la 
a. 


El diezmo viejo de Segura 200 
e pd me 170,000. 
209.000 

104,000 

oros 140,000 


Continúa el dogumento espresando Jas partidas de. menor, 
deslgaando los productos de La anís on ¿ada parto, caeloje: 


... « 900:020,000 


NEGOCIACI 


“Arcbivo general de Simancas, Estado, legajo mm. 004.) 


CARTA DEL REY SOBRE CONFERENCIA CQN EL NUNCIO, 
A DON DIEGO DE MENDOZA, EN 47 DE MARZO DE 4847, 


A don Diego de Mendoza; 


Desde Ulma os screbimos muy targo lo que habia- 
mos passado con el Nunzio de Su Santidad, el cual, ha- 
biendo tenido mues cartas de Roma, mos pidió estos 
dias audiencia, y habló en tres puntos, comenzando la 

lática con dezir, que no habia podido dejar de avisar Á 

ju Santidad de lo que se hablaba y se decia en esta 
córte, que lo sucerlido en Génova habia sido con sabj- 
duría é inteligencia suya, y que Su Santidad estaba 
muy meraviilado que se dixéssc ni pensasse de su per- 
sona semejante cosa, añadiendo que había de ser una 
de dos cosas, ó que Nos dábamos erétito 4 ello, Ó no; 
que si lo creiamos mos rogaba que quísiésemos infor- 
marnos bien de la verdad, porque sabiéndola se librase 
de tal opinion, y mo se ponsese que habia de intervenir 
ni ser parte en una ten señalada bellaquería por este 
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mismo térmico, siendo Su Santidad tan hombre de bien; 
si no lo creíamos podríamos muy bien ver cuán gran- 
lo era la malignidad de la gente, que queria poner 
sombra y turbar la union tan sincera y buena amistad 
dentre Su Santidad y Nos, de la cual procedian tan 
buenas obras como sé veisn, señalando lo de esta em- 
presa y el buen efecto del concilio. A lo cual le respon- 
Ñimos” que ni lo crefamos mi lo dexábemos de creer, y 
que assi no hazia la distincion cumplida, porque de uns 
Parte parecia cosa tan lexos de lo que se podia imagi: 
har, y fuera del dever y correspondencia de su dig 
dad, que no parecia verisimille, y de la otra que habia 
tantos indicios, y entre otros la cifra que se habia halla- 
do en Roma y caídosele al otro en tiempo que no se 
uede dejar de presumir que en Roma se iratasse algo 
Xolo. y que assi se podian con gran trabajo excnsar de 
alguna nota á lo inenos algunos ministros, pero que 
Dios y el tiempo darian al fin testimonio de lo que era 
verdad, y á aquello nos remitíamos. 

Y porque el Nuncio nos replicó á esto, apretándonos . 
si podria dar esta consolación al Papa de certifican 
que Nos no creiamos tal cosa de su persona, le diximos 
que por lo que en esto le haviamos respondido, bien 
veia no le podiamos afirmar, sino era diciendo lo que 
era felso, pues le habiamos claramente dicho, que ni lo 
creiamos ni lo dejábamos de creer; 4 lo cual tornó á 
replicar que verdaderamente no se hallaria que Su San- 
tidad hubiese tenido parte ni sabido dello en ninguna 
manera, sino que habia sido invencion de personas que 

uerian estorvar la sparencia que ay de tan buenas 
Obras, que como arriba está dicho, se siguen de la bue- 
na correspondencia y amistad de entre ambos, como 
son lo de la dicha empresa y progreso del concilio, en 
el cual en el artículo de la feformacion se tracta de que 
los obispos, assi cardenales como otros que tienen de 
Obispados dexen el uno, y que los que son de la provi- 
sion de Sn Santidad se renuncien dentro de seis meses, 
y ls que á la provision de los príncipes dentro de un 
ano, y los cardenales que no residieren en sus iglesias 
estén cerca de Su Santidad en Roma, á lo cual nos pa- 
reció no responder muy largo, sino solamente que la: 
reformacion conveniente de lo que escedia de la razon, 
seria en todo tiempo muy á propósito. 
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Acabada esta materia, entró luego en otra, diciendo, 
que habiendo Su Santidad entendido la muerte del Rey 
de Inglaterra, le habia parecido muy oportuno tiempo 
para la reduccion de aquel reino á nuestra fée cathólica, 
yan por no dejar passar una tal coyuntura determina- 
de requerir y pedir ayuda para ello á todos los prín- 
cipes cristianos, y designaba de crear legados para este 
fecto, uno para Nos, otro para el rey de Francia, y otro 
Pre el reino de Escocia, exhortándonos mucho á que no 
'xássemos passar una tal ocasion; á que Nos le respon- 
dimos, que no sabiamos aun muy enteramente los térini- 
nos en que quedaban las cosas de aquel reino despues 
de la muerte del rey viexo, sino solamente se entendia 
ye habian esclnido del Consejo secreto á los otros, aun 
los que estavan apasionados en la opinion del rey, y 
que haviamos enbiado á ellos de Chantonay á visitar al 
A vuelta se peda por ventura 
hacer una informacion de lo que allí pasaba, y que 
segun se entendiessen los andamientos, assí sabriamos 
hacer lo que éramos obligado, y el buen oficio que en 
todo acosturmbrábamos. El tercero y último puncto 
dezirnos que en lo que solicitaba don Francisco de To- 
ledo no havia podido Su Santidad tomar hasta entonces 
resolucion, por ser cosa pueva, y de que no era muy 
bien informado, temiendo que 'sería de consecuencia 
y Francia, de mas de estar el eclesiástico de España 
.n cargado, y que esto de la Plata y fábricas subiría 
por Jo menos tres millones arriba, demas que por estar 
y señalada sobre ello la recompensa de los vasallos de 
los monasterios, sería esta muy gran sobrecarga, con 
otras particularidades en esta conformidad: á lo cual le 
respondimos, que no dubdábamos que Su Santidad creia 
ue lo que del expediente se sacasse sería del valor de 
los tres millones que dexia, y pluguiera á Dios que 
fuera assi, porque vernia bien'á propósito para esta em- 
presa, pues no se podia emplear en cosa mejor, no de- 
Jándole de tocar en lo de la consecuencia de Francia, 
que lo habian usado en aquel reino tantas vezes, demas 
le ser cosa que los otros tenian poder para ello, para 
cosa tan pía y necesaria; y que cuanto á lo que decia 
que de lo mismo se habian de sacar los 400,000 escudos 
que no era tal la intencion, sino que á los que hubiesen 
contribuido en esto, se les descontasse la parte que assi 
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se hubiese cobrado, cumpliéndolo á la mitad, pero que. 
lo que sospechábamos no era sino que sobraría tan poco, 
ue muchas veces haviamos propuesto de no entrar en 
éllo ni pedirlo; y replicando el dicho Nuncio que Su 
Santidad habia siempre hecho y haria todo lo que en sí 
fuesse, le diximos que muy bien se havia visto lo que 
poro passado havía hecho y hacia, y que de lo que se 
ia no se veia aun la muestra; y con esto se acabó por 
aquella vez la plática. 

Despues, á los once de este, nos tornó á pedir au- 
diencia, y dijo como habia sido avisado que Su Santidad 
havia hecho election de los dos legados, y que el de In- 
glaterra era reservado in pectore, y que esperaba en 
Dios que pues en lo de la reduccion de este reino po- 
dríamos ganar tanta honra como en esta jornada de 
Alemania, pues era la misma causa, que no dexáramos 
pasar la ocusion; y atajándole Nos si pensaba Su Santi- 

lad que con la fuerza de las armas se havia de tractar 
esto de Inglaterra. y respondiendo él que no sabia en 
ello la mente de Su Santidad, pero que pensaba que 
aquello holgaría pudiéndose hacer sin la fuerza ni ruido, 
le diximos que no faltariamos de hacer con Inglaterra 
el oficio que se puede pedir de príncipe christiano, pero 
que en towmar las armas no solu no las tomariamos para 
contra este rey por Su Santidad, pero ni contra el mas 
mal hombre que hoy vive, pues vemos sus andamientos, 
YES habiendo metidonos en esta empresa y persua- 
ido á ella, nos dejaba asi en tal tiempo; pero que Nos 
rábamos en Dios que el que nos havia dado tan buen 
principio, nos ayudaría á salir con ellos; á lo cual, 
aunque el dicho Nuncio respondió lo mismo que arriba, 
jue Su Santidad haria y acontesceria, lo tornemos 4 
ir que se veia muy bien lo que hacía, Por, mes que 
era lo tratado, y que nus remitíamos ul efíecto. 

Luego toraó á entrar otra vez en lo de la comision 
de don Francisco de Toledo, diciendo que Su Santidad 
no havia palido por entonces hacer mas en ella, hasta 
ver cómo iba la cose en lo de los trescientos mil escudos 

us se habian concedido en lugar de los quinientos mil 
vasallage de los monasterios, lo cual no pudimos 
entender si lo dijo así por yerro, ú si quiere torvar atrás 
de los cuatrocientos mil que nos tiene ofrecidos; y pr 
siguiendo su plálica y ponderándola con que allá habian 
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añadido don Francisco y Juan de Vega, que cuando Su 
Santidad nó concediese lo de la plata y fábricas que 
Nos estábamos determinados de tomarlo, le respondimos 
que era verdad, que Nos lo habiamos assi escrito y dado 
pa instruccion al don Francisco, y tornando el Nuncio 
decir que tenia por cierto gue por ser cosa de mal 
ejemplo, siendo Nós tan cathólico príncipe, no era de 
creer que haríamos semejante cosa sin autoridad apos- 
tólica, se le dijo que nuestra demanda era tan justa y 
que tan absolutamente se nos habia negado sin tener 
respecto á la ocasion, y necesidad tan grande que habla 
para concedérnosla, era de manere que Su Santidad 
podia tener por muy cierto, que si la cosa Jlegaba 4 la 
mitad de la suma de lo que aquella le habia estimado, 
háme sido dicho que se sacarian tres millones, que Nos 
lo cobraríamos sin esperar mas assensu de Su Sar 
pues lo podíamos muy bien hacer. y los Reyes Católicos 
“mes católicos que SuSantidad, pues no era sencto, habian 
hecho lo mismo con madura discusion y consejo, y por 
gjusrra contra Portugal, tanto mas en 'esta habiéndose 
le emplear contra hereges: y tocando él en que no pen- 
pra lo podriamos hacer con buena conciencia, 
lu respondimos que sí podiamos, y con harta mejor que 
no la de Su Santidad, guardando en este tiempo los di= 
neros en el arca para engrandescer su Casa, y que el 
poe Clemente, aunque no lo teniamos todos por bueno, 
jecía. al cabo buenas obras, y que de Su Santidad se 
veian bien cuáles eran, y que por lo de arriba no deja- 
ríamos de ser muy buen cristiano, pues habiamos harto 
acatado y respetado en esto ú Su Santided, y que de 
aquí adelante pensábamos acatar á San Pedro, pero no 
al papa Paulo: pues assi iban las cosas y no podiamos 
dejar de maravillarnos de la hermosa escusa que agora 
habia ballado para escusarse de no hacer nada en lo de 
da comision de don Francisco, con detir que no teniamos 
'a mas trenester, como si todo lo de acá estuviera ca 
do. A lo cual, habiendo replicado el Nuncio que Su 
Santidad no lo entendia assi, sino que facilmente se aca- 
baria lo que quedaba, pues nos Ballábamos tan róspe- 
ros, le respondimos, que á Dios gracias, era verdad que 
lo estábamos, aunque pesaba al papa, y no lo tomaba 
de buena gana. Pero que assi impedido como nos veia, 
con un brazo gotoso y elotro sangrado, esperábamos 
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de'ir á acabar lo que quedaba; y que, pues Su Santidad 
no nos daba otra asistencia ni ayuda, que si se venia á 
la jornada, haríamos cuenta de meter al nuncio y al le- 
gado que venia á la primera hilera, porque diessen 
ejemplo á los otros, y se viese el efecto que harian con 
sus bendiciones; á que no respondió. 

Queriéndose ya despedir de Nos, añadió, que Su San- 
tidad atendia 4' apaciguar las cosas de Petillano, pero 
que el hijo estaba recio con esperanza de nuestro favor, 
rogándonos de parte de Su Santidad que no diésemos 
lugar á que las cosas se alterasen ras de lo que esta- 
ban. A lo que le respondimos, que lo que habiamos pa- 
sado con el hijo del conde no era mas, de que habiendo 
aqui servido con la gente de Su Santidad, le dijimos al 
tiempo de su partida que nos acordariamos de sus ser- 
vicios en lo que so ofreciese, sin decir que queriemos ni 
pensábamos hacer mas ó menos en su negocio, deján- 

lole irresoluto si le favoresceriamos ó no; y no sin cau- 
sa quisimos usar en esta plática de mas Vigor qué las 
otras veces, por desmentir lo que en Roma se publicaba, 
que ya habiamos ablandado y alojado del sentimiento 
que antes mostrábamos, y tambien para ver si podria 
Aprovechar para otras cosas; y lo que dijimos arriba que 
lo de la plata y fábricas montaba la mitad de lo que 
Su Santidad lo estimaba, que seria millon y medio, no 
esperariamos consentimiento suyo para tomerlo, fué ne- 
cesario tocallo por aquellos términos, porque no lo po- 
niendo en ejecucion, piense que lo hayamos deseado por 
no llegar á aquella suma, y no por no layer dado para 
ello el pepe su consentimiento. lo cual todo nos ha 
parecido advertiros assi particularmente, para que ten- 
gula entendido lo que ha passado y os governeis con- 
forme á ello, hablándoos 3u Santidad, teniendo siempre 
fin, como os lo escribimos en la precedente, á mirar si 
por esta via y mostrar poca satisfaccion de lo que hesta 
aqui será mejor camino para atraer á ese hombre y re- 
ducirle á la razon. 


Y. 


NEGOCIACIONES CON ROMA. 
PARRAFOS DE CARTA DE S. M. 


A DOX DIEGO DE MENDOZA, SU EMBAJADOR. FECHA A 25 DE ANRIL 
DE 4547, SOBRE LA TRASLACIÓN DEL CONCILIO, 


(Archivo general de Simaocas, Estado, legajo 644. 


Juan de Vega nos escribió lo que Su Santidad ha! 
»ndido en lo que se le habló de nuestra parte tocan- 

te á la traslacion del Concilio, como se os escribió y dél 
habreis entendido. Despues, habiendo el Nuncio tenido 
cartas de Su Santidad de 5 del presente, nos pidió au- 
diencia á los 14, y habiéndosela dado, Juego comenzó 
su platica con quejarso de Juan de la Vega por la pri- 
sa con que despachó el correo con la respuesta de Su 
Santidad, sin aguardar las cartas del cardenal Fernes, 


ciera, si no hubiera de por medi 
gándose en disculpar á Su Santidad y justificar sus co- 
sas, con venir á decir que Su Santidad holgaría de que 
el Concilio volviese á Trento, pero que seria menester 
que hubiese alguna dilacion en medio, J, ue entretan- 
to, por la autoridad del Concilio, los prelados que están 
en Trento fuesen á Boloña para tractar entre todos de 
la vuelta, y lo que más cerca de ella converná, pues él 
de sí solo no era parte para hacerle volver; y pidiéndo- 
hos con mucha instancia que quisiésemos dir la carta 

jue de Roma se le habia escrito, la cual era bien larga, 
le dijimos que pues no contenia otra cosa más de lo que 
de palabre nos habia antes dicho, que lo pudiera 
muy bien escusar. Y que cuanto á lo que se quejaba de 
Juan de Vega, que no veiamos que su plática hubiese 
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tenido más sustancia de lo que el dicho Juan de Vega 
nos habia escrito, y que todo lo de Su Santidad, y los 
Suyos era siempre palabras, y al fin paraban eu decir 
qué no era perte para hacer volver el Concilio; añadien- 

lo que no podiamos entender á Su Santidad, pues unas 
veces se hacia superior dél, y otras inferior coo agora, 
á lo cual replicando el Nuncio, y queriendo alargarse 
en disputar de la autoridad del papa, le dijimos que no 
era tiempo de disputar de ella ni queriamos meternos 
en semejante plática, pues no era para remediar el efeo- 
to de lo que se pedia y era tan necesario, y que lo que 
agora convenia no era sino que el Concilio volviese en 
todo caso 4 Trento, como justamente se habia pedido; 

discurriendo el dicho Nuncio por la plática, y viniendo 
1 tocar en la seguridad del Concilio con dexir que no 
nos tocaba, ni era menester sino cuando fuésemos re- 
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stese ayudarnos, que'él nos haria merced de enderezar 
y hacer lo que conviniese á su servicio. y AUN Por ven- 
tura mucho mejor de lo que Su Santidad querria. Y el 
Naneio entonces quiso escusar al papa y abonarle con 
decir, que al cabo no faltaria de hacer todo lo que pu= 
diese en beneficio de más cosas, confiando que le eor- 
responderiamos á su buena voluntad, aun hasta darnos 
los roquetes de los prelados de la cristiandad; á que le 
respondimos que asi lo teniamos creido, que nos daria 
los roquetes viejos y rotos, y él se quedaria con los di- 
neros, y que al cabo no conociamos dél otra cosa simo 
ser un viejo obstinado: 4lo cual habiendo el Nuneio 
replicádonos que pues esto se conocin de Su Santidad era 
bien regalarie y darle más satisfaccion que haste aquí 
en lo tocante 'á la empresa de Alemania, y justificar 
las causas porque no se habia hecho mencion dél en los 
tractados, y ablandar la aspereza que en estos dias 88 
habia usado con él: le respondimos que siempre había- 
mos hecho lo que debíamos, de que podrán ser buenos 
testigos todos Jos del mundo, el cual estaba lleno de 
cuán lejos iba Su Santidad de todo lo que era obligado 
por su dignidad y oticio; y tocándonos ú este propósito 
no sé qué de los" legados, no pulimos escuser de decir 
lo que sentiamos del cardenal Santa Cruz, y del ruin 
oficio que siempre Lacia en las cusas públicas Ue la cris- 
tiandad y particulares nuestra, llamándole de poltron, 
y que con el tiempo veria muy bien lo que haciamos. 
Dejando suspensa esta materia del Concilio y lo que 
más de ella se sigvió, pasó á tratar de la venida del le- 
gado Sfondrato, y de como se habia Su Sautida resuel- 
to de euviarle con resolucion de algunas cosas, asi 80- 
bre lo del Concilio como de la pluta de las iglesias y 
comision de don Juan de Mendoza, de manera que se- 
riamos satisfecho, no dejando de tocarnos en que Su 
Santidad habia sentido y notado lo que dijimos que no 
tomariamos las armas contra el rey de Inglaterra por 
u respecto; lo cual le tornamos á confirmar por los mis. 
200 tomaba que la vez pasada, y más claros, por ha- 
bernos dejado al mejor tiempo: y hablando el dicho 
Nuncio sobre las cosas de levante, y queriendo encares- 
cer los «visos que se tenian de armada del turco por 
este año le respondimos que ya se tenian por sc dos 
verdaderos, y que lo que Su Santidad decia no dubdábe» 
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mos que serian tales como él mismo los desesba. Y que- 
riendo el Nuncio replicar sobre este punto y los arriba 
dichos, le respondimos que no queriamos inás disputa 
con él, pues su manera de negociar era tal, que nos for= 
zaba á decir cosas que aunque verdaderas, las pudiéra» 
mos dejar si mo fuéramos irritado, y que ya nos tenia 
mohinos con traernos continuaménte palabras y repi- 
quetes sin ningun efecto ni sustancia, y que si tal pen- 
sáramos, no le hubiéramos dado audiencia, y que de 
aquí adelante tuviese entendido, que no negociariamos 
más con él, añadiendo que si acerca de lo arriba dicho 
quisizse decir cosa alguna, hablase con nuestros mi- 
nistros, que ellos le darian la respuesta: y con esto le 
lespedimos..... 


vi. 


COPIA DE OTRA CARTA 
DE DON DIEGO HURTADO DE MENDOZA, 


EN LA QUE CUENTA MINUCIOSAMENTE LO QUE LE ACAECIÓ CON EL PAPA 
PAULO Ml. SU FECUA DE 27 DE DICIEMBRE DE 4548. 


(Archivo general de Siímancas, Estedo, leg. 873.) 


Habiendo yo hecho instancia con Su Santidad 
que me diese respuesta cerca el mandar que los perla- 

s congregados en Bolonia volviesen á Trento, me hi- 
zo entender que ya tenia respuesta de los mismos per- 
Jados, y aal ¡ne ¡nandaria hoy responder despues de la 
misa en congregacion. Yo fui á recebir la respuesta, y 
hablé particularmente con el cardenal de Trana, que 
es Decano, pe con Frenes, trayendo mi protesto en la 
mano para hacerlo en caso que la respiesta no fuese 
conveniente á la presente ocasion y necesidad; y así 
cerrándose la Congregacion, estuve aguardando 
me Jlamasen pete 2 Consistario den tados los emi .. 

jores y agentes de los principes y repúblicas que a: 
de hallan más de dos horas. Salieron 4 hablarme Traga, 
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Frenes y Coria, de parte de Bu Santidad y de toda la 
congregacion de Cardenales, y propusiéronme dos co- 
ses; lo una, que yo oyese y reciblese la respuesta de los 
perlados de Bolonia, y tal cual era, la enviase á . M., 
y tuviese veinte dias de término para tener aviso y res- 
Puesta de S. M. de lo que me mandaría hacer sobre di» 
cha respuesta, y yue en estos veinte dias, los perlados 
ue están en Bolonia no harian sesion ni acto conciliar 
alguno, y de esto me daban ellos tres su fé y palabra 
en nombre de Su Santidad y de todo el colegio de Care 
denales y de los de Bolonia. La otra que Su Santidad 
deseaba que se juzgase si la traslacion de Trento á Bo- 
lonia habia sido buena y legítima, y que este juicio yo 
consintiese que lo hiciese Su Santidad, pues tocaba 4 
él como cabeza de la religion. Respondí, que, pues sin 
yo demandar cosa ninguna me proponian este partido, 
¡ue me contentaria de recebir la respuesta y enviarla á 

, M., con tal que en ella no hubiese cosa que me for- 
zase y obligase á protestar, porque en tal caso protes- 
teria; y que me reservaba facultad y quedaba libre pa- 
ra protestar dentro de los veinte dias si me cumpliese: 
ellos se contentaron y me prometieron que la respuesta 
no contenía cosa que me forzase. Cuanto al juicio de la 
traslacion, respondí que no tenia poder S. M. para dife- 
rir el juicio á Su Santidad. En esto sobrevino el carde- 
nal de la Cueva, enviado por Su Santidad y los otros 
cardenales que estaban en congregación, á'solicitar y 
hacer instancia conmigo que aceptase aquellos partidos 
y coucluyeso, y concluí de la manera, que arriba digo, 
y así ellos fueron á reforir 4 Su Santidad y ála Con- 
gregacion lo que habian pasado conmigo, y desde á 
un cuarto de hora me llamaron, y entré dentro con to- 
dos los embajadores y agentes de los principes y mis 
secretarios Montesa y Ximenez, y hecho debido acsta- 
miento, dije á Su Santidad en sustancia, que habiendo 
en oe mismo lugar suplicado con instancia á 
Santidad de parte de S. M. que mandase volver los 
perlados de Bolonia á Trento para continuar y acabar 
el Concilio, al que me fué respondido por Su tidad 
que en el primer Consistorio me mandaris responder, 
que ahora venia á demandar de nuevo la pane A 
le suplicaba que fuese tal, cual convenia al servicio de 
Dios y al beneficio de la cristiandad, y en particular de 
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las ánimas de la provincia de Germanis, y «cual yo es” 
peraba de le bondad é integridad de Su Santidad y del 
grado y dignidad que tenia. El papa respondió, que á 
instancia mia, con el celo que siempre habla tenido de 
union de aquella provincia, habia enviado á consultar 
con los periados de Bolonia, y que era venida con dili- 
gencia la respuesta dellos, la cual mandó á su secreta- 
rio Blosio que la loyese en voz alta, y él, puesto de ru- 
dillas, lo hizo; cuya copia vá con esta. Yo, acabada de 
cir. comencé á hablar. y el papa me interrumpió diien: 
do, ss ya se me habia dado la respuesta, de la cual 
me darian treslado, y así no habia para qué hablar, 
porque seria menester responderme y entrar en dispu- 
tas y réplicas, y seria nunca acabar. Yo, con mucha 
humildad. supliqué 4 Su Santidad que me oyese, porque 
era necesario, y me convenia decir dos palabras. Su 
Santidad calló, é yo dije que habia oido la respuesta; y 
porque la dilacion en la presente uccasion y necesidad 
éra muy perjudicial 4 la reduccion de Germania y reme- 
dio de las ánimas, suplicaba á Su Santidad que con toda 
diligencia pusiese el remedio que convenia; y porque en 
la respuesta se nonibraba muchas veces el Concilio de 
Bolonia, yo por no haberlo contradicho ni replicado em 
tanto que se me leia, no entendia que por ello se causa= 
se perjuicio alguno al Concilio de Trento, y lo mismo 
decia y entendia de la dilacion que hubiese 'en el reme- 
dio, y esto decia en presencia de los reverendisimos car 
denules asistentes. El papa dijo, ¿luego vos protestais? 
Yo respundi que no prutestaba, sino que declaraba esto 
rque perdiéndose la ocasion, no se pudiese imputar 
s.m. El papa. replicó, que aquello era protestar 
ambujes y acusarle la negligencia, la cual no habia [sd 
bido por su parte, porque las prorogaciones y suspensio= 
ar que hasi ahora se habian hecho, las habian pro- 
curado por parte de 8. M. como yo sabia; respondi que 
yo diria la verdad como convenie'en aquel lugar, y dije 
que yo nunca tal cosa habia procurado por parte de 
8. M. como muy bien lo sabian los señores cardenales 
Frenes y Cresentio que estaban presentes, y tambien lo 
sabia Su Sautidad. Que eu Perosa á ellus y 4 él habia 
parecido bien la suspension y prorogacion en Bolonia, 
por algunos dias, para que en aquel medio se pudieso 
redueir el negocio sin á los térininos que con. 
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venia, qué yo nuuca hablo de parte de 6. M. éemu 
Ministro di Bu Entidad como pontífice en suspension 
ni prorogecion, como inuy bien sabian los dichos care 
denales, los cuales comprobaron y dijeron que yo decia 
verdad, de que se enojó el papa, diciendo que tonmi, 
no tenia que hacer si no fuese como ministro de SH 
Respoudí que fuese como Su Santidad mandase, pere 
que dejado lo pasado a] , tenia la occasion en la mt- 
ño para remediarlo todo, y asi le suplicaba que lo hi- 
ciesa, y á los reverendisimos que estaban presentes que 
no diesen lugar á dilacion, y concluí diciendo que ni 
aprobaba ni reprobaba la respuesta que allí se me de. 
ba, y declaraba en presencia de los reverendísimos y 
los Jomas que se hallaban presentes, que no entendía 
que se perjudicaso en cosa alguna al emperador mí 
señor, ni al concilio de Trento por haber oido hi rece- 
bido dicha res od con esto, haciendo mi acata- 
miento me salí, dejando ú Su Santidad bien en cclefa. 
Esto pasó el tercer dia de Pascua, á los 27 de diciembre, 
El dia de Navidad, entrando con el papa en capillá, 
hallé en mi lugar, que es el primero junto á la silla del 
papa, su nieto Oratio, casado con hija bastarda del rey, 
y el marqués Duneala, hermano del cardenal de Guisa 
tabe él; vinieron aposta con sabiduría del papa, segun 
pareció en el suceso, yo llegué á ellos, y me lés puse 
delante urrimado á la'silla del papa, llamando al emba- 
jador de Francia cabe mí; luego vino un maestro de ce- 
Timonias á decirme que aquel lugar era de los duques, 
no de los embajadores, y así que debia ceder á Oratio 
como á duque de Castro. Respondí que no entendia 
aquel lenguaje, y tornándome á porfiar, lo envié........, 
En esto los cardenales Paris y Ridolfo, que 
eran asistentes cabe el papa, me comenzaron á persua- 
dir que lo hiciese; respondíles que no me entendía de 
cerimonias de capilla, pero que estaba en el Jugar que 
habia estado otras veces. Viendo el papa lo que pasaba, 
mostró de no saberlo, y demandólo al cardenal Ridulfo, 
el cual se lo dijo. El papa en voz alta, dijo, «yo se lo 
diré:» y volviéndose á mí con mucha cólera, me dijo que 
no teniamos nosotros por duque á Oratio, pero que lo 
era, é yo era caballero, y así debia dar lugar á los du- 
ques; respondí que tenia por duque á Oratio y á cual- 
quier otro que viese en estado, y que lo daría firmado 
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de mi mano si Su Santidad lo queria. Que era verdad 
que yo no era duque, pero cuando lo fuese, no sería el 
segundo de mi casa. Que yo estaba alli como embajador - 
de S. M., y en el lugar que habian estado los otros em- 
bajadores é yo otras veces, del cual nadie me apartaría 
vivo. El paja comenzó á torcer las manos y á dar nal- 

“adas en la silla, con harto poca reputacion. El emba- 
jador de Francia se fué al Evangelio, y Oratio y el otro 
marqués al prefacio, habiendo sentido fodo lo pasado; é 
yo quedé solo sin competencia hasta el cabo de la misa, 
y sin esperar la bendicion de Su Santidad ni quererle 
aguardar para le acompaniar. Me salí porque se queda- 
$2 sin embajador que le acompaniase. Dijome Ridolfo al 
salir que aguardase la bendicion; respondi..... (Aqui 
hay contestaciones que creemos deber omitir por demasiado 
fuertes y duras.) De aquí me partí á Pomblin 4 los 30 de 
diciembre, habiendo despachado correo 4 8. M. con la 
respuesta de los de Bolonia que me dió el papa, porque 
pudiese tornar dentro de los veinte dias, y saber loque 

. M. ordenaba. 

El cardenal de Guisa se partió á los 3 de éste la 
vuelta de Ferrara y Venecia; deja acordada la liga de- 
fensiva con el papa de esta manera; que siendo el rey 
acometido, el papa le valga con diez mil infantes y 
trescientos caballos, y para esto ha de hacer un de 
sito de dinero en Leon dentro de tres meses; y si lo 
re el papa, le ha de valer el rey con veinte mil infantes 
y mil caballos, y, dentro del o tiempo ha de hacer 
ún depósito de dinero en Venecia; para esto no hay na- 
da firmado sun mas de platicado. 


vu. 


PREGON DE ROMPIMIENTO DE LA PAZ CON FRANCIA. 
FECHA EN ZARAGOZA, 1.* DE ENEKO DE 1553, 


(Archivo de Simancas, Estado, lef 1353.) 


El Príncipe: 


A tolos se hace saber de parte de la Cesárea y Ca- 
tólica Magestad y del principe Nuestro Señor, como el 
año pasado de mil quinientos cincuenta y uno, estan- 
do S. M. en Alemania entendiendo en las cosas de la 
fe, y Procurando elasionto de ellas, y que se llevase 
adelante la celebracion del Conciliq que con tanto cni- 
dado S. M. ha instado y solicitado, poniendo para venir 
á conseguirlo á su imperial persona en diversos vi 

trabajos, el rey de Francia, Enrique, sin haberle da- 

lo S. M. ocasion ninguna para ello, estando on paz y 
amistad con él, como quedó asentada de vida de su pa- 
dre, sin hacerle dar aviso de quejas que de S. M. tuvieso 
como fuera razon, y entre príncipes y reyes se acostum- 
bra, comenzó á traer pláticas con algunos Prcipss de 
Alemania para que se confederasen con él é hiciesen 
guerra contra S. M., y así se conccrtó y confederó con 
ellos y con el turco, enemigo de nuestra Santa Fé ca- 
lica, contra ella, á quien enviase su armada en daño de 
la cristiandad, ap en daño de los reinos, 
estados y señorios de S. M., como más cercano al peli. 

p; y Ho contento con tratar y tramar esto por medio 
is criados Y, embajadores, procuró de hurtar algu- 

“nas ticeas de las que poste 8. M. en, el Piamonto, 
yendo diversos navlos de estos reinos á Flandes, y vol. 
viendo de allá :otros, hizo salir muchos navíos de Su rej- 
no armados de guerra con órden que los combatiesen 
tomasen, como lo hicieron en efecto, en que se perdió- 
ron muy grandes cantidades de dineros y mercaderías, 
y lo mismo mandó hacer al prior de Capua, su capitan 
general en el mar Mediterráneo de ciertos navíos y una 
galera que estaban surtas en la costa de Barcelona, co- 


Google m 


518 HISTORIA DE ESPAÑA, 


mo ya lo debeis tener entendido, viniendo con engaño 
disimulacion á ejecutallo, y pasando adelante con su 
ada intencion, hizo juntar dl ejército, 
yendo en persona dentro en el ducado de Lorena, que 
es un hijo de la duquesa, sobrina de S. M., y le ocupó 
y usurpó todo y la mitad de Metz, que es del Imperio, y 
juntamente tres ó cuatro plazas del dominio de las tier- 
Tas bajus de Flandes, y hizo otrosmuchos dañoséincursio- 
nes, y 4 un mismo tiempo tomó algunas otres tierras en 
el Piamonte porengaño ó por dineros que recibió á los 
que las tenian en guardas; y asimismo hizo venir el ar- 
mada del turco tan poderosa como hnbreis entendido, 
la cual estuvo en la costa del reino de Nápoles, esperan- 
do que él enviase sus galeras cou algunos rebeldes 
deS. M.. que iban en ellas para alterar y conmover 
aquel reino; y demás de esto dió favor y calor 4 los de 
la ciudad de 'Sena, que es sujeta al Imperio para que se 
rebelase contra él y le eutregase y pusiese su gente 
dentro de ella, usando en todo esto de tales términos y 
malos modos cuales munca se han usado; y asimismo 
procediendo contra los naturales de este relno de Ara- 
a, que estaban estudiando en la Universidad de To- 
E téndoles buscar y echar en prisiones como 4 
todos es notorio, y haciendo otras vejaciones y malos 
tratamientos á los vasallos y súbditos de S. M. y de es- 
tos reinos, así por mar como por tierra; de manera, que 
gunque la inclinacion é intencion de 'S. M. Cesárea ha 
sido siempre de poner paz en la cristiandad y convertir 
gus armas contra los enemigos de la fé, viendo que por 
tantas partes y tan poderosamente el dicho rey de Fran- 
cia se ha movido contra él y sus tierras, y ayndádose 
de tantos enemigos tan comjurados y concertados, y 
movido con tan justa ocasion como son los daños que 
ha becha en sus estados y tierras Y, lo que tan justa- 
mente le ha ocupado de ellos, no ha podido dejar de 
armarse contra ellos, como lo ha hecho con juntar un 
oderoso ejército y procurar de dañar al dicho rey de 
Frencia y d sus aialgos y lisos, somo dá perturbado» 
res de la paz de la cristiandad y dañadores de sus reinos, 
señoríos y vasallos. Y para que venga á noticia de to- 
dos, S. M. por la presente declara y da por sus enemi- 

- gos al dicho rey de Francia, Enrique, y á sus amigos, 
aliados y confederados, de cualquier estado, grado ó 
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condicion que sean, y á todas sus tierras y vasallos, y 
á las de sus amigos y aliados, para que se le pueda ha- 
cer guerra por mar y por tierra, por todas aquellas vias, 
formas y modos que entre enemigos capitales declaras 
dos se Suele, puede y debe hacer, y la manda pregonar 
1blicar en este reino para que llegando á noticia de 
Todos procuren de hacer al dicho rey de Francia, y á 
todos sus amigos y vasallos de él y de ellos, todos los 
daños, incursiones y males que se pudieren hacer sin 
entrar en sus reinos, sin licencia nuestra 6 de nuestro 
capitan general. y que donda quiera que los hubieren 
y hallaren los traten como á tales; y da facultad, l- 
?encia, y permision para ello, sin que por ello hayan de 
incurrir ni incurran en pena ninguna, y manda 4 
capitan general en este reino y á todos los oficiales y 
ministros dél de cualquier estado, grado 6 condicion 
ue sean que lo hagan publicar, para yue esté notorio 
todos, como la guerra entre S. M. y el rey de Francia 
está rompida, y que ninguno pueda pretender ignoran- 
cia de ello agora ni en ningun tiempo. 

Y porque aprovecharia poco pregonar la guerra sl 
no se ejecutasen las cosas que resultan della, entendien- 
do que el reino de Francia y los naturales dél, y 
consiguiente el dicho rey y sus aliados y sus vasallos 
y súbditos reciben muy fren provecho y utilidad del 
comercio que tienen con los naturales de este reino, 
que quitándosetes y prohibiéndoseles aquel, vendrán 
recibir notables daños para bacerlas la guerra en todas 
las maneras que se puede, esla voluntad de 8. M. y 
des. A., y así lo mandan espresamente, que de aquí adé- 
lante estén cerrados y se cierren todos los puertos y pa- 
sos que hay entroel presente raino de Aragon y los rel- 
es de Francia, y las tierras de sus aliados y confedora- 
dos de cnalquiera estado, grado ó condición que sean, 
y que ningun natural ni habitador de este reino sea 
osado de pasar ni llevar ningunas mercaderías ni otra 
cosa alguna al dicho reino de Francia niá las dichas 
tierras de sus aliados, ni menos traellas del dicho reino 
de Francia á este por sí ni por tercera persons, sopena 
que los que lo contrario hicieren estén d merced de $, M. 
y de S. Á. y sean perdidas todas las mercaderías y otras 
vosas que así sacaren de estos reínos ó de allá trajeren, 
y lo mismo se vieda y prohibe á los vasallos del dicho 
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reino de Francia y de sus aliados, con los cuales no 
miere S. M. que se haga comercio ni contratacion 
una, avisándoos á todos que se ejecutarán todas las 
dichas penas muy rigurosamente contra los que hicie- 
ren lo contrario, sin remision alguna. Asimismo man- 
da 8, M. que no puedan entrar ni entren en este reino 
de Aragon ningun francés, bearnés, ni gascon, y que 
si alguno entrase sea preso y detenido, y la persona 
esté á merced de S. M. segun lo ordenare su capitan ge- 
neral en este reino; y para la ejecucion de esto manda 
que dentro de diez dias que se cuenten desde hoy que 
se publica, salgan fuera do este reino de Aragón to- 
dos los franceses, bearneses y gascones que se hallará 
en él si no fuesen casados ó mostraren que ha diez años 
que viven en el reino, esceptuados tambien los moline- 
fos y pastores, los cuales quiere S. M. que en esto no 
sean comprendidos, que el que se hallare en este 
presente reino pasados los diez dias pueda y deba ser 
preso. y su persona esté á merced de S. M:, y porque 
aya órden en esto, manda S. M. que todos los gasco- 
nes, bearneses ó franceses que entraren en este reino 
sados los dichos diez dias, donde quiera que fueren 
llsdos, hayan de ser presos y entregados 4 la justi- 
cia de la villa ó lugar más cercano de donde le prendie- 
ren, y que aquel avise al capitan general de como les 
tiene para que él cumpla la órden que de S. M. ó de $. A. 
tuvieren subre ello. Demás de esto, porque del comer- 
cio 6 contratacion que hay de camilla de esto reino 
para los de Francia se sigue mucha utilidad 4 aquul 
reino, y el rey tiene más forma y manera de haber di- 
neros para hacer guerra á S. M., queriendo tambien 
por esta via estorbarle el provecho que recibe, pues no 
es justo que de reino á quien él tiene tanta enemiga, se 
le siga ningun fructo ni comodidad, manda S. M. y es- 
presamente vieda, y prohibe que del dia de la publica- 
cion de esta en adelante ningun mercader, ni tratante, 
ni otra persona alguna de este reino, haga cambio nin- 
uno de ninguna calidad para la dicha ciudad de Leon 
le Francia por sí ni por tercera pesona, ni menos reci- 
ba, acepte ni cumpla las letras de cambio que de ella 
se les remitieren $ vinieren, y que de aquí adelante los 
cambios que se remitian á la ciudad de Leon, se remi- 
tan á la ciudad de Besanzon, donde S. M. ha mandado 


y ordenado á todos sus vasallos que pasen el trato y 


correspondencia que tenian en Leon, y que ninguno 


sea osado de hacer lo contrario, sopena de la desgracia 
de S. M. y de dos mil ducados y la: persona Á merced 
de S. M., por cada vez que lo contrario hiciere, todo lo 
cual ha mandado pregonar 5. M. por los lugares públi- 
cos de esta ciudad, y por otros lugares que se acostum- 


bra en este reino, para quo llegue á noti 


a de todos y 
no se pueda escusar ni pretender ignorancia. 


lo en la ciudad do Zaragosa el 1.* de enero de 1553. 


vor. 


EFECTOS DEL EMPERADOR EN YUSTE, 


ELEGIDOS POR SU HLJO DON FELIPE Il. 


(Archivo general de Simancas, leg. núm. 13) 


Sumario de io que montan las cosss que S. M. señaló se le guardo- 


sen y no se vendiesen de los bienes de Yuste. 


CAMARA. 


La piedra flosofal.. 0000 .. 
Un cofrcit de plis. 


bolsa de sirgo morado con retratos, <. . 
Una bolsa con un retrato de la duquesa de Parma. 
Un librillo de oro con retratos. . . ..... 
Las piedras Deguar. +. 0 +... . ica 
Un librillo de oro con tres cuadrantes, dos de oro 

y uno de plata... 0... E 


Un cuadrante y un silvato de oro. 
Un cuadrante de oro como polvorín. 
tro cuadrante de oro, redundo. . 
Otro cuadrante dorado. - ..... 


Otro plateado y dorado. . 
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Otro pequeño de plata. a 
Otro dorado, con arma imperial ls. 
Útro de plata llano. 
Otro de oro de sol. 
Otro dorado. . . 
Un reloj e aiids: de oe 
Un cuadrante de plata. 0... Ed 
Otro cuadrante dorado. : a 
Un eofrecillo eon antojos. del camino 
Una tabla de las palabras de la consagración. 
Un libro de mano del Cavallero determinado, ilu= 
"minado, en francés, (No esta tasado.) 
Un libro intitulado Bohecio. (Idem.) 
Otro intitulado Astronomicum Cesaris. 
Otro libro del Cavalro delermigado, en roman- 
a, (No se lasó.) 
Otros dos libros en francés, de moldo, de medita— 
cion. (Idem.) 
Dos Bohecios, (Idem.) 
Un libro de mano de Santa Cruz de astronomía, y 
este va tasado con el de Pero Apiano. 
Otro en la jornada á Alemania del comendador 
mayor, (No se lasó.) 
Otro de pergamino de dibujos y patrones. ..... 
Los Comentarios de (-£sar en italizo. (No e tsó j 
in con cuadernos de la corónica de Florian. 
lam .) 
va almohadilla de olores. . ........ 0... 
Dos breviarios romano y de San Gerónimo, y un 
oficio de la Semana Santa. . No se tasó.) 
Un misa! pequeñ 
Unas horas iluminadas. - 
Dos sacterios pequeños... . 
Un libro de memoria, de oro. 
Una sortija con piedra de restrañar “sangre. 
Otra de la misma virtud, engastada en oro. 
Dos brazaletes y una soria de oro y otrade hueso. 
Una piedra azal para la gota. 
Un cuadrante de plata. . 
Otro dorado con amtojos. 
Un estuche con ocho piezas de o geometria. 
Un compás de hierro... 4 
Otro de hierro con su regi 
Una pluma y dos dedales para las ui 
Un rosario de madera con cruz y medalla de oro. - 
Diez cuentas esculpidas con cruz, medalla y orti- 
ju de oro... 
Una cadenilla de oro con una eraz. - 
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7,500 


45,000 


3,400 
3,400 
"272 
2,250 
7,300 
15,090 
10,020 
1,125 
143250 
2,688 
1125 
487 
4,128 
168 
2,250 


8,780 
8,623 
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Otra con el tuson de oro y una cinta rojo. (Esta 

tiene S. M. y no la ha pagado)... .- ++ 

La órden pequeña del tuson con cordon 

Ótro tuson con una cinta de soda negra. (Ni 
S. M. y no lo ha de pagar), 

La órden grande del Luson. (Idem.) 

Cuatro callues y cuatro esfavanes ¡le oro. (Idem.) 

Otro collar de diez y ocho exlavones y callues. (Tie- 
nelo S. M. y mo lo ha pagado)... >. + 

Un libro de mano de la dicha árdo 

Una tabla con Crucifijo ilumni 
Yuste el señor Luis Quijad 


ele 


y unas disciplinas. 
Dos degas y una 
Dos libros de devociones, de mano. 
Una carta de marear, como libro que di 
cipe Doria. . a 
Un estuche con 
Una caja con cuatro com 
Una pluma de plata... .. +... 
Una carta de Italia, de papel. (No se tassó). 
Otra de la discrepcion de España, (Idem), 
Dos envoltorios de cartas de pergamino. (Idem). 
Cuatro pinturas de certificaciones. (Idem). 
Una carta general de la discrecion de Alema- 
nia, (Idem). 
Otra de Flande 
Otra de Alem: 


de ha 


, Y finigría. (em 
ría 
NI 


(idem). 


fs y 

agestd y mo le pagado. 00 
La capilla pequeña de plata en que hay un € 

jo, un cáliz con patena, uu ostiario, dos vinage= 

ras, dos candeleros, una fuentecica, una palma= 

toria que sirve de candelero, 
Un libro de pergamino de mano, iluminado, 

rulssa. z os 
Otra iluminado, de mano, histori 
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7,500 


57,004 


39,750 
12,000 
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BARBEROS. 
Dos espej istal y un cristalino. . ... 
Dos esroabio. 000 
Un anillo astronómico, - 
Tres pares de antojos de < 


Dos braseros de plata para calentar la vianda, . . 
bolas de plata juntas para llevar 4 caza du 


LA CAVA. 


Dos brocales de plata con sus tornillos. para botas 
Oca aan 


Tres cañulos de pla con que S. M. tom: 
idas de onzas... .... 


SAUSERIA. 
Dos platos para servir lechones, de plata. 


DEL CARGO DE GUARDA-JOYAS. 


Olra grande de Cristo, que lleva la cruz: (Esta 
quedó en Yuste). 

Otra do Cristo crucificado. . . 

Otra de mano de Ticiano, en 
azotado, con Nuestra Señor: 

Otra de Nuestro Señor, que lle 
imágen de Nuestra Señora, ..,,.. >, 

Otra pintura de Nuestra Señora, de mano "del 
ciano. 
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for, y otras figuras. .... 
Un relrato del emperador y emperatriz, en tela, 
Un retrato del emperador, armado, en tela.. . . 
Otra pintura en tela do la' emperatriz... . > 
Ouro retrato de la reina de Inglaterra, en madera. 
Un relrato en tabla con cuairo hijos del rey de 

Francia. .. . .. .. 
Una pieza pequeña de tapicería de oro y si 
Ún tablero de madera con nueve medallas 


oro 


se lasaron). 

Otro libro menor de lo mismo. (Idem). 
El reloj grande que tiene Juanelo, (Idem). 
Otro de cristal que hizo Juanelo. (Idem). 
Otro llamado el Portal. +. . 

Otro llamado el Espejo. . 202000000 
Tres relojes pequeños para traer en los pechos. 
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75,000 
44,250 
8,625 
7,500 
37,500 


3,750 
44,250 


424,060 
82,500 
3,000 


50,250 
63,730 
41,280 


COSAS DEL CARGO DE GUARDA-JOYAS. 


Tres colchas de pluma de Indias. (No se tasaron). 


Otras dos colchas de pluma, cubiertas de tafe=_ 


tan, (idem). 
PANADERIA, 


Veinte y cuatro tablas de manteles de damasco 
Cinco cofres á la manera de Flandes 
Dos cajas blancas de madera. . 
Una rapa con su cuchillo. 
Una calera de azó/ar.. 


FURRIERIA. 


Una estufa de metal con su aparejo... . + ++ 
Un frasco de hierro para acelto. $ 
Olro para mostaza, es de estaño. 


Una mesa de nogal con sus piés.. 
Dos bancos de nogal: . + => > 


Nueve barriles de vid0.. +... . 0.2. ..0.0: 
Ua cántaro de cobre. (16 y medio reales s6 tasó). 


ya HIETORIA DA IOPAÑA.. 


Un cubo corno herrado, 
Dos medidas de estaño. mass 
"Una caldera de cobre para enfriar vino. 
Cinco embudos de cobre. . . . . . 


Nueve formas de metal 


Las piezas de moldura para hacor gilea con los 
maniles de las nueve formas. (No se tasaron). 

Dos mangas para gileas. (Idem). 

Los calderas grandes de axólar. ... 
Un candelero de azófa 

Una bolsa con tornasol. 
Cuatro barriles para vinagre y agra 
Dos colres para plata de blando». . 
os hachas de hierro y tres cuchillos 


Suma todo lo que coma está dicho S, M. ha man= 
dado que se le guarde de los dichos bienes de 
Yuste, como arriba va dicho y declarado, un 
cuento nuevecientos y Cuarenta y cinco mil y 
ducientos y duce mes., sin las cosas que Ya 
cho, que no eslán tasadas y olras que lfene S. M. 

ue no ha pagado. . AR E 

Todos los bienes que al presente hay de los 
del dicho monasterio de Yuste, contando los 
que arriba están escríptos, montan 3,645,294 
medin, y descontados dellos los dichos 1.943,24 
que monten los bienes arriba contenidos, que 
S. M. ha mandado guardar, restan líquidamen= 
12 1.670,082 y med 

Cuando S. M.' mandó poner casa al señor don 
Juan, ordenó se le diesen de los dichos bienes 


lércules de bronce, el cual visto por Pompeyo, 

esccultor de S. M., la Lasó en 450 ducados. -. . - 
Tambien liay algunos mapamundis y cartas de ma- 
¡_Tear por tasar. 
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1.946,242 


1.945,248 


1.070,082 


41.274,864 


58,280 


“a 


Y 


APENDICES. y 


De lo que dico Juanelo del estrolebio de Simancas. 

(Parece estar incompleto, y en su lugar se ha= 
la el memorial que se copia á continuacion, el 
cual está en medio pliego separado y de marca 
más pequeña que los dos en que está la relacion 
que antecede.) 


MEMORIAL 


DE LAS COSAS QUE 5. M, MANDÓ 58 LLEYASEN A PALACIO FARA VERLAS, 
DE LAS QUE ESTABAN EN LA FORTALEZA DE SIMANCAS, QUE ESTABAE 
SEÑALADAS CON UNA CRUZ, 


Una imágen de Nuestra Señora, de pleta dorade, con Nuestro 
Señor en brazos y con su diadema y corona, que pesó todo treibta 
y nueve marcos, Y siete onzas. 

Un Sanet Hierónimo de plata dorado, con ut cbapeo y un leon, 
y un libro, que pesó veinte y seis marcos y ua za. 

Un Sanet Francisco de plate dorado, con una diadema y un 
crucifijo, que pesó veinte y ocho marcos, siete onzas y cuatro 
ochavas. 

Un Sanet Miguel con un diablo á los piés; con dos alas, y una 
maozana y una fanza, todo de plata dorada, que pesó treinta y 
Mueve mafcos y cuatro onzas. 

Una imágen de Santo Domingo de plata dorada, con una dia= 
dema y un fumo en la mano, que pesó veinte y seis marcos, cinco 
onzas y seis ochavas. h 

Una imágen de Sanet Gabriel con dos 

cuarenia marcos y Ires Onzas. 

Otra imágen de un ángel, con dos alas de plata dorada, que pe 
56 Lrece imarcos, dos onzas y dos ochavas. 

Utra imágen de otro ábgel de plata dorada, con dos alas, que 
pesó doce marcos, siete onzas y slelo ochavas. 


de plata dorada, que 


Google , 
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RELACIÓN DE LAS EXEQUIAS 


QUE FELIPE 11. HIZO EX BRUSELAS POR EL ALMA DE SU PADRE, EN 20 
DE DICIEMBRE DE 4558. 


(Arcalvo general de Simancas, Estado, legajo 317.)' 


Miércoles 28 de Diciembre de 58, á la noche, vino la 
magostad del rey Felipe á Bruselas; Jueves 4 los 29 00- 
'menzaron los oficios funerales por Cárlos V., su padre, 
los cuales hizo tan suntuosamente cuanto era digno se 
hiciesen por tan grande é insigne príncipe, y dignos de 
tal y tan buen hijo, que mostró en sn muerte lo mucho 
que le habia amado viviendo. 

Salieron antes las dos horas despues de medio dia de 
palacio. el cual estaba todo colgado de negro; á la puer- 
ta de la capilla de dicho palacio, sobre un paño ni 
que estaba colgado, y por medio de dicho paño, habia 
un pedazo de terciopelo, asi como sale de la pieza, en- 
tero; sobre este pe un escudo grande con las armas 
imperiales y el Toison. A la puerta. principal de palacio 
estaba otro escudo, por la misma órden y manera, y 
otros dos en la iglesia; uno á la puerta y otro en el altar 
donde se decia la znisa, la cual celebró el obispo de Lie- 
ja, hermano del marqués de Vargas. 

El modo de proceder fué en la manera siguiente: 
Desde palacio hasta la iglesia estaba hecha una calle 
cerrada con vallas de una parte y otra porque no atra- 
vesase gente ninguna que pudiese impedir á los que 
iban de ordenanza. Arrimados á dichas vallas estaban 
los de Villa, con sus antorchas encendidas, por su órden 
todos los oficios que acá llaman Guildes y en España 
cofradias, eran buen número, que pasaban de 3,000 

En palacio se juntaron todos los señores grandes, y 
pequenos, y todos los criados del emperador y pensiona- 
ios, y los del Rey, la justicia del pueblo, y todos los 
principales y los de los Estados. 
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Vinieron asimismo todas las órdenes y clerecía del 
pueblo, todos los abades y obispos; puestos en órden co- 
menzaron á mandar que caminasen en procesion; salie- 
ron las cruces de la Iglesia mayor delante, como guio- 
nes, 3 los monacillos por su orderanza con ella, á cada 
uno dieron su vela de cera. 

Luego siguieron las Órdenes, procadiendo cada una 

r su antigúedad, los frailes de todas ellas revestidos 
Asus mañizas, casullas, almáticas y pluviales, y de 
todo lo más rico que tenian. 

De la misma manera fueron los clérigos de todas las 
parroquies, capellanes y canónigos de la Iglesia mayor, 

los cantores de la capilla del rey, los capellunes con 
muy ricas pluviales; los abades y obispos vestidos de 
pontifical, eran fasta veinte mitras, doscientos pobres 
ves:idos de luto, cada uno su antorcha en la mano en- 
cendida, en ella dos escudos con el águila imperial, uno 
que, guardaba adelante, otro atrás. Tras de estos iban 

juristas advocatos y procuradores todos de luto. Los 
deputados de todos estos Estados. Los presidentes de la 
Cámara de Cuentas y los oidores dellas, el chanciller de 
Bravante y los de la Chancillería, el Drosart y prevoste, 
la casa de S. M. Los oficiales de manos de la 'cabelleriza 
y los demás ayudas de furrieles y furriel, las ayudas de 
oficios dela casa, las ayudas pensionarios de la meges- 
tad imperial, los porteros, los alguaciles, los aposentado- 
res de la casa, los geles de oficios de la Casa Heal, log 
gefes pensionarios de la magestad imperial, los médicos 
y zurujanos de la casa, los médicos y zurajanos de cá- 
Tara, las ayudas de cámara, guarda-joyas y guarda- 
ropa, los pages del rey-con su ayo capellán y ayuda, los 
costilleros. hi 

Los gentiles hombres de la casá de S. M. Los genti- 
les hombres pensionarios de la Magestad del emperador: 
los gentiles hombres de la boca, los gentiles liombres 
pensionarios de la boca del emperador. Los trompetas y 
alabarderos con sus banderas desplegadas, y al contra- 
rio, un rey de armas con la cota de armas del emperador, 
con otrus dos á los lados, á mano derecha el uno, por 
sirviente úel país dé Henao, á la izquierda el otro, por el 
pais de Artois. 

Sacáronse 27 estandartes y cornetas, y 24 caballos 
muy bien aderezados, cada uno con sus colores y armag 


Toxo xu. 34 
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y devisas, A cada caballo guiaban dos caballeros, cada 
no le tenia de su purte de un cordon negro echado 4 le 
brida. Asimismo racaron una nave muy rica que signi- 
fica la conquista de las Indias, dentro de elía las tres vir 
tudes y muchos estandartes y coruetas, guiábanla dos 

ifos marinos. Junto de ella il au las dos columnas de 

iércules, las cuales guiaban dos elefantes marinos, 
tras de ellos, en medio las columnas, un Delfin, todo el 
muy al netural. Iban tan contiguas las columnas 4 la 
nao, que parecia que ella misma les daba cabo; todo 
tan natural, que fué cosa muy de ver, En torno de la 
nao estaban pintadas todas les jornadas y triunfos 
de ln Magestad Cesárea, asimismo habia muchas letras 
en ellos y en los estandartes. 

Las cornetas, estandartes, caballos y las demas 
insignias, fueron repartidos por la órden que sigue: 

La corueta de colores, don Pedro de la Cerda. El 
guion de colores, Mr. de Castro. La tarjeta y yelmo de 
Jotas juntos. Próspero de Lalam y dor “Juan de 

e. 

El navio y las columnas de Hércules, y el caballo de 
Justa, cubierto hasta el suelo, con sus colores, Franciseo 
Marles y Antonio de Bersille. 

El grande estandarte de colores, Stéfano de Oria. 

Los gentiles hombres de la cámara del emperador, 
los señores de titulo, barones, condes y marcueses, un 
Tey de urmas con cota del imperio á lh mano derecha, 
otro con las armas de Brabente, y 4 la izquierda otro de 


Flandes. 

El caballo de Flandes, don Juan Mausino y (Geen 
de Bert, La bundera de Flandes, Felipe de Lanoy. 

El catallo de Gueldres, don Pedro de Reinosa y Bile. 
La bandera de Gueldres, Mr. de Champans. 

El caballo de Brabante don Juan Nuño de Portugal y 
Charran. La bandera de Brabante, don García Sarmiento, 

El caballo de Borgoña, Juan Bautista Juarto y Chaz- 
les reia Pogf. La bendera de Borgoña, Hector 
Espínola. . . 

A caballo de Austria, don Martin de Goni y Andrés 
Bacanora. La bandera de Austria, don Juan Tavera. 

Un rey de armas con su cota de armas del imperio; 
á los dos lados otros dos, á la derecha, con las urmas 
dle Austria, á la izquierda, con las armas de Borgoña. 
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El caballo de loba, Mr, de Saxio y dom Felipe de 
Silva. La corneta, Lebio de Oria, . 

El caballo de Cerdeña, don Cárloa de Mellano y Char- 
les Baudemoy. La corngta de dicho reino, don Pedro 
Manuel. 

El caballo de Sevilla, Mos de Mol y Mr, da Maumor. 
La corneto, el conde de Salime. 

El caballo de Mallorca, gos Diego de Rojag'ó Juan 
de Bransion. La corneta, don (Gonzalo Chacon. 

El caballo de Galicia, don Pedro de Velasco y Baram» 
bargue. la bandera, don Juan de Avalos de Aragon, 

'1 caballo de Valencia, don Josepa de Acuña y Fg- 

lipe de Bonicurt, La bandera, don Rodrigo de Moscoso. 

El caballo de Toledo, don Francisco Manrique, col 
lerizo, y Charles de Longan, La bandera Mr, 


Min . 
.1 caballo de Granada, Gomez Jerez de las Marines 
y Gerónimo de Mol, La banders, Antonio de Velasco. 
El caballo de Nayarre, don Luis de la y Juan 
Bastin de Nodoga. La bandera, Mos del Pexeton, 
El caballo de Jegugalen, Árnut de Chrinunghen y 
Felipe Brandonsere, La , den Luis de Ayala, 
El caballo de Cicilia, don Felipa Manrique y Jaques 
de Juarez. La bandera, Mr. de Sobrenon. 
El caballo de Nápoles, don Luis Brique y Felipa Rp- 
canove, La bandera, Garcilaso Puertocarrezo. 
El caballo de om. Juan de Harrera y Guilleume 
callo de Leon, don Petro Dasen y Felipe 
cal 'o de Mm, don 
«de Cortayille, La bandera, don Francisco de Sendas: 
El abs de Castlo me ue Vibero y ¡igrro de 
Merbeque. Le bandera, Mr. .nguier. 
Dos reyos de Arias son cotas de armas dal em- 
rador. 
E El estandarte general con lap armas del imperial, el 
conde Fuensalida. 


El guion con las armas imperiales, el vizconde de” 


te. 
“Ef caballo cubierto todas lea berdas de brocado con 
. las armas del emperador, don Pedro de Ulloa y Mos de 


El de estandarte del imperio, ol conde de 
gran a » 


? 
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El caballo con la cubierta de brocado hasta el suelo, 
con las armas del emperador, don Pedro de las Rueles 
qa Camilo de Correjo. La frran corneta cuadrada con 

armas imperiales, el conde de Castellar. 

Los cuatro cuartos del escudo, el marqués de Cerral- 
bo, el conde de Reus, el conde de Cruna y el conde de 
Rivadavia, todos cuatro cuartos juntos, el duque de 
Seminara y yelmo con su lumbre, á la mano derecha, 
. la Esquieras del escudo doble con su corona, el duque 

le Atri. 
- La espada de armas, el príncipe de Asculi. La cota de 
armas, el príncipe de Salmona.. 

Los maceros, tres reyes de armas con las armas 
imperiales. A 

:] caballo con lasa de terciopelo negro hasta 
suelo, y su banda de raso carmesí, don Manrique de La- 
ra y don Cárlos Ventemille. 

* collar de la órden, el conde de Xuarzemberg. 

El cetro imperial, el marqués de Aguilar. 

La espada imperial, el duque de Villahermosa. 

El Mundo, el principe de Orange. 

La corona imperial, harto rica, don Antonio de Tole- 
do, prior de San Juan. 

Los mayordomos, el conde de Olivares, el marqués 
de las Navas, mayordomo mayor, el duque de Alba, el 
Tuson de oro, su Magestad Real, y á la mano derecha, 
que levantaba la falda, el duque Rico de Brunzvig, y á 
la izquierda, el duque de Arcos, la falda atrás llevaba 
Rui Gomez, conde de Melito, el duque de Saboya sola, 
y capirote por la cabeza, como el rey, llevábase él mis- 
To su falda. 

Los caballeros de la Orden del Tuson, iban dos á dos. 

Los tres oficiales de la Orden, contralor, tesorero y 


grader. 
_ El consejo de España y regentes de las provincias y 
reinos. 
El consejo de Estado, privado de estos estados. 
Los del Consejo de Finanzas. Bureo, 
El teniente de los archeros, y archeros. 
Otras personas que entendian en que se guardase 
el órden. A 
Embajadores del emperador, Portugal y Venecia. 
Esta fué la órden que se tuvo, Los embajadores fue- 
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ron en su plaza, Por la misma órden vinieron viernes á 
la misa, pero sin la clerecía, y sin caballos y sin las de- 
más insignias, porque la vigilia quedaron en la Iglesia, 
la cual estaba ien adornada, como para semejante 
acto se requería, toda colgada de paño negro, y sobre 
él, por lo alto, terciopelo; estando atajada la capilla 
mayor de dicha Iglesia, y cerrada por todo él, de mane- 
ra que nadie pudiese estar, sino los ane convenia que 
entrasen, y todo el tablamento estaba teñido de negro. 
Bajo del altar buen espero estaba hecho un cadalso 
grande del alzar que la altura del templo sufria 4 modo 
le castillo todo lleno de candeleros. El chapitel dél le 
abrazaban tres coronas, á lo estremo del alto dél estaha 
la del imperio. Pusiéronse en él cerca de tres mil velas 
de cera de á libra, ultra las antorchas que estaban por 
los cuatro cantos de dicho cadalso. Bajo de él estaba una 
tumba grande cubierta con un paño de brocado negro, 
rico, á lo alto de los paños colgados. Todo en torno 
habia una galería de candeleros y era cosa agradable 4 
la vista verlos todos arder sus candelas. A las gradas de 
la iglesia hicieron un tablado por do entrasen los caba- 
llos, y por el cuerpo de la iglesia otro por do 
de una parte á otra, y porla manera que vinieron en la 
procesion los llevaron á ofrescer con todas las demás 
insignias. Despues hubo prédica en francés, buena. Aca- 
báronse los oficios á las dos horas despues de medio dia 
y con ellos se cumplió con Cárlos V. Sea en el cielo. 
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m 1827 4 1831. 


Noelmiento de Felipe —Es jurado sn la córias de Vala- 
dolid.—Sa Infaucia 
necio da la sports uu macro" -NoLabo over. 
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sion al abrirse 50 féretro.—' del carácter de 
Felipo.—Es jurado eo Aragon. casamiento con 
doña Mera de Portugal Solemnitas y Enotuoene 
Dodas.—Nacimieuto del priacipe Garlos.—Muerta de 
la princesa doña María su madre, —Muerto del carde= 
mal Tavera, —Sucédele el obispo Siliceo, maestro del 


4 Alemaota.—Notables instrucciond 
Córtes de Valladolid. —Casamiento de | 


q 


incesa María 
con Maximiliano de Austria. —Quedan de gobernadores 
de España.—Marcba de Felipe 4 Flandes. —Festéjsalo 
4 competencia en ltalía, en Alemaula y en los Países 


Bajos.—Su llegada 4 Bruselas.—Es jurado heredero y 
sucesor en Flandes.—Recorre las ciudades de Fland 

Ira bante. Luxemburgo y otros estados —Flestas pú- 
licas.—Desazradable Impresion que su presencia pro- 
duce en los flamencos.—Cárlos y Felipe en la Jieta de 
Augsburgo.—Prelende el emperador hacer reconocer 
4 Felipe sucezor del Imperio.—Resistencia que encuen- 
tra. —Negativa, —Vaelvo Felipe á España con plenos y 
umplísimos poderes para regis y gobernar el reluo. . - 


CAPITULO XXXIL. 


FELIPE REGENTE DE ESPA; 


FELIPE Il. REY. 
me 1551 a 1857. 


Fraucla.—Viage de 
Sas bodas. — 
Felipe rey de Napoles y de Inglaterra.—Politica de Fe= 
lipe con lus ingleses.— Muerte de doña Juana (la Loca), 
hadre de Carlos Y.—Hesuelve el emperador retirarse 
a España. —Llema 4 su dijo Felipe para renunciar en 
él los estados de Flandes.= Ceremonia solenme de la 
abdicación en. Bruselas. Discursos notables. —Bevo= 
nocimiento y jurewdo Felipo.— Renuncia Carlos en su 


Ino: 


PAGINAS. 


De 572 4 408. 


DICE. BAT 
PAGINAS. 


Mjo los reinos de Esptña. —Proclamacion de m 
ia. O del EPS Ar 
Intenta despojarle del reíoo de tidpole: 
lo mueve. —Templada conducta de Mete co ela 
—Ourisima y muy notable carta del daque de Ps 
virey de Nópoles, al pontlice.—Obsiinacion de Pau= 
lo.—Entra el dugue de Alba con ejército eu los Es- 
tados pontlcios. — Amenazan los españoles 4 Roma, 
—Consternacion de la cludad.—Tregua entre Felipe II. 
pl para; Revuncia Cárlos Y. el goblerno Y ado. ole" 
racion del Imperio en su hermano Feruando.—De- 
lermiva eocerrarse en el monasierio de Yuste. —Si= 
tuacion del imonasterio.—Venída del emperador 4 Es- 
—Desembarea en Laredo.— Curiosos pormenores 
je.—Entrada de Carlos Y. en el monasterio 
---. DOdODA 480, 


CAPITULO XXXIHT. 


CÁRLOS V. EN YUSTE, 
1887.—A18B8. 


luexactitudes, invenciones y falsedades 
1 trasmitido los historiadores acerca de la 
los Y. en Yuste. —Lemuésirase que no vivió 
absiatdo de la polica, y de los negueios del man 
—Que era consultado en tado y lo dirigía todo 
a de —Pruébase que no vivió tan sóbria 
y pobremente como han dicho los historiadores. —Ná- 
¡mero de sus criados y sirvientes.—Valor de su ajuar 
y enage. Ovas especies Inverosimles que han Cor 
ido acerca de si ciausiral.—Es cierto que 80 
ejercitada en acton de devocion y de piedad; y que 
con frecuencia los sacramentos.—No lo es la 
Fimosa sotodota de os Ionerals ds Tia, 

dadera de su última enfermedad, y de 

to.—Muerte crisilana y ejemplar de 
Sgriancs de su enticiro.—Su testamento y codicilo. 
ulas ea Yuslo, en Valladolid y en Roma. —Cé- 


Febres honras que le hlzo sa hijo en e - DedStA 496, 
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